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Etprimns versat, quas Tiaiet orbis, opes. 
Cemis Joannem Femandum ¿gente Cogollos 

Afque Senatoris munia tractet omns. 
Syngiliae antiquae praeposlum quaere Molinam, 

Sollicito optatam qui tihipraestatopem, 
Quaere Salinaíem, quo consultore geruntur 

Imperturbatae dogmata sancta fidei. 
Insignem pietate vimm ne omitte Pinellum, 

Sacrum oratorem, relligione gravem,. 
E i tibi eran t Eelenae hicentia sidera fraires, 

A perturbatis cum premereris aquis. 
His mtam debes, famam, propriamque salutem-, 

Si legeris, sunt hi portus et aura tibi. 
Sos ubi contigeris, singlos reverenter adito, 

Atque minor genibus talia verba refer. 
Quod miJii non grates referre est tantapotestas, 

Advenio nexu, mancipioque tuus. 

Todavía dió á luz León de Castro otra obra que se publicó 
al año sig-uiente (1586) en Salamanca: Commentaria iiuOseam 
Prophetam ex veterum Patrum scriptis, qui Prophetas omnes 
ad Christum referunt.—Ibidem apud haered. Math. Qastii. 
Es también otro tomo en folio. 

León de Castro perseveró hasta lo último en su tema, como 
se ve por la portada de este libro. Es doctrina corriente entre 
teólogos y escriturarios, que las palabras de la Sagrada Es­
critura pueden tener hasta cuatro sentidos. Asi es que Jeru-
salén, en su sentido literal, signifícala población que conoce­
mos con este nombre; en sentido alegórico la Iglesia; en sen-
tino moral el alma del justo; y por anagogia la bienaventuran­
za, que llamamos la celestial Jerusalén. León de Castro no 

f»udo meter en su cabeza esta doctrina, que es el Christus de 
os intérpretes de la Sagrada Escritura, ó si la llegó á com­

prender, ó no quiso, ó no supo hacer aplicación de ella. To­
maba la interpretación que le convenia, y todas las demás las 
acusaba de rabinismo. 

Es más; la Sagrada Escritura se debe entender en sentido 
literal, siempre que de ello no se sigan inconvenientes. Pero 
León de Castro huye por lo común de éste, y se va á buscar la 
alegoría. Aferrado en aquellas palabras ommis PropJietia 
adimpletur in Christo, se empeña en que todas, todas las pala­
bras de los Profetas significan á Cristo. Asi es que, según él, 
cuando un Profeta habla de Egipto, aquel Egipto no es el 
Egipto de Africa, sino el alma del pecador; y si el Profeta di-
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suade á los israelitas de la alianza del Egipto, sig-nifica preci­
samente que los cristianos no deben tener amistades con here­
jes y pecadores. Las demás interpretaciones son cosas de ra­
bies. Capaz es de querer interpretar el salmo Miserere con re­
lación á Cristo, porque al fin es profecía, y omnes Prophetia 
adimpletur i % Christo. En esta persuasión vivió León de Cas­
tro; en este sentido escribió siempre, y en esta opinión murió, 
según se ve por su última obra. 

Los achaques, penurias y disgustos que él mismo describe 
en su Apologeticus, no debieron dejarle prolongar mucho tiem­
po su vida. Mas entre los suyos y los de Fr. Luis de León 
habla una diferencia muy grande, á saber, que él mismo se 
los había buscado, y que sus víctimas gozaban de gran tran­
quilidad, mientras él se agitaba en la desesperación, la envi­
dia y en su negra hipocondría. 

Fr. Luis de León, recordando el tiempo en que estuvo 
preso, decía (1): «Entonces gozaba yo de tal quietud y alegría 
de ánimo, cual ahora muchas veces echo de menos, habiendo 
sido restituido á luz, y gozando del trato de ios hombres que 
me son amigos.» 

Mientras León de Castro imprimía á duras penas su Apo­
logético, que probablemente tendría tama salida como los 
Comentarios sobre Isaías, Fr. Luis de León imprimía en la 
misma casa de los herederos de Matías Gast la segunda edi­
ción de los Nombres de Cristo, y al año siguiente reimprimía 
allí mismo la Perfecta Casada^ y recibía de la Emperatriz en­
cargo de publicar los escritos de Santa Teresa. Esto era para 
rabiar y exclamar con el consabido ¡Oh témpora! ¡Segundas y 
terceras ediciones de unos libracos en romance, y no poder él 
vender sus Isaiasl Sus restantes escritos sobre los Profetas 
menores se imprimieron en Sevilla en 1624 por el Canónigo 
Prado, amigo del Conde-Duque. 

Ni áun se sabe de fijo la fecha de la muerte de León de 
Castro. Algunos de sus biógrafos la ponen en 1586; pero en 
Octubre de 1585 había fallecido ya, pues se anunció su va­
cante en 17 de Octubre de 1586, y en 4 de Diciembre del 
mismo año se proveyó por votos de estudiantes á favor del 
Dr. D. Francisco Pérez Ortiz, catedrático de Gramádca: se 
opusieron con él á la cátedra los maestros Francisco Sánchez 
de Aguilar (debía ser el Clérigo), Martínez y Quadrado. 

La cátedra de griego se había provisto en el Brócense por 

(1) E x p l i c a c i ó n de l Sa lmo 26: ded i ca to r i a a l C a r d e n a l Q u i r o g a . 
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Eeal provisión, fechada en Guadalupe á 27 de Diciembre de 
1576, con la asig-nación de 25.000 maravedís anuales sin re­
cargo alguno, seg-ún se expresa en ella. Hállase la provisión 
en los libros de Claustros. 

El expediente para la provisión de la vacante de su cáte­
dra expresa acerca de León de Castro que murió de desgracia. 
Dícese que yendo camino de Astorga, cayó de una muía y se 
rompió Ja cabeza. 

He dicho que León de Castro, como escritor y como in­
genio, era una medianía, pero que era digno de estudio, por­
que constituía un tipo, y venía á ser el representante de un 
sistema. Era lo que Churriguera en arquitectura; y en efec­
to, León de Castro es el tipo del escolástico melancólico, 
bilioso^ suspicaz, envidioso é intolerante de entonces y de 
ahora. A l mismo tiempo es el representante del escolasticis­
mo cerrado, duro, enemigo de toda cultura y erudición, que 
adherido á una idea, la quiere esclavizar de tal manera que 
la liga para que no se mueva, se empeña en tenerla siempre 
en un mismo punto, sin mover un paso atrás ni adelante, 
condenándola al estacionamiento y matándola de tanto que­
rerla. Hay hombres que, enamorados de mujeres feas y has­
ta repugnantes, tienen con todo eso horribles celos; y hay 
hombres que, enamorados también de ideas secas y defor­
mes, se apasionan por ellas hasta el punto de tener celos con­
tra los que no profesan sus doctrinas, y á veces de los mismos 
que las profesan. 

Además de ser también la personificación de un sistema, 
que en parte quizá murió con él, hay otra observación que 
podemos deducir de la monografía de León de Castro, á guisa 
de corolario,y es, que el celo amargo é impetuoso en las dispu­
tas eclesiásticas suele ser muy mal consejero. Cuando los dis­
cípulos pidieron á Jesús que hiciera bajar fuego del cielo 
sobre los que no querían oír sus palabras, respondióles: No 
sabéis de qué espíritu sois. El querer perseguir opiniones de 
escuela como herejías, es cosa que se ha hecho en todos tiem­
pos, dejándose llevar de opiniones de moda, porque también 
entra la moda por mucho en estas opiniones. En España so­
bre todo, nuestro carácter impetuoso y poco tolerante, nos ha 
inclinado siempre á tales exageraciones. Hoy es el día en que 
hay censores que, encargándoles la revisión de obras religio­
sas, se empeñan en que el escritor se atenga á sus opiniones 
en materias de filosofía y de disciplina, que nada se rozan con 
el dogma y la moral, y aun de historia, que quieren se escriba 
á su gusto, y se entrometen á corregir hasta el estilo y el len-
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guaje. Benedicto X I V dió para estos casos la magnífica Cons­
titución que comienza con las palabras Sollicüa et provida, 
llena de saber, tolerancia cristiana y alta discreción, y que es 
una de las más notables entre las muchas notables de aquel 
sabio Pontífice, Pero las bulas allá se están en el bulario, y 
cualquiera León de Castro, pretérito ó presente, gerundio ó su­
pino, se tiene hoy día en tanto ó más que el Papa, y en ma­
teria de celo es capaz de enmendar todo el bulario, que á bien 
que para eso está el derecho de interpretar al estilo de León 
de Castro. 



CAPÍTULO L I . 

C U E S T I O N E S SOBRE GRADOS E N SALAMANCA, 

Estatuto para que en los grados de Licenciado sólo entren catedráticos.—Expediente 
seguido por Fray Luis de León con este motivo en 1560. 

Todavía tenemos que descender á otras reyertas universi­
tarias y en Salamanca. 

La cuestión de los tribunales de exámenes de estudiantes 
y de los grados de Licenciados que se agita ahora como cosa 
nueva y no resuelta, es muy antigua y no fácil de decidir. 
Las opiniones varían, y á veces inflayen en ellas las pasiones 
políticas, enturbiándolas, como sucede siempre que en las tran­
quilas corrientes de la instrucción pública entra el elemento 
perturbador de la políticomanía. 

Una parte, la mayor, de la escuela liberal, en la que pre­
valece siempre la desconfianza contra la autoridad, y el temor 
de que ésta abuse de su fuerza y poderío, desconfía del pro­
fesorado, suponiendo á éste preocupado en pró ó en contra de 
los discípulos. Agréganse á éstos los estudiantes díscolos, 
holgazanes y de oficio revolvedores, aprendices de revolucio­
narios, que claman siempre contra sus justas reprobaciones, 
calificándolas de actos de tiranía. Añádanse á éstos sus pa­
dres y allegados, los cuales á veces llegan á convencerse de 
que sus hijos son picaros, pero nunca de que sean tontos. 

Para coartar lo que se llama la arhiirariedad profesional, 
se han ideado los tribunales de jurados no catedráticos, como 
cosa de moda, pues al fin el jurado no es más que el tribunal 
primitivo de las civilizaciones nacientes, reformado y charo­
lado al estilo moderno. Pero estos jueces improvisados ni sa­
ben por lo común preguntar, y á veces preguntan lo que no 
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sabrían responder (1). Y no basta que sean Doctores, y ¿ v e ­
ces, áun sabiendo lo que preguntan, no saben preguntarlo, y 
embrollan al examinando (2). 

Nec nostrum est tantas componere lites. 
Ni este es sitio oportuno para discutirlo cuanto menos para 

resolverlo; pero si el manifestar que la cuestión es añeja y que 
tiene historia. 

Los colegiales de San Bartolomé repugnaban ya desde el 
siglo XV ser examinados por Doctores que no fuesen catedrá­
ticos, y no como quiera, sino propietarios ó de cuadrienio. 
Hemos visto por el Cronicón de D. Pedro Torres, que con este 
motivo estuvo para darse una batalla en Salamanca, que el 
Provisor, con parte del Claustro y los estudiantes, se encas­
tilló en la Catedral, y el Patriarca Fonseca (el viejo) con el 
Corregidor, vecindario y los Doctores no catedráticos, exigían 
se desencastillase aquélla (3). Los colegiales del Arzobis­
po, los más díscolos, petulantes y orgullosos entre los cole­
giales Mayores orgullosos y petulantes, no sólo se querían 
arrogar el derecho de dar grados y hacer 'Tibiquoques en su 
colegio, con independencia de la Universidad, valiéndose de 
sus balas de dudosa procedencia, sino que, al tener que gra­
duarse en la capilla de Santa Bárbara, pretendieron igual pri­
vilegio que los de San Bartolomé, para que en sus grados de 
Licenciado sólo entrasen los Catedráticos y no los meros Doc­
tores (4). Llevada la cuestión al Consejo, el Claustro probó que 
la excepción que se hacía con los de San Bartolomé no p-ra p r i ­
vilegio real ni pontificio, sino solamente una transacción pro 
lono pacis hecha por la Universidad con el colegio para evitar 
pleitos y escándalos. 

(1) L o he v i s to m á s de u n a vez y con d o l o r , pues t engo l a r g a ex­
pe r i enc ia de e l lo . 

H e v i s t o á u n es tud ian te m u y l i s t o b u r l a r s e d e l examinado r , s i n 
que é s t e lo conociera, y tener que hacer le y o con d i s i m u l o u n gesto 
de desagrado, para l l a m a r l e a l o rden . 

(2) V é a s e á l a p á g . 63 de este t o m o , a ñ o 1510. 
(3) P o r ese m o t i v o se s u p r i m i e r o n las r e v á l i d a s de ahogados en las 

A u d i e n c i a s en 1804, pues magis t rados m u y sabios y d i g n i s i m o s se 
d e s d e ñ a b a n de este m i n i s t e r i o que no les g u s t a b a , l l e v a b a n de b a t a l l a 
los e x á m e n e s , y en casi todas las C h a n c i l l e r i a s pasaban por todo. 

(4) T a m b i é n l o g r a r o n los de San B a r t o l o m é que e l e jerc ic io se­
creto fuera s iempre en v iernes , p o r la devoción d e l cd leg io . E s t a se 
r e d u c í a _ á comer de v i g i l i a , y pa ra g u a r d a r l a daban á cada e x a m i n a d o r 
u n a r a c i ó n de bacalao y u n a ensalada c r u d a con a c i t r ó n , a h o r r á n d o s e 
con esta devoción l a o p í p a r a y costosa cena que t e n í a n que costear los 
d e m á s g raduandos . 
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El extracto de un expediente seguido en 1560, y por cier­
to á instancia de Fr. Luis de León, dará idea exacta del es­
tado de esa cuestión á mediados del siglo X V I . 

«1560.—Proceso entre partes de la una el muy Reverendo 
padre maestro fray luis de león de la borden de Sant ag-ostin 
de Salamanca y de la otra el sindico del estudio desta vniver-
sidad sobre si por no tener catreda si a de entrar en los hesa-
menes de los licenciados de la facultad en que es maestro= 
escribano guadal ajara.» 

«Muy magnifico y muy Edo. Sr.=fray luis de león dice 
que en dos dias del mes de mayo prosimo pasado deste pre­
sente año teniendo ya bechos todos los cursos y actos neces-
sarios se presentó ante v. p. vicescolastico y maestros para 
bacerse licenciado en la facultad de Tbeolugia y siendo admi­
tida su presentación le fueron assignados puntos en cinco dias 
del dicbo mes y entro luego otro dia siguiente en examen y 
siete dias del dicbo mes se le dio el dicbo grado, Y que ba-
biendo pasado todo lo susodicbo el mismo dia que el entro en 
examen una ora antes poco mas ó menos se presentó en claus­
tro una provisión real por la cual se confirmaba y mandaba 
guardar el estatuto nuevo que esta vniversidad bizo en el mes 
de febrero deste presente año en que se ordena que los que 
dende en adelante se graduasen de licenciados en esta Vn i ­
versidad si no fuesen catredaticos aunque se gradúen de doc­
tores ó maestros no entren en el examen de los licenciados 
que se bicieren en su facultad. Según que más largamente en 
el dicbo estatuto se contiene. Y puesto que la dicba carta y 
provisión real fue entonces obedecida por el dicbo claustro y 
respondido se cumpliese lo en ella contenido, dice que el d i ­
cbo estatuto no le podia ni puede perjudicar a el conforme a 
derecbo, porque aunque es verdad que se ordenó en claustro 
algunos meses antesque el fuese licenciado, pero siendo como 
es el dicbo estatuto contra las constituciones de esta vniversi­
dad juradas por ella y confirmadas por su santidad no pudo 
tener ni tuvo fuerza basta aber confirmación de quien según 
derecbo la pudiese dar. Y entendiendo ser esta asy el dicbo 
claustro quando ordeno el estatuto cometió a ciertas personas 
que truxesen la confirmación del como parece en el libro del 
dicbo claustro, la cual confirmación no ubo basta el dia que 
dicbo tiene que fue á 5 de Mayo, o un dia después, desde el 
qual comenzó á tener fuerza el dicbo estatuto, en el qual tiem­
po el dicbo maestro fray luis de león era ya licenciado ó esta­
ba presentado y tomados los puntos y dadas fianzas de sello, 
que según derecbo se ba de reputar por lo mismo por la gran 

TOMO I L 20 



30G 
proximidad del tiempo que entre lo uno y lo otro ubo. Y por­
que abiendose presentado como se presento antes que tubiese 
confirmación y fuerza el dicho estatuto, por disposición de de­
recho debe ser abido como si antes que hubiese la tal confir­
mación ubiera recibido el dicho grado: por lo qual tiene dere­
cho adquirido para que siendo maestro como lo es pueda en­
trar en examen de los licenciados y usar de todas las otras co­
sas de que pueden y deben usar todos los graduados de maes­
tros que eran licenciados cuando se presento la dicha provi­
sión real y comenzó á tener fuerza el dicho estatuto y en nin­
guna cosa debe aber diferencia entre el y los tales, por lo 
qual y por otras muchas causas de que se ofrece á dar entera 
relación pide y suplica á v. p. mande declarar y declare por su 
sen.8 ser asi. Y el dicho estatuto no comprhendelle por la me­
jor manera que de derecho ubiere lugar. =:fray luis de león,» 

«Presentación deste pedimento.=QTí salamanca a 8 de no-
biembre de 1560 ante el muy magnifico y rdo, señor el maes­
tro fray gaspar de torres vice cancelario en el estudio vnly. 
desta ciudad e por ante mi bartolome sanchez notario lugar­
teniente de andres de g'uadalajara secretario del dicho estu­
dio e testigos de suso scriptos pareció ay presente el muy re* 
berendo padre e maestro fr. luis de león de la borden de sant 
agostin e fizo este dicho pedimento e pidió lo que en el gdo. e 
por su paternidad oydo y entendido dixo que lo oya y que 
mandaba dar copia del al doctor francisco de castro el qual 
como sindico que es del dicho estudio responda a lo en él con 
tenido por parte dentro del tercero dia presentes por testigos 
ramón de la parra e martin de salazar e otros e yo bartolome 
sanchez notario.» 

«Muy magnifico y muy Reverendo señor. = e l dotor fran­
cisco de castro en nombre del studio e Vniversidad de la cib-
dad de Salamanca parezco ante V. md. y digo que V. pater­
nidad debe y es obligado a mandar guardar y ejecutar el sta-
tuto, que hizo la vniversidad, por el qual da orden y forma 
en lo que toca á los doctoramientos y magisterios que se h i ­
cieren en esta vniversidad el qual dicho statuto liga y com-
prhende, al padre maestro fray luis de león y assi pide y su­
plico á V. md. lo declare sin embargo de lo encontrarlo d i ­
cho, y allegado que se satisface por lo siguiente, lo uno por 
lo general, y porque no es justo, por parte en tiempo ni en 
forma ni es cierto ni verdadero ni consiste en hecho ni en de­
recho, é yo en el dicho nombre lo niego, según y de la ma­
nera que es puesto ./. lo otro porque esta claro que atento que 
el dicho statuto se hizo e se statuyo en el año 1540 y después 
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se confirmo por la Mag-estad Real y por los S. S. de su muj 
alto consejo tubo fuerga y vig-or el dicho statuto y fuerga de 
ley desde el tiempo que se statuyo pues la dicha vniversi-
dad , pudo statuir y statuye lo que conviene á la conserva­
ción y gobernación de la dicha vniversidad. atento a lo 
qual el dicho statuto ligo y obligo al dicho maestro fray 
luis, lo otro porque asi lo tiene jurado el dicho maestro 
fray luis quando recibió el grado de licénciamiento como 
consta por el dicho juramento el qual en su tiempo y lugar se 
presentara ante V. md. por las quales razones y por lo demás 
que a V. md. constara en la prosecución desta causa á V. md. 
pido e si es necesario le requiero una y dos y tres veces y tan­
tas quantas convenga al derecho de la dicha vniversidad mi 
parte mande guardar cumplir y executar el dicho statuto e 
ligar a] dicho maestro fray luis de león para lo qual y en lo 
necesario el oficio de V. md. imploro pido cumplimiento de 
justicia y las costas.—el dotor castro.» 

Sigue una diligencia de presentación ante el vice-escolás-
tico Fr. Gaspar de Torres, con referencia al anterior escrito y 
su fecha 13 de Noviembre de 1560. Después otra de notifica­
ción en el mismo dia á Fr. Luis de León, y en seguida el es­
crito que dice asi: 

«Muy Magnifico y May Reverendo señor: el Maestro fray 
Luis de León por persona de Mi procurador Respondiendo á 
un escripto presentado por parte del estudio y vniversidad de 
salamanca digo que sin embargo de sus razones Y. M. deve 
hacer según y como por My es pedido y demandado declaran­
do el dicho estatuto no me ligar ni obligar y yo como Maestro 
deste dicho estudio poder como tal Maestro entrar en los 
examenes de mi facultad por lo que dicho tengo y que me 
afirmo y ni hace al caso decir el dicho estatuto se hizo el año 
del señor de 1540.» 

Este escrito está incompleto, y lo firma el Licenciado Ca­
rrera. 

Siguen dos diligencias, una de presentación y otra de no­
tificación, y luego un escrito que dice así: 

«Muy magnifico y muy Reverendo señor: El Doctor fran­
cisco de Castro en nombre del studio y vniversidad de la ciu­
dad de Salamanca parezco y digo que V. md. mediante jus-
ticia debe hacer y mandar que el statuto hecho por esta v n i ­
versidad el año de cuarenta se guarde execute en la persona 
del Padre Maestro fray Luis de León por las razones y causa 
que tengo dichas y allegadas sin embargo de lo en contrario 
dicho y allegado. A lo qual esta satisfecho por lo que tengo 
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dicho en otro escripto e si es necesario de nuevo lo digo e 
allego e innovatione cesante concluyo. Para lo cual y en lo 
necesario el oficio de V. md. imploro pido cumplimiento de 
justicia.=Otro si pido á V. m. que para en prueba de mi i n ­
formación mande V. m. a Andrés de guadalaxara Secretario 
del claustro por su mandamiento que auténticamente saque 
el statuto que la dicha vniversidad hizo el año cuarenta por el 
qual se da orden cerca de los doctores y Maestros que se au 
de hacer en esta vniversidad e la confirmación de la sacra y 
cesárea y Católica magestad fecha por los señores de su muy 
Alto consejo todo en publica forma en manera que haga fee y 
pido justicia e costas.» =Hay la rúbrica de Castro. 

Sigue una diligencia de presentación del anterior escrito 
con auto para que se pongan en este expediente; la confirma­
ción del estatuto hecho por la autoridad Real y la copia tam­
bién del dicho estatuto, una y otra están á continuación y 
ocupan siete hojas. La confirmación del estatuto por Felipe I I 
está fechada en Toledo á 27 de Abril de 1560; la firman el 
Licenciado Baca de Castro, el Licenciado Villagómez, Licen­
ciado Montalvo, y Domingo de (davala, escribano de Cámara, 
la fizo escribir por mandado de Su Majeslad con acuerdo de 
los de su Consejo: registrada por el prochanciller Martin de 
Vergara. 

A continuación de la provisión del Consejo hay otro escrito 
firmado por Fr. Luis de Leen, y dice así: 

«Muy magnifico y Reverendo señor: El maestro Fr. Luis 
de León pide y suplica á V. P. mande a Andrés de Guadala­
xara escribano de la causa sacar y poner en este proceso el 
claustro que se hizo en el mes de febrero próximo pasado 
cuando se renovó el statuto del numero de los doctores y 
maestros a la letra juntamente con el poder que se dió al se­
ñor maestrescuela para la confirmación del dicho statuto y 
demás desto el dia de mi presentación para licenciado y la 
asignación de puntos y el dia que entre en examen y luego 
en que dia se publico la provisión que trata de la confirmación 
del estatuto y tras esto luego el dia siguiente como recibí el 
grado de licenciado y asy lo pide y suplico á V. P. porque es 
cosa que toca á mi derecho lo qual presente para en aquello 
que por mi hace y no mas. Fray luis de León.» 

Sigue una diligencia de presentación de este escrito; des­
pués la copia del claustro que se pide. Un testimonio del día en 
que recibió el grado de Licenciado. Otro del poder que se dió 
al Maestrescuelas D. Gregorio Gallo para solicitar la confir­
mación del estatuto y una citación para sentencia. 
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Sentencia. = «V\sio el proceso de pleito que pende ante el 
muy mag-nifico e muy reverendo señor maestro fray g-aspar de 
torres provincial de la horden de la merced y comendador de 
la veracruz e vicesscholastico del estudio e vniversidad de la 
cibdad de salamanca entre parte de la una el muy reverendo 
padre maestro fray luis de león de la horden de sant ag-ustin e 
de la otra el doctor francisco de castro sindico de estudio e vn i ­
versidad de la dicha cibdad digo que por las razones alegadas 
por el dicho maestro fray luis de León e por otras que no con­
viene espresarse me paresce quel estatuto sobre que es este 
pleito no comprhende al dicho maestro fray luis de león, e que 
como no comprhendido en el dicho estatuto puede y debe ser 
admitido á los examenes, como los otros maestros del dicho 
estudio y esto me paresce todo salvo mejor otro qualquier pa-
rescer y fírmelo de mi nombre dados en salamanca á 17 de d i ­
ciembre de 1560.=fr. g-aspar de torres.=Doctor Méndez. = 
doctor Diego de vera.» 

Este espediente aunque pesado y prolijo sirve, no sólo pa­
ra dar idea de la cuestión grave de los grados tenidos sólo por 
Profesores, ó por estos con meros Doctores, sino también del 
espíritu de la Universidad de Salamanca por entonces, y el 
modo de proceder en el Tribunal académico. 

J9 .I-JÍJIÜO 0HM9XU 



CAPITULO L I I . 

BEFORMJL DE L A UNIVERSIDAD D E SALAMANCA POR E L SEÑOR 
COVARRUBIAS. 

Las visitas censorias de la Universidad por encargo de los 
Reyes, comienzan desde la época de los Reyes Católicos, en 
que éstos vindican el patronato, protectorado, inspección y 
reforma de Universidades y estudios, abandonado en Castilla 
por los indolentes monarcas D. Juan I I y Enrique IV. Las re­
formas hechas en Salamanca y Valladolid por los Reyes Ca­
tólicos en los abusos de los Conservadores y Cancelarios, ma­
nifiestan que éstos no querían abdicar el derecho de inspeccio­
nar, dirigir y reformar los abusos que pudieran comprometer 
el orden, ó lesionar los intereses temporales en los estableci­
mientos creados por sus antecesores y colmados por éstos de 
favores y privilegios. Pocos años después (1510) comenzó el 
Obispo de Málaga D. Diego Ramírez de Villaescusa (1) á tra­
tar con el Claustro de fundar un grandioso colegio, ofreciendo 
de pronto cinco cuentos de maravedises para ensanche del 
hospital del estudio, y fundar en el terreno de escuelas meno­
res un grandioso colegio para veinte colegiales, con los fami­
liares y dependientes necesarios (2). Se ve ya aquí el proyec­
to de fundar el Colegio Mayor, que luego se tituló de Cuen-

(1) N o fué Obispo de Cuenca has ta e l a ñ o 1518, en que p e r m u t ó con 
e l ca rdena l B i a r i o , Obispo Comenda ta r io . 

(2) L i b r o de Claustros: 17 de O c t u b r e de 1510, f o l i o 285 v u e l t o . 
Bectif icación — V é a s e e l c á p . X V , p á g . 86. L a s fechas de fundaciones 

que se dan a l l i de 1500 y 1506, tomadas de l P . H e r r e r a y e l M a r q u é s de 
A l v e n t o s , no son exactas, y no pueden sostenerse con t r a esta o t r a n o t i ­
c i a a u t é n t i c a de l l i b r o de Claus t ros . 
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ca, siendo, por tanto, falso que se fundara en 1500 y 1506. 

En 1512 vino el dicho Obispo á visitar la Universidad por 
encardo de la Reina Doña Juana, ó mejor dicho, de su padre 
D. Fernando, Regente del Reino. El Claustro acordó recibirle 
y darle posada (1). Otros varios visitadores hubo hasta me­
diados de aquel siglo, pero que alteraron poco el régimen de 
la Universidad. 

En el libro de Claustros de la Universidad de 1550 á 51 
consta que se formó un reglamento interior, con honores de 
ceremonial, para el arreglo de varias etiquetas de la Uni­
versidad. 

Luego que se publicó dió lugar á muchos pleitos y con­
tiendas, en vez de cortarlas. Los colegiales mayores acusaron 
agravios, alegando que algunas de sus disposiciones eran con­
trarias á los estatutos aprobados por la Santa Sede y elReyr 
y sin permiso de ambas potestades. ¡Triste servidumbre y 
tristes etiquetas que tan malparada dejaban la independen­
cia universitaria, ó sea su autonomía al decir de ahora! 

De resultas de los pleitos surgidos á consecuencia del Re­
glamento de 1550, fué comisionado el Obispo de Ciudad-Ro­
drigo D. Diego Covarrubias y Leiva, antiguo Catedrático de 
Cánones de la Universidad, colegial de Oviedo y graduado 
por Santa Bárbara, donde sacó tres RRE, que probablemente 
le echarian Doctores que supieran menos que él, pues las c i ­
tan sus biógrafos para mengua de los que las pusieron. Había 
sido discípulo querido de Navarro Azpilcueta, y en sus escri­
tos le igualó en lo canónico y le superó en lo civil. Estaba ya 
nombrado Arzobispo de Santo Domingo; pero antes de embar­
carse le presentó el Emperador para Obispo de Ciudad-Rodri­
go, en 1559, y dos meses después se le confió la visita de la 
Universidad de Salamanca. 

No sería fácil hacer mejor elección. Nacido en Toledo y 
de ilustre familia, Doctor y Catedrático de Derecho Canónico 
por Salamanca, colegial mayor, conocedor de la Universidad 
y de los colegios y de los abasos en éstos y en ella; imparcial, 
sabio, justificado, en edad viri l (cuarenta y ocho años), con 
energía y fuerzas para trabajar; tenía cuantas condiciones se 
podían desear para el desempeño de su difícil cargo. De esto 
hay que hablar despacio y aparte, como también de las resul­
tas de la visita que unos seis años después hizo el Licenciado 
Jaraba, que corren impresas con las latinas de Martíno V. 

(1) L i b r o de Claus t ros de d icho a ñ o de 21 de E n e r o , y f o l i o 46. 
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Antes de marchar al Concilio de Trente dejó el Sr. Cova-

rrubias terminada y aprobada la visita de la Universidad de 
Salamanca el año de 1561. Imprimiéronse en nn tomo en 
folio añadiendo á los estatutos varios privilegios Pontificios 
posteriores. 

En la edición de 1584 (1) preceden las constituciones de 
Martino V j para nada se habla ni menciona el Estatuto ó 
Reg-lamento interior de 1550. Comienza el libro por el acta de 
Claustro general presidido por el Rector D. Juan de Braca­
mente, el Provincial de la Merced Fr, Gaspar de Torres, 
Vicescolástico en ausencia del Maestrescuelas D. Gregorio 
Gallo, y cuarenta Doctores y Maestros, casi todos catedráticos. 

Presentóse en el Claustro el volumen de los Estatutos fir­
mados por el Rey y los de su Consejo y con el sello Real, 
como Provisión de Su Majestad encargando y mandando su 
cumplimiento, y expresando que los Estatutos se hablan he­
cho por el Obispo Visitador con personas nombradas y deputa-
das por el Claustro, en el cual hablan sido vistos y aprobados, 
«aunque en algunos uvo contradiciones, y auctos y requiri-
mientos, Lo qual todo fue traydo ante nos en el nuestro Con­
sejo juntamente con lo demás que en la dicha visita se hizo. Y 
aviendose visto en el los dichos estatutos y las contradicciones 
supradichas y lo demás que con venia tratarse y verse, pare­
ció que los dichos estatutos con ciertas moderaciones y addi-
tameutos eran útiles y provechosos y devian ser confirmados 
y mandados guardar por ser assi convenientes a la buena go­
bernación de essa Universidad.» 

Esta fórmula quedó ya como de cajón, según la frase v u l ­
gar, para todas las reformas posteriores. La aprobación de los 
Estatutos lleva la fecha de 15 de Octubre de 1561: contiene 
67 títulos, el doble que las latinas que sólo tienen 33. 

El titulo I trata del nombramiento de Rector: queda este 
á cargo de los estudiantes, conforme á la constitución latina, 
pero prohibiendo pueda serlo ningún canónigo ni beneficiado 
de Salamanca, fraile, catedrático ni colegial. 

Tratan los títulos siguientes de las elecciones de Consilia­
rios, del Rector, Diputados, Primicerio, hasta el titulo I X , de­
jando en su vigor casi toda la disciplina antigua, con peque­
ñas limitaciones de algunos abusos. 

El Claustro general ordinario debía reunirse cada quince 

(1) Es l a que poseo: i g n o r o si h u b o a l g u n a an te r io r : las cons t i t uc io ­
nes l a t inas v a n impresas en 58 fo l ios : las de Covar rub ias , m á s m i n u ­
ciosas y en castel lano, ocupan 246. 
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días (titulo X) y en ausencia del Rector debían presidir el 
Maestrescuela, ó su Vicescolástico, ó en ausencia de éstos el 
Doctor ó Maestro más antiguo. Para este sólo se hacía citación 
verbal por el bedel. Para los extraordinarios se había de ha­
cer por cédula, y expresando el asunto, sin poder tratar en él 
de ningún otro. 

A l Claustro pleno han de asistir por lo menos veinte vocales 
con el Rector y Maestrescuelas, y con ellos por lo menos seis 
catedráticos propietarios: en Claustro de Profesores por lo me­
nos nueve y de ellos cuatro catedráticos propietarios; en 
Claustro de Consiliarios cinco. 

Desde el título X I comienza el principal asunto de la en­
señanza tratando desde luego «de lo que han de leer los ca­
tedráticos de Cañones y Leyes, ansí los de cathedras en propie­
dad, como de cathedrillas.» Once títulos y 46 fólios gasta en 
señalar casi día por día, y punto por punto, lo que cada cate­
drático de Cánones, Leyes, Medicina. Artes y Gramática ha 
de estudiar. ¡Tan lejos estaban de pensar que los programas 
oficiales cohibiesen la libertad profesoral, y vulnerasen los ade­
lantos de la ciencia y el decoro del Profesorado! Y esto lo dis­
ponía el eminente Jurisconsulto Covarrubias, de quien no se 
tendrán por superiores en saber, ni tendrán por retrógrado los 
que opinen de otro modo. 

Para que se vea hasta qué punto se sujetaba al profesor 
á limitarse á programa, baste poner el párrafo 1.° del título X I 
citado, por el que se podrán calcular los 70 párrafos siguientes 
de las asignaturas de Cánones y Leyes que se explicaban 
anualmente en Salamanca por otros tantos profesores de Pri­
ma, vísperas, cuadrienio, sustitutos, lectores y pretendientes, 
pues de todos ellos constaba la falange profesoral jurista, en 
Salamanca en 1561, cosa que ahora, asombra, cuando se tie­
ne por mucho que haya 12 profesores para una Facultad. 

P r i m e r o a ñ o de C a ñ o n e s (1) . 

En el primer año leerán los catedráticos de Prima el prin­
cipio del segando libro ds las Decretales, comenzando desdel 
t i l . de ludiciis en esta manera. 

Desde San Lucas á Navidat desdel principio de dicho tí­
tulo hasta acabar el capítulo Oum venís sen t. 

(1) S iempre l a de C á n o n e s antes que l a de L e y e s , y estas dos en 
Salamanca, antes que l a T e o l o g í a . E n A l c a l á , p r i m e r o l a f acu l t ad de 
T e o l o g í a , luego l a de C á n o n e s . 
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En Henero y Hebrero proseguirán hasta acabar el capítulo 
Si Clericus laicum (de Foro compet.) 

Marzo y Abril proseguirán del mismo título hasta acabar 
el capítulo Dilecti F i l i i . 

En Mayo y Junio hasta San Juan acabaran ei título y 
leerán de l i i e l l i oblatione. de muiuis petilionibus, y de litis 
contestatione. 

El sustituto leerá hasta vacaciones el título Ut lite non con­
téstala y de, juramento calumnice. 

Con este método salían de Salamanca profesores como 
Azpilcueta, Covarrubias y los Agustines, canonistas de prime­
ra línea, honra del Profesorado Español y lumbreras de la 
Iglesia y de la Ciencia. 

El título X I I , que tiene de breve tanto como el X I de exten­
so y prolijo, trata de la enseñanza de Teología. Por supuesto, 
la enseñanza ha de ir arreglada á la Suma y doctrina de Santo 
Tomás, explicando el primer año desde la cuestión 1.a hasta 
la 50 de Ángelis, y asi de las siguientes. 

El de la Biblia en un año el antiguo y en otro el nuevo 
Testamento. Designa además la enseñanza en la cátedra de 
Escoto, y la de Nominales por los textos de Gabriel ó Marsilio. 

Para la enseñanza de Medicina todavía señalan el bárbaro 
texto de Avicena, ya desacreditado en las demás universidades 
de España y del extranjero, y causa de atraso de la Facultad 
de Medicina de Salamanca, siempre inferior en esta parte á la 
de Valencia. 

Para la de Prima de Gramática, se pone media hora de 
lectura de Laurencio Valla, y otra media de algún poeta ó his­
toriador ad vota audientium. 

El catedrático de Música media hora de música especula­
tiva, y otra media de práctica. 

Las Matemáticas y Astrología se daban en tres años, p r i ­
mero de Astrología, el segundo de Euclides, Ptolomeo [sic] ó 
Copérnico ad vota audientium, es decir, que la libertad de estas 
enseñanzas no era á voluntad del catedrático, sino de los es­
tudiantes, cosa rara; y en el tercero geografía ó cosmografía 
á gusto del auditorio y del Rector. 

El Rector debía visitar las catedrillas y las de lectores ex­
traordinarios, y castigar á los que no se atemperasen al método 
preestablecido multándoles. 

Venían luego los títulos relativos á las disputas ó sea con­
clusiones públicas, como se las llamó luego: hay en ellas dis­
posiciones muy curiosas. «Si alguno en la disputa dijere á 
otro palabra injuriosa, sea multado del salario que della le per-
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tenece, y privado alli en publico por un año de sustentar y 
argüir.» 

En estas disputas se permitía tomar parte á los estudiantes 
aventajados. Las disputas permitidas en Teología eran diez 
al año: el día de disputa en una Facultad se cerraban todas 
las cátedras de ella. 

Venían luego los títulos relativos á exámenes, pruebas de 
curso, grados, repeticiones, licencias y doctoramientos. Para 
el ejercicio de pública repetición, para la licenciatura {licencia-
miento dice el título XXXÍI) se adornaba el general con tapices, 
alfombras, almoadas y doseles, pagando por ello el graduando 
un ducado para el arca de Primicerio. Los Bachilleres babían 
de explicar por lo menos dos años para graduarse de Licen­
ciados. A l acto secreto entraban sólo catedráticos en la capilla 
de Santa Bárbara, según queda dicho. Los puntos los daba el 
Maestrescuela. 

En el título X X X I I I comienzan las disposiciones para la 
provisión de cátedras por los estudiantes. Estas disposiciones 
pasan de ochenta, y son un maremagnum. Por supuesto que 
una triste experiencia acreditó allí y en Alcalá la inutilidad de 
ellas, entonces y después. 

k continuación de la Reforma y Estatutos de la Universi­
dad de Salamanca por Covarrubias, vienen varias bulas y 
privilegios reales á favor del Maestrescuelas y Conservadores, 
desde la Eugeniana, ó sea la Conservatoria del Papa Euge­
nio IV en 1431, y las ratificaciones de Inocencio V I I I , Ju­
lio I I , León X y Clemente V I I hasta 1532. 

Siguen luego las cédulas Reales para que se respete el 
fuero académico, tejiendo y destejiendo, quejándose el Maes­
trescuelas de los atropellos del Corregidor y éste de los agra­
vios de los estudiantes y sus alborotos. Unas veces se manda 
guardar la Concordia de Santa Fe, y luego hay que mandar 
que, para cobrar las deudas de los estudiantes, pueda conocer 
el Maestrescuelas; pues, como sucedía casi siempre, las exen­
ciones justas en su origen, luego sólo servían para atropellos, 
trampas y picardías, que tál es y fué siempre la condición de 
la naturaleza humana. 

Los Reyes Católicos, con su habitual saber y energía, 
habían mandado en 18 de Junio de 1504 años al Corregidor 
recoger las armas á los estudiantes, pues se quejaba este, y 
con razón, de que «algunos estudiantes andaban de día e de 
noche en essa dicha Ciudad (Salamanca) armados, haciendo 
escándalos e bullicios , de que se redundaban e se recrecían 
muertes de hombres e otros inconvenientes, e porque la Jus-
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ticia de essa dicha Ciudad les quería tomar las armas, el Maes­
trescuelas, o el vicescholastico de la Universidad, procedía 
contra la dicha Justicia por censuras e descomuniones.» 

Los Reyes Católicos, más partidarios del derecho que del 
privilegio, habían venido por los fueros del orden y de la j u ­
risdicción ordinaria, conociendo que la vara privilegiada de la 
jurisdicción exenta solía convertirse fácilmente en cuestión de 
orgullo, y caña de pescar en manos de sus curiales. Pero ha­
biendo reclamado el Maestrescuela contra ella, continuaron 
los abusos, y por tanto las quejas del Corregidor, y las censu­
ras del Maestrescuela contra éste, á pesar de otra Real provi­
sión del Emperador á favor del orden y la jurisdicción ordi­
naria. 

Mediaba ya el siglo X V I cuando las Cortes dieron la 
inconveniente peticióa, que el Emperador sancionó, para que 
todos, sin distinción de clases, pudieran llevar espada y puñal 
ó daga. En virtud de esto, el Doctor Espinosa pidió al Empe­
rador que no se quitasen á los estudiantes las armas, conforme 
á lo acordado en Cortes. Opúsose en el Consejo Reul, por parte 
de la ciudad y jurisdicción ordinaria, Tristán Calvete, pero el 
Consejo creyó hacer un obsequio á la Universidad mandando 
al Corregidor no tomase á los estudiantes las armas, que po­
drían traer conforme á lo dispuesto en Cortes, y hasta tocar 
la queda. La Real provisión lleva la fecha de 6 de Febrero de 
1553. Y es lo bueno que los estatutos les mandaban vestir traje 
talar á lo eclesiástico, y luego se les autorizaba á llevar armas 
públicamente, y de día y contraía Constitución de Martino V, 
entonces todavía vigente (1). 

Con mejor acuerdo el Sr. Covarrubias, sin hacer caso de 
este disparate de las Cortes y del Consejo, mandó terminan­
temente «que ninguna persona de la Universidad de cualquier 
calidad que fuese traxera armas algunas, ni espada, ni puñal, 
ni daga,» pena de cuatro dias de cárcel y pérdida de las armas 
(Tit. LXV, | 2 v 12.) 

(1)_ C o n s t i t u c i ó n 2 1 : De armis non por tandis et de concubinis eostermi-
nandis. 

E l t i t . L X V | d e l a r e fo rma de Cova r rub ia s , oclio a ñ o s d e s p u é s : " m a n ­
damos que todos los estudiantes t r a i g a n loba y manteo y bonete, s ino 
fuere los que t r a j e r e n l u t o . , , Estos l l e v a b a n sombrero de a la ancba, y 
m u y m e t i d o basta las cejas. 



CAPITULO LUI . 

COMPETENCIA E N T R E L A S UNIVERSIDADES DE SALAMANCA 
Y V A L L A D O L I D SOBRE PRUEBAS D E CURSO. 

Poco después de la Eeforma del Sr. Covarrubias surgió un 
conflicto entre las Universidades de Valladolid y Salamanca, 
con motivo de una Real cédula sobre pruebas de curso. 

«Don Felipe por la Gracia de Dios Rey de Castilla las 
Indias e Tierrafirme del mar Océano..... A vos el rector, doc­
tores, maestros, consiliarios y diputados del estudio e Uni ­
versidad de Salamanca, salud e gracia. 

^Bien sabéis como Nos mandamos dar e dimos para vos 
una nuestra carta sellada con nuestro sello e librada de los 
del nuestro Consejo del tenor siguiente: 

»D. Phelippe por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León 

»A vos el Rector doctores, maestros, e consiliarios, etc., 
salud e gracia. 

»Bien sabéis como Nos mandamos dar e dimos a vuestra 
suplicación una cédula sobro la probanza de los cursos que se 
hacían e hacer por los estudiantes para graduarse de bachi­
lleres despachada por los del nuestro Consejo consultada con 
la Serenisima Princesa de Portugal gobernadora de estos 
nuestros Reinos por mi ausencia dellos, e después á suplica­
ción del Rector e diputados del estudio e Universidad de Va­
lladolid, agraviándolo en lo contenido en la dicha cédula, se 
dio otra provisión despachada por los del nuestro Consejo en 
declaración dello a vuestra suplicación en la dicha cédula 
proveído, su tenor del cual es esta que Don Carlos, etc. (1). 

(tj T v a n tres. Es to se l l a m a Mor lé s de Mor l é s . 
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A vos el Rector e Consiliarios del Estudio e Universidad de 
Salamanca. Ya sabéis que el Doctor Grado en nombre de essa 
Universidad, por una petición que dio en el nuestro Consejo 
nos hizo relación, diciendo que muchos estudiantes de los que 
en esa dicha Universidad han oydo ansi derechos como otras 
facultades no habiendo dicho el tiempo ni fecho los cursos, 
que conforme a las constituciones j estatutos de esa Univer­
sidad se requerían para se graduar de bachilleres, y sabiendo 
que en la dicha Universidad no han de ser admitidos al dicho 
grado, hacen las probanzas de los cursos ante el Provisor, ó 
ante el Corregidor de la dicha ciudad, y con la probanza que 
hacian se venian a graduar a Valladolid y a otras Universi­
dades (1) de que resultaba defraudarse la buena orden que 
en essa dicha Universidad esta dada cerca del oyr en todas las 
facultades, y que los estudiantes, sin tener fundamento que 
convendría y quedando faltos de principios, dejan de oir y 
gradúan, lo cual se remediarla mandando que en ninguna 
Universidad pudiesen ser admitidas probanzas de cursos 
sin haber pasado ante el Rector y escribano de la Univer­
sidad do ouiessen oydo: lo qual visto por los del nuestro 
Consejo y consultado con la Serenissima Princesa de Porto-
gal, Gobernadora destos nuestros Reynos por mi ausencia 
dellos, y paresciendo ser justo lo que por parte de essa Uni­
versidad se pedia e que convenia remediarse, por una cédula 
firmada déla dicha Serenissima Princesa se os mando, que la 
probanga de los dichos cursos se hiziesse ante el rector de 
essa Uniuersidad fuese sellada con el sello de la Uniuersidad, 
y que no osen hazer las tales probanzas de cursos ante el pro-
uisor ni ante otra persona alguna ni valiessen los grados que 
en essa ni en otra Uniuersidad rescibieren siendo la dicha pro­
banca fecha en la dicha manera según que en la dicha 
.cédula se contiene y del mismo tenor se dieron otras para la 
Uniuersidad de Valladolid, y otras Uniuersidades de estos 
Reynos, y el chanciller y diputados de la Uniuersidad de Va-
Hadolid por una petición que ante los del nuestro Consejo 
dieron suplicando de la dicha cédula dijeron que lo proueido 
e mandado en la dicha cédula era en mucho perjuizio y agra­
vio ansi de la dicha Uniuersidad como de los estudiantes que 
se avian de graduar, porque sabíamos que en la Uniuersidad 
de Salamanca avia estatuto por Nos confirmado en que se 
mandaba que el secretario de dicha Uniuersidad no pudiesse 

(1) Y a se h a b l ó de las quejas de Huesca. 
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dar ni diesse testimonio de los cursos que ante el se probasen, 
a ningim estudiante para se graduar fuera de la dicha Uniuer-
sidad seg-un esio, e no pudiendo hazer la dicha probanca 
sino ante el rector e secretario como en la dicha cédula se 
contiene era en effecto a que todos los estudiantes se obliga­
sen e oviesen de graduarse en la misma Uniuersidad donde 
habian hecho los cursos y era quitar la libertad que tenían 
de graduarse donde quisiesen, principalmente que muchos 
pretendían interesse de graduarse en la Uniuersidad de Valla-
dolid donde tenían intento de abogar y ser conocidos, e que 
la dicha Uniuersidad de Valladolid una de las principales ren­
tas e aprovechamientos que tenia era la arca de los derechos 
de los grados de que se trasladaban algunas cathedras y sos-
tenia otros gastos » 

La Real provisión va todavía larga con los decires de una 
y otra Universidad. La verdad es, que en esta cuestión, como 
en otras muchas, todos tenían razón y nadie la tenía. La dis­
posición de laUniversidad de Salamanca era tiránica y egoísta. 
Sus grados eran muy caros y costosos, y los estudiantes huían 
de graduarse allí, á no ser que quisieran quedarse en la Uni­
versidad para ser profesores durante algún tiempo, pues el 
profesorado, por lo común, era un medio, no un fin. 

La Universidad alegaba que, si querían huirlos gastos de 
los grados, ¿á qué venían á estudiar en ella? Que al preferir 
sus profesores, su disciplina y su enseñanza, indicaban que 
preferían esta Universidad á las otras, quizá más próximas, y 
era triste que quisieran aprovecharse de ella, y luego no qui­
sieran contribuir á su sostén graduándose en otra ( 1 ) . 

Las razones de Valladolid en pro de la libertad de gra­
duarse los estudiantes donde quisieran, eran muy justas y 
exactas , pero iban mezcladas también con las de interés de 
coger dinero con los grados, lo cual las desvirtuaba, pues el 
interés que tenía Valladolid lo tenía Salamanca, y era triste 
que ésta sostuviera mejores estudios y luego se fueran los 
estudiantes á lo más barato (2). 

La contestación de los Doctores y Catedráticos de Sala-

(1) A l a v e r d a d me parecen r i d i c u l a s las quejas de l C laus t ro de 
Huesca . ¿ P o r q u é i b a n los ' de l A l t o A r a g ó n á es tud ia r á Salamanca? 
H u b i é r a n s e contentado con l o de su t i e r r a , y , s i l o despreciaban, y se 
v e n í a n á Cas t i l l a , que p a g a r a n á es t i lo de Cas t i l l a . 

(2) L a c u e s t i ó n era l a m i s m a d u r a n t e e l pe r iodo r e v o l u c i o n a r i o de 
1869 á 1874, en que las U n i v e r s i d a d e s l i b r e s r i v a l i z a r o n en e l celo de 
l a confección de tihiqtioques, s u p e r á n d o l e s en celo las f áb r i ca s oficiales y 
extraof ic ia les de t í t u l o s falsos. 
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manca Juan de Ciudad y Francisco Sancho fué poco satisfac­
toria, pues habiendo suplicado se diera sobre-carta parala 
ejecución de la Eeal cédula, añadía que la Universidad estaba 
dispuesta á revocar el estatuto y dar los testimonios ó certifi­
cados que pidieran IOP estudiantes. 

En vista de esto, mandó el Consejo que «el escribano que 
es o fuere del estudio de Salamanca ante quien pasaren las 
probanzas de dichos cursos de fé o suficiente testimonio de 
ellos e de la probanza a cualquier estudiante que ante el la 
ouiere hecho, ansi para se graduar en dicha Uniuersidad, como 
fuera de ella » 

Este auto lleva la fecha de Valladolid 10 de Noviembre 
de 1555 (1). 

No bien ni del todo terminado este asunto, movióse otro 
pleito entre las dos Universidades, próximas y rivales en inte­
reses. La de Salamanca reclamó que no se permitiese á nin­
gún estudiante graduarse de bachiller ni en Salamanca ni en 
ninguna Otra Universidad sin que primero fuese examinado y 
aprobado en Gramática; y que no pudiera nadie graduarse en 
Derecho sin haber cursado y probado cinco años, y en Teolo­
gía y Medicina cuatro, y en Artes tres. 

Justa era y conveniente la petición de Salamanca, aunque 
podía decírseles que en vano pedían lo que tenían en la mano, 
pues siendo jueces absolutos é irresponsables en exámenes y 
grados, era lo más justo y hacedero el reprobar á los que no 
supiesen Gramática para graduarse de bachilleres, cosa fácil 
de averiguar si los catedráticos examinadores sabían latín, 
pues por entonces casi todos lo sabían. Y la cuestión de tiem­
po importaba poco, pues entre uno que hubiese cursado veinte 
años y no conociera la Facultad, y otro que la supiera bien, 
estudiada en cinco, la elección y resolución del caso no eran 
dudosas. Pero los de Salamanca temían ver aún más despo­
blada su Universidad si á lo costoso de los grados se añadía 
lo difícil, pues los estudiantes en esta cuestión literario-mer-
cantil habían de acudir á lo más fácil y barato. 

El Consejo accedió á lo que solicitaba Salamanca en Real 
cédula de 23 de Noviembre de 1571. 

Notificada ésta á Valladolid se alzó contra ella, alegando 
las dos razones que contra la otra, á saber, la libertad y el 

(1) Pueden verse í n t e g r a s las Reales c é d u l a s , y las contestaciones 
de u n a y o t r a U n i v e r s i d a d en este asunto y e l s i g u i e n t e , en los fo l ios 
210 a l 225, á c o n t i n u a c i ó n de los Es t a tu to s v r e f o r m a d e l Sr. Cova-
r r u b i a s . 
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interés, aduciendo inconvenientes no muy exactos y perjuicios 
que se hablan de seguir á los dos grandes Coleg-ios de San 
Greg-orio y Santa Cruz (1). Con esta alzada se creyeron dis­
pensados de cumplir lo mandado; y como en Salamanca se 
llevaba con rig-or, reclamó ante el Consejo el Doctor Juan de 
Espinosa á nombre de la de Salamanca, y se dió sobrecarta 
con alguna modificación, no muy oportuna en todo, mandan­
do que se llevase libro de aprobación de exámenes y se dieran 
certificaciones al tenor de él , pero autorizando supletoria­
mente las informaciones ante Provisor y Corregidor. 

Dada esta disposición en Octubre de 1563 (2), se notificó 
al Claustro de Valladolid en Marzo de 1564. Este reclamó 
por lo menos con respecto á los estudios anteriores. 

(1) L a v e r d a d es que los actuales c a t e d r á t i c o s tenemos que ser 
t a m b i é n m u y comedidos a l escr ib i r sobre estas t e o r í a s . U n retorqueo es 
poco agradable . 

(2) A u n q u e l a E e a l c é d u l a l l e v a fecha de 1573 ( fo l io 221), parece 
que debe ser 63, pues l a n o t i f i c a c i ó n de e l l a dice 1564 a l m i s m o f o l i o . 

TOMO I I , 2L 



CAPÍTULO LIV. 

REFORMAS DE L A S UNIVERSIDADES DE A L C A L A , H U E S C A , V A L E N C I A 
Y LÉRIDA E N E L SIGLO X V I . 

El Concilio de Treato habla reconocido la retalia del Pa­
tronato en las Universidades á los Reyes que las habian fun­
dado ó las protegían. A l encargar á los Obispos que visitasen 
las obras pías, colegios j fundaciones de escuelas, y proce­
diendo, si era necesario, como especiales delegados de la Santa 
Sede, exceptuaba las que estaban bajo la Real protección, á no 
dar los Reyes licencia para ello (1). Quedaban, pues, las Uni­
versidades clasificadas en Reales, Pontificias, municipales y 
familiares. Católicas eran todas, y en tal concepto sujetas á 
la inspección y vigilancia del Santo Oficio, y no de los Obis­
pos, pues ya se sabe que este Tribunal se había subrogado á 
éstos en lo relativo á la Fe, y por ese motivo nada tenían que 
hacer en las Universidades españolas por tal concepto. 

Como Pontificias se miraban las de Salamanca, Vallado-
lid, Huesca y Zaragoza que ostentaban en su sello la Tiara 
Pontificia y las armas de Castilla y León aquéllas, y las barras 
de Aragón éstas. 

Municipales eran, por lo menos en su origen, las de Va-
lladolid, Lérida, Barcelona y Valencia. Familiares las de To­
ledo, Osuna, Gandía y Oropesa. 

Las de Huesca y Zarazoga ostentaban también la Tiara, 

(1) Cap, V I I I de l a S e s i ó n 22 de R e f o r m a t i o n e . Episcopi etiam tam-
quam Apostolicce Sedis delegati habeant j u s v i s i t a n d i hospitalia, collegia 
qucecumque ac confraternitates laicorum etiam quas scholas aut quoqumque 
alio nomine vocant non tamen quce suh Begum inmediata protectione sunt 
sine eorum licentia. 
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pero ñanqueada con las barras de Arag-ón y las de sus respec­
tivos municipios. 

Mas á pesar de eso, como Felipe I I habla declarado suyas 
las tres mayores de Castilla ya desde mediados del siglo X V I , 
ni los Obispos ni los Nuncios procedieron á visitarlas. 

A la reforma de Covarrubias y la menos importante del 
Licenciado Jaraba, sig-uió la de 1594 por el Licenciado D. J uan 
de Zúñiga, Inquisidor, por haber sido informado el Rey que 
hacia muchos años no habia sido visitada la Universidad. Zú-
iiig-a dió unos estatutos, que no se discutieron sino que se im­
primieron por Real provisión de dicha fecha, y que no goza­
ron, en la opinión de los maestros de aquella escuela, del 
mérito y aceptación que los de Covarrubias (1). 

Felipe I I I , en 1604, envió asimismo á visitar la Universi­
dad al Inquisidor D. Juan Alvarez de Caldas, alegando lo de 
fórmula de que hacia tiempo no se visitaba la Universidad. El 
Sr. Caldas hizo también sus estatutos de reforma más breve, 
cuyos estatutos se imprimieron en ocho folios dobles. 

Felipe I I , por Real provisión dada en Bruselas á 20 de 
Mayo de 1558 (2), habia tomado bajo su protección el Colegio 
y Universidad de Alcalá. La Real cédula dice así:—x<Don Fe­
lipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla... y del Tyrol, etc. 

»Por cuanto el Revermo. Don Fray Francisco Ximenez de 
Cisneros, Cardenal que fué de España, Arzobispo de Toledo, 
Primado de las Españas, Chanciller mayor, Inquisidor y Go-
uernador General de Castilla, único Fundador y dotador del 
insigne Collegio de San Ilefonso y Uniuersidad de la Villa de 
Alcalá de Henares, huno dexado por protectores del dicho Co­
legio y Universidad, a Nos y a los Reyes de Castilla que por 
tiempo fueren; según que en una constitución hecha por el 
Revermo. Cardenal, que cerca desto dispone mas largamente 
se contiene. Y agora por parte del dicho Colegio y Universi-

(1) C o r r e n impresos con e l los , con e l e p í g r a f e de "Es t a tu tos hechos 
p o r l a m u y i n s i g n e U n i v e r s i d a d de Salamanca. , , I m p r e s o p o r D i e g o 
C u n o 1593, en 56 fo l ios dobles, m á s los í n d i c e s . 

(2) H a y dos impresos de e l la , e l u n o m á s extenso con fecha de 21 de 
M a y o , cont iene e l p r i v i l e g i o de D . Sancho el Bravo y las Reales c é ­
dulas de D . Fe rnando y su h i i a D o ñ a Juana , con l a r a t i f i c a c i ó n de 
F e l i p e I I . 

L a o t r a m á s b reve y de me jo r i m p r e s i ó n , cont iene so lamente l a de 
F e l i p e I I de 20 de M a y o de d icho a ñ o de 1658 (que se inse r ta a q u í ) , y 
l a r a t i f i c a c i ó n de Fe l i pe I I I en 9 de Agos to de 1599. que se i n s e r t a r á 
m á s adelante . 
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dad Nos fue mostrada la dicha constitución y Nos fue supli­
cado, Nos pluguiese aceptar por Nos y por nuestros sucesores 
la dicha protección, por ende acatando quanto fruto y utilidad 
se sig-ue del dicho Colegio y Universidad a los dichos nues­
tros lieynos y a la Religión Christiana, y se espera seguir 
cada dia, con la doctrina con las personas que del dicho Co­
legio y Úniversidad mana, y quanto de ella es nuestro Señor 
servido. Por la presente por Nos y por nuestros sucesores, 
para agora y para siempre jamas, tomamos y recibimos al di­
cho Colegio, Universidad y Colegiales, y personas y bienes 
de los que agora son, o serán por tiempo, en nuestra protec­
ción y amparo, y de los Reyes que después de Nos sucedie­
ren. Y Nos prometemos, por Nos, y por los Reyes nuestros 
sucesores, de amparar y defender al dicho Colegio y Univer­
sidad y Colegiales, personas y bienes, rentas, fueros, exemp-
tiones y libertades dél, todas las veces que por parte del Rec­
tor y Consiliarios y Claustro del dicho Colegio y Universidad 
fuéremos requeridos Nos, o los dichos Reyes nuestros suceso­
res de qualquier agrauio o molestia que fuere hecho al dicho 
Colegio y Universidad, Colegiales y personas, bienes, rentas 
privilegios, libertades dellos, por qualesquier personas de 
qualquier estado o condición que sean que en qualquier ma­
nera les fuesen hechos. De lo qual mandamos dar y dimos la 
presente, firmadas de nuestro Real nombre, y sellada con 
nuestro sello. Dada en la villa de Bruxelas, que es en el Du­
cado de Brabante, veinte dias del mes de Mayo, Año de mil 
y quinientos y cinquenta y ocho años. = Yo el Rey,=Yo Fran­
cisco de Herasso, Secretario de su Majestad Real, la fice es-
creuir por su mandado. El Licenciado Minjaca. 

»Registrada: Martin de Vergara, Martin de Vergara por 
Chanciller.» 

La de Alcalá no puso la corona Real sobre el escudo de 
Cisneros hasta muy entrado el siglo XVIÍI, á pesar de que 
fué la que tuvo más visitadores, desde la época del Concilio 
de Trente según aparece de la lista siguiente, pues de los 
anteriores no hay noticia: 

1574 D. Juan de Ovando. 
1578 D. Diego Gómez Zapata, Obispo de Cartagena. 
1592 D. Sebastián Pérez, Obispo de Osma. 
1585 D. Pedro Portocarrero, Obispo de Córdoba. 
1611 D. Diego de Alarcón, Consejero de Castilla. 
1653 D. Agustín del Yerro. 
1663 D, (jarcia de Medrano, Consejero de Castilla. 
1679 D. Juan Antonio Juan, Obispo de Almería. 
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1693 D. Martin Di Castillo, Consejero de Castilla. 
Desde entonces no aparece ningún Visitador en medio si­

glo, hasta 1748, en que vino el Sr. Granados á sancionar 
abusos en vez de reformarlos. 

El principal reformador de la Universidad de Alcalá fué 
D. Garcia Medrano, cuya reforma corría impresa con las cons­
tituciones latinas de Cisneros, como las de Covarrubias y con 
las latinas de Martino V para Salamanca. De ella se hablará 
en la tercera parte (1663). 

Con respecto á la de Valencia consta que Felipe I I comi­
sionó en 1570 al beato Patriarca D. Juan de Ribera para que 
la visitase y reformase (1). 

Felipe I I I nombró igualmente Visitador de la misma, ha­
cia el año 1599, á D. Alonso Coloma, Magistral de la Catedral 
de Sevilla y después Obispo de Barcelona y Cartagena, que 
dió al Rey un informe elogiando á la Universidad (2). 

La de Huesca fué visitada en 1582 por el Obispo D. Cas­
ar Juan de la Figuera, por comisión del Papa y del Rey, y 
e dió estatutos (3). 

El P. Jaime Villanueva, á quien debemos con gratitud las 
pocas noticias que acerca de esta Universidad tenemos, des­
pués de hablar de los grados y la cátedra del pueta y la pue-
tr ia (poesía) dice asi (4): 

«Varias reformas se hicieron en esta Universidad, sin con­
siderable alteración de sus constituciones primordiales. 

»Hacia la mitad del siglo X V I , tomó esta Universidad un 
nuevo aspecto, en resulta de las visitas que en ella hicieron 
los obispos de Lérida D. Miguel Despuig y D. Antonio Agus­
tín, para las cuales el Rey Felipe I I expidió una cédula á 27 
de Julio de 1575, en que, entre otras cosas mandó que todas 
las cátedras se proveyesen por concurso y pública lección, el 
día 9 de Setiembre á pluralidad de votos, en cuya provisión 
tubiesen voto todos los bachilleres y los estudiantes de la res­
pectiva facultad, que hubiesen ya cursado por tres años (5). 
En caso de discordia ó igualdad de votos queden los dos com-

(1) O r t i : Cap. V I I T , p á g . 9 1 . 
(2) M á s adelante se h a b l a r á de las o t ras re formas de l a U n i v e r s i ­

d a d de Huesca y t a m b i é n de l a de S i g ü e n z a . 
(3) A y n s a i i f i s i o r i a de í í i í e s c a , l i b r o V , cap. V I I , p á g . 641. 
f4) V i a j e c i tado, t o m o 
(5) Es to y a era m á s r e g u l a r y p r á c t i c o , que a d m i t i r á t o d a l a g r e y 

escolar . 
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petidores, con el honor, cargo y renta de la cátedra por mitad. 
Establece las lecciones del Derecho, la duración de ellas, va­
rias penas á los que lleven armas, etc., y otras que dirá me­
jor la copia adjunta, entre las que son notables las que tocan 
á la parte suntuaria (1). 

Omito el análisis de otras reformas posteriores, que ya no 
contienen gran diferencia. Tal es la del mismo Felipe I I en 
1584, y la que publicó Felipe I I I en 1613, en resulta de la v i ­
sita de la Universidad, hecha por el obispo D. Francisco V i r ­
gilio, y la que últimamente se expidió á 12 de Mayo de 1662, 
después de la visita del obispo D. Miguel Escartin. Esta últi­
ma especifica el turno de elección de Rector, que en falta de 
Aragonés, pueda elegirse un Navarro ó Portugués, en falta 
de Catalán un Mallorquín, y en falta de un Valenciano un 
Castellano. 

Antes, en 1639, á 19 de Enero, vino acá D. Pablo Durán, 
obispo de Urgel, para visitar en nombre del Rey. 

Del edificio de la Universidad, nada queda en nuestros 
días, sino el sitio donde estuvo construido, que es la falda del 
castillo á la parte de poniente. La continuación de las guerras 
lo arruinaron. Señálase allí con el dedo una casa que dicen 
haberlo sido de Poncio Pilato, y hasta de su nombre la l l a ­
man. En el libro verde, ó sea en el Cantoral de esta iglesia, 
alfolio 170 se halla la escritura que hizo María, mujer de 
Bernardo de Malpás, al maestro Pedro de Malobosco, á 11 de 
las calendas de noviembre de 1198, en que le vendió por 15 
sueldos jaqueses unctmpetiam (pieza1) terree ad Alquaria ( lu ­
gar distante tres horas de Lérida), qua est i n campo qui fui t 
Pontii P i l a t i . 

Si en el siglo X I I había ya la tradición de que este famoso 
personaje había estado heredado por acá, no debe extrañarse 
que se haya continuado esta misma tradición respecto de su 
casa; aunque la cosa puede haber nacido de otro principio, y 
he oido que las tales casas eran de un famoso Catedrático de 
esta Universidad, llamado Ponce Pelat. De la misma calaña 
es la otra creencia del vulgo, de que la saltatriz Herodías mu­
rió bailando sobre el hielo que cubría el Segre (2).» 

La misma tradición había en Huesca, fundándose en que 
duraba en tiempo de Augusto la Universidad fundada por 

(11 A p é n d i c e n ú m . 10. 
(2) L a t r a d i c i ó n dice no s ó l o eso, s ino que a l h u n d i r s e en e l Segre 

p o r ' i i a b e r s e ' r o t o e l h ie lo , se l e c o r t ó en é s t e l a cabeza á c e r c é n , como 
h a b i a ' c o r t a d o e l v e r d u g o l a de San J u a n B a u t i s t a . 
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Sertorio. A sujeto bastante discreto, aunque no profesor de 
ella, le oi decir con mucha formalidad que era opinión cons­
tante que Pilatos habia estudiado (no dijo enseñado) en la 
Sertoriana, y que se conservaba por tradición la memoria de 
la cátedra en que había cursado como jurista que era (1). 

(1) A l v i s i t a r p o r p r i m e r a vez e l I n s t i t u t o , a n t i g u a U n i v e r s i d a d de 
Huesca, me o c u r r i ó p r e g u n t a r á u n dependiente c u á l era l a c á t e d r a de 
P i l a t o s . S i n v a c i l a r m e s e ñ a l ó u n a á cuya p u e r t a e s t á b a m o s . 



CAPITULO LV. 

ESTADO DE L A UNIVERSIDAD D E SIGUENZA 1 MEDIADOS D E L 
SIGLO X V I (1). 

Queda ya dicho en el capítulo primero de este tomo que á 
mediados del siglo X V I (1540) se aumentó una cátedra de 
Teología mediante bula de Paulo I I I y varias de Artes, re­
gentadas por los mismos colegiales. 

«Afianzada la existencia de sus tres primeras cátedras, se 
convirtió la de Filosofía en cátedra de vísperas de Teología, en 
virtud de bula expedida por el Pontífice Paulo I I I , en 30 de 
Agosto de 1540. A causa de esta innovación, se acordó, con 
anuencia de los Patronos, proceder á la creación de otras dos 
cátedras de Física y Lógica, siendo Rector entonces el Maes­
tro Vellosillo. La cátedra de Física se creó en 1549 y la de Ló­
gica en 1571, según veremos después. Desde entonces parece 
ser que los colegiales principiaron á regentar las cátedras de 
Artes, pasando de este modo de estudiantes á profesores. Tam­
bién se pensó entonces en fundar cátedras de Leyes y de Medi­
cina para completar todas las facultades, y en efecto, en 1552 
el Papa Julio I I I concedió la fundación de cátedras de ambas 
facultades. 

En 1551 el Claustro arregló los estatutos de lecciones y 
grados, los cuales se conservan en el arcbivo del Instituto Pro­
vincial de Guadalajara con el epígrafe: Statuta almae Unper-
sitatis Seguntinae. 

Terminados en 1551 los estatutos de las facultades de De­
recho civil y canónico, y también de Medicina, que eran los 

(1) E x t r a c t a d o de l a M e m o r i a impresa en 1877 p o r e l D i r e c t o r d e l 
I n s t i t u t o de Guada l a j a r a D . J o s é J u l i o de l a F u e n t e , m i h e r m a n o . 
V é a s e e l cap. I de este t o m o . 



329 
más urgentes, por ser facultades nuevas, se procedió tres 
años después á la formación, ó mejor dicho reformación, de 
los Estatutos de las facultades antiguas de Teología y Artes, 
con lo cual quedaron arregladas todas las facultades de la 
Universidad, y ésta completamente organizada.» 

Tuvo el Colegio una época de esplendor por entonces, 
habiendo llegado á su apogeo varios de los primitivos y mo­
destos colegiales, discípulos de Pedro Ciruelo, que fué allí 
catedrático antes de serlo de Salamanca y Alcalá (1). 

Entre sus hijos célebres de por entonces se encuentran el 
Arzobispo de Granada D. Pedro Guerrero. 

D. Francisco Delgado, Obispo de Lugo. Estuvo en el 
Concilio de Trento. En el legajo núm. 4 de los papeles per­
tenecientes al Colegio de San Antonio, que se custodian en 
el archivo de dicho Instituto, se halla una carta autógrafa 
de dicho señor regalando un cáliz al Colegio (2). Durante su 
rectorado hizo prosperar los estudioe, siendo aquella época la 
más floreciente de aquel Colegio y su Universidad. 

D. Fernando Vellosillo, Obispo de Lugo, notable por su 
saber y virtudes: fué uno de los catedráticos de San Antonio 
de teigüenza, que intervinieron en la formación de los Estatu­
tos de la Universidad en 1551, enviado por Felipe I I á Trento. 

D. Antonio Torres, Padre del Concilio de Trento, primer 
Obispo de Canarias. 

Señor Torro: Padre del Concilio de Trento. 
D. Juan de Sepúlveda: cronista del Emperador Carlos V. 
El Maestro Cuesta. Asi se llamaba el colegial que siguió 

el ruidoso pleito de las canongías en 1535. 
El Maestro Tricio, Rector del Colegio: fué también Padre 

del Concilio de Trento. 
D. Francisco Alvarez, Obispo de Sigüenza: fué Rector del 

Colegio el año 1665. 
Entre los catedráticos insignes de su Universidad debe 

mencionarse también el célebre Pedro Ciruelo, después cate­
drático de Salamanca y Alcalá. Consta que tomó posesión de 
la cátedra en 20 de Marzo de 1502. 

Felipe I I hizo visitar la Universidad hacia 1570 por don 
Juan Yañez, y más adelante por D. Juan Llanos. 

Hállanse estos Estatutos de las facultades de Teología y 
Artes en el mismo libro de pergamino donde están los de 

Cí) Consta que t o m ó p o s e s i ó n de c á t e d r a en 20 de M a r z o de 1502. 
(2) Se conserva en e l a r c h i v o d e l I n s t i t u t o e l c á l i z que r e g a l ó a l Co­

l eg io de San A n t o n i o , que h a sido rec ientemente dorado y res taurado . 
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1551, y á continuación de ellos, todos escritos con lujo, le­
tras iniciales de colores y adornos de algún mérito. Como es­
tas constituciones vinieron desde entonces á org-anizar com­
pletamente la Universidad de Sigüenza en la época que mar­
ca el mayor grado de prosperidad á que llegó, son muy i m ­
portantes y dig-nas de estudio. 

En 1571 se erigió la cátedra de Lógica, previo expediente, 
que se siguió ante el Licenciado D Juan Yáñez de Valmase-
da, reformador y visitador de la Universidad por comisión 
regia y provisor del Obispado por el Cardenal Obispo de 
Sigüenza. Hizo para ello solicitud el Rector D. Juan de Pas-
trana con la capilla del Colegio; y los Estatutos que presentó 
en 14 de Marzo de dicho año y fueron aprobados en 2 de 
Abril del mismo, contenían, entre otras cosas, los capítulos 
siguientes, que dan idea de lo que se entendía entonces por 
enseñar lógica y desempeño de la cátedra (1). 

«Primeramente ordenamos, que en la provisión se guar­
de el orden siguiente : Que luego como vacare dicha cátedra 
suceda en ella el colegial más antiguo de la casa, sin que 
otro alguno se le oponga, ni pueda poner excepción ni dila­
ción alguna. 

»Que para que todos los colegiales se ejerciten á leer y 
sean partícipes de los provechos de la dicha cátedra, quere­
mos que ninguno la pueda tener más tiempo que un año, y 
acabado le suceda el colegial tras el más antiguo por su 
orden. 

»Que el salario de esta cátedra sea seis mil maravedises 
cada año, j se paguen del arca del Colegio. 

»Item, que el catedrático sea obligado á leer la dicha cáte­
dra de esta suerte: Desde San Hieronimo hasta Navidad que 
lea términos y súmulas, y desde Navidad á la salida de Mar­
zo que lea prohemiales y universales, predícales [sic] y ante­
predicamentos, y desde la entrada de Abril hasta San Juan, 
que es cuando se da punto á las lecciones, que sea predica­
mentos posteriores y preeminencias.» 

El visitador D. Juan Llanos Valdés á fines de aquel siglo 
puso término á un largo litigio que venía sosteniendo el Co­
legio de San Antonio con sus patronos: también hizo severos 
cargos á la Universidad al tiempo de su visita, manifestando 
que tenía Estatutos no probados por S. M. Y en efecto, los 
Estatutos de 1551 los había otorgado el Claustro por sí y 

(1) E x i s t e en e l a r c h i v o de l I n s t i t u t o , legajo r r ú m . 2 de los papeles 
que pe r t enec ie ron a l Coleg io de San A n t o n i o de S i g ü e n z a . 
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ante sí, y no consta los hubiera sujetado á la aprobación de 
nadie. Censuró igualmente la poca formalidad que tenían en 
los grados, pues votaban públicamente; añadiendo que en los 
actos solemnes no guardaban la formalidad debida en los co­
lores de las insignias doctorales, y que repartían las propinas 
arbitrariamente. 

En lo relativo á las cátedras censuró, con razón, que las 
desempeñasen los colegiales antiguos sin concurso ni oposi­
ción alguna, fueran ó no aptos, y que además tenían susti­
tutos sin necesidad. Este cargo se dirigía principalmente 
contra los Canónigos catedráticos, pues, por no ir á la cátedra 
por la tarde, hacían que fuera un sustituto. 

La falta de rentas obligaba á que las cátedras las desem­
peñasen los colegiales con muy escasa dotación, pues ningu­
no las hubiera aceptado con tan mezquino sueldo. 

Hizo además el Sr. Llanos Valdés, que se nombrara Se­
cretario de la Universidad á uno que no fuera colegial, ha­
ciendo la distinción debida entre los dos cuerpos Universidad 
y Colegio. La Universidad dió poder en 1598 al Doctor Diego 
Pérez Vasco, Canónigo de Sigüenza, para que fuese á Madrid 
á fin de obtener la aprobación de los Estatutos de 1551, dán­
dole para ello el salario de 26 reales diarios. 

Una de las cosas que quiso mejorar el visitador Sr. L l a ­
nos Valdés, fué seguramente lo relativo á cátedras y grados, 
piedra fundamental de la enseñanza; pero éste fué uno de los 
motivos de desacuerdo con dicho Visitador. 

Más adelante tuvieron exención para no pagar subsidio por 
las rentas que cobraban del Arciprestazgo de Aillón; alegaron 
para ello que la bula exceptuaba á las casas que eran hospita­
les y ejercían hospitalidad. Los colegiales hicieron ver que en 
el Colegio tenían un hospital, según su fundación, y en 1602 
ganaron ejecutoria en el Consejo de Cruzada para no pagar. 

El Deán, Cabildo y Clero de Sigüenza lo llevaron muy á 
mal y manifestaron, que el decantado hospital se reducía ^ 
cuatro ancianos, que llamaban Donados, y llevaban el traje 
de los primitivos colegiales, que era un ropón de paño pardo 
con capucha, y que lejos de asistirles á ellos los colegiales 
caritativamente, según las piadosas miras del fundador, los 
explotaban éstos haciéndoles servir de criados del Colegio. 
Desde entonces principiaron ya las pugnas con el Cabildo de 
Sigüenza y las impertinentes cuestiones sobre etiquetas y ce­
remonias, según las quijotescas costumbres del siglo X V I I . 

Pleitos con el Cabildo sobre el derecho de poner bancos 
en la Catedral para asistir á los sermones. 
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Pleitos sobre la asistencia á la capilla de San Blas. 
Pleitos con los Patronos sobre las ceremonias que se ha­

blan de usar en la elección y confirmación del Rector. 
Pleito con el Cancelario sobre preferencia de ir á la dere­

cha en los grados y paseos de los graduandos. 
Pleitos sobre elección de Rectores y expulsión de colegia­

les antigaos, que no querían salir del Colegio. 
Pleitos sobre elecciones de colegiales y reprobaciones in­

justas de algunos presentados, especialmente de los que desig­
naba el Cabildo de Sigüenza. 

Tál era el carácter etiquetero y litigioso de aquel siglo, 
pues ya entonces entraron de lleno los colegiales de San 
Antonio en el camino que seguían casi todos los colegios de 
España, olvidando los sentimientos de humildad y pobreza 
encargados por sus venerables fundadores, y no pensando más 
que en altercados y pleitos sobre ceremonias y etiquetas, y en 
obtener inmoderados privilegios. 



CAPITULO L V I . 

LA UNIVERSIDAD D E COIMERA E N SUS R E L A C I O N E S CON L A S D E 
ESPAÑA CON RESPECTO Á L A ENSEÑANZA. 

Los escritores portugueses que tratan acerca de la historia 
de sus Universidades se muestran adversos á la creación de la 
Universidad de Evora. La historia de la instrucción popular 
en Portugal por el Sr. D. Antonio Da Costa de Sousa de Ma-
cedo ( 1 ) , sobre ser un tratado breve y declamatorio, carece de 
critica y de pruebas, y está escrito en ese estilo que, por anti-
frasis, se llama T ación alistas, y que realmente sólo quiere decir 
anticatólico ó anticlerical, como dicen ahora. 

La venida á Portugal del Padre Simón Rodriguez, envia­
do allá por San Ignacio de Loyola, es considerada como una 
calamidad de la enseñanza, «es una nube negra que se pre­
senta en el horizonte amenazando devorar \o¿ campos, con­
virtiéndose luego en un bulto sombrío que avanza con pasos 
firmes é vagorosos» (pág. 79). 

Con más datos, pero no mejor ni más imparcial criterio, 
ha escrito posteriormente la historia délos establecimientos 
científicos, literarios y artísticos de Portugal José Silvestre 
Ribeiro (2). La historia de los establecimientos en Portugal, 
desde Don Alfonso Henriquez (1139) hasta el infortunado 
D. Sebastián (1578) está compendiada en 98 páginas, de las 
que hay que rebajar 18 de introducción. Quien espere cono­
cer por su libro el estado de las Universidades de Coimbra y 

(1) H i s t o r i a da instruccao popular en Por tuga l desde a fundagao da 
m o n a r q u í a afeaos nossos dias. L i s b o a , I m p r e n t a N a c i o n a l : 1871._ 

(2) H i s t o r i a dos esiablecimientos scicntifieos, l i terar ios e artisHcos de 
Por tuga l nos succesivos reinados da m o n a r d ú a . T o m o 1; L i sboa : 1871; el 
I I , en 1872. 
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Evora en la segunda mitad del siglo X V I , sufrirá no pequeña 
decepción (1). 

Don Juan I I I , de grato recuerdo para el Profesorado y las 
buenas letras, reinó de 1521 á 1557. Durante esta época hizo 
florecería enseñanza en su reino y prosperar las artes. En 
1537 devolvió á Coirnbra la Universidad, de la cual puede y 
debe decirse restaurador, ya que no fundador. 

Don Alonso V trató de mejorar la enseñanza en Portugal 
en la segunda mitad del siglo XV (14.4-6-1481), pero logró 
poco. Los tiempos eran tan calamitosos en Portugal como en 
España. En Evora creó una curiosa biblioteca en su mismo 
palacio. 

En 1450 mandó que se restableciesen los estudios en 
Coimbra, en las escuelas antiguas, junto á su Real Palacio, 
con los mismos privilegios que la de Lisboa; porque no con­
venia que en su reino hubiera una sola Universidad. Dúda­
se que esto llegara á cumplirse. Las provisiones de cátedras 
en la de Lisboa se hacían por influencias cortesanas, y los 
profesores resultaban tan ineptos, que los estudiantes aplica­
dos buscaban maestros particulares. Pidióse á Sixto IV que 
en cada Catedral se anejase un canonicato para la enseñan­
za; el Papa lo otorgó, pero el Cardenal Da Costa y los Cabil­
dos se opusieron (2). 

En tiempo de D. Juan I I anduvo el pobre Colón ofrecién­
dole descubrir su soñada isla de Cypango, y el camino más 
breve para las Indias, que era lo que buscaba el genovés con 
errado cálculo, que entonces aún no ofrecía Nuevo Mundo. 
Nombróse allí una comisión, en la que figuraban el Obispo 
de Ceuta D. Diego Ortiz, maese Rodrigo y maese Josepe, con 
los cuales le pasó lo que luego han querido suponer que le 
sucedió en Salamanca. 

Como el barrio latino ó universitario de Lisboa era exento 
de la jurisdición ordinaria, se albergaban allí malhechores y 
mujeres de mala vida, lo cual dió lugar á que el Rey tomase 
algunas providencias. El edificio de la Universidad era mez­
quino. 

Llegó la época del gran monarca portugués D. Juan I I I 

(1) E l r e y D . A l f o n s o I V h a b í a l l evado l a U n i v e r s i d a d de C o i m b r a 
á L i s b o a en 1B38: d e s p u é s fué r e s t i t u i d a á C o i m b r a en 1354, p o r é l 
m i s m o . E n 1377 l a v o l v i ó á L i s b o a D . F e r n a n d o I . 

(2) i " R e c u é r d e s e que en E s p a ñ a se c rea ron po r entonces y con bu la s 
de l m i s m o Papa, las prebendas M a g i s t r a l y D o c t o r a l p a r a g raduados 
en T e o l o g í a y Derecbo y fomento de los es tudios . 
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(1521 á 1527). Este hizo en 1537 trasladar definitivamente la 
Universidad de Lisboa á Coimbra. En su tiempo fué muy 
frecuentada la Universidad de Salamanca por la juventud 
portuguesa, saliendo de ella sujetos mu}'- distinguidos. Para 
enaltecer la Universidad trasladada, llevó maestros de varios 
puntos, entre ellos á Fr. Martin de Ledesma y Alfonso de Pra­
do, para teología; el célebre canonista Martin Navarro de Az-
pilcueta, para Derecho canónico; á Santa Cruz, para leyes; á 
Enrique Cuéllar, Antonio Reinosa de Valencia para Medicina; 
á Pedro Juan Monzón, para enseñar Artes; Onofre Jordán, 
gilíego y el matemático Pedro Núñez, á quien trajo de Sala­
manca á Lisboa. 

Sobre los motivos de la traslación de la Universidad de 
Lisboa á Coimbra se han escrito conjeturas poco fundadas. 
Supónese. que la Universidad de Lisboa tardó dos años en 
nombrar al Rey protector de ella, de lo cual éste se ofendió; 
liviano motivo que parece poco aceptable en la magnanimi­
dad del monarca, y más propio de la estrechez de miras de los 
que lo han sospechado. Parece más probable que quisiera sa­
car de su corte aquel elemento díscolo y perturbador, y para 
vigilarle mejor quisiera llevarlo á la ascética y clerical Coim­
bra, donde repugnaba menos el conservar la exención que no 
en la corte, en la cual surgían conflictos con su jurisdicción 
ordinaria; la vida era algo más costosa, mayores y más fre­
cuentes los motivos de distracción y más difícil el hallar terre­
nos para ensanche de edificios de enseñanza, pues el de Lisboa 
valia poco, según ya queda dicho (1). 

Don Juan, sig-uiendo la idea dominante del sistema cole­
gial, que prevalecía entonces, hizo que se construyeran dos 
colegios para el mayor recogimiento de estudiantes; uno bajo 
la advocación de San Miguel, y otro de Todos los Santos; 
aquél para teólogos y filósofos, y éste para teólogos y canonis­
tas. Habia otros dos colegios menos importantes, y para los 
estudiantes de humanidades, bajo la advocación de San Juan 
y de San Agustín. Estas fundaciones estaban anejas ó próxi­
mas al monasterio de Santa Cruz, y su creación se remontaba 
al año 1544. La traslación de la Universidad de Lisboa á 
Coimbra se hizo en Abri l de 1537. Gastaba el Rey grandes 
cantidades en dar pensiones á estudiantes que cursaban 
en Paris, y halló que le era más útil y barato el pagar bien 
á profesores que trajera para enseñar en Portugal. Llevando 

(1) E l P . F l ó r e z en su Clave H i s t o r i a l l e l l a m a f u n d a d o r de l a U n i ­
v e r s i d a d de C o i m b r a ; no debe l l a m á r s e l e fundador , s ino res taurador . 
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más adelante su esplendidez, cedió á la Universidad sus palacios 
reales, y costeó varios ensanches y nuevas construcciones, 

Paulo I I I concedió á la Universidad en 1543 tres prebendas 
de la Catedral para tres graduados en la Universidad: una para 
un teólogo, otra para un canonista y otra para un maestro en 
Artes. A l año sig-uiente se trasladaron á los edificios del Real 
Palacio las aulas que estaban en el Monasterio de Santa Cruz, 
refundiendo las enseñanzas en un solo cuerpo y bajo la d i ­
rección de un Rector, dejando en Santa Cruz los actos de teo-
log-ia. 

El Rey Don Juan vino á Coimbra en Noviembre de 1550 
y asistió á varios actos literarios. A l trasladarse á la nueva 
Universidad los colegios y enseñanzas, se mandó á los profe­
sores salir de las habitaciones que tenían en el palacio, ex­
cepto cuatro, entre ellos el Dr. Navarro. A Pedro Figueiredo 
le prohibió el Rector tener en su compañía á su anciana ma­
dre; mas el Rey le dispensó, teniendo en cuenta que era vie­
ja y pobre. Fundó además el Rey, ó ayudó á varios institu­
tos religiosos á fundar colegios en Coimbra. 

Por de contado que los escritores enemigos del clero 
dicen que el Rey lo echó todo á perder con su fanatismo (léa­
se piedad y catolicismo) y con el favor que dió á la Inquisición 
y á los jesuítas (1). 

Aniiquam in limo ranae cecinere quaerellam. 
Ya se vé; fué un crimen imperdonable no haber traido á 

Coimbra profesores luteranos de Alemania, ó los pacíficos 
Hugonotes del Mediodía de Francia. Entre los cursantes de la 
Universidad se contaban D. Fulgencio y D. Teutonio de Bra-
ganza, éste después Arzobispo de Braga y célebre entre nos­
otros por la protección y amistad que dispensó a Santa Teresa 
de Jesús, costeándola impresión del Camino de ferfección y 
los Avisos (2). 

(1) J . S i lves t re E i b e i r o , t o m o I , p á g . 72 , se hace eco de estas v u l ­
ga r idades , que y a l a sana c r i t i c a v a modi f i cando a u n ent re los protes­
tantes sensatos, los cuales, á v i s t a de l moderno i n d i f e r e n t i s m o , co­
mienzan á m i r a r estas cuestiones con mejor y m á s i m p a r c i a l c r i t e r i o . 

(2) N o podemos m é n o s de c i t a r las groseras v u l g a r i d a d e s de l p ro ­
gresista H e r c u l a n o á p r o p ó s i t o de esto, c i tadas po r S i lves t r e R i b e i r o 
( p á g 75 de l t o m o I ) . E l s ig lo X V I p r i n c i p i a po r o nome obsceno de Ale -
xandro F J ; t e r m i n a con o nome horr ivel do castellano Fk i l ippo I I , o rey fi­
l icida, y en e l p r o m e d i o de l s ig lo , é l f a n á t i c o r u i m de condigao e inepto cha­
mado Joao I I I . T a m b i é n l a i m p i e d a d t i ene sus fanat ismos. A t r a s a d o de 
no t ic ias andaba H e r c u l a n o a l escr ib i r esas necedades, que r e b a j a r á n su 
r e p u t a c i ó n , en par te merec ida , y en par te ficticia, como otras de su jaez. 
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La historia de esta célebre Universidad en tiempo de Fe­
lipe I I , se reduce á una diatriba contra éste, repitiendo las 
vulg-aridades que contra él se vienen diciendo por los antiguos 

' protestantes y los modernos enemigos de la Iglesia. 
Hermosa es la historia de la enseñanza y de la literatura 

portuguesas en la primera mitad del siglo X V I , mas no entra 
en nuestro plan el describir aquélla, cuanto menos ésta. Con 
nuestra Doña Beatriz Galindo, la hija de Nebrija, la de Me-
drano y otras ( l h compiten las hijas del literato francés Sigeo, 
conocidas en la república literaria con los nombres de Luisa Si-
gea y Angela Sígea. Poseía aquélla cinco lenguas sabias: latín, 
griego, hebreo, siriaco y árabe. Su hermana Angela, además 
de latín y griego, sabía portugués, castellano, italiano, y era 
profesora de música. Por cosa rara se dice que ésta no quiso 
aprender el francés; quizá por hallar algo rara la pronuncia­
ción de aquel idioma: ella lo censuraba como poco expresivo. 
Distinguióse también Doña Juana Vaz, doncella de Evora, 
azafata de la Infanta Doña Maria, que enseñó latín á varias 
damas de la Corte. 

Cumple á nuestro propósito dar idea de la exuberancia de 
buenos profesores en aquel tiempo, cuando las Universidades 
de España podían enviar á Evora y Coimbra catedráticos como 
Núñez, Navarro, Suárez y Vaseo, sin que sus aulas padecieran 
menoscabo. Si los escritores de la historia universitaria de 
Portugal los miran con despego, eso no es razón para que nos­
otros dejemos de citarlos; pero tampoco entra en nuestro propó­
sito vindicarlos, dejando el fallo al tiempo y al criterio ajeno. 

El célebre Suárez fué la gran honra de la Universidad de 
Coimbra á fines del siglo XVÍ y principios del siglo X V I I . Su 
nombre es acatado, no sólo como de teólogo, sino de gran pu­
blicista, hasta por los escritores protestante» de buena fé, en 
especial ingleses y alemanes. Si los racionalistas portugueses 
lo desprecian y olvidan, por jesuíta y por español, peor para 
ellos. 

Nació Suárez en Granada el año de 1547, habiendo tomado 
la sotana de la Compañía. Enseñó artes en Alcalá y luego teo­
logía en Salamanca. Llamósele á Roma para desempeñar una 
cátedra de teología, y dicen que el Papa, por honrarle, asistió á 
su cátedra un día. Probóle mal el clima de Roma, y, fuera por 
esto, ó por la expulsión de los profesores y jesuítas españoles, 
que allí preponderaban, hubo de volver á Alcalá. Allí tuvo tal 

(1) C i t ada p o r T o r r e s en su C r o n i c ó n , 
TOMO E L 22 



338 

afluencia de discípulos, que madrugaban los estudiantes por ir 
á coger buen puesto en su cátedra. 

En el colegio de la Compañía en Alcalá alternaba en la 
cátedra con el P. Gabriel Vázquez, á quien respetaba mucho, 
y como maestro, á pesar de ser de genio y carácter muy dis­
tintos; claro y afable Suárez, abstruso, áspero y melancólico 
Vázquez. Con todo, el agustiniano de Salamanca Fr. Basilio 
Ponce de León, sobrino de Fr. Luis, y escriturario como él, 
los llamaba dúo fulmina scholastici belli. Vázquez murió en 
Alcalá en 1604. Dicen que Suárez á veces se complacía en re­
futar por la tarde lo que el Viejo (así llamaban á Vázquez) ex­
plicaba por la mañana. Tuvo empeño Felipe I I en que pasara 
Suárez á Coimbra, cuya Universidad quería realzar. A l pasar 
por Evora bubo de tomar la borla de Doctor, por sujetarse á las 
prácticas. 

En Coimbra explicó durante veinte años, con gran concu­
rrencia y aplauso. Pero su fama de escritor superó á la no 
pequeña que adquirió como catedrático. Asombra el número 
de sus obras, pero aún más su vasta erudición, solidez de 
doctrina y claridad, hermanadas con gran profundidad, cosa 
difícil y dada á pocos. Las escuelas de la Compañía de Jesús 
le tienen por oráculo, y con razón, siendo muy común el ca­
lificarlas de suaristas, como de tomistas á las de los domi­
nicos, y escotistas á las de los franciscanos, siquiera en esos 
institutos no todos convengan en todo con las mismas res­
pectivas teorías. A Suárez se le da en las aulas de Teología 
el tratamiento de Eximio, como á Santo Tomás el de Angéli­
co, y k Escoto el de Sutil. 

Escribió, entre otras cosas, una refutación de un libro de 
Jacobo I I de Inglaterra, el cual presumía de teólogo, aunque 
no le llamára Dios por ese camino. Hizo éste quemar el libro 
de Suárez, por mano del verdugo, en una plaza de Londres 
¡gran honra para el autor y el libro! ¿Qué más podía desear un 
jesuíta que ver su libro quemado por los herejes? 

A l cabo de veinte años de profesorado en Coimbra, falleció 
Suárez en Lisboa, en 1617. 



CAPITULO LVIJ. 

LA. UNIVEKSIDAD DE ÉVORA E N RELACIÓN CON E L ESTADO DB L A 
ENSEÑANZA E N ESPAÑA (1), 

Diclio algo acerca de la Universidad de Coimbra en lo que 
se relaciona con España en cosas j personas, conviene tam­
bién decir alg-o acerca de la de Evora, por ig-ual razón, siquie­
ra las relaciones de ésta con las de nuestra patria no sean tan 
intimas. 

Las páginas siguientes, escritas en són de critica literaria 
y casi polémica, más bien que de historia y, por tanto, ya co­
nocidas, podrán dar alguna idea de este asunto, y aunque no 
de un modo completo, por lo menos en algo de lo que con 
nuestros establecimientos de España se relaciona, ilustrando 
el de la enseñanza y cultura intelectual en aquel reino y por 
aquel tiempo. 

Cometieron los jesuítas, desde mediados del siglo X V I , el 
crimen imperdonable de dedicarse á la segunda enseñanza, en 
la cual no había mucho que usurpar, pues si había en Sala­
manca un Brócense, en Alcalá un Pinciano y en Valencia un 
Palmireno, y en Evora un Andrés Resende; en cambio, fuera 

(1) E n el B o l e t í n , Revista de la Universidad Central, se p u b l i c ó en 
1873 u n a serie de a r t í c u l o s sobre las H i s t o r i a s de l a I n s t r u c c i ó n P ú ­
b l i c a en E s p a ñ a y P o r t u g a l , escritos y firmados por m í . E n ellos cen­
s u r é l a c i tada o b r a de l Sr. D a Costa: UA instruccao nacional,,, impresa 
en 1870. 

D e l § V de dichos a r t í c u l o s se saca u n a pa r t e pa ra este c a p í t u l o , 
á f i n de no dejar s i n m e n c i ó n l o que serefiere á los es tablecimientos de 
E n s e ñ a n z a en E s p a ñ a , y algo á las de l r e i n o vec ino . 

P o r entonces se pub l i caba t a m b i é n (1871) l a de J o s é S i lves t re E i -
v e i r o , escr i ta en e l m i s m o sent ido a n t i c l e r i c a l de l a de l Sr. D a Costa, 
á l a que no se a l u d i ó en aquel los a r t í c u l o s , por no tener entonces 
(1872-1873) n o t i c i a de e l l a . 



340 

de las Universidades abundaban los dómines, que rayaban á 
la altura del licenciado Cabra y otros por el estilo, contra 
quienes se dió la pragmática de Carlos V, prohibiendo estable­
cer estudios de latinidad fuera de las grandes poblaciones. 

Don Juan I I I entregó á los jesuitas en 1555 la dirección 
del Colegio de Artes y de las escuelas de Humanidades de 
Coimbra, hecbo que deplora el Sr. Da Costa. Convendría sa­
ber quién ganaba ó perdía en ello, pues hay herencias que 
apenas se pueden adir ni áun á beneficio de inventario, y hay 
motivos para presumir que el estado de aquel colegio no era 
nada próspero ni lisonjero. Horroriza al Sr. Da Costa el que 
la reina Doña Catalina mandase en 1561 que no pudieran ios 
estudiantes matricularse en las facultades de Leyes y Cáno­
nes sin presentar certificación de haber cursado Artes en 
aquel colegio. La Universidad ¡iicava infendada a os Jesuítas/ 
jMal pecado! Y lo peor es que esto continúa, pues hoy es el día, 
que en España no se permite ni empezar á construir los edifi­
cios por el tejado y hacer al último los cimientos, ni entrar en 
la enseñanza superior sin la preparación de la segunda ense­
ñanza, ni en ésta sin la instrucción primaria. 

Aun son menos exactas las apreciaciones del Sr. Da Costa 
en cuanto á la creación de la Universidad de Evora y la con­
cesión del Fuero Académico ( I ) . El Cardenal Regente D. Enri­
que creóel colegio de Evora en 1553,y lo puso bajo ladirección 
de los jesuitas. Si no hubiera sido por esto, se hubiera califi­
cado esta creación como una cosa noble, digna de aprecio y 
de elogio, á propósito para crear una noble emulación y com­
petencia. Nadie acusó á Cisneros por haber fundado la Uni ­
versidad de Alcalá en emulación de las de Salamanca, Valla-
dolid y Sigüenza. Por entonces se crearon ó ampliaron en 
España las de Toledo, Sevilla, Santiago, Oñate, Osuna, Gra­
nada, Avila, Almagro, Ba^za, Pamplona, Gandía y Zaragoza, 
y á nadie se le ocurrió acusar por eso de intrigantes á los 
fundadores. 

Pero es más, el Sr. Da Costa se horroriza de ver que San 
Pío V concedió á Evora que sus alumnos fuesen exentos de la 
jurisdicción real y ordinaria, y exclama: /Dito isto está dito 

(1) S i lves t r e B i v e i r o da e l 1551 á 1553; y su i n a u g u r a c i ó n como 
•Univers idad en 1559 ( T o m o I , p á g . 99) 

E n 1560 l o v i s i t ó e l fundador , con San F ranc i sco de Borja.^ 
E l Sr . R i v e i r o h a l l a que no deb ia ser U n i v e r s i d a d no hab iendo en 

e l l a Derecho, n i M e d i c i n a . Pues eso m i s m o s u c e d í a en otras va r i a s de 
E s p a ñ a y fuera de E s p a ñ a . 
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iudo.'Y en efecto, está diclio todo en punto á ignorar el Dere­
cho académico de entonces. Todas las Universidades de Espa­
ña, en número de treinta, mayores ó menores, públicas ó de 
institutos particulares, tenían ese terrible fuero académico, y 
á pesar de ser los españoles de aquel tiempo tan asustadizos 
en cuestiones de etiqueta y jurisdicción, á nadie se le antojó 
atemorizarse por ello. 

Los jesuítas tuvieron la culpa de la decadencia de las 
ciencias exactas en Portugal. ¡Cosa rara! en España fué preci­
so crear los Estudios de San Isidro en el siglo X V I I , trayendo 
jesuítas extranjeros para enseñarlas, porque en las Universi­
dades estaba completamente estragada la enseñanza de ellas. 

Mas entretanto, y á pesar de que se trata de la Instruc­
ción popular, el Sr Da Costa nada nos ha dicho relativo al 
pueblo. El mismo se lo echa en cara y exclama, (pág. 91): 
<?E o povo preguntaraon? A educacaon nacional de que princi­
palmente nos occupamos?» Con perdón del Sr. Da Costa, la 
nacional es del otro libro. Su historia se ha reducido hasta el 
presente á una diatriba contra el clero, y en especial contra 
los jesuítas. A trueque de abofetear á éstos, abofetea la honra 
de su país. As turbas naon forem esquecidas. Mas el autor no 
observa que, si el procurar la enseñanza de esas turbas era 
para los jesuítas una devoción, para los gobiernos era un de­
ber, y por tanto, los Reyes y gobiernos de Portugal faltaron 
á su obligación, y faltaron también los portugueses todos, que 
no debieron consentir tan afrentosa intrusión, si fuera cierta. 

Pero ¿sabe el Sr. Da Costa el oprobio que echa sobre su 
país suponiendo que en Portugal no había escuelas de ins­
trucción primaria en los siglos X V I I y XVIII? Porque, una 
de dos, ó había escuelas en Portugal ó no. Si las había, ¿por 
qué lo calla y aun lo niega? Si no las había, el nivel intelec­
tual del pueblo estaba en ese hermoso país por bajo del de nues­
tros indios en Nueva España y Filipinas. Esto se puede demos­
trar fácilmente. Asíque llegaron á Méjico, en 1523, los prime­
ros misioneros franciscanos, abrieron al punto escuelas de pri­
meras letras. Fr. Pedro de Gaute tuvo el honor de ser el que 
abrió laprimeraescuela en Tezcuco (1) para enseñar á los ame­
ricanos. Al año siguiente (1524) llegó también el franciscano 
Fr. Toriblo Benavente, llamado por los indios Motolinia (2), 

(1) D . Lucas A l a m a n , Disertaciones sobre la H i s t o r i a de la Repúb l i ca 
Mexicana: t o m o I , p á g . 194. 

(2) E n lengua je azteca esta pa labra s ign i f ica Pobreza: t o m ó é l m i s m o 
este t i t u l o a l v e r que los i nd io s e x t r a ñ a b a n l a pobreza de su t ra je . 
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el cual contribuyó mucho á la educación é instrucción de 
aquéllos. El Sr. Castellanos (D. Manuel), en 1865, pulverizó 
las diatribas vertidas por el ministro Silíceo contra la admi­
nistración española en materia de instrucción pública en aque­
llos países (1). Concluida la conquista en 1521, principiaron 
á abrir escuelas en 1523, como queda dicho. En 1525 estaba 
ya fundado un colegio, luego el de Letrán (1529) y el de San 
Pablo, para indios, en 1533. Tan pronto como se instaló el 
Sr. Zumárraga, el primer Arzobispo, acordó fundar Univer­
sidad, y al poco tiempo ésta suministraba profesores y prela­
dos para otras escuelas é iglesias de América. 

El Sr. D. Vicente Barrantes (2) nos describe á nuestros 
primeros misioneros en Filipinas enseñando á los indios por 
procedimientos análogos al decantado sistema Lancasteriano. 
¡Cuántos halagos y amenazas no tienen que emplear, áun hoy 
día, nuestros misioneros para enseñar á los tagalos y hacerles 
concurrir á las escuelas, y quién sabe si llegará un día en 
que se les acusará á ellos y á la dominación española como 
partidarios de la ignorancia! 

Si, pues, en Nueva España y Filipinas nuestros misione­
ros eran activos, instructores y laboriosos, y los indios apren­
dían con ellos, y en Portugal los frailes y los jesuítas eran 
indolentes y las turbas ignorantes, resultaría de lo dicho que 
el nivel intelectual portugués se hallaba por bajo del de nues­
tros indios. Esto no es cierto, pero la historia del Sr. Da Cos­
ta da lugar á que se diga, á trueque de hablar mal dos Reis 
Philippos. 

El Sr. Da Costa halla que los jesuítas, para educar á los 
portugueses, acudían al sistema de misiones, novenas y Cua­
renta Horas. Parecería esto increíble á no verlo. «O sistema 
assim realizado (el de sermones y Cuarenta Horas) absorbía 
por una especie de instruc9ao primaria as clases populares, 
abrangendo todo o circulo de ínstruccao.» 

Ya lo ven nuestros lectores. Los jesuítas portugueses, á 
fuerza de sermones, novenas y Cuarenta Horas, hacían una 
especie de instrucción primaria, enseñando el deletreo, sila­
beo, hacer palotes, escribir en caídos, ortografía y las cuatro 
reglas de sumar, restar, etc., «abrazando todo el círculo (nó­
tese bien, todo o circulo) de la instrucción primaria.» 

Los jesuítas españoles no llegaron á tanto en sus novenas. 

, (1) Puede verse el precioso t r aba jo de l Sr. Caste l lanos en l a H i s to ­
r i a de México , po r el Sr. A r r a n g o i z . 

(2) E n su discurso de r e c e p c i ó n en l a A c a d e m i a de l a H i s t o r i a . 
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y lo que es peor, los modernos han perdido el secreto de en­
señar deletreo, y escribir palotes y letra g-orda en las Cuarenta 
Horas. Con razón se asusta el Sr. Da Costa á vista de este 
fenómeno de enseñanza. 

El Sr. Silvestre Ribeiro culpa á los jesuitas y á la Univer­
sidad de Evora de baber perjudicado á la agricultura, fun­
dándose en una observación de Faria e Souza (1), el cual dice: 
«El Cardenal D. Henrique fundó en Evora un sumptuoso co­
legio y Universidad para los Padres de la Compañía adonde 
tienen escuelas generales, de que se aproveclian los naturales 
de aquellas partes con tal séquito que, viniendo muchos por 
ello á dejar la cultura de los campos, en cuyo exercicio se cria­
ron, vinieron á perderse muchas tierras, que fértilmente pro­
ducían el sustento de grande parte del Reino, traydo por esto 
á necessidad de pedir pan á sus propios enemigos.» 

Dudo mucho que Faria pudiera probar esta declamación 
con datos estadísticos y guarismos. ¿Qué idea podemos for­
mar de la cultura portuguesa al tiempo de la conquista de 
Portugal por Felipe I I , si muchos (2) de los estudiantes de 
Evora eran gañanes escapados del campo y con el pelo de la 
dehesa? ¿Y tenía la culpa de ello solamente la Universidad de 
Evora? ¿No tocaba algo á la de Coimbra? 

A tales deducciones dan lugar ciertas exclamaciones hue­
cas, y esas diatribas sin recto criterio. Si los curas y los frailes 
enseñan, roban brazos á la agricultura; si no enseñan, son 
oscurantistas. 

¿Y qué diremos de España, donde había más de quince 
Universidades, casi todas clericales y áun de frailes, por cada 
una de las dos de Portugal? En España se ha culpado de la 
despoblación á la emigración á Indias, á las guerras de Italia, 
Alemania y Flandes, á las frecuentes epidemias, al aumento 
del clero y de los conventos, y á otras causas, pero no á las 
Universidades, aunque se acuse el excesivo número de ellas. 

(V\ Europa Portuguesa, t o m o I I I . 
(2) " V i n i e n d o muchos, dice F a r i a , á dexar l a c u l t u r a de los cam­

pos,,... "se p e r d i e r o n muchas t ierras, , . . . " e l sustento de grande pa r t e d e l 
Re ino . , , 



CAPÍTULO LVIIL 

OBISPOS Y CONSULTORES P R O C E D E N T E S DE LAS UNIVERSIDADES 
Y D E L PROFESORADO ESPAÑOL E N E L CONCILIO DE TRENTO: SU 

I N F L U E N C I A Á FAVOR D E LOS ESTUDIOS UNIVERSITARIOS. 

No hace á nuestro propósito el hablar de la alta importan­
cia del Concilio y su saludable influencia en la reforma de la 
moral y disciplina, ni aun de su carácter literario y teológico 
de polémica y controversia con los protestantes, ni de la alta 
reputación de virtud, saber, energía y austeridad que allí acre­
ditaron nuestros Prelados y Consultores, y áun los mismos 
Embajadores Cesáreos; y los libros, consultas, sermones, ora­
ciones y.opiniones, siempre austeras en materia de residencia, 
y coartación de abusos en lo relativo á exenciones, privile­
gios, encomiendas y conservadurías. Todo esto es histórico y 
literario, pero no universitario. Ni aun la parte relativa á las 
Universidades, como punto de disciplina general, sería en r i ­
gor cosa peculiar nuestra y de España, ni el citar los nombres 
y los hechos de todos. 

Por cierto que si fueran á sumarse los nombres de los Pa­
dres del Concilio de Trente, que se dice haber asistido de cada 
uno de los Colegios y Universidades, resultarían cerca de mil , 
pues los ponen algunos casi por centenares. Hay Obispo que lo 
reclaman como suyo tres y áun cuatro Universidades, y Cole­
gios, como sucede con D. Antonio Agustín, Cuesta, Veílosillo, 
Arias Montano y otros. Por ese motivo, dejadas á un lado las 
cuestiones, curiosas, pero poco importantes, de filiaciones y 
pertenencias, conviene concretarse á lo que hicieron en pro 
déla enseñanza y de los establecimientos destinados áella, más 
ó menos directamente, y esto con relación á España. 

Las disposiciones principales á favor de las Universida­
des son cinco: 
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La primera fué dictada en el capítulo xm de la sesión V I I , 

y se dice que la gestionó principalmente el Obispo de León, 
Cuesta. Mándase que se sujeten á examea todos los presenta­
dos en cualesquiera beneficios, aun por los mismos Nuncios, y 
se sujeten á examen ante el Ordinario, excepto los presenta­
dos por Universidades y Colegios de estudios generales (1). 

En efecto, no parecía creíble que corporaciones, puestas 
para combatir la ignorancia, fueran á favorecer á ignorantes. 
Con todo, veremos más adelante, que por desgracia se dieron 
casos en algunas. 

La segunda, con respecto á las conservatorias, pues al su­
primirlas todas, se exceptuaron las de los Colegios y Univtr-
sidades, permitiendo su continuación y declarándolas exen­
tas (2). 

La tercera, la exención de visita del Ordinario, si son del 
Real Patronato, capítulo v m de la sesión X X I I de Reform (3). 

La cuarta, obligación á los Profesores de aceptar las dispo­
siciones del Concilio y atenerse á su doctrina jurando esto 
todos los años al principio de cada curso, y encargando á sus 
superiores vigilasen sobre este punto (capítulo n de la se­
sión XXV de Reform. i%genere.) 

La quinta era un nuevo reconocimiento de los privilegios 
y exenciones de las Universidades al tratarse de la visita de 
los Cabildos, anulando aquéllos aunque existieran por fun­
dación, privilegio, costumbre ó concordia, excepto en lo rela­
tivo á las Universidades de estudios generales y sus perso­
nas (4). 

Con este motivo obtuvo la Universidad de Alcalá una de 
sus mayores glorias y tan verdadera como irrecusable, cual fué 
el gran elogio que de ella se hizo al concederle ratificación 
del derecho de sus graduados á los canonicatos y prebendas 
de la iglesia magistral de San Justo y Pastor de Alcalá, á 
petición de su agradecido hijo el Obispo de León, D. Andrés 
Cuesta. Trajo en efecto una certificación del Secretario del 

(1) E t mdlus appellationis remedio se tue r i possit quonimus examen su­
bi ré tenentur. Prcesentatis tamen, electis, seu nominatis ah Universitatibus 
seu collegiis generalium st t idiorum exceptis. 

Cap. I de l a S e s i ó n X I V de Re fo rma t . 
(3) A d hcec omnes i i ad quos Universi tatum, et stndiorum ctvra, vis i ta t io 

et reformatio pert inet diligenter curent Quce vero Universitates inmediafe 
Summi JR. Pontificis protectioni, etc 

(4) Salvis tamen i n ómnibus p r iv i l eg i i s qucs Universitatibus Studiorum 
generalium, seu eamm personis, sunt concessa. (Cap. v i de l a m i s m a Sess. 
X X V de R e f o r m a t . i n genere.) 
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Concilio, por la que constaba (1) que, al discutirse en la se­
sión XXV el capítulo v i de la reforma en lo relativo á la dero­
gación de las exenciones de los Cabildos, que no se entendiese 
derog-ada la de la Iglesia colegial de San Justo j Pastor, la ba­
ilaron tan justa y bonesta, que casi todos accedieron á ella, 
excepto alguno que otro (2). 

Pero lo más bonroso para la Universidad fué la razón que 
se dió de que esto era en consideración al insigne Colegio y 
Universidad de A Icalá, de la que sallan los que babían de 
obtener sus prebendas, y de donde salen todos los dias muchos 
sugetos doctísimos y óptimos que promueven varonilmente los 
asuntos de la cristiandad, según se ecbaba de ver por los mu-
cbos varones doctísimos, que de sus escuelas babían venido al 
Concilio, por lo cual, y en consideración á ella y á ellos, se ba 
bían puesto las palabras salvis pHvilegiis Universitatibus ac 
illarum personis concessis. Lleva esta certificación la fecba de 
6 de Diciembre de 1563, últimos días del Concilio. 

Los Obispos y consultores españoles que allí se distin­
guieron como profesores que babían sido en nuestras Uni­
versidades y Colegios, y hombres de letras fueron principal­
mente: 

D. Pedro Guerrrero, Arzobispo de Granada, uno de los 
primeros y de quien se bablará luego. 

D. Fr. Bartolomé de los Mártires, fraile dominico de gran 
virtud, Arzobispo de Braga. 

D. Gaspar Fernández de Gaeta, Cardenal Arzobispo de 
Mesina y de Tarragona. 

D. Pedro Agustín, Obispo de Huesca, bermano de D. An­
tonio Agustín, que lueg-o fué Arzobispo de Tarragona y á la 
sazón era de Lérida. 

D. Martín Pérez de Ayala, Obispo de Segovia y más ade­
lante Arzobispo de Valencia. 

Fr. Juan Munatones, agustino. Obispo de Segorbe, amigo 
de Santo Tomás de Villanueva. 

D. Andrés Cuesta, Obispo de León, ya citado y á quien 
babrá que citar más. 

D. Diego Covarrubias y Leiva, Obispo de Ciudad-Rodrigo, 
y reformador de la Universidad de Salamanca. 

D. Francisco Delgado, Obispo de Lugo. 

(1) Comienza con las pa labras Ego M a r cus Laurus lTropient i s , etc. 
V é a s e en los a p é n d i c e s de este t o m o . Se conserva e l o r i g i n a l en e l ar­
c h i v o de l a I g l e s i a . 

(2) P a u d etenim excepti sunt, dice l a c e r t i f i c a c i ó n . 
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D. Melclior de Vozmediano, Obispo de Guadíx, teólog-o 
profundo, gran tomista, pero notado de cismontano, como su 
amig-o Guerrero. 

De los siete teólogos enviados por el Papa cinco eran es­
pañoles: Fr. Pedro Soto, dominico de Salamanca. Alfonso 
Salmerón, jesuíta; Francisco Torres, también jesuita; An­
tonio Solis y Fr. Jerónimo Bravo, también dominico. Casi 
todos ellos habían sido profesores. 

Entre los teólogos enviados por Felipe I I , D. Fernando 
Tricio, canónigo de Coria; Fernando Vellosillo, después Obis­
po de Lugo, complutense; Fr. Miguel de Medina, francisca­
no; Fr. Juan Gallo, dominico, catedrático de Salamanca, 
nombrado por la Universidad, Fr. Pedro Fernández, su com­
pañero. 

En representación de Obispos ausentes asistieron Pedro 
Zumel, canónigo de Málaga; Delgado, canónigo de Túy, por 
sus respectivos Prelados; Gaspar Cardillo Villalpando, teólogo 
y filósofo, por el Obispo de Avila; Fr. Juan de Ludeña, do­
minico, por el Obispo de Sigüenza; Fr. Francisco de Nantes, 
franciscano, lector en Valladolid, por el Obispo de Palencia. 

Como teólogos y canonistas consultores fueron con el 
Obispo de Salamanca el valenciano Francisco Sancho, Deca­
no de Teología en la Universidad de Salamanca; Benito Arias 
Montano, con el Obispo de Segovia; Pedro Fuentidueña, cate­
drático de Salamanca; Fernández Guerra, con el de Guadix y 
Trujillo, con el de León. Todavía podían citarse otros varios, 
y no de escaso mérito. 



CAPÍTULO L I X . 

DISPOSICIONES D E L CONCILIO D E TRENTO SOBRE SEMINARIOS 
C O N C I L I A R E S . 

Primeros Seminarios Conciliares en Granada y Tarragona.—Oíros Seminario» en los 
siglos X V I y XVII . — Reclamaciones de las Cortes. 

Uno de los asuntos en que los Prelados Españoles tra­
bajaron con más brío y acierto en el Concilio de Trento, y por 
lo que les cabe más honra, fué la creación de Seminarios Con­
ciliares. En esto como en otras varias cosas, más ó menos es­
trechamente relacionadas con la enseñanza (como en la pro­
visión de curatos por concurso, abolición de exenciones, resi­
dencia y otras), se echaba de ver la influencia que tenía en ello 
el ejercicio del Profesorado en que se habían disting-uidojy que 
habían ejercitado muchos de ellos. 

Pero los Padres del Concilio al consig-nar en la sesión 
X X I I I , como cosa urgente y muy necesaria, la creación de Se­
minarios, miraron más á la educación que á la instrucción de 
la juventud destinada al Clericato, observación que no se ha 
tenido bastante en cuenta á pesar de ser obvia. Que no hacían 
falta estudios de Teología en España, lo acreditaban los mis­
mos Padres que allí estaban, y la Hombradía de más de 20 Uni­
versidades, que por entonces había, con más de cien colegios 
y conventos en que también se enseñaba. Pero los estudiantes 
mismos de Teología, mezclados entre una juventud aviesa y 
bulliciosa, no siempre eran de costumbres humildes, pacíficas 
y puras, ni tampoco los Colegios, que ni dependían de los 
Obispos, ni atendían con preferencia á los pobres, á pesar de 
las constituciones, ni tenían clausura más que de nombre, ni 
condiciones de humildad cristiana, cuando en muchos de ellos 
fermentaba un orgullo aristocrático. 
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El Concil io mismo en las palabras primeras lo indicó bien 

claramente (1). 
Dicese que en el Concilio se tuvieron en cuenta las cons­

tituciones de los Seminarios metropolitanos de Granada y Ta­
rragona para norma de ellos. Pudo ser del de Granada, pero 
no del de Tarragona, que se fundó cinco años después. Ni era 
tampoco el de Granada el único que hubiera en toda la cris­
tiandad. De todas maneras es indudable que merece los ho­
nores de la primacía en España; por cuyo motivo, siguiendo 
el orden cronológico será el primero de que se trate. 

Diez y siete fueron los que se fundaron en el mismo si­
glo X V I y á raíz del Concilio de Trento y fines del reinado 
de Felipe I I . Cinco más en el de Felipe I I I de 1603, en que se 
funda el de Baza, á 1613 en que comienza el de Avila. 

En 1622, reinando ya Felipe IV, comienza el de Jaén, y 
en el resto de aquel siglo, tan funesto para España, sólo se 
fundan cuatro más hasta 1670 en que se erige el de Plasencia. 

La antigüedad de éstos 27 por su orden cronológico r igu­
roso es la siguiente: 

1547 
1569 
1580 
1583 
Id. 
Id. 

1584 
1585 
1587 
1589 
1592 
Id . 
1593 
Id. 
1595 

Granada. 
Tarragona. 
Huesca. 
Córdoba. 
Mondoñedo. 
Osma. 
Falencia. 
Cuenca. 
Málaga. 
Cádiz. 
Murcia. 
Urgel. 
Tarazona. 
Barcelona. 
Guadix. 

1598 Gerona. 
Id . Lugo. 

SIGLO X V I I . 
1603 Baeza. 

Id . Coria. 
1606 León. 
1610 Almería. 
1613 Avila. 

1622 Jaén. 
1635 Vich. 
1651 Sigüenza. 
1664 Badajoz. 
1670 Plasencia. 

Sirve mucho este cuadro estadístico para calcular el des­
arrollo y progreso de los estudios eclesiásticos fuera de las 
Universidades, Colegios y conventos docentes; el modo con 
que se entendieron y cumplieron las disposiciones del Conci­
lio, y aun, por razón análoga relativa, las fundaciones del 

(1) Cum adolescentium cetas, n i s i rede ins t i tuat t i r , p rona s i t ad mund i 
voluptates sequendas (Sess. X X I I I , cap. x m . ) 
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siglo pasado y el actual, por la mucha importancia que estos 
estudios comparativos tienen para la historia literaria. Por 
ese motivo se incluyen en el cuadro las últimas fundaciones, 
aun cuando se deje su historia para los tomos sig-uientes. 

Granada 1541. 
Por su antig-üedad é importancia poco dista la creación de 

este Seminario de la fundación de la Universidad de que se 
acaba de tratar en los capítulos anteriores. 

Recien g-anada la ciudad por los Reyes Católicos, se trató 
ya de fundar un Colegio sacerdotal para la educación del 
clero, y, según se dice, el Papa Inocencio V I I I la otorgó en 
1496 (1). 

La relación del origen de los Seminarios en España, que 
se imprimió en un periódico titulado E l Católico, dice así: «El 
Papa instituyó 31 individuos de los cuales á los once más an­
tiguos dió el nombre de Capellanes, encargando al Uustrisimo 
Fr. Fernando de Talavera, entonces Arzobispo de Granada» la 
formación de unos estatutos análogos al espíritu de la insti­
tución (2). Pero pocos años después ya estaba en decadencia, 
y en 1526 el Emperador Carlos V dirigía una Real cédula al 
Arzobispo de Granada, D. Pedro de Alva, previniéndole que 
reuniese los colegiales bajo la inmediata inspección de su Rec­
tor, quedando sujetos á la autoridad de los señores Arzobispos, 
quienes en nombre de Su Majestad, y en virtud de su Real 
Patronato, deberían administrar el Colegio. Asignóle además 
la renta de seis canongías. En virtud de bulas Pontificias y 
por Real Cédula de 1534, y á solicitud del Arzobispo D. Gas­
par Dávalos, le fué también incorporada la renta de 20 bene­
ficios, con lo que quedó copiosamente dotado aquel estableci­
miento. 

Se ve, pues, que la creación de este establecimiento es más 
antigua que el mismo Concilio, como lo son también las cons­
tituciones dadas por el Arzobispo D. Pedro Guerrero en 1547, 
las que, cuando la sesión X X I I I del Concilio, celebrada en 15 
de Julio de 1563, discutió la creación de Seminarios en todas 
las Diócesis, fueron leídas, según se dice, y presentadas como 
modelo. Por lo que puede afirmarse que tan pronto como se 

(1) _ Parece poco v e r o s í m i l esta n a r r a c i ó n , y á menos de ve r l a b u l a 
de ten idamente , no es f ác i l pasar p o r e l la ; no t en iendo t o d a v í a e l 
Vene rab l e T a l a v e r a Cab i ldo n i Ca tedra l , dada l a pobreza con que 
V1T¿f a<luél con sus c a n ó n i g o s , como dice su b i o g r a f í a . 

(2) T o d a esta n a r r a c i ó n necesita pruebas. 
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concluyó el Concilio, y fueron confirmadas sus disposiciones 
por la autoridad Apostólica, adquirió el Seminario de Granada 
el carácter de Conciliar, y asi puede considerarse en concepto 
de tal como de los más antig-uos de la Iglesia Católica. 

De la decadencia de este Seminario y los atropellos come­
tidos contra él por el poder temporal en 1788 y 1837 se habla­
rá á su tiempo. 

Del Seminario de Tarragona se lia dicho que era el p r i ­
mero de España, y el mismo P. Villanueva, tan erudito y emi­
nente crítico, repite esta vulgaridad (1). 

Si lo es el de Granada, según queda dicho, no puede serlo 
el de Tarragona. Fundó éste el Cardenal D. Gaspar Cervan­
tes de Gaeta, en 1569, y por lo tanto mal pudo fundarlo antes 
del Concilio de Trento, habiendo terminado éste en 1563, y 
no habiendo tomado posesión de su Sede aquel Cardenal has­
ta el año de 1568. 

Era este gran Prelado extremeño, natural de Trujillo ó 
Cáceres. Fué primero Arzobispo de Mesina y de Salerno, y 
trasladado á la metropolitana de Tarragona, en 1568, cuatro 
años después de terminado el Concilio, en el cual, según se 
dice, fué uno de los que más trabajaron por la fundación de 
Seminarios. De ahí quizá surgiera la idea de la pretendida 
prioridad, pues la mentira suele ser hija de algo, y los que 
hablan oído este elogio cierto, sacaron de ahí la noticia falsa 
de que se habla tenido por modelo de Seminarios en el Con­
cilio de Trento el Seminario de Tarragona; como los de Gra­
nada dicen del suyo con mayor razón, aunque lo del modelo 
necesita pruebas. 

Detúvole en Roma San Pío V confiándole algunos asuntos 
graves, entre ellos el expediente inconmensurable del Arzo­
bispo Carranza. 

No queriendo retrasar la fundación de su Seminario, en­
cargó la creación de él á su administrador D. Pablo Balleste­
ros. Del mismo Papa obtuvo en 1569 (12 de Marzo) un breve 
extinguiendo el antiguo convento de Escornalbou, que había 
sido priorato de canónigos agustinianos, y estaba en completa 
decadencia (2). 

Gregorio X I I I ratificó esta anexión y le dió además, por 
bula de 1579, las rentas de los curatos de Bilafortuny y Barre-

(1) T o m o X X de l Viaje l i t e ra r io , p á g . 28. Como é s t e y los ú l t i m o s 
tomos de s u v ia je se p u b l i c a r o n p o r sus incomple tos y no l i m a d o s 
apuntes, no debe e x t r a ñ a r s e este des l iz . 

(2) E l b reve y los poderes los conserva e l Semina r io . 
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nys con sus diezmos, y más tarde los de Pineda, Planell y 
Fontanbella. 

De la fundación de la Universidad de Tarragona se hablará 
lueg-o. 

Después de los dos primeros Seminarios de Granada y Ta­
rragona continuó lentamente la erección de otros nuevos, 
dando lugar á que las Cortes se ingiriesen en tal asunto con 
algo de entrometimiento, y con el afán, que ya se traslucía 
entonces, de ingerirse en los asuntos eclesiásticos, cuando tan 
mal andaban los del Estado, y arreglar la casa del vecino te­
niendo la propia harto desarreglada, al estilo del ridiculo ve­
jete que Terencio puso en escena (1). Por mucho que sintieran 
los Diputados del Reino la necesidad ó conveniencia de los Se­
minarios, no la conocerían ni sentirían más que los Obispos, 
y esa excitación llevaba cierto carácter de ingerencia y recon­
vención. 

Siguiendo las fundaciones de Seminarios por el orden cro­
nológico ya indicado cual lo exigen el orden y buen método 
en la historia, el tercer Seminario es el de 

Huesca: 
Fundó este Seminario, el tercero de España, su celoso 

Obispo D. Pedro del Frago, en 1580, y bajo la advocación de 
Santa Cruz. Había asistido al Concilio de Trento siendo Obis­
po Uselense, y al restaurar la diócesis de Jaén le presentó 
Felipe I I para aquel nuevo Obispado., de donde pasó al de 
Huesca en 1577. 

Como el edificio del Seminario estaba y está contiguo á la 
Universidad, ahorró la dotación de catedráticos, pues los se­
minaristas pasaban á estudiar en la Universidad, siendo el 
Colegio casa de recogimiento, educación y estudio, según la 
mente del Concilio, más que establecimiento docente. Para la 
dirección del Colegio, educación de los colegiales y su v i g i ­
lancia, estudios y repasos, había tres sacerdotes, un Eector, 
un Vice-Rectór y Maestro, y un pasante. 

Mondoñedo. 
Quizá sea este Seminario anterior al de Huesca y reputa­

do por el tercero de España, pues remontan algunos escritores 
su origen al año 1570. Atribúyese su fundación á los Obispos 

(1) L a s rec lamaciones se h i c i e r o n en las Cortes de M a d r i d de 1593. 
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I>. Gonzalo de Solórzano y D. Fr. Antonio de Luján, pero sus 
principios son tan oscuros, que se cree que estos Prelados más 
bien proyectaron que ejecutaron la obra. El Cabildo en 4 de 
Julio de 1 5 9 3 agreg-ó al Seminario en Sede vacante las pres-
tameras de Amig-ido y Figrueiras. 

Gil González Uávila atribuye la fundación al Obispo Don 
Isidoro Casa de la Jara, en 1 5 8 3 , y lo más probable parece que, 
ejecutadas las obras necesarias y montada la administración 
en años anteriores, fué este Prelado el que terminó las obras 
y pobló el Colegio. Pero lo mismo que en el de Huesca, no 
liabia enseñanza más que de latín, y eso para sólo 12 semina­
ristas, siendo los demás externos y sin recog-imiento, hasta 
que en 1 7 6 9 lo trasladó á más ventilado y anchuroso sitio el 
Obispo D. José Francisco Losada. 

Córdola. 
Queda ya dicho al hablar de la Universidad de Baeza 

que el Ven. Maestro Juan de Avila habla tratado de fundar 
allí estudios de ciencias eclesiásticas. 

Atribúyese su fundación al Obispo D. Antonio Mauricio de 
Pazos y Figuerón en 1583. 

Su historia nada nos dice acerca de esta fundación, rentas, 
constituciones y estudios, contentándose con hablar de las cosas 
del tiempo de Carlos I I I , época por cierto en la que se censuró 
al Colegio de S. Pelayo,con razón ó sin ella, de poca pureza en 
la doctrina, como algunos otros de quienes se dijo por entonces 
que adolecían algo de achaques jansenísticos y cesarísticos. 

Osma. 
Alg'o de esto sucedió también con el Seminario de Osma, 

segáu veremos más adelante. 
La fundación se atribuye á D. Sebastián Dora en 1583. 

Fué ésta bastante pobre en su origen, pues sólo tenía 12 becas y 
escasa enseñanza. Lo amplió el P. Eleta, pero á costa del Cole­
gio de Santa Catalina y su Universidad, como se dirá en su día. 

Falencia. 
La fundación de este Seminario se remonta al año 1584, 

según dicen, pues en la historia de él sólo se aseg-ura que en 
alg'án tiempo estuvo muy floreciente. La fundación se atribu­
ye á D. Alvaro de Mendoza, Obispo que había sido de Avila, 
donde se hizo célebre por la protección que dispensó á Santa 
Teresa y sus hijas. 

A la expulsión de los jesuítas, se trasladó el Seminario á 
TOMO I I . 23 
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la casa de éstos y la iglesia de Nuestra Señora de la Calle. 
El edificio era mezquino: el actual es grandioso, pero moder­
no. Lleva la advocación de San José. 

Cuenca. 
Fundó este Seminario el Sr. Gómez Zapata en 1585 bajo 

la advocación de San Julián, Agregó á él un antiguo Colegio 
llamado de Santa Catalina, que se hallaba en gran decaden­
cia, y algunos beneficios simples, Los primeros y escasos co­
legiales con un Rector y un Maestro vivían pobre y estrecha­
mente en una casa alquilada, hasta el año 16¿8, en que se 
mudaron á una más capaz, pero también estrecha, que 
compró el Sr. Pacheco. El Sr. Pimentel les dió muy sabias 
constituciones. Su apogeo data del siglo pasado, y hoy es uno 
de los mejores y más reputados de España. 

Málaga. 
Lo fundó en 1587 D. Luis García de Haro y fué aprobado 

por Felipe I I en 8 de Octubre de 1597. Comenzó su obra don 
Tomás de Borja; pero avanzó poco, pues la concluyó en 1616 
su sucesor D. Luis Fernández de Córdoba, El edificio era 
mezquino, las rentas no muchas ni grande la importancia de 
los maestros. El Sr, Hoscoso por este último motivo prefirió 
fundar Colegio en Alcalá, como veremos luego. Su importan­
cia data del año 1817. 

Cádiz. 
Lo fundó en 1589 el Obispo D. Antonio Zapata y Cisneros, 

anejándole diez beneficios simples, que daban tan escasa renta, 
que apenas podia mantener 24 colegiales y algún maestro. Ei 
edificio era mezquino. A la época de la expulsión de la Compa­
ñía de Jesús fué trasladado á él por cesión que le hizo Carlos I I I . 

Murcia. 
Bajo la advocación de San Fulgencio fundó este Semina­

rio en 1592 el Obispo D, Sancho Dávila y Toledo, poniendo 
la primera piedra el día 19 de Agosto de acuerdo con el Deán, 
Cabildo y Ayuntamiento. Sólo habla en él doce seminaristas 
y no tenían profesores, siendo preciso que estudiaran Artes y 
Teología á su placer en los conventos de Santo Domingo, 
San Francisco y Compañía de Jesús. A principios del siglo 
pasado apenas contaba con 20 seminaristas, pero en la según: 
da mitad se amplió mucho, y llegó á tener no poca nombradla 
como veremos más adelante. 
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Urgel 
Fundó este Seminario en 1592 él virtuoso Sr. Obispo Don 

Andrés Capilla, aplicándole las rentas del Monasterio bene­
dictino de Anserall, á media legua de la población , con 
anuencia del Papa Clemente V I I I , pasando los monjes al Mo­
nasterio de Gerrj. Tenia el Monasterio los diezmos de seis 
pueblos inmediatos. Con ellos se sostenian decorosamente y 
con mucho fruto el Rector, Catedráticos y 25 colegiales po­
bres. A l pronto se daba enseñanza de latinidad, pero viendo 
que alg-unos, después de aprenderla, desertaban de la carrera 
eclesiástica, se prohibió dar becas de gracia á los que no la hu­
biesen aprendido. Los pensionistas pagaban 10 sueldos dia­
rios, poco más de cinco reales. 
—XHUO1-' .IHibiJIO í i l 9l) 8BJf9íJ(T üf') 9D ÍJfllI Q'JOOS ÍJUiíTcí'3 OIOnlDÜ 

Tarazona. 
Fundó este Seminario en 1593 el venerable Obispo de 

aquella iglesia, Don Pedro Cerbuna, y verdadero fundador, 
más que restaurador, de la Universidad de Zaragoza. Uno de 
sus primeros alumnos fué el venerable Sr. D. Juan de Palafox, 
Obispo de Osma y antes Arzobispo de la Puebla de los Ange­
les. El espléndido Sr. Cerbuna lo dotó con rentas propias y 
edificio muy bueno para aquellos tiempos, dándole por titular 
á San Gaudioso, prelíido de aquella iglesia. 

Barcelona. 
Fundó este Seminario asimismo, en 1593, el Obispo don 

Juan Dimas Loris, y con bula del Papa Clemente VIH extin­
guió el Monasterio de religiosas de Monteálegre, aplicando 
sus rentas al Seminario, y tomando posesión del Monasterio y 
de ellas en 19 de Noviembre de aquel año, fecha de la erec­
ción del Seminario, al cual se dió por ese motivo la advoca-, 
ción de Nuestra Señora de Monteálegre y Santo Tomás. Para 
la dirección del Seminario puso un Rector y algunos profeso­
res, pero los colegiales concurrían á la Universidad. Las gue­
rras del siglo X V I I y principios del X V I I I fueron muy funes­
tas para el Seminario, que vino á gran decadencia, y más con 
la traslación de la Universidad á Cervera. Restaurólo el señor 
Aguado en 1737 poniendo también algunos catedráticos. El 
Sr. Climent lo trasladó en 1771 al Colegio de la Compañía, 
cediendo al Gobierno el edificio antiguo, por la permuta. 

Guadix y Baza. 
Fundólo^en 1595 el Obispo D. Juan Fonseca, bajo la ad­

vocación de San Torcuato. 
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Gerona. 
La erección de este Seminario se remonta al 26 de Mayo de 

1598, en cuyo día lo propuso ya al Cabildo el nuevo Obispo, 
recien consagrado, D. Pedro Caries: llevóse con tal actividad, 
qu¡e estaba ya erigido el Seminario dos años después. Pero de­
bió ser poca co^a, y en alguna casa alquilada. 

Hahia en Gerona un Colegio antiguo fundado en el s i­
glo X I V , llamado de Carol por haberlo fundado un Doctor en 
Medicina llamado Eamón Carol. En él estudiaban algunos 
jóvenes Latinidad y Filosofía, y desde 1561 acudían á los es­
tudios de la Universidad. Varios Obispos entre ellos los seño­
res Caries y Arévalo, hablan fundado allí el Seminario. Lla­
mábase también el Colegio de Sobreportas, porque parte del 
editicio estaba sobre una de las puertas de la ciudad. Consi­
guió por fin su cesión el Obispo D. Francisco Arévalo y Zuazo, 
y el día 7 de Febrero de 1599 dió posesión de sus becas á los 
nuevos seminaristas, cuatro de los cuales llevaban el apellido 
de Carol. Vinieron al Colegio en procesión desde el convento 
de San Francisco, acompañados del jurado y con música. El 
Obispo les dió manto de paño pardo, beca encarnada y birre­
te clerical. 

Lugo. 
Lo fundó el Obispo D. Lorenzo Asensio de Otaduy, de 

acuerdo con el Cabildo y Clero. Lo aprobó Felipe I I en Real 
Cédula de 3 de Febrero de 1594, pero la instalación se verifi­
có en 1598, dándole constituciones dicho Sr. Obispo y ane­
jándole algunos diezmos y otras rentas. El Colegio tomó la ad­
vocación de San Lorenzo El Rector debía ser un prebendado; 
los colegiales pobres y elegidos por turno entre los 39 arci-
prestazgos. 



CAPÍTULO L X . 

FUNDACIONES D E COLEGIOS S E C U L A R E S Y R E G U L A R E S E N L A 
UNIVERSIDAD DE ALCALÁ, D E S D E 1550 i 1620. 

La preponderancia que adquirió la Universidad de Alcalá 
desde la terminación del Concilio de Trento, j la gran nom-
bradía de sus teólogos, el estar en paraje más céntrico que * 
la de Salamanca, hicieron que las fundaciones de Colegios 
afluyeran más bien hacia Alcalá que hacia Salamanca, sobre 
todo para los estudios de Teología. 

Por otra parte, los de Alcalá tuvieron en esta segunda 
mitad del siglo X V I más ilustres fundadores y mis afinidades 
con el Concilio de Trento, siendo de notar que algunos de los 
obispos fundadores preferían fundar Colegios en ésta para 
enviar allá sus diocesanos, mejor que fundar Seminario Con­
ciliar, ó fomentar el ya fundado; pues no podían encontrar 6 
pagar en estos algunos profesores tan sabios como los de A l ­
calá y Salamanca. Por ese motivo, en vez de crear pensiones 
y patronatos para enviar estudiantes á las Universidades, pre­
ferían fundar Colegios para sus diocesanos, donde viviesen 
recogidos y casi ad mentem Concilii. 

Tales fueron en Alcalá los de Lugo, León, Aragón, Má­
laga, Túy, San Clemente de los Manchegos, Vizcaínos, Ver­
des y otros de que vamos á tratar, aunque algunos sean del 
siglo X V I I , por la afinidad que tienen con el Concilio de 
Trento casi todos ellos. 

Colegio de San Felipe y Santiago, llamado del Rey. 
A un mismo tiempo, y antes de la terminación del Conci­

lio de Trento, se fundaron en 1550 y 51 el Colegio de San 
Felipe y Santiago, llamado del Rey, y el de Santiago, llama­
do de Manriques. 
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La fundación del titulado del Rey la hizo Felipe l i en 

1550 al 51 con dos mil ducados de renta para 16 colegiales, 
clérigo rector y familiares, teólogos y canonistas; pero no se 
terminó hasta los tiempos de Felipe I I I . 

La Universidad le dió sitio en la calle de Libreros, en las 
casas de tapias que había hecho Cisneros, y entre el Colegio 
de la Compañía y el que luego se fundó con el título deLeón. 
El edificio es de ladrillo como casi todos los de Alcalá, senci­
llo pero de buen gusto , y dependía del Capellán Mayor y 
luego del Patriarca de las Indias. Vestían manto de paño 
pardo fino y beca ancha de paño azul oscuro, con rosca y ca-
potilla y bonete académico. 

Fué rector de él por algún tiempo Ambrosio de Morales, 
que tuvo el buen gusto de colocar en la galería baja del patio 
algunas lápidas romanas que había hallado en las ruinas de 
Compluto. 

El P. Quintanilla (1), cien años después, decía acerca de 
este Colegio: «han salido de él insignes y ilustres varones, 
porque los más Colegiales son hijos de criados de Su Mages-
tad, y porque sus méritos, letras y virtudes lo han gran­
jeado.» 

Colegio de Santiago, llamado de Manriques. 
El Obispo D. García Manrique de Lara fundó en Alcalá, en 

1550, un Colegio para parientes suyos, por lo cual se llamó 
de Caballeros Manriques. En el Colegio debía haber un rec­
tor sacerdote, doce colegiales, un capellán, un sacristán, tres 
fámulos y el criado del rector. Este número no llegó á com­
pletarse. Como de patronato familiar, no le alcanzó la reforma-, 
del Abad Rojas. Los colegiales llevaban manto negro sin beca, 
con una manga ó banda pendiente del hombro. En 1830 estaba 
reducido á mantener un rector y un colegial (Sr. Jaramillo), 
y últimamente sólo el rector. 

Era patrono el Conde de Nájera, y tenían derecho á ingre­
sar los de las familias del Conde de Paredes y otros varios tí­
tulos y nobles: fué suprimido con todos los que restaban en 
Alcalá, en 1843. 

Colegio de San Jerónimo, llamado de Lugo (2). 
«El limo. Sr. D. Fernando Vellosilio, natural de la Villa 

(1) Archetypo de virtudes, etc., p á g . 186. 
(2) Copiado en pa r te , como los s iguientes , de l I n f o r m e que d i ó el 

Cance la r io Rojas , p a r a l a r e f o r m a de el los. 
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de Ayllon, Diócesis de Siguenza. Obispo que fue de Lugo, y 
uno délos Padres del St0- Concilio de Trento, tenia determinado 
fundar en dicha Villa un Seminario Conciliar, conforme a las 
reglas establecidas en la expresada santa y general asamblea; 
pero a suplicas y ruegos de la misma Villa suspendió su de­
terminación, y fundando en ella cátedra de gramática, y otras 
obras pias, ejecutó la fundación de este Colegio, llamado de 
Lugo, con la advocación de S. Gerónimo, e hizo constitucio­
nes para su gobierno en 20 de Agosto de 1569, y ya poblado 
de algunos Colegiales, las adiciono en 2 de Mayo de 1586, 
que todo original sellado y firmado del Fundador se halla en 
el archivo de este Colegio. 

»E1 fin y objeto de esta fundación fue para que estudiasen 
artes y Theologia diez Colegiales pobres que no tuviesen 
cinquenta ducados de renta eclesiástica, ni secular, prefirien­
do, cateris paribus, el mas pobre a todos los demás, que fue­
sen a oir lección a la Universidad con pena déla privación 
déla Colegiatura, que se criasen con destino para eclesiásti­
cos, hiciesen información de limpieza de sangre; tuviesen diez 
y seis años de edad para ser admitidos, y que no lo fuesen pa­
sado de veinte, y cinco. 

»E1 Fundador doto el Colegio en quince mil ducados de 
capital , que hablan de imponerse en censos de a catorce mil 
el millar; y quiso que las becas se proveiesen en esta forma: 
la Sla' Yglesia de Lugo dos: el Patrono de Sangre sucesor 
de dho. Fundador dos: la Villa de Sepulveda dos: y el Abad y 
Cabildo Eclesiástico de la Villa de Ayllon y el Alcalde dé 
Higodalgo de ella y el Patrono de Sangre, las otras cuatro 
restantes: Presentando las dos primeras colegiaturas la Igle­
sia de Lugo, las otras dos sucesivamente el descendente del 
linage del Fundador: las otras dos la Villa de Sepulveda. 

»Todos estos quedaron nombrados Patronos para dichas 
presentaciones en la forma y modo explicado, y con tal que 
las ejecuten dentro del termino de dos meses del aviso de la 
vacante, que ha de darles el Colegio; y si en dicho termino 
los Patronos no presentaren, las provean el Rector y Colegia­
les del Colegio con visitadores de él. Y nombró por tales al 
Rector de la Compañía de Jesús de Alcalá, y al Catedrático 
de Prima de Sto. Thomas, que visitasen cada año, y tomasen 
las cuentas al Colegio; y caso de no aceptar el oficio de visi­
tador dicho Rector, lo sea el expresado Catedrático de Prima 
in ftolidum, llamándose visitador y Protector, Quiso también 
el Fundador, que el Rector y Colegiales de el estuviesen su-
getos y obedientes al Rector de la Universidad.» 



360 

Los Patronos se dieron tan buena mana para comerse las 
rentas, que poco después de la fundación, y á principios del 
sigio X V I I , ya andaba el Colegio en pleitos con ellos. 

Colegio de Santa Maria de Regla y San Justo y Pastor, 
llamado de León. 

«Este Colegio le fundó el limo. Sr. D. Francisco Truxillo, 
Obispo que fué de León, Padre del Concilio de Trento, cole­
gial del Mayor de San Ildefonso de la Universidad de Alcalá, 
y canónigo de su Iglesia Magistral, en 2 de Enero de 1586, y 
ratificó por escritura de 29 de Agosto de 1592, bajo cuya dis­
posición murió en 12 de Noviembre del mismo año. Le fundó 
en una casa en la calle de Libreros de esta ciudad, que en 20 
de Marzo de 1590 vendió dicho Colegio Mayor en precio de 
tres mil ducados vellón, y con el gravamen de cien marave­
dís de censo perpetuo cada año. Y por el Claustro pleno que 
celebró en dicho año 1590 concedió licencia para esta funda­
ción. 

^Señaló el fundador para la dotación de este Colegio cinco 
quentos, novecientos sesenta y cuatro mil quatrocientos y 
cuatro maravedís que importaban los frutos y rentas del Obis­
pado de León en dicho año 1586, y además las deudas que 
tenía á su favor, y nueve mil trescientos ochenta y quatro du­
cados y dos reales, que en dinero entregó para dicha funda ­
ción, é hizo donación al Colegio de todos los muebles que te­
nía para su uso. 

»E1 fin y objeto del fundador fué para que estudiasen en 
dicho Colegio xA.rtes y Theología por ocho años continuos seis 
pobres, que no tuviesen cien ducados de renta eclesiástica ni 
secular, y asistiesen á la Universidad á ganar sus respectivos 
cursos. Quiso asimismo que el Abad y Cabildo de la Magistral 
de Alcalá fuese padre y patrón del Colegio y que de su orden 
se empleasen los capitales; pero no consta que jamás haya exer-
cido este encargo. Que se repartiesen las seis becas, una para 
el Obispado de León, otra para el de Sigüenza, de donde el 
fundador fué natural, y las quatro restantes para naturales de 
Castilla la Vieja; excluyendo Navarra y Aragón, y nombró 
por Patrono de sangre á un pariente suyo. 

»La renta que anualmente poseía este Colegio se hallaba 
situada en el Arzobispado de Toledo. Estas vinieron muy á 
menos por malversaciones, y ni pudo haber el número de co­
legiales, ni concluirse la obra del Colegio que estaba pegado 
al del Rev.» 
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Colegio de San Ciríaco y Santa Paula, llamado comun­

mente de Málaga. 
Acerca de él decía en su informe el Cancelario Roxas, que 

por cierto había sido colegial en él: 
«Este Coleg-io le fundó, en 28 de Julio de 16] 1, el limo. Se­

ñor D. Juan Alonso de Moscoso, natural de la Villa de Alce­
te, Arzobispado de Toledo, Colegial que fué en el de la Madre 
de Dios de los Teólogos de esta Universidad, Catedrático en 
ella de Artes y Teología, Obispo de Guadix, León y Málaga 
y electo Arzobispo de Santiago. Se fundó en un sitio de la ca­
lle de Roma de esta Ciudad, comprado al Colegio de Agustinos 
Calzados en precio de 3.500 ducados vellón, y cien maravedís 
de censo perpétuo, y la Universidad concedió su licencia para 
esta fundación en el año 1613, desde cuyo tiempo ha estado 
sujeto el Colegio, y todos sus individuos, bienes y rentas al 
Fuero Académico. 

»Quiso el Fundador que esta obra pia fuese perpétua, que 
por ningún caso dejase de tener efecto, ni se pudiese comu-
tar en otra cosa alguna, aunque fuese de mayor erogación, y 
que se sustentasen y viviesen en Comunidad el número de 
Colegiales que había de señalar por el tiempo que designasen 
las Constituciones, cuya formación reservó á personas, que 
para ello nombrase, que fuesen jóvenes pobres y sin renta y 
se criasen con recocimiento.» 

Al año asiguiente (1612) redactó las Constituciones su so­
brino D. Juan Arias de Moscoso, Deán de Málaga y primer 
Rector. Aprobólas el Nuncio de Su Santidad en 1622, en cuyo 
tiempo ya estaba hecha la grandiosa obra del Colegio, que era 
el mejor y más espacioso después del Colegio Mayor (1). 

Las becas eran quince, doce para teólogos y tres para ca­
nonistas. Podían estar en el Colegio nueve años. El traje de 
los colegiales era de paño pardo de Aragón, el que luego se 
cambió en color de teja, y desde fines del siglo pasado en en­
carnado grana. La beca ancha de paño fino morado, con rosca 
y faldón ó capotilla y el bonete académico ó cuadrado (2). 

(1) T i ene dos tor reones con sus c l iapi te les y u n a he rmosa escalera 
en t re dos pat ios con sus dobles g a l e r í a s que le daban u n b e l l o aspecto. 
A l l í es tuvo e l Colegio de a r t i l l e r a (1829-1836), y ahora l a sucursa l de 
San B e r n a r d i n o de M a d r i d , que l i a destrozado e l edif ic io, t ap i ando los 
arcos y hac iendo a l l í cosas de m a l gus to . 

(2) E l t r a j e comple to , que y o gua rdaba con c a r i ñ o , l o r e g a l é a l M u s e o 
h i s t ó r i c o en e l A r c h i v o n a c i o n a l de A l c a l á , donde se conserva p a r a 
recuerdo de i n d u m e n t a r i a a c a d é m i c a . 
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Colegio de Aragón. 
Bajo ]a advocación de San Martín y Santa Emerenciana 

fundó el Arzobispo D. Martín Ferrer de Valenznela, el año de 
1611, un Colegio para teólog-os. El Arzobispo había sido cole-
g-ial de la Madre de Dios y del mayor de San Ildefonso y cate­
drático de Artes en Alcalá, y vino á dirigir la fundación. Dió al 
Colegio una renta de 800.000 sueldos aragoneses; pero vinie­
ron éstos tan á menos, que en el siglo pasado apenas podía 
mantener dos colegiales. Estos debían ser 12, y estudiar Teolo­
gía. El Colegio les costeaba los grados. Como se fundó al mis­
mo tiempo que el de Málaga, y sus constituciones fueron 
muy debatidas y modificadas, se regía en parte por las de 
éste. El Colegio gozó de gran reputación hasta el siglo X V I I I , 
y sus colegiales gozaban de la misma, y tuvieron altas colo­
caciones en las iglesias y tribunales de Aragón. 

Su edificio estaba en la calle de Santiago, casi frente á la 
casa donde se dice que nació Cervantes. 

De resultas de la reforma del Cancelario Rojas, fué incor­
porado al de Málaga en 1780, como los de León y Lugo. 

Colegio de Santa Catalina, de los Verdes. 
Fundó este Colegio la noble señora Doña Catalina de 

Mendoza, hija de los Condesde la Coruña. No se sabe á 
punto fijo la fecha de la fundación, que se cree fuese de 1580 
á 1590. En 2 de Febrero de 1597 la fundadora dió poderes á 
su hija Doña Juana de Gamboa para reformar las primitivas 
constituciones del Colegio, la cual difirió el hacerlo hasta el 
año 1632. Los colegiales debían ser doce, cuatro de ellos, ó 
por lo menos dos, sacerdotes, y de entre éstos se había de 
elegir anualmente uno para Rector. La duración de la beca 
era de ocho años. Cuatro de los colegiales debían estudiar 
Teología, y los demás. Cánones. Los capellanes debían decir 
diariamente misa por la fundadora y sus ascendientes los 
Condes de la Coruña y tres de la casa de Arteaga. Era pa­
trono el Conde de la Coruña con el Abad de San Bernar­
do. Su manto era verde con beca encarnada de color de 
teja. 

El Colegio era grande pero sin ningún mérito artístico, y 
estaba frente al Colegio de la Compañía de Jesús, contiguo 
á la puerta de Mártires, llamada así porque se adornó y pintó 
aquel baluarte cuando entraron por allí algunas reliquias de 
los Santos Niños Justo y Pastor, al traerlas de Huesca. 

A este Colegio se agregaron otros varios de escasa valía. 



363 
Colegio de San Justo y Pastor, llamado de Túy. 
Lo fundó el año 1619 el Obispo de T ú j D. Juan García 

de Valdemoro, colegial mayor de Sau Ildefonso, catedrático y 
canónigo de San Justo que había sido. Fundóse para dos co­
legiales y un fámulo, con idea de que se aumentasen hasta 
cuatro becas más cuando hs rentas lo permitiesen; pero como 
fueron á menos, fué incorporado al Colegio Verde. Era pa­
trono el Abad de San Bernardo. 

Colegio de San Juan Bautista, de los Vizcainos. 
Fundólo el Dr. Juan Sáenz de Ocáriz, y por su testamento 

D. Gaspar de Ochoa su albacea en 1594 Los colegiales drbían 
ser de Salvatierra, ó en su defecto de otros pueblos del Seño­
río, y patronos el Alcalde ó Beneficiado más antiguo de Sal­
vatierra, No se fijó número de becas, sino todas las que pu­
dieran mantenerse, y los colegiales habían de ser pobres. 
Nunca hubo más de dos ó tres, colegiales y muy pocos llega­
ron á graduarse. A mediados del siglo XVÍÍ estaba en com­
pleta decadencia , por lo que el Visitador y Reformador 
Medrano incorporó sus rentas al Colegio de los Veides. 

Colegio de San Clemente de los Mancliegos. 
El Dr. D. Sebastián Martínez de Trihaldos, Capellán de 

Honor y Prior de Roncesvalles y Caballero de la Banda, lo 
fundó por su testamento, otorgado en Madrid á 7 de Diciem­
bre de 1620 , y lo llevó á cabo su hermano y albacea el Padre 
Pedro Fernández de Tribaldos, jesuíta, que le dió constitucio­
nes en 1631. Sólo tenía seis becas para teólogos y canonis­
tas, con esperanzas de aumento, que no llegaron á cumplirse. 
Además de los Tribaldos y otros de su linaje, que eran llama­
dos á ellas, se daban dos por oposición á naturales de la Man­
cha, Obispado de Cuenca y pueblos de las Ordenes, en cuyos 
territorios tenia algunos bienes. 

En 1664 el canónigo de San Justo D. Pedro Díaz de Ma-
yorga dió bienes al Colegio para cuatro becas más; pero en 
breve vinieron tan á menos, que solamante daban para pro­
veer una beca. Estaba en un edificio destartalado contiguo al 
Colegio Verde, al cual le incorporó el Sr. Medrano ( l ) . 

Colegio de Santa Justa y Rufina. 
Tan insignificante era este Colegio, que ni se saben su 

(1) C o n v i r t i ó s e en p a r a d o r t i t u l a d o de Caballeros, y en é l figuró 
M o r a t í n las escenas de E l S í de las N i ñ a s . 
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origen, fundación y constituciones. Sábese que tenía altanos 
bienes en casas y censos en S ivilla, y por la advocación se 
conjetura que era pa-a estudiantes de Andalucía, y en espe­
cial de Sevilla. Kl Cancelario Rojas incorporó éstos al Colegio 
Verde, con los muebles y libros que se pudieron hallar. 

Colegio de San Cosme y San Dii/mian. 
Lo fundó en 1568 el Dr. Hernando de Mena, médico 

de cámara de Felipe I I , por su testamento otorgado en 
12 de Julio de aquel año, por lo que se le llamaba comun­
mente el Colegio de Mena, como en Valencia á otro análogo 
se lo llamó de Villena por haberlo fundado también otro mé­
dico. 

Creáronse tres colegiaturas para tres sobrinos del fun­
dador, con advertencia de que se aumentasen las becas según 
se fueran anmentando las rentas; pero como éstas, lejos de 
aumentar, disminuyeron, el Visitador y reformador Sr. Me­
drarlo incorporó éste y el de San Clemente al Colegio inme­
diato de ios Verdes. 

Resultaban, pues, al morir Felipe I I I , término de esta se­
gunda época universitaria, además de los diez colegios de la 
fundación de Cisneros, doce colegios de Regulares, los del 
Rey y Manriques, los cuatro de León, Lugo y Aragón unidos 
al de Málaga á fines del siglo pasado, y 1 )S seis reunidos en 
el de Vei-des. que formaban un conjunto de 34 colegios, al 
que se añadió el de Irlandeses en 1650. 

De éstos sólo alcanzaron al año 1834 los de Málaga, 
Verdes, Rey y Manriques, los de Santo Tomás y Jesuítas; 
pero ni éstos ni los que estudiaban en los otros colegios y 
conventos venían ya á la Universidad, ni aun se incorporaban 
y matriculaban en ella. 

Por resumen y corolario de este aluvión de fundaciones de 
colegios conviene recordar lo que sobre ello decía el P. Quin-
tanilla al escribir la biografía de Cisneos en 165.-5 (1). 

Después de describir el edifuio dt; la Universidad y su tea­
tro (2) y los diez colegios de Cisneros: 

«Con esta Universidad se ha autorizado y ennoblecido la 
villa de Alcalá, ya con los colegios de la fundación del siervo 
de Dios, ya con las de otros 13 colegios que han aumentado de 

(1) Archetypo de Virtudes, etc. 
(2) A s i lo l l ama , y dice que c a b í a n en él 3000 personas. E n 1884 las 

paredes eran las mismas, y s ó l o c a b í a m o s en él y en las t r i b u n a s unos 
800 m u y apretados. 
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diversas fuTidaciones desde el año 1551 que tuvo principio el 
que llaman del Rey ( I j 

A estos trece colegios seculares y casi todos de teólogos y 
para vivir cenobíticamente más de 100 estudiantes, si las fun­
daciones hubieran prosperado, había que añadir otros doce 
colegios de regulares, unos con edificios propios y otros en 
los conventos de sus respectivos institutos. 

El P. QuintaniHa enumera los de San Bernardo, Santo 
Tomás, San Agustín, Trinidvl calzada, la Merced, San 
Francisco de Paula (la Vitoria), la Compañía de Jesús, Cléri­
gos menores, Carmen descalzo. Agustinos descalzos, Merced 
descalza y Trinidad descaka (2). 

El Colegio de San x l^us t ín lo fundó Santo Tomás de V i -
llanueva. A los Bernardos ó Cistercienses ayudó á fundar 
Cisneros. Al Colegio de la Merced dió terreno y renta el Co­
legio Mayor para que su Padre Comendador Fuese Conservador 
de la Universidad. 

El Instituto Dominicano, además de su convento antiguo, 
bajo la advocación déla Madre de Dios, tenía Colegio aparte 
bajo la advocación de Santo Tomás, muy inferior al de San 
Gregorio en Valladolid. Los Carmelitas descalzos tenían es­
tudios especialmente de Teología y tuvo mucho empeño San­
ta Teresa por las fundaciones de éste y del de. Salamanca, ex­
citando para ello el celo del P. Jerónimo Graci'm, su Director, 
uno de los hijos más preclaros de la Universidad de Alcalá. 

Por lo que hace al de la Compañía, fundado por el vene­
rable Maestro Ramírez, hijo también del Colegio Mayor, y 
uno de los mejores y más célebres de la Compañía, si no es 
tan grandioso como el de Salamanca, es mejor que el Impe­
rial de Madrid [2]. 

(1) E n u m e r a los 13 que y a quedan refer idos , pero con i n e x a c t i t u ­
des y exageraciones en e l n ú m e r o de Colegia les , po r l o c u a l no se r e ­
p r o d u c e n . E l o g i a especia lmente y con ac ie r to los d e l R e y , M á l a g a y 
M a n r i q u e s , que s o b r e v i v i e r o n á los otros, y al de A r a g ó n m u y flore­
c iente á mediados de l s ig lo X V I I . E l o g i a l a f á b r i c a de l de M á l a g a , y 
e l ac ier to en escoger los colegiales , que e ran ' ' los mejores mozos de l a 
escuela.,, 

(2) D e j ó po r con ta r el P . Q u i n t a n i l l a , e l g r a n monas t e r io de San 
B a s i l i o , que t a m b i é n e ra co leg io de su I n s t i t u t o . 

(3) Estos conventos aunque m u y deter iorados , casi todos el los sub­
s i s t í a n en 1834, pero y a n o estaban af i l iados á l a U n i v e r s i d a d . 



CAPITULO L X I . 

MÁS COLEGIOS MENORES EN SALAMANCA DURANTE LA SEGUNDA 
MITAD DEL SIGLO XVI. 

Continuó en la secunda mitad del siglo X V I la manía de 
fundar colegios, pero ya no tantos en Salamanca sino más bien 
en Alcalá, casi todos por Ob'spos, inílnyendo alg-o en ello el 
Concilio de Trento, según queda dicho. 

El mismo ano de 1564, cuando acababa de celebrarse 
aquél fundó uno D. Francisco Delgado, Obispo de Lugo y 
Jaén, y electo de Santiago, en ocasión de venir á Salamanca 
para asistir al Concilio Provincial Compostelano, celebrado 
para ejecutar las disposiciones del Tridentino. Era el Obispo 
muy limosnero, de modo que no le sobraba renta; asi qae no 
se realizó su provecto hasta el año de 1576 en que murió, de­
jándolo encargado á su sobrino D. Juan Delgado: ambos lia-
bían sido colegiales de San Bartolomé, tanto el tío como el 
sobrino. Este erigió el colegio lo mejor qae pudo en unas ca­
sas junto al Colegio del Rey, y se constituyó en Rector de él, 
dejando el patronato á la Universidad. El colegio era para gra­
máticos; de las ocho becas para estudiantes pobres eran, dos 
para los del obispado de Lugo, dos para los de Jaén y cuatro 
para los de Osma. El manto morado, la beca de paño pardo, y 
usaban bonete. 

Duró solamente doce años, pues en ir.88 se agregó al Tri ­
lingüe inmediato, que tampoco andaba muy bien. En el siglo 
pasado aún se conservaba el edificio en la plaza de San Bar­
tolomé. 

Colegio de los Niños de la Doctrina, ó Doctrinos. 
> Fundólo en 1577 el canónigo D. Pedro Ordóñez. con ob­
jeto de recoger en él niños desamparados y enseñarles á leer, 
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escribir, doctrina cristiana y algo de gramática, y algún oficio 
con que vivir. Estaba en la parroquia de San Benito, calle de 
las Pateras, que desde entonces se tituló de los Docirinos. So-
lian asistir á los entierros, recogiendo con este motivo alga-
ñas limosnas. 

Duró hasta el año 1779, en que fué unido al Seminario 
por el Obispo Bertrán. 

Colegio de San Pelayo ó de los Verdes. 
Antes de pensar el Inquisidor Valdés, Arzobispo de Sevi­

lla, en fundar la Universidad de Oviedo, se empeñó en erigir 
en Salamanca otro Colegio mayor en 1546, para lo cual obtuvo 
permiso del Emperador y bula del Papa Paulo I I I . Alborotá­
ronse los Colegios Mayores, como había sucedido al fundar el 
de la Magdalena, y acudiendo al Consejo de Castilla, donde 
casi todos los Consejeros habían sido colegiales mayores, lo­
graron $4 retuviese la bula, sin que obstara el gran poderío 
y valimiento del Inquisidor general. 

Volvió á su proyecto Valdés en 1567, y como la fundación 
era cuestión de amor propio más que de necesidad, obtuvo nue­
va bula en que, desistiendo del título de Mayor, se le daba el 
tratamiento de Insigne y otras varias prerrogativas. Esta bula 
obtuvo el pase, y además el Rey concedió también privilegio; 
pero entonces se alborotaron los Colegios Menores, sobre todo 
el de la Magdalena, que tenía prelación entre ellos, y después 
de los Mayores; de modo que el Rey hubo de limitar los pr i ­
vilegios, respetando los de la Magdalena, Angeles y San M i -
llán, que por entonces eran los más importantes, pues varios 
de los otros apenas hacían sombra. 

El Ayuntamiento suscitó otro conflicto, pues como Valdés 
había comprado algunas casas, que iba á demoler, y necesi­
taba algunas más, obtuvo permiso del Rey para adquirir nueve 
más en la calle del Ravanal y de Moros. Cada Colegio era un 
rio de oro y plata para Salamanca; pero el Concejo tenía el 
detestable gusto, que aún dura en España, de recibir mal á 
quien viene con dinero, y favorecer al mendigo holgazán y al 
petardista. Probablemente las nueve llamadas casas serían 
nueve feas y detestables pocilgas, como otras muchas que 
aún quedan en algunas calles (1) sobre las trescientes ó más 

(1) Cuando e l g e n e r a l f r a n c é s T h i e b a n l t e n t r ó en Salamanca de 
donde f u é gobe rnado r en 1811 , a l v e r su g r a n d e y he rmosa p laza des­
p u é s de haber c ruzado p o r a lgunas malas calles y v i s t o su feo c a s e r í o 
p r e g u n t ó i r ó n i c a m e n t e : — ¿ D ó n d e e s t á l a c i u d a d de esta plaza? 
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de la parroquia de San Blás y otras inmediatas que arruina­
ron los franceses. Con el dinero que les daban por la expro­
piación bien podían hacer otras ó aumentar y mejorar las 
viejas, como se viene haciendo allí desde mediados de este 
siglo con gran mejora de la población. 

Por fin en 1577 quedó fundado el grandioso colegio, que 
bien podia competir con los Mayores. Su fachada, toda de 
piedra, severa y sin más-adornos que las armas del funda­
dor. El patio cerrado, con galería alta y baja, formadas con 
columnas dóricas y arcos de medio punto en la inferior. El 
personal del colegio era tan numeroso ó más que el de los 
Mayores, pues constaba de 25 becas para teólogos, canonis­
tas y juristas, doce para asturianos, cuatro para los de Sevilla, 
dos para Sig'üenza, otras dos para Orense, dos capellanes y 
tres regentes en Teología, Cánones y Leyes, El traje que les 
dió el fundador fué de manto verde y beca negra, colores del 
Santo Oficio; pero luego suprimieron la beca negra per ver­
de, con autorización del Nuncio. Dejó el fundador al Colegio 
diez mil ducados de renta, que todavía aumentó después, re­
sultando que tenía este colegio doble renta que la univer­
sidad (1). 

Colegio de $a% Patricio de Nobles Irlandeses. 
Con motivo de las persecuciones de los católicos de Ir lan­

da, mayores aún que las sufridas por ellos en Inglaterra y 
Escocia, se fundaron colegios para jóvenes católicos de aque­
llos países en Sevilla, Vailadolid, Alcalá y Salamanca. Estos 
dos últimos eran precisamente de Irlandeses. 

El de Salamanca se erigió precisamente en 1592 á instan­
cias de Felipe I I , en la casa solariega de los Maldonados, se­
ñores de Maderal. Desde luego se les puso bajo la dirección 
de los Padres de la Compañía de Jesús. Cuando éstos cons­
truyeron su gran colegio en el siglo siguiente, trasladaron á 
él los colegiales, destinándoles la parte del grandioso edificio 
que todavía lleva el nombre de Irlanda, frente á la parroquia 
de San Isidro. 

Hoy día tienen el edificio que fué Colegio Mayor del Ar ­
zobispo Fonseca, según queda dicho. El traje de los colegia­
les es de paño fino, el color de castaña, beca de azul oscuro y 
bonete clerical. 

(4) L o s Colegia les V e r d e s lo m i s m o en A l c a l á que en Salamanca, 
t e m a n fama de l i s tos , pero t raviesos y demasiado ga lan tes . 
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Cohgio de -Santa Catalina. 
Fundólo en 1600 el Doctor Alonso Rodríg-nez Delg-ado, es­

critor de Derecho Canónico, y confesor del Papa Sixto V, para 
seis colegiales, nn capellán y un fámulo, que estudiasen Ar­
tes y Teología. Fué agreg-ado al Seminado en 1783. 

Colegio de San Ildefonso. 
Había entrado ya el siglo X V I , y aún no había pasado la 

furia de fundar coieg-ios y colegitos, á pesar de la visible deca­
dencia de muchos de ellos. A bien que cuando ya iba pasando 
la moda en Salamanca, seguía en Alcalá. 

Don Alonso López de San Martin, beneficiado de San Ju­
lián y de la Real Capilla de San Marcos, quiso también fun­
dar colegio en una casa harto modesta, frente al de la Orden 
de Calatrava, donde se leía hace años una tosca inscripción 
que decía: Collegium Sancti IldepJionsi. Puso por rector á un 
clérigo, y dejó el patronato á la clerecía. Su fundación tuvo 
lugar en 1610. Quemóse su archivo y hay pocas noticas de 
él. Se cree que fué de escasa importancia. 

San Pedro y San Pablo. 
Gil González Dávila dice que se fundó ó restauró en 1603. 
Todavía se fundaron otros, aunque ya con distinto carác­

ter. En 1659 el Seminario de Carvajal para niños huérfanos, 
que todavía subsiste, y de qne se hablará en el tomo siguien­
te, y el de los niños de coro, del que se dirá algo al tratar de 
los de su clase. 

También se fundaron á principes del mismo siglo X V I I 
dos colegios para mujeres; el uno llamado de las Doncellas, y 
otro de las Viejas. 

El primero, llamado de la Concepción y también de ni­
ñas huérfanas, servía para recoger las de siete á diez y seis 
años. La fundación se hizo el año de 1600 en unas huertas 
frente al Carmen Calzado. Habiéndose hundido el edificio eu 
la terrible inundación de San Policarpo. famosa en Salaman­
ca, pues arrasó muchas casas, colegios y conventos, el Ayun­
tamiento compró una para doncellas, cerca del convento de 
San Agustín, la cual amplió luego el canónigo D. Diego Mora, 
que ensanchó el colegio y aumentó sus rentas, fundando ade­
más una capellanía para que tuviesen misa. El Cabildo sortea^ 
ba el día de Jueves Santo algunos dotes para darles estado. 

El otro para viudas le fundó el Licenciado D. Bartolomé 
Caballero, beneficiado de la Real Capilla de San Marcos. 

TOMO I I . 24 



CAPITULO L X I I . 

COLEGIOS DK V A L E N C I A . — L A P R E S E N T A C I O N . — L A A S ü N C I O N , — 
L A PURIFICACIÓN.—CORPUS CHRISTÍ. MONTESA , V I L L E N A Y 
SAN V I C E N T E . 

Fundó el colegio de la Presentación Santo Tomás de V i -
ilanueva en Valencia, para diez colegiales valencianos pobres 
y dos fámulos, dándole el tAtulo de Nuestra Señora en el Tem­
plo, porque en día de la Presentación recibió el hábito en el 
convento de San Ag-ustín en Salamanca, Mucho insistió el 
Santo en que su colegio fuera para pobres (1), que fuesen de 
diez y ocho años y con vocación al sacerdocio, y esto hasta 
tal punto que declaraba obligado á restitución á quien comie­
se ración de colegial sin tener vocación. 

La elección de Rector se hacía por los mismos colegiales 
el lunes de Pentecostés, y también dos Consiliarios. Los car­
gos duraban un año. El traje de los colegiales era de manto 
morado oscuro y beca de color de escarlata. Tenían clausura 
rigorosa sin permitir entrar mujeres sino á la sala de recibir. 
La puerta se cerraba de once á una para dormir, y guardaba 
la llave el más moderno, que hacía de portero. 

Por cosa rara hallo que para asistencia de enfermos permite 
que entre una mujer de edad, honesta y de buena reputación, 
alegando lo de: «Ubi non est mulier ingemíscit aeger.» El co­
legial que cometiera pecado de impureza tenía que ser expul-

(1) Ego F ra t e r Thomas de Vil lanueva i n hac i n s ign i civitate Valen­
tía; Gollegium pauperum studentium erexi (cap. I j ad sustentationem 

pauperum studentium {Tbidem). 
A pesar de eso les e n t r a r o n á los colegiales pujos de colegio m a y o r . 

L a s const i tuc iones impresas en 1844, d icen en l a po r t ada : Constitutione* 
Col legü Ma jo r i s B . V. Mar íce de Templo 

S i l o b a r r u n t a e l Santo, de seguro que no l o funda . 
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sado irremisiblemente y sin esperanza de perdón. El fundador 
prefiere la honestidad de costumbres al brillo de la ciencia. 

La coleg-iatura sólo duraba por cinco anos. 
La fecha de su fundación se pone hacia el año 1550. Ve­

nía, pues, á ser una especie de Seminario, pero se dice que 
no pudo el Santo completar las constituciones. 

No bien habia muerto Santo Tomás de Villanueva, cuan­
do ya su sucesor D. Martín de Ayala comenzó á reg-lamentar 
más el colegio, el ano 15<55,y como las cuestiones de vestimen­
ta siempre han llamado mucho la atención en España, co­
menzó por mudar el traje de los coleg-iales, haciendo que 
fuese de paño pardo ó buriel de Arag-ón, con beca morada. Su­
bió á seis años la estancia en el colegio en algunos casos. 
Aumentó á tres el número de fámulos, además del cocinero, y 
que el manto de ellos fuese de paño más tosco y barato, Como 
la declaración de pobreza admitía mucha elasticidad, declaró 
pobre al que no tuviera 20 libras de renta, beneficio ó pen­
sión. Las constituciones de Santo Tomás tenían 13 capítulos, 
y el sucesor añadió 14. 

El año 1668, el Vicario Capitular D. Gaspar Guerán de 
Arellano aún reformó más al estilo de la época. Ya dió al co­
legio el título de Mayor, y autorizó la estancia en él por 
ocho años, y aún dos de pasantía para estudiar Teología 
moral. 

Colegio de la Asunción. 
Hacia el año de 1561 fundó la piadosa señora Doña Ange­

la Almenar, viuda del Doctor Bartolomé Monfort, jurista, este 
otro colegio al estilo del que fundaba el santo Arzobispo. Dejó 
por administradores al Obispo auxiliar, los dos jurados en 
capítulo (Regidores más antiguos), al Rector de la Universi­
dad y al subsacrista ó Magister de la catedral. 

Los colegiales habían de ser en el número qwe pareciese á 
los administradores. Habían de estudiar Artes y Teología y 
graduarse en ambas carreras. No se les permitía estudiar ni 
asistir á más cátedras que las de la Universidad. El traje era 
una loba de paño pardo veintidoseno, con cuello de lo mismo, 
vahncüla (walonilla, alzacuello), beca de grana cruzada al 
pecho y cayendo por la espalda, pero los cabos más cortos que 
la loba. El tiempo de estancia en el colegio, el necesario para 
concluir dichos estudios y nn año de hebreo. Son preferidos 
los parientes de Monfort y los demás Lijos de Valencia, exclu­
yendo aún á los naturalizados. 
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Colegio de la Ptirificación. 
Un piadoso y humilde sacerdote llamado Mosén Pedro Ro-

drig'uez de la Vega, beneficiado de la Iglesia Mayor de A l i ­
cante, quiso fundar este colegio el año 1572; pero por no dar 
su nombre, le encargó al Ayuntamiento de Valencia, que 
aceptó el patronato. Coadyuvaron varios á la fundación, en­
tre ellos un Regidor de Lorca, llamado U. Gonzalo Pinyero, 
el mismo Patriarca D. Juan de Ribera, y un beneficiado de la 
Catedral, llamado Mosén Joseph Paredes, que logró anejar al 
colegio la renta de su beneficio. E,! mismo fundador Mosén 
Pedro Rodríguez se constituyó en primer Rector del colegio, 
á fin de formar el espíritu de corporación y la disciplina y buen 
orden del colegio. 

Podían e»tar los colegiales ocho años, y eran preferidos 
para las respectivas becas los parientes de los que las habían 
fundado. Para el rectorado eran preferidos los que hablan 
sido colegiales, y el Rector había de ser un eclesiástico. El 
traje de los colegiales, como el del colegio de Santo Tomás 
de Villanueva, con poca diferencia en la beca. 

Colegio de Corpus CJirisii. 
Llámase comunmente del Beato Patriarca, porque lo fundó 

el año de 1594 el que era á la sazón Arzobispo de Valencia 
D. Juan de Rivera. 

Este Colegio y Seminario es una de las fundaciones más 
grandiosas de España. Dirigenlo seis sacerdotes, que son co­
legiales perpetuos, con un Prefecto de estudios. Las becas de 
la fundación eran 24 y cuatro plazas para fámulos. Todos han 
de ser valencianos. Todas eran para estudiar Teología, y sólo 
en cuatro de ellas se permitía estudiar Cánones, debiendo 
todos graduarse de Bachilleres en Artes y Teología, y áun re­
cibir la licenciatura antes de salir del colegio. EÍ patronato lo 
ofreció el fundador á la Corona, y lo aceptó Felipe I I I con fra­
ses de mucho aprecio. El edificio del colegio es grandioso, y 
aún más la iglesia, cuyo culto es tan grave, ordenado y res­
petuoso que llama justamente la atención, y merece los elo­
gios de cuantos lo ven. 

El traje de colegio consiste en una loba de paño negro en 
invierno, y de estameña en verano, con una beca de tafetán 
negro, que baja hasta poco más de la rodilla. 

Colegio de San Jorge ó de Moniesa. 
Lo mandó fundar Felipe I I en 1593, y quedó terminado en 

1606, bajo la advocación de San Jorge, Patrón de Aragón y 
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de aquella Orden militar, á fin de que los freires jóvenes v i ­
nieran á estudiar en la Universidad con el debido recogimien­
to. Establecióse en la misma casa prioral de la Orden. Apro­
bó Felipe I I I los estatutos en 1607, en que ya se pobló el 
colefcio, vencidas algunas dificultades que habian surgido (1). 

En 1633 se les hizo á los colegiales variar el traje, adop­
tando el de Calatrava en Salamanca, de loba, bonete y capi­
rote, con la cruz de San Jorje. 

Colerjio de los Sanios Reyes, ó de Villena. 
Fundólo el piadoso Doctor Melchor de Villena el año de 

1643, siendo de notar que, á pesar de ser catedrático de Medi­
cina y muy experto en ella., sólo permitía el estudio de aquella 
facultad á un colegial, cosa rara. El Rector debía ser un pa­
riente del fundador, sacerdote y graduado en Teología. Los 
colegiales habían de asistir á las cátedras de la Universidad, 
sin frecuentar otras. Los colegiales usaban manto de paño 
pardo. 

Ya para entonces había en Valencia el colegio de San V i ­
cente para niños huérfanos, que más bien que colegio era un 
hospicio para los de uno y otro sexo (2). 

Primero estuvo á cargo de la Cofradía de los Beguines, 
hasta que, de res.altas de una visita hecha en 18 de Enero de 
1592 por mandado de Felipe I I , se nombraron administradores 
especiales. Era la época en que se hacia la reducción de loŝ  
Hospitales. 

En la hermosa lámina que precede á las constituciones se 
ve á los colegialitos con manto y beca, en actitud de venerar 
á San Vicente. 

(1) E n las Const i tuciones de este colegio impresas en 1824, se le t i ­
t u l a Colegio Imper ia l . 

(2) T r a t a de este co leg io y sus h i j o s c é l e b r e s Samper, en su M o n -
tesa I lu s t r ada , t o m o I I . 



CAPITULO LXII I . 

COLEGIOS INCORPOEADOS A LAS UNIVERSIDADES DE HUESCA T 
ZARAGOZA EN ESTAS CIUDADES Y OTRAS DE ARAGÓN. 

Las noticias de los Colegios de Huesca las debemos prin­
cipalmente al P. Fr. Ramón de Huesca, fraile capuchino, 
muy erudito v diligente investigador (1). Después de haber 
hablado de la fundación, dice: 

Colegio Imperial de Santiago. 
«Los sucesores de Carlos V, dice el citado Padre (pági­

na 242) han continuado en ilustrar y engrandecer el Colegio 
de Santiago con sus donaciones y privilegios. 

»Felipe ÍI, en las Cortes de Monzón del año 1564, confirmó 
los concedidos por sus predecesores (2). En el año 1571 hizo 
que San Pío V le aplicase 300 escudos de los frutos decima­
les del Priorato de Bolea, desmembrado de la Real Casa de 
Montearagón... que en el día le producen más de setecientos 
escudos. 

»Felipe IV ordenó por fuero en las Cortes de Valencia del 
año 1626 que en la provisión de las judicaturas se tenga pre­
sente el mérito de haber estudiado en éste y en los demás Co­
legios Mayores (3), y en el de 1656 le hizo merced de 20.000 
escudos de plata sobre las mitras de Aragón para fundarle 

(1) Teatro his tór ico de las Iglesias de A r a g ó n , t o m o V I I , donde se 
h a l l a r á n m á s ampl ias no t ic ias . 

(2) C i t a á D o r m e r : Anales de A r a g ó n , l i b r o I I , c a p i t u l o L X X I I I . 
(3) P o r l o d e m á s , desde esa é p o c a no se les puede negar á los de A r a ­

g ó n y Va lenc ia , que luego se d i r á n , el t i t u l o de Mayore s , po r l o menos 
en l a Corona de A r a g ó n , como reconocido p o r e l R e y y las Cortes, 
aunque y a po r uso, y a ú n q u i z á po r p r i v i l e g i o , l o t e n í a n antes. 
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mil de renta anual. El año de 1678 suplicó el Reino en las 
Cortes generales de Zaragoza al Rey Carlos I I que ordenase 
á los Presidentes, Consejos y Ministros, á quienes tocaba ha­
cer las consultas para las plazas de judicatura y para las dig­
nidades y prebendas eclesiásticas de Aragón, que propongan 
en ellas á los colegiales de este Colegio.» 

Habla luego de las modificaciones que se hicieron en los 
estatutos para la elección de Rector, en que intervenían el 
Rey, el Justicia y Jurados de Huesca, la Inquisición, el Obis­
po y el Rector de la Universidad, dando lugar á muchas com­
plicaciones, por lo que vino á parar en que lo eligieran anual­
mente los Colegiales. Trata asimismo de los muchos hijos 
célebres del Colegio, dignidades y escritores, y de la muta­
ción de traje dando á los colegiales beca encarnada al estilo 
de la del Colegio de Santa Cruz de Valladolid, en vez de la 
cruz de Santiago que traían al pecho (1). 

Colegio Real y Mayor de San Vicente Márt i r . 
Así lo llama el P. Huesca (pág. 146). Lo de Real es indu­

dable; lo de Mayor también, por lo menos en Aragón, y en 
cuanto lo era el de Santiago, al cual se equiparó. 

«Fundó este Colegio D. Jaime Cullén, natural y vecino 
de la villa de Berbegal, diócesis de Lérida, día de San Vicente 
mártir, del año 1587, como consta del acta de institución. 
Llegó á juntar grandes caudales, y no teniendo sucesión, los 
empleó todos en obras pías... (2).» 

Para la manutención del Colegio de San Vicente destinó 
el fondo correspondiente á mil y cien escudos de rédito anual. 
Ordenó que hubiese doce colegiales, uno bachiller en Teolo­
gía, elegido por el Obispo de Huesca, otro bachiller en Cá­
nones, por el Cabildo de Huesca, otro bachiller en leyes por 
el Justicia, Prior y Jurados de esta Ciudad, tres por los de 
Barbastro, y los seis restantes por sus dos capellanes y Con­
cejo de Berbegal, parientes suyos. 

Los estatutos son del año 1619, y los aprobó Carlos I I en 
1697, tomándolo bajo su protección, pudiendo titularse Real 
y usar el escudo de las armas reales. 

Felipe V, en 17 de Abril de 1742, le dió el siguiente pri-

E s m u y pos ib le que r e c l a m a r a n c o n t r a ese uso los cabal leros de 
Sant iago, que no l l e v a b a n á b i e n usase nadie de l a i n s i g n i a de L a 
Espada de Santiago, no siendo cabal leros de su Orden . 

(2) E n t r e el las, dos c a p e l l a n í a s en Be rbega l y u n a p r ecep to r i a de 
G r a m á t i c a , con 50 escudos de renta . 
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vileg-io: «He venido en conceder al Colegio de San Vicente 
Mártir, de la ciudad de Huesca, los mismos honores y trata­
mientos que g*oza el de Santiag-o, con las propias prerrogati­
vas, y en su consecuencia mandar que los expresados dos co­
legios sean tratados sin diferencia.» 

Para entonces las rentas habían decaído ya tanto, que 
apenas rendían 600 escudos, y los ocho ó diez colegiales se 
mantenían á sus expensas. Usaban manto de paño buriel y 
beca azul, que en otro tiempo era morada, y bonete aca­
démico. 

El Colegio era de arquitectura sencilla, pero elegante, y 
todo de ladrillo. 

Colegios regulares y seculares. 

Colegio de Santa Orosia. 
Por testamento otorgado en Zaragoza en 1610 por Don 

Martin Bandres, Bayle de Jaca, se fundó en aquella ciudad 
con el titulo de Seminario en las casas del fundador. Trasla­
dóse á Huesca en 1634 y se constituyó en un edificio que ha­
bía sido de las monjas carmelitas. 

Los patronos distrajeron las rentas, quedando el Colegio 
casi perdido. Llegando esto á noticia de Felipe V, mandó to­
mar cuentas á los patronos antiguos, modificó el patronato, 
quedando reducido el Colegio á un Rector graduado en la 
Universidad de Huesca, y cinco colegiales, parientes delfun 
dador y su mujer. El Rey lo tomó bajo su protección y le clió 
el titulo de Real, en 14 de Febrero de 1722. 

Dos colegiales graduados debían dar repasos de Teología 
y Cánones. Pero á pesar de todo, solía haber tan sólo dos cole­
giales, por falta de rentas. Llevaban manto de paño pardo bu­
riel, con mangas, beca de paño fino negro y bonete. 

Colegio de Moniflorite. 
Era éste un convento, el segundo que ja Oden de Nues­

tra Señora de la Merced fundó en España en tiempo de Don 
Jaime I , hacia el año 1218. La iglesia de Montflorite, con 
una efigie de la Virgen, muy venerada, se dió á dichos reli­
giosos por el Obispo y Cabildo en 1264. 

El año de 1578, el General de la religión, Fr. Francisco 
Maldonado, obtuvo del Papa Gregorio X I I I un Breve para 
erigir el convento en Colegio y casa de estudios, y la Uni­
versidad lo aceptó é incorporó, en 9 de Setiembre de dicho 
año. El General le dió estatutos, el Comendador tomó el 
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título de Rector, y Jos religiosos quedaron exentos de asistir á 
las procesiones. 

Este Coleg-io había dado á la Universidad hasta 83 cate­
dráticos, de los cuales 16 g-anaron la de Prima de Teología. 

A este colegio vinieron aparar los restos del gabinete nu­
mismático y arqueológico de la célebre casa de Lastanosa (1). 

Colegio de San Bernardo. 
En 1617 se erigió la Congregación Oisterciense de las Co­

ronas de Aragón y Navarra, con permiso del Papa y de Feli­
pe I I I , para la reforma de los monasterios. Al celebrarse el 
segundo capítulo en Rueda al año siguiente (1618), el se-
gnndo Vicario g'eneral Fr. Sebastián Cisneros, Abad de Pie­
dra, propuso la creación de un Colegio para el estudio de Ar­
tes y Teología y que fuese en Huesca ó Lérida. Los de Hues­
ca, como más próximos, enviaron sus diputados á ofrecerse 
al Capítulo, que contestó agradecido. La ciudad compró unas 
casas por dos mil escudos y las cedió á la Congregación, la 
cual con esto se arregió de modo que el día de San Lucas de 
aquel mismo ano contaba con veinte monjes estudiantes en­
viados de los monasterios de Aragón, Cataluña, Navarra y 
Valencia. 

El Rector ejercía este cargo durante cuatro años, y era 
uno de los más honoríficos de la Congregación, turnando en 
nombrar para él un cuadrienio los monasterios de Aragón, 
otro los de Cataluña y así los restantes. 

Colegio de la Compañía. 
Vinieron á fundarlo en Huesca los jesuítas en 1605, con 

la hacienda que les dejó D. Jerónimo Pérez Oliván, que en­
tró jesuíta en Zaragoza, y otros donativos. Cinco años des­
pués les dió el Obispo D. Berenguer de Bardaxí la igivsia de 
San Vicente Mártir, fundada, según la tradición, en la casa 
donde nació el Santo. 

Había en este Colegio veinte jesuítas ai tiempo de la ex­
pulsión, y tenían cátedras públicas de Latinidad y Teología 
moral. 

(1) E l P . Huesca dice que s ó l o quedaban en A r a g ó n t res gabinetes 
n u m i s m á t i c o s : e l de San J n a n de l a P e ñ a , l a Sociedad E c o n ó m i c a de 
Zaragoza y é s t e ; pero se equivoca , porque los J e s u í t a s de ja ron en e l 
Seminario" de Nobles de C a l a t a y u d uno b i e n curioso, que d e s a p a r e c i ó 
luego . 
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Los colegios de Zaragoza tuvieron muy escasa impor­
tancia, sobre todo los seculares, y fuera de la Universidad de 
Zaragoza casi ninguna. Algunos de los regulares alcanzaron 
hasta nuestros días, áun después de las ruinas producidas 
durante los célebres sitios, en especial del de San Francisco, 
de San Diego, restaurado modestamente (1). 

Los Colegios de Zaragoza, de que da noticia Camón, en 
1769, eran 12 y poco importantes. Siete de ellos eran de frai­
les y cinco seglares, y puramente históricos, pues no tenían 
rentas ni colegiales. 

I.0 De Trinitarios Calzados; ayudó á su fundación el señor 
Cerbima. 

2. ° San Vicente, de Dominicos: lo fundó D. Jerónimo Fe-
rrer en 1584. 

3. ° San José, Carmelitas Calzados, hacia 1592. 
4. ° San Diego, de Franciscanos ; el Conde de Fuentes 

en 1601. 
5. ° San Nicolás Tolentino, de Agustinos Descalzos, junto 

al Pilar, en 1605. 
6. ° San Pedro Nolasco, cerca de la Universidad; de Mer­

cenarios, en 1643. 
7. ° Santo Tomás de Villanueva; Agustinos Calzados, en 

la Manteria. 
En su origen los frailes de estos conventos iban á la Uni ­

versidad y alli estudiaban y se graduaban. Luego tuvieron 
lectores particulares. 

Los de seglares eran: 
El de San Jerónimo, fundado en 1584 por Jerónimo Fe-

rrer, que fundó al mismo tiempo el de San Vicente para Do­
minicos. Era para sus parientes, y Camón dice que alcanzó 
á conocer un colegial. 

Santiago. Lo fundó hacia 1603 la Comunidad de Calata-
yud: pero se ignora si llegó á tener colegiales. 

San Vicente Már t i r , para montañeses de tierra de Jaca, 
parientes del fundador,el Dr. Pedro Jiménez de Lames. Ca­
món dice que aún llegó á conocer colegiales en él, aunque 
pocos. 

De Torrejón. Lo fundó en 1606 el Dr. Rojo y Beltrán, 
Médico de Cámara y Catedrático de Medicina de Valencia. 

(1) Dos lectores de este colegio eran c a t e d r á t i c o s de l a U n i v e r s i d a d 
©n 1830: u n o de el los e l P . Sa>ncho, á q u i é n c o n o c í y t r a t é . 
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Camón lo llamó de Torrejón, porque liabia allí un colegial 
muy anciano que se llamaba así. 

San Juan Bauíisla, de los Navarros, frente á la Univer­
sidad. Tampoco tenía colegiales. 

Otros muchos conventos y monasterios y de varios puntos 
de los obispados de Huesca, Jaca y Barbastro tenían estudios 
y áun algunos cátedras y escuelas con más ó menos pública 
enseñanza; pero ni se puede descender á decirlos todos, ni su 
enumeración tendría objeto útil. 



CAPITULO LXIV. 

COLEGIOS EN LA CIUDAD DE SANTIAGO DE GALICIA 

Puesto que ya se habló del Colegio Mayor de Fonseca, 
uno de los más célebres de España y muy relacionado con la 
historia de aquella Universidad, como también el Colegio de 
la Compañía de Jesús, conviene decir al^o de los otros. De los 
de Monforte de Lemus y algún otro se tratará más adelante. 

De entre los Colegios regulares de Compostela, el p r i ­
mero por antigüedad, celebridad y grandiosidad, era el nun­
ca bastante alabado monasterio de San Martin Pinario, cuya 
fundación se remonta á los primeros tiempos de aquella 
iglesia; pero no como colegio, aunque la enseñanza en él, 
como de benedictinos, es antiquísima y plantel de sabios en 
todos tiempos. 

Su celebridad la lleva en su nombre. Hoy día está en aquel 
grandioso edificio establecido el Seminario Conciliar. 

Colegio de San Clemente. 
En la vida del Illmo. Sr. ü . Juan de San Clemente y Tor-

quemada, escrita por su Secretario, el Licenciado D. Pedro 
Sanz del Castillo, Canónigo de Santiago, y publicada por el 
Colegio de San Clemente, ilustrada por el Dr. D. Miguel An­
tonio de Montes y Piñeiro, se encuentran las siguientes noti­
cias acerca de la fundación de este Colegio menor. 

El Sr. D. Juan de San Clemente «fundó en 1600 en la 
ciudad de Santiago un magnifico Colegio para 18 becas de 
pasantes, lectores y maestros de aquella Universidad con títu­
lo de San Clemente, el cual es uno de los más perfectos y 
hermosos edificios que disfruta aquel pueblo. Dióle las mis­
mas constituciones con que se gobierna el viejo y Mayor de 
San Bartolomé de Salamanca, que fueron aprobadas por la 
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Santidad de Clemente V I I I y la Majestad del Sr. D. Felipe I I I . 

Este Seminario, que ha producido en todos tiempos para el 
Estado y la Iglesia hombres grandes en letras y virtud, quedó 
dotado con renta suficiente, pero constituida en varios juros 
que en la actualidad están minorados considerablemente.» 

En una nota añade el Sr. Castro, pasante que fué de aquel 
Colegio: 

«Este ejemplarísimo Prelado obturo del citado Clemen­
te V I I I dos distintas facultades para testar de la cantidad de 
60.000 ducados, y no sólo fundó los dos referidos Colegios, 
sino que asimismo en el de la Compañía de Jesús ha esta­
blecido las escuelas de leer, escribir y contar, con una cátedra 
de Teología moral.» 

También dotó con suficiente renta el convento de religio­
sas de la Orden de Santo Domingo y concluyó la fundación 
del de la misma Orden en Betanzos. 

Colegio de Huérfanás en Santiago. 
De este interesante Colegio da noticia el Sr. Castro en su 

Diccionario, pero sin citar fechas. 
Dice así: 
«Fundó, asimismo, otro Colegio para diez y ocho señoras 

huérfanas de padre ó madre, oriundas del mismo arzobispado, 
y para educación de pupilas de todo el Reino. 

»Esta Comunidad se ha dedicado siempre á la más par­
ticular educación de las jóvenes más distinguidas, instruyén­
dolas en la virtud y enseñándolas las labores propias de su 
sexo, de modo que los padres las entregan sus hijas con igual 
complacencia, que con seguridad del desempeño de sus debe­
res paternales. 

»Muchas ilustres señoras viudas, que tocadas del retiro del 
mundo no se contemplan con fuerza para llevar los rigores de 
la austeridad monástica, se retiran voluntariamente á esta casa. 

»La iglesia es de una fábrica muy hermosa: está muy asis­
tida de sacerdotes, asi capellanes como otros eclesiásticos que, 
por devoción, concurren á ella. En el Colegio hay los oficios 
de Rectora, Portera, Sacristana y Maestra de la Sala donde 
se juntan las niñas á ciertas horas para la labor. Todos los 
días oyen misa con la comunidad, y siendo cantada, ellas mis­
mas la ofician.» 

Aunque el escritor de quien copiamos estas noticias no da 
la fecha de la fundación, se calcula que debió ser á principios 
del siglo X V I I , pues el de San Clemente, que le fundó el mis­
mo señor Obispo, lo erigió el año de 1600. 



CAPITULO LXV. 

MAS FUNDACIONES DE COLEGIOS EN DIFERENTES PUNTOS 
DE ESPAÑA. 

Colegios de San Pelagio y la Asunción en Córdoba. — San Nicolás en Burgos, 

Del célebre Colegio de Sacro Monte de Granada se tratará 
luego en capítulo especial, que bien lo merece, y también del 
de San Felipe y Santiago y otros de la Compañía de Jesús, 
que adquirieron gran nombradía en el sig-lo siguiente. 

Enumerar todos los que se fundaron en España á fines del 
siglo X V I y principios del X V I I sería tan prolijo como inútil. 
Algunos de ellos, de que sabemos algo, fueron poco durade­
ros y aun menos importantes en relación con la enseñanza. 
Aun así,, probablemente serían más los que se ignora y que­
darán por referir. 

Colegio de San Pelagio en Córdoba. 
Fundólo el Sr. Obispo D. Antonio de Pazos, en cumpli­

miento de lo mandado por el Santo Concilio de Trento, y aun 
cuando se dijo algo acerca de él cuando se trató de la funda­
ción de ellos á raíz del Concilio de Trento, al tratar del Vene­
rable Maestro Avila y fundación de la Universidad de Bae-
za, parece regular decir aquí algo más acerca de él por su 
relación con el célebre Colegio de la Compañía de Jesús, por 
la noticia de otro Colegio de la misma ciudad y celebridad que 
logró en el siglo pasado, aunque no del todo .buena á fines 
del mismo. 

El lectoral Gómez Bravo no habla de la fundación de este 
Colegio, que llegó á ser muy célebre en España, pero en la 
biografía del Cardenal Salazar (pág. 743 de la 2.a parte, edi­
ción de 1777.), se dice: 
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«Los colegiales de San Pelag-io iban á estudiar la Filoso­

fía y Teología al Colegio de la Compañía de Jesús y consi­
derando nuestro Cardenal la distancia que hay de un Colegio 
al otro, y algunas razones congruentes al mayor aprovecha­
miento de los colegiales y recogimiento y buena crianza de la 
juventud, resolvió fundar tres cátedras de Teología y una de 
Filosofía en el mismo Colegio, que empezaron á 19 de Elitro 
de 1703. Para la subsistencia anejó una prestamera de Belal-
cázar é Hinojosa que le pareció suficiente para dar cien duca­
dos anuales á cada catedrático. El Cardenal pagó de su cau­
dal las cátedras y los gastos precisos hasta que tuvo efecto la 
anexión, y así. agradecidos justamente, le miian como su se­
gundo fundador; pues desde este año ha logrado el Colegio 
excelentes individuos que han obtenido las cátedras con sin­
gular lucimiento suyo y aprovechamiento de los demás.» 

Colegio de la Asunción en Córdoba y de Nuestra Señora de 
la Piedad para huérfanas. 

Hacia el año 1542 se fundó en Córdoba el Colegio de la 
Compañía de Jesús bajo la advocación de Santa Catalina: de­
bióse ésta al Deán D. Juan de Córdoba y la dedicó á la íncli­
ta mártir, dice Gómez Bravo (tomo I I , página 445), «para que 
fuese instruida la juventud y educada con las mayores máxi­
mas cristianas y gozasen las almas la dirección más segura 
y saludable. Vino á la fundación San Francisco de Borja, y 
puso por Rector al P. Antonio de Córdoba, hijo de los Mar­
queses de Priego » 

«Este Colegio ha sido la casa de la sabiduría para todo 
este reino de Córdoba, pues desde su fundación ha florecido 
con muchos y muy excelentes Maestros, no sólo de las cien­
cias sino déla virtud » 

v.<Casi por el mismo tiempo fundó el Colegio de la Asun­
ción el Dr. Pedro López, Médico del Emperador Carlos V, por 
consejo del V. M. Avila, para que fuese Seminario en que se 
criasen jóvenes pobres en sabiduría y virtud, que aprovecha­
sen después á otros con su ejemplar vida y predicación. Pres­
to se vió el fruto de este útilísimo acuerdo, pues habiendo 
acabado el primer curso de Teología un buen número de los 
primeros teólogos, los llevó el P. Francisco Gómez al Venera­
ble Maestro Avila, para que les echase su bendición; y recibién­
dolos con suma alegría el Venerable Padre, pronunciólas pa­
labras de Jacob ¡jam Icetus moriam! y dió las gracias á Dios 
por haberle cumplido sus deseos con varones tan apostólicos. 
En este Colegio se han educado muchos excelentes sugetos 
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que han ilustrado con su sabiduría y piedad Jas iglesias de 
España y obtenido grandes y honoríficos empleos.» 

«Esitá este Colegio debajo de la dirección de un Rector que 
ahora es Padre de la Compañía.» 

Martin Gómez de Arag'ón, Jurado de Córdoba, dotó una 
beca en este Colegio hacia el aí̂ io 635, según dice Gómez Bra­
vo (torno I I . pág, 633). 

Añade que trató de fundar una casa para recogimiento de 
huérfanas junto al convento de religiosas cistercienses que 
por su testamento mandó fundar; «que no se ejecutó por falta 
de caudales.» Pero en seguida añade: 

«Por este tiempo florecía con opinión de ejemplar vida el 
venerable presbítero Cosme Muñoz, que dió principio al Cole­
gio de Nuestra Señora de la Piedad, donde recogió huérfanas 
y las educó y mantuvo con gran celo y cuidado por treinta 
años hasta el día 2 de Setiembre de 1636, que entregó su es­
píritu al Criador » 

Hoy están sus venerables huesos en una urna en la capi­
lla del Santo Cristo de la nueva iglesia de dicho Colegio des­
de el año de 1732, que se trasladaron. 

Escribió su vida D. Luis Mercado y Solís, y allí debe a c u -
dirse á buscar más datos, que no dejará de haber. 

Con igual objeto de c r i a r y dotar niñas huérfanas dejó 
sus bienes el obispo D. Francisco Pacheco, pero lo eludieron 
sus parientes (Idem. pág. 528) 

Colegio de ¡San Nicolás en Burgos. 
Fué fundado este Colegio por el Cardenal D. Iñigo López 

de Mendoza y Zúñiga. Sustenta doce colegiales, á los que se 
enseña Gramática, Música y Teología moral. Encima de la 
portada tiene esta inscripción: «Este Colegio mandó hacer en 
su testamento el Ilustrísimo y Reverendísimo señor Cardenal 
Obispo de Burgos, Ü. Iñigo López de Mendoza, hijo de los 
Condes de Miranda, D. Diego López de Zúñiga y doña Aldon-
za de Avellaneda y doña Catalina de Velasco, nieto de los 
Condes de Miranda D. Diego López de Zúñiga y doña Aldonza 
de Avellaneda, biznieto de los Condes de Plasencia D. Pedro 
de Zúñiga y doña Isabel de Guzmán. Fueron también sus 
abuelos el Condestable y Conde de Haro, D. Pedro de Velasco 
y la Condesa doña Mencía de Mendoza, su mujer.» 

«Mandóle edificar D. Pedro de Velasco, quarto Condesta­
ble de los de su linaje.» 

Habiendo muerto el Cardenal en 1538 es de suponer que 
el Colegio se construyó hacia el año 1540. 



CAPITULO L X V I . 

FUNDACIONES DE COLEGIOS Y OTROS ESTABLECIMIENTOS PARA 
LA ENSEÑANZA, POR FELIPE 11. 

Desdeñando las historias españolas y los documentos co­
etáneos, algunos críticos españolesfin de es del siglo pasado y 
el presente se entretuvieron en pintar á Felipe I I como un 

monstruo de maldad, de crueldad é hipocondría y demonio 
meridiano, al decir de los protestantes en su seudo-biblico 
leng-uaje. Defender á Felipe I I en todo cuanto hizo, es un 
absurdo; deprimirle sistemáticamente, otra necedad grosera, 
de que no llevan trazas de curarse los escritores que escriben 
sin estudiar y los estudiantes que no estudian, pero que po­
nen fábrica sin tener almacén. 

En lo relativo al fomento de los estudios y mejora de las 
Universidades hizo Felipe I I mucho y muy digno de elogio. 
Su reinado es la página mejor y más bella de nuestra litera­
tura, de nuestra cultura y del esplendor universitario. Hoy 
por ese motivo, y en sentido contrario al anterior, algunos es­
critores ultramontanos le comienzan á censurar por cesarista. 

La Biblioteca del Escorial bastarla para acreditar su es­
plendidez y buen gasto. No fué culpa suya que ese tesoro 
haya estado tres siglos sin explotar, como otros varios. 

La edición de la Biblia Regia en que se propuso sobrepu­
jar la de Cisneros, la de las obras de San Isidoro y otras mu­
chas que costeó en sus imprentas reales de Martínez y Foquel; 
en Madrid y Salamanca, prueban su protección al arte. 

En el Escorial fundó un colegio que tituló del Rey para 
hijos de criados de Palacio y del Real Patrimonio. 

De los colegios que fundó ó mandó fundar en Salamanca, 
para las Ordenes militares, queda ya dicho. 

No contento con eso, habiendo venido á visitar la Univer-
TOMO EL 25 
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sidad de Alcalá personalmente el año de 1543, siendo Rector 
Doming-o Roldán (1), prendado de la buena org-anización de 
los colegios dependientes del de San Ildefonso, quiso fundar 
otro que también tituló del Rey, según ya queda dicbo. El 
edificio, que aún se conserva en la calle de Libreros, lo cons­
truyó Felipe I I I . 

"Además de todo esto, creó pensiones para la educación 
de doncellas pobres en el Colegio de San Juan de la Peniten­
cia de Alcalá, fundado por Cisneros, que no pudo acabarlo, y 
además en Madrid los de Loreto y Santa Isabel, de que trata­
remos más adelante, juntamente con los de Leganés, San 
Antonio y otros varios, para probar que no estaba entonces 
tan atrasada la educación de las españolas, como quieren su­
poner los que se meten á hablar de nuestra historia universi­
taria y docente sin saberla ni estudiarla. 

(1) D í c e l o A l v a r G ó m e z , f o l i o 227, pero no deben ser exactos l a fe­
c h a ó el n o m b r e , pues R o l d a n no e n t r ó de co leg ia l , s e g ú n m i s apuntes, 
has ta e l a ñ o 1545. 



CAPITULO L X V I I . 

SUPRESIÓN DEL CARGO DE CA.NCELA.RIO EN LA. UNIVERSIDAD DE 
HUESCA: ABSORBE LA JURISDICCIÓN EL MAESTRESCUELA 
EN 1571. 

El P. Fr. Ramón de Huesca, después de enumerar las 
muclias rentas eclesiásticas que á la Universidad se agregaron 
desde los tiempos de D. Juan I I de Arag'ón, su decadencia y 
vicisitudes, aumentos de cátedras y ampliación de la fábrica 
de ella y construcción de la nueva, donde hoy está el Institu­
to, trata de la supresión, alg-o extraña, del cargo de Cancela­
rio, que ejercian el Obispo y su Provisor, y sustitución de estos 
por el Maestrescuela, que á su vez eclipsó al Rector, como 
en Salamanca, á la cual procuraba imitar y áun emular la de 
Huescai 

«En lo antiguo, dice (1), tenia la Universidad Sertoriana 
un Cancelario, que era el jefe principal, á quien tocaba con­
ferir los grados. En el año de 1519 murió D. Cárlos de Urries, 
Abad de Rocamador, Deán de Girg-ento, Canónigo de Huesca 
y Cancelario de su Universidad, gran privado de Cárlos V. 
El Rector y Claustro de la Universidad, que basta entonces 
habían provisto el cargo de Cancelario, eligieron para él á 
D. Alonso de So Pinos y Castro, Abad de Montearagón y 
luego Obispo de Huesca. El Emperador, que creia (2) perte-
necerle dicha provisión, nombró Cancelario á 9 de Diciembre 

m Tomo^ V I I , p á g i n a 220. 
(2) Y c re i a m a l , pues lo que L i z o f u é u n abuso de a u t o r i d a d y a t r o ­

pe l lo ; era entonces t o d a v í a l a é p o c a en que se dejaba g u i a r p o r los fla­
mencos y los e s p a ñ o l e s que le b a b i a n adu lado en Bruselas , en t re los que 
b a b í a a lgunos aragoneses. A s i se exp l i ca que Al i ce r Pedro B u r r o , cuan­
do pudo, p rocurase a r r e g l a r l a U n i v e r s i d a d s in con ta r m á s que con e l 
C l a u s t r o , en 1539, como queda d icbo en e l cap. X X I I I . 
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de dicho año á D. Pedro Jordán de Urries, su Capellán, her­
mano del predecesor, y escribió al Rector y Claustro para 
que le diesen la posesión, mostrando su desagrado de que 
hubiesen elegido otro, no teniendo derecho para ello. No 
obstante, la Universidad suspendió la ejecución hasta infor­
mar á Carlos V de sus derechos, para lo cual comisionó á un 
tal Gilbert. El efecto que produjo este oficio fué que el Em­
perador, que se hallaba en Barcelona, despachó en 10 de 
Enero de 1520, órdenes muy apretadas al Rector y Claus­
tro para que ejecutasen lo mandado, bajo la pena de 
su indignación y de privación de oficios reales y de cáte­
dras, y que difiriendo tan sólo un dia el cumplimiento, com­
pareciesen en el término de veinte días en su presencia, 
ó ante el Canceller del Reino, á dar razón de sus procedi­
mientos: al Notario del Cancelario, para que no testificara 
sino con D. Pedro, anulando los grados y demás actos que 
se hicieren sin su autoridad; al Fiscal, para acusar á los que 
resistiesen la posesión; al Justicia y Jurados de Huesca, para 
que protegiesen su causa ; y al Justicia de Aragón, para 
que usara de los remedios de su tribunal, como lo refiere 
Dormer en los Anales de Aragón (1). Con esto, se dió la po­
sesión al referido D. Pedro Jordán de Urries, que también 
sucedió á su hermano en la Canongia de Huesca, y después 
fué Abad de Montearagón. 

«En el año de 1571, San Pío V, á súplica de Felipe I I , 
suprimió el oficio de Cancelario, y en su lugar instituyó la 
Maestrescolia con la jurisdicción sobre los doctores y estu­
diantes de la Universidad y el derecho privativo de conferir 
los grados de todas las Facultades, que tenia el Cancelario, 
haciéndola Dignidad de la Catedral de Huesca, y asignán­
dole la congrua de trescientos escudos, en los frutos del Prio­
rato de Bolea, desmembrado de Montearagón, como todo 
consta de la bula que publicamos (2) » 

«Luego nombró el Rey Felipe I I su primer Maestrescue­
la, al doctor Juan Cardona, natural de Sariñena, catedrático 
de esta Universidad, y aunque el Pontífice quiso que la pro­
visión de la nueva Dignidad fuese de la Sede Apostólica, por 

(1) L i b r o I , c a p i t u l o X X V y X X V I I . P rec i samente l a i n s t i t u c i ó n 
d e l J u s t i c i a era p a r a e v i t a r desafueros y a t ropel los , como e l que 
c o m e t í a e l E m p e r a d o r c o n l a U n i v e r s i d a d . 

(2) L a inse r ta e l P. Huesca en e l t o m o V I , a p é n d i c e 1 1 . T r a t a en 
este m i s m o p á r r a f o de ot ras ren tas como anejadas á l a Maes t res-
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haberse dotado con rentas eclesiásticas, al fin se declaró per­
tenecer al Rey y quien la provee en todas sus vacantes (1).» 

«El Maestrescuela, Dig-nidad de la Santa Iglesia de Hues­
ca, tiene toda la jurisdicción pontificia y regia, civil y crimi­
nal, en el Rector, Doctores, Maestros, Licenciados y estu­
diantes de la Universidad, y en los oficiales y dependientes 
de ella. Para ejercerla en el Rector, Doctores, Maestros y 
Consiliarios, nombra el Consejo de la Universidad dos Con-
júdices, que deben concurrir con el Maestrescuelas en las 
causas criminales, desde el principio al fin, y en las civiles 
á la sentencia definitiva: en las demás, la ejerce por si sólo. 
Respecto á los clérigos graduados ó matriculados, tuvo algu­
nas competencias con los obispos. D. Martin de Cleriguecli 
consultó á la Congregación de Cardenales intérpretes del 
Concilio de Trento, quien decidió á favor del Maestrescuela, 
en estos términos: ^Conservatorias Universitatum salvas re-
manere per Concilium Sess. 14. cap. 5, sedprodesse tanctum 
Doctoribus et scholaribus i n eisdem Universitatibus operam 
suam navantihus.» Renovaron, no obstante, sus pretensiones 
D. Diego de Monreal, y D. Fr. Berenguer de Bardaxi, en 
cuyo tiempo se hizo una Concordia, año de 1613, en que se 
determinó que el Obispo tenga la jurisdicción en lo espiritual 
tan solamente, y el Maestrescuela en las demás causas; la 
que aprobó el Rey Felipe I I I , y es la que rige en el día (2). 

«Otro derecho preeminente y privativo del Maestrescue­
las es el conferir los grados Mayores de todas las facultades, 
en cuyos ejercicios preside, y tiene calidad en caso de empate, 
y además voto, siendo de su Facultad. Los grados de Licen­
ciado y Maestro los confiere en el teatro de la Universidad, 
y los de Doctor en la Iglesia Catedral, con asistencia de los 
Doctores y Maestros de todas las Faculdades y del Cabildo y 
ciudad, solemnidad que no se usa en otra escuela de Espa­
ña (3). Manda juntar el Claustro de los Doctores, Licencia­
dos y Maestros á que preside siempre que lo juzga conve­
niente, para tratar de la observancia de los Estatutos, ó de 
algún negocio grave de la Escuela. También es cargo de 

(1) É c l i a s e de v e r en esto e l objeto que l l e v ó e l R e y en l a c r e a c i ó n 
de l a Maes t rescol ia , s igu iendo l a p o l í t i c a de su padre, pues m i e n t r a s 
fué Cance la r io e l Obispo, t u v o l a U n i v e r s i d a d de Huesca m á s indepen­
dencia . 

(2) A ñ o de 1797 en que se i m p r i m í a e l l i b r o , y a s í d u r ó bas ta e l 
a ñ o 1830. 

(3) C o n p e r d ó n de l P . Huesca , debe adve r t i r s e que enSa lamanca se 
c o n f e r í a n y c o n f i r i e r o n en l a ca t ed ra l bas ta e l a ñ o de 1845. 
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su oficio el velar sobre la aplicación, vida y costumbres de 
los estudiantes; que no malogren el tiempo en juegos y di ­
versiones; que vistan con decencia y sin luxo^ y todo lo con­
cerniente á su conducta y aprovechamiento. 

«A más del Maestrescuela, hay Rector, (1) el cual debe 
ser tonsurado y Doctor en Teología, Cánones ó Leyes. Lo 
eligen anualmente las cinco Facultades, sorteando un elec­
tor de cada una de ellas. Tiene jurisdicción civil y criminal, 
limitada á las causas civiles y criminales, dependientes de 
los negocios y cosas hechas y cometidas dentro de la Univer­
sidad, ó en su plaza. En lo antiguo la tenia mucho más dila­
tada: pero D. Carlos Muñoz, en la visita que hizo de la U n i ­
versidad, con autoridad Regia y Pontificia, en el año 1599, 
la reduxo á los límites expresados. Confiere los grados de 
Bachiller en todas las Facultades, en cuyos exámenes y ejer­
cicios tiene la presidencia, y calidad para la admisión ó re­
probación en caso de empate. Es Presidente del Consejo, 
que se compone de los Doctores, Maestros, Catedráticos y 
Consiliarios, y puede juntarlo siempre que lo juzga conve­
niente. Manda fijar edictos para las Cátedras vacantes, con 
acuerdo del Consejo, da puntos á los opositores, preside en 
los ejercicios, tiene conocimientos en las faltas y defectos de 
los Catedráticos, acerca del cumplimiento de su obligación, 
en las lecciones y enseñanza pública, y generalmente en 
todo lo que conduce al buen orden y gobierno de la Univer­
sidad en lo interior de ella. 

))La Asignatura es una Junta respetable (2) y muy auto­
rizada, la que componían desde el año 1473, en que se esta­
bleció, cuatro personas; el Sr, Obispo ó su Vicario general, 
un Canónigo asignado por el Cabildo, el Prior de Jurados, 
y un ciudadano que diputaba la ciudad, los cuales, á más 
de gobernar como ahora todas las rentas de la Universidad, 
elegían anualmente, á su arbitrio, todos los Catedráticos por 
el salario en que se concertaban. En virtud de una cédula 
Real, del año 1721, se añadierón dos Catedráticos que elige 
el cuerpo de los Catedráticos, y así consta de seis Asignados.» 
Hasta aquí el citado P. Huesca. 

(1) Y ¿ p a r a q u é , puesto que e l Maes t rescue la e n t e n d í a en todo , 
ha s t a en las cosas de l t r a j e escolar? E n r e a l i d a d e l Maes t rescue la era 
e l Rec to r , y el l l a m a d o Rector apenas s i l l e g a b a á V i c e - R e c t o r . 

(2) E q u i v a l í a á J u n t a e c o n ó m i c a ó de G o b i e r n o i n t e r i o r . 



CAPITULO L X V I I I . 

UNIVERSIDAD DE TARRAGONA, UNIDA AL SEMINARIO POR EL 
CARDENAL CERVANTES, EN 1572-

Queda ya liecha honorífica mención de la fundación del 
Seminario de Tarragona (cap. L IX) , y de su fundador D. Gas­
par Cervantes de Gaeta. Aunque unió luego la Universidad 
al Seminario, es indudable que éste la precedió. Era la crea­
ción del Seminario, cumplimiento de un deber: la Universidad 
acto de afición y cariño. El Seminario es de 1569 y la Uni­
versidad se dice erigida en 1572. 

El P. Villanueva, en la biografía de este bondadoso y 
amable Prelado, dice: (1). 

A 19 de Mayo de 1570, fué creado Cardenal del titulo pri­
mero de San Martin in Montibus, y después de Santa Balbi-
na (2) y Legado Apostólico para los reinos de España. Llegó 
á esta ciudad por Mayo de 1572. En los tres años que gober­
nó personalmente la iglesia, hizo muchos bienes sólidos y 
duraderos, con que aprovechó grandemente á sus sucesores. 
Tales fueron la creación del canonicato del penitenciario, la 
fundación de un colegio de PP. Jesuítas, la del hospicio de 
pobres, la dotación de niñas huérfanas y la creación del Se­
minario Conciliar, que dicen fué el primero de toda Espa­
ña (3). Sobre esto no puedo resolver por ahora. Lo que sabré 
decir es que en 1577 estaba ya corriente el Seminario, según 
se ve en las fundaciones de becas de ese año, y que en los po­
deres, que el Sr. Cervantes envió desde Roma en 1571, á 

(1) T o m o X X de l Viaje L i t e r a r i o , p á g i n a 28. 
(2) T i t u l o que t a m b i é n l l e v ó Cisneros . 
(3) Queda y a re fu tado , pues aunque es c i e r to que se dice, no es 

c i e r to que l o fuese. 



392 

N . Ballestero, para tomar posesión de una comensalía, va­
cante en Escornalbou, se dice que San Pió V había aplicado 
las rentas de aquel monasterio PRO ERIGENDO SEMINARIO, con 
breve de 12 de Marzo de 1569, á petición de nuestro Arzo­
bispo. 

«Agregó el prelado este establecimiento al de un estudio 
general ó universidad, reuniéndolos en un solo edificio, y 
suprimiendo para la dotación del primero el monasterio de 
Canónigos regulares de Escornalbou, unido á la mitra, en el 
cual entraron luego los PP. de San Francisco (1). 

Antes de esta época, había en la catedral escuela de Gra­
mática, según lo mandado en el Concilio Lateranense I I I , 
Leíase también en ella Telogía^ por sujetos buscados de fuera, 
y así permaneció después hasta que se creó el canonicato 
Lectoral. Mas no bastaba esto para el lustre y provecho de 
esta universidad, ni para los grandes deseos del sabio Car­
denal, si no reunía las enseñanzas bajo un solo plan de cons­
tituciones, las cuales, porque él dejó incompletas, las perfec­
cionó su sucesor D. Antonio Agustín. 

Sobre la puerta de la Universidad se halla la siguiente 
inscripción: 

D. PAULO APOSTÓLO S [sacrum) 
Gum Gaspar Cervantes Qaete S. B . E. Cardinalis optimus 

atyue r eligió sis simus Tarraconen. Antistes magnam vim auri, 
ex quo vectigalia mercedibus solvendis praeceptoribus omnium 
Msciplinarum emerentur, JZeip. nostre dedisset. 

S. P. Q. TARRAGONEN. 
tanto benefitio excitati, locum hunc eisdem disciplinis do-

cendis extrui jusserunt V I I I i d . septemb. an. salutis christia-
nae M D L X X I I , Lud. loane Liula, Fran. Febrer, Pet. Biber. 
G08S. 

Que quiere decir. «Consagrado está al Apóstol San Pablo 
(este edificio). 

Habiendo dejado un gran caudal el Cardenal de la Santa 
Iglesia Romana Gaspar Cervantes de Gaeta, excelente y re­
ligiosísimo Arzobispo de Tarragona, para comprar rentas 
con que retribuir sueldos á los profesores de todas las ense­
ñanzas, el cual dió á nuestro Concejo, el Senado y pueblo de 

(1) E n t r a r o n los f ra i les á poseer e l edi f ic io , que era m u y s o l i t a r i o y 
austero, pero no en e l d i s f ru t e de rentas . 
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Tarragona, agradecidos á tan gran favor, mandaron construir 
este edificio para la enseñanza de las mismas ciencias, á 6 de 
Setiembre del año de nuestra salud de 1572, siendo cónsules 
(jurados) Luis Juan Liula, Francisco Febrer y Pedro Riber. 

Esta inscripción, que, á pesar del remedo clásico, deja bas­
tante que desear en el tecnicismo epigráfico, parece que con­
sidera á la Universidad como municipal, y que á ella dejó el 
caudal, que producía una renta de unas mil libras catalanas, 
según algunos autores. Quizá los cónsules (coss.) de que babla 
la inscripción, fueran los tres comisarios ó administradores 
que debian seguir la obra, y dirigir la universidad después de 
morir el fundador, y que eran el Arzobispo ó su Vicario ge­
neral, un individuo del Cabildo y otro de Ayuntamiento. 

Las cátedras que erigió fueron tres de Latinidad, tres de 
Filosofía y cuatro de Teología, y obtuvo del Papa facultad 
para conferir grados hasta de Doctor, inclusive en Filosofía 
y Teología. Para la provisión de estas cátedras debían agre­
garse á los administradores, los canónigos lectoral y peniten­
ciario, el prior de Dominicos y el guardián de San Francisco. 
Como los barullos estudiantiles de las tres universidades de 
Castilla para el nombramiento de catedráticos estaban des­
acreditados, se huía de introducirlos en las universidades nue­
vas, y también el crear colegios en que los colegiales viviesen 
fastuosamente y los catedráticos en la indigencia. 

No consta que esta Universidad fuese reconocida como tal 
por el Rey. Su crédito y reputación fueron escasos en la 
República literaria de España. 

El edificio de la Universidad estaba unido al Seminario y en 
comunicación. En la parte baja estaban las aulas, y en la su­
perior se daba habitación y algún recurso á estudiantespobres. 
Dejó el Fundador en su testamento que, si por cualquier even­
to, las rentas que dejaba no se aplicaban á los estudios se 
aplicaran para dotar doncellas pobres de la ciudad. Así que 
cuando Felipe V suprimió las universidades de Cataluña para 
dotar la de Cervera, los administradores defendieron las ren­
tas de su Universidad, y lograron que con ellas se fundase un 
Real Estudio, cuyas enseñanzas se incorparasen á Cervera, 
para que fuesen valederos los cursos para internos y externos. 

Pero debían estar ya para entonces en decadencia, áun 
los de Teología, cuando el Arzobispo D. Fr. José Llinás, que 
lo fué á fines del siglo X V I I y principios del X V I I I (1695-
1710). fundó una cátedra de Teología moral en el convento de 
Dominicos, en vez de crearla ó dotarla en la Universidad, del 
Seminario. Quizá previó la ruina de la Universidad. 



CAPITULO LXIX. 

RESTAURACION DE LOS ESTUDIOS DE ZARAGOZA Y VERDADERA 
FUNDACIÓN DE SU UNIVERSIDAD, POR EL OBISPO CERBUNA 
EN 1583. 

Vimos ya en la parte primera (1) la escasa importancia 
que tuvo la Universidad de Zarag-oza, hasta fines del si-
gio XVÍ. Tenía bulas j privilegios, pero no habla dinero. Era 
un establecimiento local con escasa vida, escasa concurrencia 
y escaso aprovechamiento. Si hubo resultados, éstos se igno­
ran (2). 

La Universidad de Alcalá, extendiendo su fama de Gua­
diana al Ebro, y de Guadarrama á los montes de Oca, atrajo á 
su sombra la juventud de Toledo, Almagro, Sig'üenza, Osma, 
y del mismo Zaragoza. Llama la atención el gran número de 
coleg-iales aragoneses en el Mayor de San Ildefonso. 

Entre los cien primeros colegiales (1508 á 1529) hay ca­
torce aragoneses. El primero, que es el Br. Antonio de la 
Fuente, era natural de Tarazona. El dia 7 de Agosto, en que 
entró la segunda tanda, aparecen Pedro Fernández de Ibdes, 
el Br. Antonio Calvo de Calatayud, Martin López de Vil la-
rroya de Calatayud. Eran, pues, cuatro entre 17. 

Después en 1510 entran colegiales los bachilleres Pedro 
Ciruelo de Daroca, Agustín Pérez Olivan, de Zaragoza y Luis 
Pérez de Castellar, también de Zaragoza, que poco después 
murió en el Colegio. En 1512 entran otros dos de Zaragoza, el 

(1) C a p i t u l o X X I X . p á g i n a 246 d e l t o m o I , y l a B u l a de S i x t o I V 
en 1476, p á g i n a 344, y el p r i v i l e g i o de D . J u a n I I en 1477. 

(2) L a U n i v e r s i d a d de Huesca no se opuso á l a c r e a c i ó n de l a de 
Zaragoza , has ta l a f u n d a c i ó n hecha por Cerbuna , s e ñ a l de que lo an ­
t e r i o r le i m p o r t a b a poco. 
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Maestro Jacobo Insausti y el Br. Pedro Gurrea. Resulta que 
de los treinta y cuatro primeros colegiales, hay diez arago­
neses , y de ellos cuatro de Zarag-oza. Hállanse también 
cuatro riojanos, un soriano y tres burg-aleses. Del Ebro allá 
no aparece ning-ún colegial aragonés, ó navarro, hasta el año 
1514, en que entra un navarro (de Pitillas), y luego no se 
halla ninguno hasta el año 1528, en que entró el Maestro 
Juan de Falces, de Pamplona. Del alto Aragón y de Cataluña 
ninguno. 

En la misma proporción siguen entrando aragoneses en el 
Colegio Mayor, principalmente de Zaragoza y Calatayud y su 
tierra, lo cual indica la afluencia de aragoneses á Alcalá (1). 
De tierra de Teruel y la tierra baja (Alcañiz y Caspe) no hay 
ninguno: parece que preferían ir á Huesca, Valencia ó Zara­
goza. El mismo D. Antonio Agustin viene de Zaragoza á es­
tudiar en Alcalá y pasa luego á cursar Derecho en Salamanca. 
Esto parece indicar entre otras razones que los estudios de Za­
rag-oza á mediados del siglo X V I eran nulos ó mezquinos. 

En 10 de Setiembre de 1542, el Emperador Carlos V dió 
én las Cortes de Monzón el privilegio B iu noster animus, ins­
tituyendo el estudio general de Zaragoza, y luego dan sus res­
pectivas bulas, Julio I I I en 6 de Agosto de 1554, y Paulo IV 
otra de 26 de Mayo de 1555. 

Todos estos pergaminos, muy apreciables y respetables, 
daban autoridad y privilegios, pero no rentas, y sucedía lo 
del fatídico verso que se lee en el patio de escuelas mayores de 
Salamanca respecto de Paleucia: 

Defecere stipes ibi , fugere Camonae 
De Palencia huyeron las musas al faltar las rentas, pero en 

Zaragoza y otras varias Universidades de Cataluña sucedió al 
revés, pues, como uo llegaron por entonces las rentas, ni v i ­
nieron las musas, ni tuvieron que irse, puesto que no habían 
venido. 

El Sr. Borao, sin tener esto en cuenta, dice candorosa­
mente : «Desde 1542, quedaron planteadas todas las Faculta­
des. El estado legal y categórico de la Universidad, en la 
cual todo (por decirlo así) estaba ya trazado, pero no ejecuta-

(1) E n 1519 M 0 . D o m i n g o M o n f o r t e , y B a r t o l o m é Serrano de B i -
juesca: 1520, M 0 . A n t o n i o A n d r é s ( D i ó c e s i s de Tarazona) ; 1522. M.0 M i ­
g u e l Á l u s t a n t e de Zaragoza; 1527 J u a n de V i r a g o , 1528 Jacobo C u e l l a r 
( D i ó c e s i s de Tarazona) , 1532 M i g u e l de To r r e s , de Zaragoza ( c é l e b r e 
J e su i t a ) , 1588 Ped ro S i s a m ó n de M a l u e n d a de J i l oca . 
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do, exigía dispendios proporcionados á la gran traza que se 
habla dado á tan bello monumento intelectual.» 

El trazar cuesta poco: con tener hecha la traza de un 
palacio, y tener que vivir en una zahúrda llena de ratas y 
g-oteras, se pasa mal. Asi que, en mi juicio, la Universidad de 
Zaragoza, aunque tenia estudios de tiempo inmemorial y 
bulas y privilegios imperiales y reales, no fué realmente y de 
hecho tal Universidad hasta el año de 1583, y el verdadero 
Fundador de la Universidad es el venerable y generoso señor 
Obispo D. Pedro Cerbuna, que dió el v i l metal. 

Nació éste en Fonz, el año de 1538, cursó en Lérida, Va­
lencia y Salamanca, fué Obispo de Tarazona y murió en Ca-
latayud eu 1599, con opinión de santidad (1). 

El mismo escribió de su puño y letra los Estatutos primi­
tivos de la Universidad intitulándolos, «Fundación y erec­
ción de la Universidad de Zaragoza,» y quedaron otorgados 
el viernes 20 de Mayo de 1583 (2), 

En el art 41, decia: Que por cuanto el primer Rector de 
la Universidad, habla de ser el Dr. Juan Marco, Arcediano 
de Zaragoza, que por hacer beneficio á la escuela lo queria 
aceptar, y constaba de su suficiencia en Derecho, y habla 
sido graduado en la Universidad de Roma, fuese incorporado y 
admitido en la de Zaragoza sin examen y sin pagar derecho 
alguno.» 

Era el Dr. Juan Marco Arcediano de Daroca, en la iglesia 
de la Seo, y en efecto cuatro dias después tomó posesión del 
Rectorado (3). 

E l Fundador incorporó también sus grados en ella, y tomó 
posesión, como Fundador, en aquel mismo día 24 de Mayo (4). 

Por primer catedrático, y de Prima de Teología, nombró 
al P. Fr. Jerónimo Xavierre, fraile dominico. Prior del con— 

(1) Puede verse su b i o g r a f í a en l a H i s t o r i a de l a Santa I g l e s i a de 
Ta razona , escr i ta p o r el P . G r e g o r i o A r g a i z y en e l t o m o X L I X de 
l a E s p a ñ a Sagrada. 

(2) A s í l o dice C a m ó n y T r a m u l l a s , p á g i n a 28 de sus Memorias 
l i t e ra r ias de Zaragoza , pa r t e p r i m e r a , y D . J u a n L u i s L ó p e z en su 
a l e g a c i ó n fiscal po r l a escuela. 

(B) C a m ó n , p a r t e p r i m e r a , p á g i n a 1 1 . 
(4) C a m ó n , pa r t e p r i m e r a , p á g i n a 29. Y no l o dice e l b u e n C a m ó n á 

h u m o de pajas, pues c i t a donde estaba l a e s c r i t u r a de t o m a de pose­
s i ó n , á saber, e l p ro toco lo de M i g u e l E s p a ñ o l , menor , de l a ñ o 1583, p á ­
g i n a 212, m á s que le pesara a l Sr. B o r a o , que l l a m ó reforma de C e r b u ­
n a á l o que f u é verdadera fundac ión , pues á no que r e f o r m a r a las 
trazas (que h a r t o l o n e c e s i t a r í a n ) nada h a b í a que r e f o r m a r s ino p r o ­
yec tos y p e n u r i a . 
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vento de Padres Predicadores, ó sea de Santo Domingo, en 
Zaragoza, que más adelante fué Cardenal general de su 
Orden, y confesor del Rey. De él dice Camón : «Este Emi­
nentísimo fué la piedra fundamental de la Universidad de 
Zaragoza, no sólo de la Facultad de Teología, sino también 
de toda la enseñanza, y de la sana doctrina.» 

Aquel mismo día 24 de Mayo, en que tomó posesión de la 
cátedra, explicó ya en ella la primera lección, acerca de la 
Encarnación, por la tercera parte de la Suma de Santo Tomás. 
Desempeñó la cátedra durante 14 años. 

En 15 de Agosto nombró el Fundador para catedrático 
de Vísperas, á Fr. Felipe Hernández de Monreal, agustino 
calzado, que comenzó á esplicar la primera parte de la Suma, 
y sucedió en la cátedra de Prima al P. Xavierre. 

En el mismo día 24 de Mayo de 1583 , nombró el señor 
Cerbuna catedrático de Cánones al Dr. Micer Juan de Rivas, 
Lugarteniente del Justicia Mayor, y tomó posesión aquella 
tarde haciendo la protestación de fe. El 15 de Agosto de aquel 
mismo año, pasó á ser primer catedrático de Prima de Leyes, 
y se calcula que sirvió la cátedra durante unos siete años, pa­
sando á ser catedrático de Prima de Cánones, desde dicho 
día 15 de Agosto, el Dr. Micer Luis López. Se cree que vivió 
poco, y le sucedió el Dr. Micer Juan Francisco Torralba, Re­
gente de la Audiencia. En aquel mismo día nombró otros va­
rios catedráticos. 

Asi que la verdadera fecha de la fundación de la Univer­
sidad de Zaragoza, no como mera agrupación de pasajeros es­
tudios, sino como verdadera Universidad, data del día 24 de 
Mayo de 1583, en que de veras quedó establecida, y no en 
fechas anteriores, como no se ha puesto para la de Alcalá, su 
remoto y quijotesco origen en tiempo de D. Sancho el Bravo, 
ni aun en 1598, en que trazó Cisneros el plano en el sitio que 
eligió, ni en 14 de Mayo de 1500 en que puso la primera pie­
dra, sino el 24 de Julio de 1508 en que salieron por primera 
vez á la parroquia de Santiago los siete primeros colegiales y 
500 estudiantes, día que Cisneros mandó celebrar como de la 
fundación. 

Por eso hemos puesto la de Valencia en 1500 y no antes, 
y pondremos la de Oviedo en 21 de Setiembre de 1608, y no 
en 1568 por el testamento de Valdés, ni en 1574 por la bula 
de erección, que los parientes y testamentarios hacían por que 
se quedara en el pergamino, como otras varias, según hemos 
visto y aun veremos. Lo demás es hablar de capricho. 



CAPÍTULO LXX. 

LAS PABORDRÍAS EN LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA EN 1585. 

Quedan ya descritas las tres primeras épocas históricas de 
la Universidad de Valencia, la primera de la llamada liber­
tad de enseñanza con sus consecuencias de multi docentes 
pauci docti. La segunda erección de estudios públicos y mu­
nicipales por la benéfica influencia de San Vicente Ferrer, eu 
1411, y la tercera, de erección del estudio municipal, en U n i ­
versidad Pontificia y Real, de 1500 á 1502, con los privilegios 
de Roma, Salamanca y Bolonia, según las bulas y privilegios 
Reales. Asi continuó hasta el año de 1585, en que se logró 
aumentar cátedras y mejorar los sueldos algo tenues de los 
catedráticos. 

Existían en la catedral desde 1359 unas llamadas prepo­
situras 6 pabordrias, en número de doce, que tenían por objeto 
él recaudar aquellos beneficiados las rentas del Cabildo uno 
en cada mes del año. No se comprende qué objeto pudieran 
llevar en tan estrafalario método, pues si era por desconfian­
za, no honraba mucho su gestión; si por trabajo, era raro dar 
once meses de vacación por uno de trabajo. Ello es que los pa-
bordres se hacían ricos y, como sucede siempre, el manejo de 
caudales trajo importancia, ésta adulaciones, las adulaciones 
orgullo, y el orgullo afán de privilegios. Llegaron los pabor-
dres á ser más ricos que las dignidades de la Catedral, y á go­
zar de los honores y distinciones de éstas. Había pabordrias 
que valían siete y nueve mil ducados, cantidad enorme para 
aquellos tiempos, y aun para los de ahora. 

Pero en la rueda de las vicisitudes humanas, al período de 
subida por la riqueza y al engreimiento, sucede la bajada, 
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pues el orgullo y los privileg-ios traen la envidia, ésta la mur­
muración, las murmuraciones, primero solapadas luego pala­
dinas, traen el descrédito, y éste, á la corta ó á la larga, mina 
y mata las instituciones, á veces de mano airada, otras por el 
ridiculo, muerte afrentosa. 

El caritativo, y sumamente desprendido Santo Tomás de 
Villanueva, no podía menos de fijarse en esto, y viendo que 
las pabordrias eran objeto de envidia, murmuración y descré­
dito, acordó, en 1553, suprimirlas. 

Como la antigua y funesta manía de las infeudaciones, 
tan vejatorias para la Iglesia en la Edad Media, habla renacido 
desde los cismas de Aviñón en forma de encomiendas, vincu­
laciones y amayorazgamientos de beneficios pingües, la pa-
bordria de Febrero había venido á parar á la casa de los Duques 
de Gandía, donde se la habían trasmitido por juro de heredad. 
No era de las más ricas, pues sólo tenía 4.400 ducados de oro. 
Consiguió la ciudad que el poseedor D. Tomás de Borja la re­
signase para ampliar y mejorar los estudios de la Universi­
dad. Logróse que Felipe I I se interesara con el Papa, y se 
comisionó al Dr. Juan Bautista Vives para que pasara á ges­
tionarlo en Eoma. Accedió á ello Sixto V, que dejó reputación 
de protector de las letras, y expidió su bula suprimiendo aque­
lla última pabordría, llamada de Febrero, para crear con su 
renta nada menos que otras diez y ocho pabordrias para la 
creación de diez y ocho cátedras. ¡Cuanto hubieran ganado 
las letras en España si esto se hubiera hecho en otras muchas 
partes donde pudo y áun debió hacerse! (1). 

Conserváronse á los diez y ocho nuevos pabordres los de­
rechos y honores de los antiguos con mucho aumento del 
culto y decoro de la Iglesia, traje y asiento de canónigos, y 
deberes de predicar y abogar por la Iglesia, según su clase. 
Las diez y ocho pabordrias eran de primarios, secundarios y 
terciarios, seis para Teología, seis para Cánones y otras seis 
para Leyes. Con esto se organizó la facultad de Derecho, tan 
decaída hasta entonces, que pudo mirarse la fecha de 1585 
casi como de su creación, más que de restauración. 

No recibió bien el Cabildo esta tan honrosa y sabia dis­
posición: lo extraño hubiera sido que la hubiera recibido 
bien, tal cual estaban entonces casi todos los Cabildos de Es-

(1) E l P . Sa rmien to p r o p o n í a en e l s ig lo pasado, que á todos los cu ­
ras que t u v i e s e n m á s de 12.000 reales de ren ta , se les obl igase á t ene r 
u n o ó m á s tenientes , c o m p r a r l i b r o s , y que los tenientes cu idasen de 
ellos y de dar los á leer: ¡ e x c e l e n t e pensamien to s i ae h u b i e r a ejecutado! 
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paña, insoportables para los Obispos, etiqueteros hasta la r i ­
diculez, pleitistas de por vida, malgastando en picapleitos y es­
cribanos las limosnas de los pobres, con algunas honrosas ex­
cepciones, dignas por tanto del mayor aprecio. Suspendió el 
Cabildo la ejecución de la bula y acudió á la Nunciatura. La 
Universidad acudió al Papa, y el enérgico Sixto V, de quien 
no era fácil abusar, inhibió al Nuncio y á todas las autorida­
des civiles y eclesiásticas de entender en el asunto, mandando 
en 1588 al Nuncio mismo y al Obispo de Orihuela ejecutarlas 
puntualmente. 

Pero duró poco la paz, pues se movió nuevo pleito sobre 
etiquetas en 1597, y siguieron los desacuerdos hasta 1528, en 
que todavía duraban. Quien conozca lo que pasaba entonces 
entre los numerosos (futivambas españoles, henchidos de fa­
tuidad y orgullo, no extrañará esto. Por todas partes era lo 
mismo. 

La bula de Urbano V I I I equiparando las pabordrias á los 
canonicatos, no bastó para terminar los pleitos. Fué preciso 
venir á una concordia, al cabo de cuarenta años de litigio. 

Con los pleitos, la expulsión de los moriscos, la pésima 
administración del gobierno y las dilapidaciones de los par­
ticulares (1), las rentas de la pabordría de Febrero habían ba­
jado mucho; de modo que nunca se habíanpodido proveer las 
diez y ocho proyectadas, sino solamente y cuando más diez 
de la nueva creación. 

En vista de esto se recurrió al Papa Inocencio X , el cual, 
en 11 de Febrero de 1648, redujo las diez y ocho á solas diez, 
á saber: cuatro de primera clase ó primarias, y de ellas dos para 
Teología; una para Cánones y otra para Leyes, y seis secun­
darias, y de ellas tres para Teología, una para Cánones y dos 
para Leyes. 

El patronato y presentación de estas cátedras y preben­
das correspondía al Ayuntamiento, y la provisión al Rector. 
Este cargo lo desempeñaba antiguamente un catedrático dis­
tinguido; pero desde la bula de Sixto V se dispuso, á petición 
de la ciudad, que no fuese un catedrático, ni pabordre, sino 
un prebendado de la catedral, designado por el Ayuntamiento, 
y que durase tres años, sin que pudiera ser reelegido. En tal 
estado y con pocas variaciones siguió la Universidad de Va­
lencia hasta la reforma radical de todas las de España en 1845. 

El historiador Ortí da noticia de varios pabordres célebres, 

(1) A h o r a l l e v a n los nombres modernos y usuales de irregidaridades 
y filtraciones. 
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hasta 1730 en que escribía, y entre ellos á Pedro Juan Mon­
zón, á quien D. Juan I I I habla llevado á su Universidad de 
Coimbra, donde enseñó Filosofía con grande aplauso. Era ade­
más teólogo y gran matemático. Entró en pabordria el año de 
1599, y fué vicecanciller, nombrado por el beato Patriarca don 
Juan de Ribera. Sacó discípulos muy aventajados. 

Cuando vino á Valencia la Corte de Felipe I I I , presidió 
unas conclusiones muy lucidas, para el grado en Teología de 
su discípulo Bernardo Delgado. Asistió a ellas y á la borla el 
Rey con la Reina Doña Margarita, el Archiduque Alberto v la 
Infanta Doña Isabel Clara Eug'enia. 

En época muy reciente ilustró su pabordria el Dr. D. Juan 
Sala, que escribió su obra titulada Digestum Romano-Hispa-
num, la cual servía de texto para el estudio de Derecho patrio 
en todas las Universidades por el plan del año 1824,. llegando 
á ser tan popular entre los estudiantes que, en Alcalá, y áun 
en Madrid, le llamábamos antonomásticamente E l Sala, y más 
comunmente el Pavorde, pues así lo pronunciábamos, sua­
vizando la palabra. 

Además de estas cátedras de origen capitular, ó catedrali­
cio, había las otras á cargo de los Dominicos, que desde anti­
guos tiempos sostenía el Cabildo y en su misma iglesia (1). 

La cátedra tomista continuaba desempeñada siempre por 
religiosos dominicos. En 1517 la regentaba el Maestro Fray 
Juan de Salamanca, á quien comisionó Carlos V para predica­
dor de los moriscos. A éste sucedieron los Maestros Castellol 
y Catalá de Gallac, que la desempeñó desde Junio de 1525. 
terminado el levantamiento de las gemianías. 

A las gestiones de San Luis Beltrán se debió en gran par­
te el esplendor que adquirió la Universidad, por alg-ún tiempo 
decaída. A petición del Ayuntamiento propuso alg'unos cate­
dráticos buenos, y entre ellos, para la cátedra tomista, al 
Maestro Fr. Luis Estella, que más adelante pasó á Roma para 
promoverla beatificación del mismo San Luis Beltrán. Suce­
dieron á Estella, por espacio de dos sigdos (1577 al 1772), Fray 
Diego Más, Fr. Jerónimo Cucalón, Fr. Juan Bautista Polo, 
Fr. Jerónimo Vives, Fr. Tomás Lapis, Fr. Marcelo Marona, 
Obispo electo de Orihuela, Fr. Severo Tomás Auter, Obispo 
que fué de Gerona, Fr, Luis de Blanes, Fr. Miguel Gonzalvo, 
Fr. Pedro Soler, y Fr. Luis Vicente Más (2). 

(1) V é a s e el c a p í t u l o X X V I de l t o m o I . 
(2) Cons tan todos estos c a t e d r á t i c o s tomis tas , y o t ros muchos cate­

d r á t i c o s domin icos de V a l e n c i a , de u n M e m o r i a l m u y cur ioso, d i r i g i d o 

TOMO 11. 26 



402 

Fué notable entre ellos el citado Fr. Marcelo Marona, que 
regentó aquella cátedra por espacio de cuarenta años, y no la 
quiso dejar por una de Salamanca, para la cual le presentaba 
el Duque de Cardona, ni por la mitra de Orihuela. Cuando 
murió acordó el Ayuntamiento que no hubiese cátedras el día 
de sus exequias (21 de Noviembre de 1694), dando para ello el 
siguiente público pregón, que manifiesta cómo se honraba á 
los catedráticos por pueblo en aquellos tiempos inquisitoria­
les del oscurantismo: «Ses Señories, atenent á la virtut é i n ­
culpable vida del venerable y Reverendissim Pare Maestre Fray 
Marcelo Marona, Religós del Real convent de Sent Domingo 
de la present ciutat, catedratich que es estat de la Universitat 
de la dita ciutat en la cathedra de Prima de Sagrada Theologia 
Thomistica, per espais de mes de quarenta anys, y Bisbe elet 
de Oriola, al cual renunciá unicament per asistir á la Escola, 
per lo gran zel que tenia a la educació deis estudlants; y ate­
nent, etc., etc. (1).» 

¡Qué ternura rebosan esas sencillas palabras, con que unos 
concejales mandan por edicto escrito y gritado por las calles 
por público pregón, que los estudiantes, por aquel día, vayan 
á acompañar el féretro de un pobre fraile, que no ha querido 
ser Obispo, á fin de consagrarles á ellos y á su enseñanza 
todos los días de su vida, viviendo y muriendo como oscuro 
y modesto catedrático! Y no fué ésta la única prueba de gra­
titud que dió el Ayuntamiento, patrono de la Universidad, al 
pobre fraile de tanta vocación para el profesorado, pues le ha­
bla aumentado el sueldo hasta 50 libras anuales, gran cosa 
para aquellos tiempos, y suplicó en su tiempo al Rey que t u ­
viera á bien aquel aumento, como en efecto lo tuvo, por Real 
orden dada en el Retiro, á 24 de Diciembre de 1679. 

No fué este el único tomista que pasó allí su vida ense­
ñando. En 1652, no habiendo quien hiciera oposición á la cá­
tedra de hebreo, invitó el Ayuntamiento con ella á Fr. Juan 
Bautista Espejo, que la regentó durante treinta y dos años, 
con mucho crédito y concurso de eclesiásticos autorizados, su-
cediéndole en ella los dominicos Fr. Gerardo Vex, Fr. Vicente 
de Blanes, y el presentado Fr. José Agramunt, que también 
la desempeñó por muchos años. 

Además de estos Dominicos y catedráticos de Santo To-

a l A y u n t a m i e n t o á fines d e l s ig lo pasado por e l P . F r . M i g u e l B u c h , 
con no t ic ias tomadas de los reg i s t ros m u n i c i p a l e s . 

(1) L i b r o de pregones en e l a r c h i v o de l a c i u d a d de V a l e n c i a , a l 
d i a 21 de N o v i e m b r e de 1694. 
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más, y de árabe y hebreo, hubo otros muchos tomistas, que 
por nombramiento municipal desempeñaron otras cátedras, 
sobresaliendo entre ellos el Maestro Fr. Julián Garcés, nom­
brado en Octubre de 1504 para la de Escoto, cosa rara siendo 
él tomista, el cual fué luego Obispo de la Puebla de los A n ­
geles. Y es de notar que esta cátedra era servida con frecuen­
cia por otros varios tomistas, entre los cuales se cita á Fray 
Alonso de Castro, que enseñaba también Filosofía natural ó 
física, y Fr. Tomás Marín, Obispo de Siracusa. La de Du­
rando la desempeñó también el célebre Fr. Juan Thomas de 
Rocaberti, Arzobispo que fué después y Capitán General de 
Valencia, con otros muchos cargos de importancia. Suya es 
la obra de dos tomos en folio sobre la infalibilidad pontificia; 
que apuraba ya á mediados del siglo X V I I lo que ha venido 
á resolver la Iglesia doscientos años después. Diez y nueve 
escritores se contaban á fines del siglo pasado entre estos ca­
tedráticos tomistas de la Universidad de Valencia. 

Por peregrina y rara no debe omitirse la noticia acerca de 
un lego dominico, ó religioso de obediencia, Fr. Antonio Roi-
dán, quien enseñó matemáticas á Felipe IV y á otros muchos 
grandes y señores de la Corte, y después continuó enseñán­
dolas en Valencia, haciendo que sostuvieran actos públicos 
en aquella Universidad varios de sus alumnos. 



CAPITULO LXXI . 

NUEVAS UNIVERSIDADES EN CATALUÑA, 

La Universidad municipal de Gerona en 1583.—Las de Vich, Tortosa y Solsona. 

La moda castellana de Colegios-Universidades y Conven­
tos-Universidades, que pasó á Navarra y Gm'púzcoa, no tuvo 
apenas aceptación en Aragón, Cataluña y Valencia. Allí, las 
Universidades siguieron siendo casi todas municipales, lo mis­
mo las antiguas que las de nueva creación, ó meramente am­
pliadas hasta la época del Concilio de Trento. 

Hemos visto (1) la escasa importancia que las de Barce­
lona, Gerona y Perpiñán tuvieron en el siglo XV. Aumentada 
la de Barcelona, quedó la de Perpiñán reducida casi á nul i ­
dad; pero la de Gerona vino á resucitar á fines del siglo X V I , 
y logró convertir sus estudios municipales en Universidad for­
mal desde 1587, en que la aprobó Sixto V, y luego vino á con­
firmarla Felipe I I . Los pleitos que luego tuvo con los jesuítas, 
que quisieron poner allí Universidad propia, y conferir gra­
dos, vinieron á vigorizarla. 

Había en Gerona un Cabildo de Canónigos reglares agus-
tinianos en la iglesia de San Martín de Zacosta, que databa 
del siglo X I I (1164). A mediados del siglo XV, siguiendo 
las corruptelas de aquel tiempo funesto (1446), comenzó á 
darse la prepositura en encomienda, que era lo mismo que 
entregar la casa y sus bienes al pillaje y la relajación. En 
vano trató de reformar la Comunidad el Obispo de Gerona 
en 1560: el mal se había subido á la cabeza, y se pensó en 
que sirviesen los bienes de la mesa del Prepósito para mejo­
rar la enseñanza, como habían deseado en Barcelona, con 
los del análogo Priorato de Santa x\na. En Gerona, con más 

(1) C a p i t u l o X X V I I d e l t omo I , y los X X I I I , X X I V , X X X I X , 
L X V I I , L X V I I I y L X I X de é s t e . 
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suerte, el Arcediano Dr. D. Miguel de Ag-ullana renunció 
la prepositura en manos del Papa Gregorio X I I I , el cual, 
defiriendo á los ruegos de éste y del Obispo y la ciudad, 
accedió en Junio de 1581, á que la casa, iglesia y bienes pa­
sasen á los Padres de la Compañía, para fundar alli un Cole­
gio de enseñanza, alegando que ésta se hallaba en mal esta­
do, lo cual no honraba mucho á la Universidad (1). 

Algún tiempo después, fué erigido un nuevo edificio para 
la Universidad, en 1561, en cuyo año, á 4 de Diciembre, el 
Obispo Arias Gallego, que á la sazón ocupaba la Sede ger-
sundense, puso la primera piedra con gran solemnidad y con­
curso, concediendo cuarenta dias de indulgencia á todos los 
que ayudasen y trabajasen en dicho edificio, y á los estu­
diantes todas las veces que entraran y salieran de estos estu­
dios; esto es, para ir á dar y escuchar explicaciones de alguna 
lección. 

En virtud del mencionado privilegio, los Jurados y Co­
munidad eligieron los maestros que enseñaran l i s ciencias 
señaladas en la súplica que hicieron al Rey. Había muy 
bien dotadas dos cátedras de gramática, una de retórica, 
dos de filosofía, cinco de teología, dos de leyes y dos de me­
dicina; total catorce, las cuales se proveían por oposición, y 
en tiempo señalado, por lección de puntos que debían leer 
los opositores durante una hora, después de las veinticua­
tro que se les daba de tiempo para componerla y estudiarla. 

Reinando en España Felipe I I , acudieron á él los Jurados, 
pidiendo la confirmación de los privilegios de la Universidad, 
y también al Papa Sixto V, quienes recibieron benignamente 
la súplica, aprobándola; el último, por letras apostólicas, 
dadas en Roma á los idus de Noviembre del año tercero de 
su pontificado. En 1599, D. Jaime de Agullana, Arcediano de 
Gerona, como fundador con su hermano D, Miguel, y al 
mismo tiempo su testamentario, acudió al Duque de Feria, 
Capitán General del Principado, presentándole un memorial 
en que, después de quejarse del poco cuidado que se obser­
vaba en la enseñanza de la latinidad, tan necesaria para en­
trar útilmente y con aprovechamiento en las demás ciencias, 
alegaba que habían fundado en Gerona un Colegio para los 
Padres de la Compañía de Jesús, con el fin de que diesen lec­
ciones de lengua latina, griega y de artes, en atención á la 
suficiencia que estos religiosos tenían para desempeñar estas 

(1) L o s Ju rados de Gerona acud i e ron en 1583 a l Gene ra l A q u a v ñ r a 
so l i c i t ando l a f u n d a c i ó n . 
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enseñanzas, como venía acreditando la experiencia. En vista, 
pues, de que se hallaban autorizados por indultos apostólicos, 
para enseñar todas las ciencias y facultades en sus colegios, 
áun en concurrencia de cualquiera universidad aprobada, i n ­
dultos admitidos en las Universidades de Salamanca, Alcalá 
jotras, suplicaba que concediese facultad y licencia para que 
los referidos Padres pudiesen leer en su Colegio latinidad, 
griego, retórica, artes y otras ciencias, si les pareciese, sin 
salario ni retribución alguna de dichos fundadores, ni de los 
estudiantes: y que al mismo tiempo mandase S. E. que nadie 
perturbase á los Padres en dicha enseñanza y ejercicios. El 
decreto, que fué favorable, se dio en Barcelona á 24 de Ag'osto 
del año ya expresado de 1599. 

A. pesar de todo, el pleito que surgió entre este Colegio y 
la Universidad, se llevó á la Audiencia del Principado, y fué 
despachado en favor de los Jesuítas. Viéndose la Universidad 
asi vilipendiada, acudió al Papa por conducto de sus jurados, 
y también al Rey Felipe I I , que la ampararon, dando una bula 
Sixto V á favor de esta. Parece, sin embarg-o, que esta bula no 
lleg-ó á expedirse por haber sobrevenido la muerte de dicho Papa, 
poco después, según se expresa en la del sucesor Paulo V (1). 

Entre la ocurrencia de la muerte de Sixto V y la elec­
ción de Paulo V., sacaron los Jesuítas su privilegio (2). Movió 
la Universidad el asunto, luego que Paulo V ocupó la Silla de 
San Pedro, y no tardó en expedir la otra bula á favor de la 
Universidad, en la que se hace mención de la aprobación del 
Eey D. Alonso V de Arag'ón y ratificación del Papa su ante­
cesor Sixto V. 

También nombró Conservadores de la Universidad al 
Sacristán Mayor de la Catedral, al Chantre Mayor y Abad 
de la Colegiata de San Félix, encargándoles á los dos, ó á cada 
uno de ellos, que dónde ó cuándo quiera fuesen requeridos 
por los jurados de Gerona, ó por alguno de la Comunidad, 
publicasen é hiciesen observar exactamente cuanto se contenia 
en la bula, sin permitir que persona alguna contraviniese á 
ello, y castigando á los rebeldes con penas eclesiásticas y otros 
remedios oportunos, y áun recurriendo al brazo secular, si 
necesario fuese, no obstante la decisión del Papa Bonifa-

(1) L a p u b l i c ó e l P. L a Cana l en e l t omo X L V de l a E s p a ñ a Sa­
grada, a p é n d i c e n ú m e r o 46. 

(2) E n las reyer tas que e s t a l l a ron en el s ig lo s igu ien te ent re las 
Univers idades y los J e s u í t a s acusaron a q u é l l a s esta b u l a como obrep­
t i c i a . Puede verse en los c a t á l o g o s de l a C o m p a ñ í a . 
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ció VIH sobre recursos fuera de la diócesis. Ambos docu­
mentos fueron dados en Roma el 29 de Mayo del año de la 
Encarnación 1605. 

Mientras la Universidad continuó en la enseñanza, tuvo 
maestros y doctores que la dieron honor y fama, habiendo 
quedado memoria de alg*unos, y entre ellos del docto teólogo 
Francisco Pasqual, que fundó una cátedra de su facultad, y 
murió en 1619, y de Antonio Adroher, doctor de la misma 
facultad, fundador de otra; y que falleció en 1625. 

Entre otros de los muchos y honrosos privilegios que hubo 
de perder Gerona, como otras poblaciones de Cataluña, de re­
sultas de la guerra de sucesión, fué uno el de su universidad 
literaria. Comunicóse al Marqués de Castel-Rodrigo, Capitán 
General de Cataluña, una real cédula fechada en 14 de Octu­
bre de 1717; por la que S. M. el Rey Felipe V de España 
fundaba la Universidad de Cervera, por decreto de 11 de Mayo 
del mismo año, suprimiendo las de Barcelona, Lérida y Ge­
rona; disponiendo que de las ochocientas libras catalanas de 
que la última gozaba, una mitad se aplicase á la de Cervera, 
y la otra á los PP, Jesuítas de esta ciudad para que enseña­
sen Gramática y Retórica. A consecuencia de este Real decre­
to, el Rector, que lo era entonces el canónigo D. Narciso de 
Font y Llobregat, hizo entrega al Ayuntamiento del arca de 
la Universidad, y un inventario de lo que contenía. De las 800 
libras catalanas que tenia de renta la Universidad se dieron 
400 á Cervera y otras 400 á los Jesuítas para costear estudios 
de Gramática y Retórica en Barcelona. 

En 1725 murió D. Francisco Campos y Zanon, doctor en 
Teología y catedrático jubilado y último Cancelario de la Uni­
versidad, según consta del necrologio de la Catedral. 

El edificio, que en 1561 se había construido con cierta 
grandiosidad, quedó á favor del Ayuntamiento, y se fué arrui­
nando. La fecha de la construcción constaba por una inscrip­
ción sobre la puerta principal, que decía: 

Miíle et quingentis et sexaginta sub uno 
Annis á Summi Nativitate Dei, 

Oum sua per varias térras populator averni. 
I n Sanctam ser ere t dogmata falsa Fidem, 

Sacra Gerundenses conduntgt/mnasia, guanta 
Conscripti possunt aedificare Paires. 

A l tu, Summe Deus, sub cuyus nomine nostrum 
Crenit opus, crescat tempus in omiie jube. 

El empeño de fundar Universidades improvisadas, sin ren-
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taá v sin profesores y sólo para uso de pequeños territorios, 
y á'veces de familias, no cejaba aún á fines del siglo X V I , y 
casi ig-aalaba al de fundar inayorazg-os y capellanías. 

En Cataluña, además de las cinco ya citadas de Lérida, 
Barcelona, Tortosa, Perpiñán y Gerona, todavía se fundaron 
otras tres más en Tarragona, Vich y Solsona, y aún hay quien 
supone la hubo también en Urg-el. 

Repartida la gente entre tantas, con pocas rentas y escasa 
nombradla, su importancia fué harto escasa, y se las cita sola­
mente porque conste su fundación. Algunas de ellas murieron 
de inanición, sin necesidad de despenarlas. 

Universidad de Vich: 1599. 
Tan poco importante fué esta Universidad que ni aun se 

dice su origen, fundación y paraje, ni la nombra el Padre V i -
llanueva en su Viaje literario. Preciso es, por tanto, atenerse 
á l o que escribe acerca de ella el Sr. Gil y Zárate, el cual dice: 

«No se sabe cuándo se fundó este estudio general, pero es 
cierto que hasta el año 1599 no se le autorizó para conferir 
grados, y aun entonces fué limitado el privilegio á sólo Filo­
sofía y Artes, concediéndoselo el Rey Felipe I I I en las Cortes 
que celebró en aquel año. Hasta principios del siglo X V I I I no 
le fué otorgada la facultad de poder conferir los grados en 
Teología y demás carreras, debiéndola al Rey Felipe V en las 
Cortes que celebró en Barcelona á 14 de Marzo de 1702.» 

l'ortosa. 
Debió cesar en 1714, pero prolongó su vida hasta 1717 

época en que quedó definitivamente instalada la de Cervera. 
Una obra de reciente publicación (1) da las siguientes cu­

riosas noticias acerca del Colegio Real de Tortosa: «Esta casa 
que tubo origen en el siglo XIV, pertenecía á la Orden de 
Santo Domingo, el cual decidió en 1528, que se destinase á 
enseñanza, á instancias del M. Fr. Baltasar Sorio, quien em ­
prendiendo la fábrica actual, recabó del Emperador Gárlos L 
destinase á la misma ciertas cantidades, que debían emplearse 
en el Colegio de cristianos nuevos, que se trataba de levantas­
en Valencia, con la condición de que el edificio de Tortosa 
sirviese también para este objeto.» 

(1) V é a s e l a obra t i t u l a d a E s p a ñ a , que p u b l i c a l a casa e d i t o r i a l de 
Cortezo en Barce lona , y l a c o n c l u s i ó n de l t o m o I I de C a t a l u ñ a , con las 
adiciones de l Sr. Au le s t i a , á l a p á g . 544, en donde h a y u n a l i n d a v i ñ e t a 
y l a d e s c r i p c i ó n del pa t io . H o y es c u a r t e l . 
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Solsona. 1617. 
Ni aun habría apenas noticia de tal Universidad, si no hu­

biese dejado algunas, aunque casi insig-nificantes, el P. V i -
Uanueva en su Viaje literario (1). 

Fundóla el Obispo Fr. Juan Alvaro, Abad de Veruela, 
natural de tierra de Calatayud, que fué Obispo de 1613 á 1623. 

«Erigió, dice, en Colegio de Padres Dominicos la casa hos­
pital llamada comunmente den Llovera, fundada en 1411 por 
Francisca, mujer de Bernardo Guillén de Paramóla. Verificó­
se la nueva fundación en 1617, y tres años después fué erigida 
en Universidad con facultad de conferir grados, que disfrutó 
casi un siglo hasta la reunión de todas las de la provincia en 
Car vera.» 

Acerca de Urgel, sólo dice Villanueva (tomo X I , pág. 117), 
«que el Obispo Capoci, italiano, que fué Obispo de aquella 
iglesia á mediados del siglo XIV y luego Cardenal, dejó fun­
dadas dos becas para dos estudiantes pobres del Obispado de 
Urgel, en su Colegio de Perusa, titulado Sapieniia ve tus. 

En 1610 se avisó al Colegio para que se proveyeran. Se 
ha dicho que tuvo Universidad, y no seria de extrañar, pero 
no ha sido posible lograr documentos para fijar hechos y 
fechas. 

(1) T o m o I X , p á g i n a 73. E l Sr. Gril y Z a r a t e l a o m i t i ó por su escasa 
i m p o r t a n c i a ; se pone a q u í s i n g u a r d a r e l o rden c r o n o l ó g i c o , pues l e 
c o r r e s p o n d í a el a ñ o 1620. 



CAPÍTULO L X X I I . 

VISITAS REGIAS DE UNIVERSIDADES. 

No deben omitirse en pos de los visitadores regios y Re­
formadores de las Universidades las visitas solemnes y de apa­
rato que alg-unos monarcas hicieron á las Universidades. 

De la que hizo D. Fernando el Católico á la de Alcalá se 
habló ya, y también, aunque de paso, de las que él mismo, y 
otra vez su hija Doña Juana hicieron en Salamanca. 

Célebre es el dicho de D. Fernando el Católico al visitar 
aquella Universidad. Quejándose el Maestrescuela del lujo de 
los estudiantes y que g-astaban seda y terciopelo, contestó el 
monarca:—Buen coleto de ante, que tres pares de mangas me 
le ha echado ya la Reina (1).—Y no era por miseria, pues en­
tonces sería defecto de la virtuosa Señora, que no era mez­
quina (2). 

Carlos V visitó más de una vez la Universidad de Alcalá, 
En una de ellas asistió á la iglesia Magistral de San Justo, y 
al ver que le tenían preparado dosel en el presbiterio, recli­
natorio y almohada, recordando que había cedido á la Univer-

(1) C i t a este d icho el venerab le Sr. P a l a f o x en t i na de sus obras . 
P o r eso q u i z á l e l l a m ó D . Pedro T o r r e s m í s e r o a r a g o n é s . N i en ton­

ces n i ahora h a l l a r o n medio los Reyes para da r gus to á los que no 
t e n í a n ó t i e n e n t o d a v í a u n dest ino. 

^2) S á b e s e que é s t a , no t ando u n c a r á c t e r poco desprendido en su 
h i j o D . J u a n , l e h i zo r e p a r t i r sus ropas . ¿ P o r q u é esa e c o n o m í a con e l 
m a r i d o y esplendidez con e l hi jo? 

Salado es que D . F e r n a n d o , c r iado en l a g u e r r a y pr ivaciones , era 
e n e m i g o de l l u j o , y de c a r á c t e r e c o n ó m i c o , comiendo y v i v i e n d o po r lo 
c o m ú n pobremente . Pero bueno era que, donde casi todos r o b a b a n s i n 
v e r g ü e n z a , e l R e y d ie ra e jemplo de e c o n o m í a , y no se le acusara de 
ma lgas t a r las rentas de C a s t i l l a . 
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sidad su derecho á presentai- los canonicatos en los ocho me­
ses apostólicos, se fué al coro y ocupó uno de los asientos 
entre los canónigos, diciendo que por aquella vez prefería ha­
llarse entre tantos sabios (1). 

De la visita de Francisco I de Francia á la Universidad se 
habló ya, y de los elogios que hizo de ella y de su fundación, 
añadiendo que la de París era obra de siglos y de muchos Re­
yes, y ésta de un fraile y en poco tiempo. 

A Salamanca vino el Emperador en 26 de Mayo de 1536. 
Recibióle la ciudad con gran aparato. El Claustro salió á ca­
ballo á esperarle, y los Doctores con trajes de terciopelo verde, 
que costeó la Universidad, y plumas negras en los birretes. Los 
Colegiales mayores salieron también aparte y á caballo. Los 
frailes que esperaban al Rey pasaban de dos mil . 

A l día siguiente, después de visitar la Catedral, pasó el 
Emperador á la Universidad, donde le esperaba el Claustro 
presidido por el Rector D. Diego Argüelles, y el Maestrescuela 
D, Juan Jerónimo Quiñones, Visitó el edificio, y se detuvo 
en la Biblioteca: luego presidió en la Capilla un acto mayor, 
en que fué sustentante de la doctrina de Santo Tomás el Pa­
dre Antolínez, del Convento de San Agustín, arguyéndole 
otros Doctores de mucha nombradía. Dicen que el Emperador 
dijo al salir:—Este es el tesoro de donde proveo á mis reinos 
de justicia y de gobierno. Pero los Colegiales de San Barto­
lomé decían que esa frase era de D. Fernando el Católico, y di­
cha anteriormente por su Colegio. Los gastos fueron tales, 
que un testigo presencial dice que «con ellos se podía haber 
fundado una ciudad.» 

A la Universidad de Alcalá visitó Felipe I I más de una vez. 
Una de ellas fué el año de 1585. Entre los escritores que dan 
noticia de esta visita es notable la del archero Enrique Cock. 
testigo presencial (2). Era el 21 del mes de Enero cuando el 
Rey llegó á Alcalá, pero de paso. El Rey fué recibido por la 

(1) A l v a r G ó m e z , f o l . 94: FÁus diei hanc se p e r d e r é nolle g lor iam, dicens, 
u t i o t erudit is ef prcedaris v i r ía etiam s i t Carolus Ccesar annumeraf,us. 

(2) I m p r e s a y p u b l i c a d a de R e a l o rden en 1876. T i ene acerca de 
A l c a l á y o t ros pueblos a lgunos descuidos é i n e x a c t i t u d e s , l o c u a l no 
es de e x t r a ñ a r en u n soldado que r e fe r i a lo que o i a e n l o s a lo jamien tos , 
y h u b i e r a sido bueno ano ta r los y c o r r e g i r l o s . 

Cock d x e que e l R e c t o r t iene casi l a a u t o r i d a d de toda l a v i l l a , 
l o cua l no era c ier to , y que l a j u s t i c i a l a n o m b r a b a e l Rey , l o cua l 
t ampoco era c ier to , pues l a v i l l a f u é de l A r z o b i s p o has ta e l a ñ o 1834. 
P o r eso dice que r e c i b i ó a l R e y el Rec tor , en l a idea de que é s t e m a n ­
daba en A l c a l á . 
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Villa j la Universidad espléndidamente. «Al dia siguiente, 
dice la narración contemporánea, rezó (recitó) una oración en 
latín el Sr. Ascanio Colomna, caballero romano, á quien la 
Universidad había dado este carg-o, seg-ún lo tienen de cos­
tumbre. Lo cual habiendo entendido su Majestad, mandó que 
la misma se dijese en romance para el Príncipe é Infantas, y 
por esta razón se fué su Majestad con todos los suyos al Es­
tudio, y hizo al dicho Sr. Colomna decir la dicha oración en 
ambas lenguas.» 

«En el mismo tiempo se ofreció que se hizo un Doctor (1), 
y el bedel, como tiene de oficio, dió á su Majestad, como á los 
demás Doctores, un par de guantes y dos reales de plata, y lo 
recibió con mucha voluntad y amor.» 

En el mes de Noviembre del año 1543 vino Felipe I I á 
Salamanca para desposarse con la Infanta Doña María de Por­
tugal. El día 12 salieron el Concejo, el Cabildo y el Claustro 
á recibirla y besar su mano en Aldeatejada. Dos días después 
se desposó el Rey, y fué á visitar la Universidad, y oyó expli­
caciones de algunos catedráticos. 

Con motivo de la curación de su hijo por intercesión de San 
Diego de Alcalá, trabajó Felipe I I para obtener la canonización 
de éste. A las fiestas que celebró el Convento de Santa María 
de Jesús, contiguo á la Universidad, y que desde entonces se 
llamó comunmente de San Diego, asistió el Rey con toda la 
Corte. La Universidad tomó parte en aquellos regocijos. 

Para que asistiese el Rey á las corridas de toros que dió 
el Colegio Mayor en la plaza de la Universidad (2), se quitó 
la reja de la biblioteca sobre la puerta principal. A l pasar el 
Rector frente al Rey se le mandó por los ujieres al fámulo que 
dejase caer la falda ó rastrero del manto del Rector, por no ser 
lícito pasar de aquel modo delante del Rey. Alzóla el Duque del 
Infantado que iba á la izquierda del Rector, como patrono del 
Colegio, con gran aplauso de la escuela, y sin desagrado del 
monarca. 

No fueron éstas las únicas solemnidades en que por enton­
ces tomó parte la Universidad. En un certamen que en 1550 
tuvo la Universidad para obsequiar al mismo D. Felipe I I , 

(1) So l ia hacerse esto p a r a que e l R e y v i e r a l a ce remonia solemne 
de l doctorado: t o d a v í a F e r n a n d o V I I l a p r e s e n c i ó en V a l l a d o l i d y 
en Zaragoza . 

(2) ^San P i ó V p r o h i b i ó las cor r idas de toros , y el j e s u í t a V á z q u e z 
e s c r i b í a con t r a el las su t r a t a d o De agitationc taurorum,'ipero en E s p a ñ a 
no se c o m p r e n d í a que h u b i e r a fiesta s i n to ros . 
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siendo aun Príncipe y Gobernador de España en ausencia del 
Emperador, se publicaron las condiciones del certamen, que 
redactó en latín el ya dicho célebre humanista Juan de Versa­
ra, honra de la Universidad y de las letras españolas por aquel 
tiempo. Tales certámenes se celebraban entonce» en Salamanca 
y Alcalá casi todos los años con gran aparato, mas éste tuvo 
la particularidad de que sirviera en él de Secretario Ambrosio 
Morales, que fuera uno de los Jueces Gonzalo Pérez, Secretario 
á la sazón de Felipe I I , todavía príncipe, y que en él fuese 
laureado Benito Arias Montano. También fué laureado en otro 
el poeta Figueroa.á quien dieron sus contemporáneos el título 
de Divino, como también se dió á Valles por su saber en la 
ciencia de curar. 

Era también por entonces Catedrático de Retórica el céle­
bre maestro Matamoros, autor de la obra de Asserenda H i s -
panoTum eruditione (T). fiive de viris Hispanice doctis ena-
rratio. Nombróle catedrático el Rector Fuentenovilla con los 
consiliarios sin hacer oposición, y tomó posesión el 16 de Oc­
tubre de 1546. 

De las visitas de Felipe I I I á las Universidades de Alcalá, 
Salamanca y Valencia, se hablará en el tomo siguiente (2). 

(1) V é a s e u n f r agmen to en los a p é n d i c e s . 
(2) D e l a v i s i t a de F e l i p e I I I á l a de V a l e n c i a se d i j o y a a lgo á l a 

p á g . 491. 



CAPÍTULO LXXII I . 

TRIBUNAL DEL MAESTRESCUELAS EN SALAMANCA. 

I'ieito entre el Obispo de Salamanca y el Maestrescuelas, sobre entender éste en las 
causas matrimoniales, y beneficíales de simonías, y en las de Tercias 1582. Cuestión 
de las Tercias Reales. Motines escolares. 

Hácia el año 1580, se suscitaron varios pleitos entre el 
Obispo de Salamanca y el Maestrescuelas de su iglesia, sobre 
las cuestiones de exención, etiquetas, precedencias y juris­
dicción privativa, que tan comunes eran por entonces. Los 
Padres del Concilio de Trente, en su gran austeridad, saber y 
experiencia, eran no solamente hombres de ciencia, erudi­
ción j teoría, sino de muchísima práctica, de conciencia y 
experiencia, que á veces es más que la ciencia, pues el que 
conoce la doctrina y los principios, pero no los abusos que 
debe remediar, no sabe más que la mitad de lo que debe saber. 
Por ese motivo, conociendo los abusos y perjuicios de las 
exenciones, procuraron disminuirlas y restringirlas, aunque 
no les faltaron á éstas algunos sabios, briosos y bien intencio­
nados defensores, que deseaban conservarlas en obsequio de 
la tradición. Pero desde luego se marcó asimismo en España 
una tendencia fuerte á oponerse á las restricciones de los p r i ­
vilegios y á sostener las exenciones á todo trance, hallando á 
veces apoyo, y áun favor para ello, no sólo en los tribunales 
españoles, sino en los de Roma. Vióse esto en las luchas entre 
el Obispo de Salamanca y el Maestrescuelas y Juez del Es­
tudio, llamado por lo común en latín Scholasticns por anto­
nomasia. 

Entre las varias luchas y pleitos que por entonces hubo, 
fué uno de ellos con motivo de querer los petulantes y re­
volvedores Colegiales del Arzobispo anteponerse al Cabildo, 
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en cuyo asunto ya tomaron cartas el Obispo y el Escolástico, 
y sobre lo cual hubo el consig-uiente bombardeo de excomu­
niones por los respectivos conservadores. 

Vino luego la cuestión de conocimiento en causas matri­
moniales, beneficiales y de simonía. El Concilio de Trento 
(Ses. X X I V cap. X X de Reform. matrim.] mandaba que en las 
causas matrimoniales entendiesen los Obispos mismos, por ser 
de las llamadas graves , como también las beneficiales y las 
criminales de los clérig-os, especialmente las de simonia, y 
algunas otras difíciles y de compromiso, mandando que no 
las dejasen al fallo del Arcediano ni á los Vicarios. 

A pesar de eso, el Maestrescuelas se empeñó en seguir 
entendiendo en las matrimoniales de los estudiantes, que, en 
sus arrebatos juveniles, tan fácilmente daban palabras de ca­
samiento, que no pensaban cumplir, y olvidaban con la faci­
lidad con que las comprometían. La cuestión se llevó á Roma 
en 1582, y en vez de resolverse gubernativamente por la 
Congregación del Concilio, por una anomalía, que no se ex­
plica fácilmente, se llevó á la Rota Romana, y en vez de 
fallarla in folio y en pleno, se dió comisión particular al 
Auditor D. Serafín Oliver y Razzalio para entender en el asun­
to. Presentóse por parte del Escolástico D. Pedro Guevara, 
su procurador Juan de Erla: por parte del Obispo, que lo 
era D. Jerónimo Manrique, Doctor por Alcalá, era procurador 
D. Diego López Bravo. Alegaba éste la letra del Concilio en 
la sesión citada; el del Maestrescuelas decía, que la deroga­
ción de exenciones no alcanzaba á las Universidades. El A u ­
ditor falló á favor de la jurisdicción exenta. Muclio favor debía 
tenerla Universidad para lograr tal sentencia (1) tan poco 
conforme con la jurisprudencia canónica (2), y con lo que fa­
llaba por entonces la Congregación del Concilio. O el Obispo se 
descuidó en enviar dineros al López Bravo, ó éste vió el asunto 
malparado: el hecho es, según la sentencia, que se falló el 
asunto en rebeldía, y sin audiencia del Procurador del Obispo. 
El Auditor declaró la posesión á favor del Escolástico en las 
causas matrimoniales, beneficiales y de simonia de los legos 
y clérigos matriculados. Así que el archivo del Tribunal 

(1) V é a s e en los a p é n d i c e s . 
(2) L a s declaraciones de los Papas y de l a C o n g r e g a c i ó n p ropen­

d i e r o n casi s i empre á q u i t a r á u n á los Pre lados in fe r io res e l conoc i ­
m i e n t o de estas causas. E l Obispo D e v o t i , nada sospechoso como u l ­
t r a m o n t a n o a c é r r i m o , c i t a va r i a s resoluciones en este sen t ido . ( L i b . I I r 
t i t . I I , n o t a 2.a a l § . 154. 
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Académico de Salamanca contiene no poco expedientes j cu­
riosos acerca de estos asuntos ( I j . 

El Obispo obrando cuerdamente en esto, aunque con de­
trimento de<su jurisdicción y derechos, no apeló de aquella 
sentencia, y dejó que el Maestrescuelas carg-ase con la grave 
responsabilidad, que sóbrelas conciencias justificadas llevan 
tan difíciles asuntos, ahorrándose disgustos, que por castigo 
se pueden dar á quien los pretenda. 

Débese tener en cuenta que Gregorio X I I I , en cuyo tiempo 
se dieron esta comisión Rotal y sentencia, hacía gran aprecio 
de la Universidad de Salamanca. Aquel mismo año 1582 fué 
el de la enmienda del cómputo y calendario en virtud de la 
corrección llamada Gregoriana, para la cual fué consultado el 
Claustro de la Universidad, que dió al efecto su informe. 

En el libro de claustros de 1581 consta ya la admisión de 
aquella Corrección, y que se acordó por el claustro mandar 
guardarla desde el día de San Luis de aquel año. 

San Pió V dió también poco después al Maestro Gallo una 
cruz para que la trajese á Salamanca, con indulgencia pie-
naria para la hora de la muerte á los Doctores ó Maestros á 
quienes se llevase: año de 1590. También concedió ganar j u ­
bileo el dia de Santo Tomás en la Capilla de la Universidad 
y tener el Santísimo en la del hospital del Estudio. 

Nueve años después, y en tiempo de Gregorio XIV (1591), 
ganó la Universidad una bula (2) sobre la cuestión de las 
Tercias Reales que era la base principal de su dotación y 
existencia. Como por entonces las exenciones de los unos 
reñían con las de los otros, resultó, que los conventos y cole­
gios compraban fincas á porfía (3), ó las adquirían por legados 
y herencias, y, como también tenían exención para no pagar 
diezmo ni tributos por sus predios, los diezmos eclesiásticos 
bajaban considerablemente, y por tanto las Tercias Reales de 
que la Universidad vivía. Alegaba ésta el axioma jurídico 
Privilegiatus contra privilegiatum non gaudetprivilegii he-
nefitio', pero si los otros exentos eran más fuertes (y solían 
serlo) perdía el pleito, y, como decíanlos escritores de enton­
ces, aquello era cantar á un sordo {surdo canere). 

(r) N o l l e g u é á ve r lo , pero persona que l o l i a t i a rev isado m e ase­
g u r o que l i a b i a expedientes m u y curiosos. 

(2) Q u i z á no sea ve rdade ra b u l a , sino a l g ú n breve . 
(3) E n cua t ro leguas á l a r edonda de Salamanca, no h a b í a apenas 

u n t e r r ó n de donde p u d i e r a sacarse u n a peseta de c o n t r i b u c i ó n , pties 
todos los predios eran de iglesias . U n i v e r s i d a d , colegios, conventos, 
bospi ta les y v incu lac iones v a r i a s , m á s ó m é n o s a r i s t o c r á t i c a s . 
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Hubo de acudir la Universidad á Roma, y el Papa Gre­
gorio XIV, en 18 de Marzo de 1591 mandó que todos los mo­
nasterios, colegios j casas piadosas que compraran predios en 
el obispado, pagaran diezmo, para que no se siguiera perjuicio 
á la Universidad, nombrando para conocer en estas causas 
cuando surgieren, al Auditor general de las causas en la 
Curia Apostólica, al mismo Maestrescuelas ó Escolástico, y al 
Arcediano de Ledesma, Dignidad en la Iglesia catedral. Con 
tales concesiones aumentaron mucho la importancia y respe­
tabilidad del Maestrescuelas en Salamanca, 

A l año siguiente hubo un acontecimiento ruidoso de que 
apenas hablan las historias de Salamanca, ni hay noticia más 
que en algunos acuerdos del claustro. En unos motines que 
hubo por entonces, mataron unos estudiantes al Alcalde Ma­
yor. Hubo sobre ello grandes disturbios y altercados, que apa­
recen en los libros de Claustros de aquel año (1592) y conti­
nuaron en los siguientes hasta el de 1595. El Maestrescuelas 
mandó dar tormento á un estudiante y condenó á otro. Albo­
rotáronse los estudiantes y el Claustro: lo extraño hubiera sido 
que lo aguantaran, pues para estirarle las piernas á un estu­
diante, ó romperle los brazos agarrotándoselos con cordeles, lo 
mismo importaba al infeliz torturado el verdugo del Concejo, 
que el alguacil del Maestrescuelas. 

En 1593 mandó el Claustro al Maestrescuelas sobreseer 
en su sentencia, y nombró dos Doctores para defender á los 
presos á costa de la Universidad. En 1595 aún andaba embro­
llado aquel asunto. 

Felipe I I enfermo, lleno de melancolía, pobre hasta la 
bancarrota, vela desmoronarse la monarquía, tan pujante en 
otro tiempo, y carecía de fuerzas para evitar la inminente 
ruina que preveía. En 1591 tuvo que acudir á pedir dinero 
prestado á la Universidad, y ésta le dió 2.000 ducados, no á 
préstamo sino generosamente. 

A la muerte del Rey se acordó celebrar solemnes honras, 
á que asistió la Ciudad, como la Universidad á las de ésta. 
Faltaron á ellas los colegiales de Oviedo y el Arzobispo con 
su habitual insolencia. El Claustro acordó separarlos de la 
Universidad y quitarles las cátedras, y pasando del acuerdo 
al hecho las declaró vacantes y proveyó en otros profesores. 
Acudieron al Consejo los colegiales y perdieron el pleito, te­
niendo que hacer sumisión á la Universidad, mediante la 
cual se volvieron al cabo de algún tiempo las cátedras á los 
desposeídos, quizá ^ro lono pacis. 

TOMO JJL 27 



CAPÍTULO LXXIV. 

COSTUMBRES LICENCIOSAS DE LOS ESTUDIANTES DE SALAMANCA 
Y ALCALÁ EN EL SIGLO XVI. 

Los actos de indisciplina de los primeros estudiantes de 
Alcalá, de que ya se habló, las reyertas posteriores en la época 
de la persecución de los Arzobispos de Toledo, las noticias que 
nos quedan de tumultos ruidosos en Salamanca; nos manifiestan 
que era grande la indisciplina de los estudiantes en una y otra 
en el siglo X V I . Ya los Conselleres de Barcelona por ese motivo 
habían repugnado en el sigloXlVtener estudiantes (1). Quiere 
el Colegio de San Ildefonso venirse con su Universidad á Ma­
drid, y el Concejo le desaira. Ofrécele terreno y ventajas el de 
Guadalajara, y se opone el Duque del Infantado, que no quiere 
jaranas cerca de su palacio y habitual residencia. Fundan Uni­
versidades varios obispos, pero sólo para teólogos y artistas 
y apenas canonistas á regañadientes, como suele decirse, y no 
quieren médicos ni legistas: Cisneros cierra la puerta á éstos 
por completo. En todas las novelas de género picaño anda 
siempre algún bachiller travieso, sea de Alcalá ó Salamanca, 
bien sea D. Querubín de la Ronda, ó Pérez Zambullo, el Ba­
chiller de Alcalá, que, gateando por los tejados de Madrid, 
tropieza en una buhardilla con la redoma del Diablo Cojuelo. 

Para estudiar las travesuras y otras condiciones de la vida 
estudiantil, tenemos en nuestra literatura dos fuentes casi 
antitéticas, dos polos tan opuestos como el ártico y el antár-
tico; las vidas de los Santos y las novelas del género picares­
co. A San José Calasanz le persigue una parienta suya en Va­
lencia, y tiene que escapar á Alcalá, que por algo se llamaba 

( i ) V é a s e el t omo I , p á g i n a 355. A c u e r d o de 1.° de Febre ro de 1398. 
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José, En otras, que no cito, se hallan picardías estudiantiles 
tramadas por otros estudiantes contra ellos, por el estilo de la 
de los hermanos de Santo Tomás de Aquino contra éste: las 
hay que son muy buenas para calladas ú olvidadas. 

La vida licenciosa de los estudiantes de Salamanca la 
describió perfectamente Cervantes, que, con ser de Alcalá, 
conocía muy bien á Salamanca. En una novela altamente 
inmoral (1) y justamente prohibida por ese motivo, repitió la 
vulgaridad de los diez ó doce mil estudiantes «g-ente moza, 
antojadiza, arrojada, libre, liberal, aficionada, gastadora, 
discreta, diabólica y de humor.» 

Pasa luego á describir los caracteres de los estudiantes por 
provincias. «Los vizcaínos, dice, aunque son pocos, como las 
golondrinas cuando vienen, es gente corta de razones, y como 
no conocen los metales (2), así gastan en su servicio y sus­
tento la plata como si fuese hierro de lo mucho que su tierra 
produce. Los manchegos es gente avalentonada, de los de 
Cristo me lleve, y llevan ellos el amor á mojicones. Hay tam­
bién aquí una masa de aragoneses, valencianos, y catalanes: 
teñios por gente pulida, olorosa, bien criada y mejor adere­
zada, mas no les pidas más; y si más quieres saber, sábete, 
hija, que no saben de burlas, porque son, cuando se enojan 
con una mujer, algo crueles y no de muy buenos hígados. A 
los castellanos nuevos, ténlos por nobles de pensamientos, y 
que si tienen dan, y por lo menos sino dan no piden. Los 
extremeños tienen de todo como boticarios, y son como la al­
quimia, que si llega á plata, lo es, y si al cobre, cobre se 
queda. Para los andaluces, hija, hay necesidad detener quince 
sentidos, no cinco, porque son agudos y perspicaces de inge­
nio, astutos, sagaces, y no nada miserables: esto y más tienen 
si son cordobeses. Los gallegos no se colocan en predicamen­
to. Los asturianos son buenos para el sábado porque siempre 
traen á casa grosura y mugre. Pues ¿y álos portugueses? Es 
cosa larga de describirte y pintarte sus condiciones y propie­
dades, porque, como son gente enjuta de cerebro, cada loco 
con su tema.» 

Más á fondo las describe el Maestro Vicente Espinel en 
las «Relaciones de la Vida del Escudero Marcos de Obregon», 

(1) L a T í a fingida, que a lgunos h a n dudado fuese de Cervantes, p o d í a 
ser u n a excelente nove la , s u p r i m i d a s las obscenidades imper t inen te s 
y de p é s i m o gus to con que l a m a n c h ó . 

(2) Se s u p r i m e n a lgunas calif icaciones por poco convenientes á esta 
obra, en r a z ó n de m o r a l i d a d ó de p r o v i n c i a l i s m o . 
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donde éste cuenta al Ermitaño su vida y aventuras, que en 
la parte estudiantil, quizá son las del mismo Espinel en Sala­
manca, más ó menos glosadas (1), 

«Llegamos á Salamanca donde la grandeza de aquella 
Universidad hizo que me olvidase de todo lo pasado. Alegró­
se mi alma de ver que los ojos gozasen lo que tenian los 
oidos y los deseos, llenos de la soverbia fama de aquellas aca­
demias que han puesto silencio a quantas ha ávido en el 
mundo (2). Vi aquellas cuatro columnas, sobre quien estriba 
el gobierno universal de toda la Europa, las vasas que de­
fienden la verdad católica (3).» 

«Vi al P. Mancio, cuyo nombre estaba y está esparcido en 
todo lo descubierto, y otros excelentísimos sugetos, con cuya 
doctrina se conservan las Facultades en su fuerza de vigor.» 

«Vi al Abad Salinas, el ciego, el mas docto varón en mu-
sica especulativa, que ha conocido la antigüedad, no sola­
mente en el genero diatónico y cromatico, sino también en 
el armónico, de quien tan poco noticia se tiene hoy, a quien 
después sucedió en el mismo lugar Bernardo Clavijo, doctí­
simo en entender y obrar, hoy organista de Felipe III.» 

«En comenzando a beber del aqua de Tormes, frigidisi-
ma, y a comer de aquel regalado pan, me quaxé de sarna, 
como les sucede á todos los buenos comedores (4) y assi 
es menester que los que comienzan nuevos en Salamanca 
vivan con cuidado en esto, porque también suelen acudir 
unas cámaras de sangre algo peligrosas.» 

Nada de esto pasa allí ahora, y los males de que se que­
jaba debiera achacarlos más bien á la suciedad de las incómo­
das casucas en que vivían los estudiantes arracimados, ó 
prensados como arenques en cubeta. El mismo refiere la la­
ceria del pupilaje de Gálvez, y el ridiculo caso en que, para 
calentarse en noche de mucho frío, trajeron un zancarrón de 

(1) E n e l Descanso X de l a R e l a c i ó n p r i m e r a , describe las pe r ipe ­
cias de u n v i a j e e s t u d i a n t i l c o n a r r ie ros . M e j o r l a h i z o e l d u q u e de E i -
vas en su D . Alvaro , 6 la fuerza del swo. 

(2) H i p é r b o l e p r o p i a de los e s p a ñ o l e s de aque l t i empo , sobre que 
e l a u t o r era de R o n d a . 

(B) L o s c u a t r o Colegios mayores de Salamanca . E l suponer que 
el los gobe rnaban á E u r o p a , recuerda e l c é l e b r e sori tes de Temis toc le s : 
F i l i u s meus m p e r a í 3 í a t r i , i l l a mih i , ego Atheniensibus, etc. 

(4) E n efecto, e l agua de l To rmes es f r i g id i s ima en D i c i e m b r e y 
Ene ro , pero l o m i s m o sucede con l a de l Manzanares . 

H o y e l pan y las aguas de Salamanca b a n pe rd ido , p o r f o r t u n a , esa 
c u a l i d a d morbosa . 
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mulo, creyendo que era un leño, y lo echaron sobre el res­
coldo, produciendo humo y hedor insoportables. 

«No paró aqui la mala ventura de aquella noche, dice, por­
que estando a la puerta de la calle, por no poder sufrir el pes­
tilencial hedor del leño mular, pasó rondando el Corregidor 
D. Enrique de Bolaños, muy gran caballero, cortés y de muy 
buen gusto, y nos dixo:—¿Qué gente? Yo me quite el som­
brero y descubrí el rostro, y haciendo una gran reverencia, 
respondi:—-Estudiantes somos, que nuestra misma casa nos 
ha echado en la calle. 

Mis compañeros se estuvieron con sus sombreros y ceba­
deras sin hacer cortesía a la Justicia. Indignóse el Corregidor 
y dixo:—Llevad presos a estos desvergonzados. Ellos, como 
ignorantes, dixeron:—Si nos llevan presos nos soltaran un pie 
ala francesa: asiéronlos y lleváronlos por la calle de Santa Ana 
abajo. Yo con la mayor humildad que pude les dije:—Suplico 
a v. m. se sirva de no llevar a la cárcel a estos miserables, 
que si v. m. supiese como están no los culparla.—Tengo de 
ver, dixo el Corregidor, si puedo enseñar buena crianza a al­
gunos estudiantes.—A estos, dixe yo, con darles de cenar y 
quitarles el frió los hará v. m. mas corteses que á un indio me­
xicano; y junto con esto, viendo que me escuchaba de buena 
gana, le conté lo pasado de los huevos, y de la humareda, que 
procedió del sacrificio acemilar. Rióse del cuento, y a costa de 
algunas espadas, que avia quitado a ciertos escolares vagamun­
dos, les hinchó el vientre de pasteles y marrana, y de lo de la 
tabernilla, y a mi me hizo mucha merced de allí adelante. 

Dixeles a mis compañeros—Amigos, muy mal anduvis­
teis con el Corregidor.—¿Porque? preguntaron ellos: ¿Es 
nuestro Juez? Respondí yo:—Porque á las personas consti­
tuidas en dignidad, sean o no sean superiores nuestros, t e ­
nemos obligación de tratarlos con reverencia y cortesía.» 

Continúa Espinel moralizando sobre este punto, seg-ún 
su costumbre, á nombre del supuesto personage, en quien se 
ve veces algo, aunque poco, del V. Bernardino de Obregon, 
fundador de un Instituto hospitalario de Madrid. 

«En esta vida, continúa narrando, pasé tres o cuatro años 
hasta que se me dio una plaza en el Colegio de San Pelayo, 
estando entonces allí el Sr. D. Juan de Llanos Valdes, que, 
cuando esto se escribe, es del Consejo supremo de la Inquisi­
ción (1) en compañía de sus hermanos tan grandes estudian-

(1) Ser ia cur ioso a v e r i g u a r s i e l poeta V i c e n t e E s p i n e l fué co l eg ia l 
d e l de los Verdes en Salamanca, 
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tes como caballeros, y el Sr. Yigil de Quiñones que, á fuerza 
de virtud y merecimientos, es ahora Obispo de Valladolid, 
donde tentamos conclusiones todos los sábados y pudiera yo 
aprovecharme.» 

Es muy posible que todo esto le pasara á Vicente Espinel 
en Salamanca, pues luego refiere otro suceso del tiempo del 
mismo (1). 

«En una dispersión que hubo de estudiantes en Salaman­
ca, por cierto reencuentro que tuvo el Corregidor Bolaños 
con la Universidad, y no con d ía , sino con los estudiantes, 
gente briosa y fácil de moverse por cualquiera alteración, 
como se quedó la Universidad sin estudiantes, el Autor (es 
decir, Vicente Espinel) también se fue a su tierra (a Ronda) 
como los demás, que las vacaciones estaban próximas, tiempo 
muy deseado para descanso de los estudiantes. La necesidad 
suya era tanta que trilló el camino á la apostólica (á pié).» 

Refiere luego que le saltearon cuatro ladrones, uno de 
los cuales intercedió para que no lo mataran los otros. «Al 
fin aviendo peregrinado por España y fuera de ella mas de 
20 años, reduxose al estado que Dios le tenía señalado, fuese 
a su tierra que es Ronda, hizose sacerdote sirviendo una ca­
pellanía de que le hizo merced Felipe 2.°, sapientísimo Rey 
de España (2).» 

Refiere luego cómo algún tiempo después pudo salvar la 
vida al ladrón que le salvó á él la suya; cuando ya estaban 
para ahorcar á aquel salteador con otros malhechores. 

D. Querubín de la Ronda, ó sea el Bachiller de Salaman­
ca, no tiene para nuestro objeto la importancia que las «Re­
laciones» de Espinel, ó sea el Marcos Obregón. D. Antonio 
Solís, á quien se atribuye el original de la novela que explotó 
Lesage para la de su Bachiller, no alcanzó á conocer, como 
aquél, la Universidad de Salamanca en todo su apogeo: cono­
cióla, en su ya visible decadencia, en tiempo de Felipe IV. 
Lesage estuvo poco afortunado hasta en la elección de título: 
lo mismo en esta novela que en la de Qil Blas, siempre que 
habla de Salamanca dice desatinos, con que manifiesta que 
no conocía aquella Universidad más que de oídas. 

D. Querubín se gradúa en Salamanca de Bachiller como 

f l ) Descanso X I V , p á g i n a 79 de l a e d i c i ó n c o r r e g i d a de 1744. 
(2) Relaciones de l a v i d a de l Escudero M a r c o s de O b r e g ó n , su a u t o r 

e l Maes t ro V i c e n t e Esp ine l , C a p e l l á n de l Jbley nues t ro S e ñ o r , en e l 
h o s p i t a l R e a l de l a c i u d a d de R o n d a . V icen t e E s p i n e l f u é e l i n v e n t o r 
de l a D é c i m a que de su n o m b r e se l l a m ó Espine la . 
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pudiera hacerlo en Valladolid, en cuyo caso se llamaría el 
Bachiller de Vailadolid, pues allí no le pasa nada. Desde el 
capítulo 3.°, D. Querubín se viene á Madrid, donde se dedica 
á dar repasos en casas particulares, burlándose de la enseñan­
za particular j doméstica de entonces. 

Esta es la parte más graciosa. Después de varias desgra­
cias matrimoniales, pasa á Méjico, donde á vueltas de algunas 
cosas inverosímiles, ridiculas y hasta inmorales, describe los 
abusos y rapacidad de los Virreyes, Magistrados y Curiales, 
sin perdonar á los frailes. Por eso se ha creído que esta novela 
fuera tomada de papeles de Solís, que sabía bien lo que 
allí pasaba ántes y después del Marqués de Cerralbo. 

Por lo que hace á la Universidad de Alcalá, nos dan noti­
cias de las travesuras estudiantiles «Quevedo en su Buscón, ó 
Gran Tacaño, y Mateo Alemán en su Guzmán de Alfarache.» 

El primero describe la asquerosa novatada con que fué 
recibido Pablos, escupiéndole todos. A fuerza de amenazas, 
y áun castigos, se logró extirpar las brutalidades de la nova­
tada, quedando reducida á los colegios (1). En Alcalá dura­
ba todavía en la época de la traslación , pero se pagaba 
el día de San Antón: llamábase allí la crasitud, y desde la 
tarde del 16 de Enero, se daba el grito de a ¡San Antón, los 
crasos al pilón!)) Reducíase ésta á coger al craso, ó novato, el 
sombrero, libros ó alg-una otra prenda, que rescataba en la 
confitería, con pagar dos ó tres libras de dulces, pasteles 
ó algunas botellas de licor. No le valía al pobre craso es­
conderse. No faltaba tampoco algún camarada piadoso que 
apadrinara á los amigos, dándoles el vale de libre circulación, 
con la fórmula: «Pagó N . la crasitud: Br . Fulano.» Estas bu­
las de composición ya las había en el siglo X V I , pues al amo 
de Pablos le apadrinaron unos estudiantes amigos, l ibrán­
dole de las injurias, que hubo de sufrir el Buscón segoviano. 

Las travesuras estudiantiles que describe Quevedo eran 
de fines del siglo X V I : para robarles las espadas al Corregi­
dor y su ronda, finge Pablos que en una de las posadas fuera 
de la villa están unos agentes de Antonio Pérez. Los robos 
de comestibles, y las demás travesuras con mozuelas de la vida 
airada, eran iguales en Alcalá que en Salamanca. De las de-

(1) A l e n t r a r de Co leg i a l en e l t i t u l a d o de M á l a g a en A l c a l á , en 
Oc tubre de 1832, me a d v i r t i ó c a r i t a t i v a m e n t e e l sastre que me h izo e l 
t ra je , que me h i c i e r a dos bonetes, pues p robab lemen te p e r d e r í a e l u n o 
e l d í a en que t o m a r a l a beca. 

N o fué asi, pero b u b e de pagar l a p a í e n í e e l d i a 16 de E n e r o de 1833. 
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más Universidades no constan tantas travesuras. El apos­
társelas á la Justicia en Barcelona y Zarag-oza, y áun en 
Valladolid, les hubiese costado caro. Eran pueblos que te­
nían vida propia y podían pasarse sin estudiantes. Los de 
Zarag-oza (arag'oneses, navarros y riojanos), fuera de sus 
meriendas, bailoteos y cortejos, pasaban por muchaclios hon­
rados (1). Los de Valencia eran piadosos, y se les obligaba á 
serlo, y frecuentar los Sacramentos. 

Mateo Alemán, en su Atalaya de la vida (2), describe los 
pupilajes de una manera más grosera que el mismo Quevedo. 
Este, en su Dómine Cabra de Segovia, nos dejó un tipo que 
ha lleg'ado á ser proverbial. Parece que se le está viendo, como 
por otro estilo al austero Doctor D. Juan de Dios González, 
profesor de Latinidad en Salamanca, descrito por el maligno 
D. Diego Torres, de quien hablaremos en el tomo siguiente. 
Pero el tipo del pupilero alcalaino, pintado por Guzmán de A l -
farache, es repugnante. «Hacíaseme trabajoso, si me quisiese 
sujetar á la limitada y sutil ración de un señor maestro de pu­
pilos, que habia de mandar su casa, sentarse a cabecera de me­
sa, repartir la vianda para hacer porciones en los platos, con 
aquellos dedazos y uñas, corvas de largas como las de un aves­
truz...» (3). 

Creo que los lectores se darán por contentos con la mues­
tra, y agradecerán la omisión de lo que sigue. 

En cambio del repugnante tipo del pupilero, es delicioso 
el retrato del estudiante complutense de fines del siglo X V I . 
El entusiasmo de Espinel por Salamanca, lo tiene Mateo Ale­
mán por Alcalá. 

«¿Donde se goza mayor libertad? ¿Quien vive vida tan 
sosegada? ¿Cuáles entretenimientos de todo genero dellos 
faltaron a los estudiantes, y de todo mucho? Si son recogidos 
hallan sus iguales, y, si perdidos, no les faltan compañeros. 
Todos hallan sus iguales como los han menester, y los estu­
diosos tienen con quien conferir sus estudios, gozan de sus 
honras, escriben sus liciones, estudian sus actos, y si se 

(1) E n e l s ig lo pasado, cuando los mot ines deZaragoza , c o n t r i b u y e ­
r o n b r io samen te á sostener e l orden , en u n i ó n con los l abradores 
rodeleros (que gas taban a ú n hace c ien a ñ o s espada y rodela) ; y cuando 
l a quema de l t ea t ro c o n t r i b u y e r o n á sa lva r muchas v i c t i m a s con g r a n 
v a l o r y seren idad . 

(2) Aventuras y vida de G u z m á n de Alfarache, P a r t e segunda, l i b r o I I I , 
c a p i t u l o I V . 

_(3) ¡Si h a b r i a v is to avestruces e l bueno de A l e m á n , pa ra suponerles 
l i ñ a s como de aves de r a p i ñ a ! 
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quieren espaciar, son como las mujeres de la Montaña, que 
donde quiera que van llevan su rueca.» 

«Si ¿e quiere desmandar una vez en el año aflojando al 
arco la cuerda, haciendo travesuras con alg-una bulla de ami­
gos, ¿qué fiesta o reg-ocijos se ig-uala cou un correr (robar a 
la carrera) un pastel, rodar un melón, volar una tabla de tu­
rrón? ¿Dónde o quien lo hace con aquella curiosidad? Si 
quiere dar una música, salir a rotular (1), a dar una matra­
ca, g r i t a r mía cátedra (2) o levantar en los aires una g u e r r i ­
l l a (3), por solo antojo, sin otra razón o fundamento, ¿quien, 
donde o como se hace hoy en el mundo como en las escue­
las de Alcalá (4)? ¿Donde tan floridos ing-enios en Artes, Me­
dicina y Teología? ¿Donde los ejercicios de aquellos Cole­
gios Teólogo y Trilingüe, de donde cada dia salen tantos 
y tan buenos estudiantes?» 

Y más adelante, dejando lo serio, vuelve á las travesuras 
usuales: «Aquel hacer de Obispillos, aquel dar trato a un no­
vato (5), meterlo en rueda, sacarlo nevado (6), darle garrote al 
arca (7) sacarle \& patente, o no dejarle libro seguro ni man­
teo sobre ios hombros; aquel sobornar votos, aquel solicitar­
los y adquirirlos, aquella continuidad en los de la patria 
(provincialismo), el empeñar de prendas en cuanto tarda el 
recuero, unas en pastelerías, otras en la tienda, los Escotes 
en el buñolero, los Aristóteles en la taberna, desencuader­
nado todo; la cota entre los colchones, la espada debajo de la 
cama, la rodela en la cocina, el broquel con el tapadero de la 
tinaja.» 

«¿En que confitería no teníamos prendas y tarja cuando 
faltaba?» 

En un arrebato de entusiasmo lírico, exclama el autor del 
Guzmán de Alfarache: ¡«Oh madre Alcalá! ¿que diré de t i que 
satisfaga, o como, para no agraviarte callaré, que no puedo? 
Por maravilla conocí estudiante notoriamente distraído, de 
tal manera que por el vicio tya sea de jugar o cualquier otro) 

(1) L o s r ó t u l o s , ó v í to res , que s o l í a n sa l i r con m ú s i c a , y l iac l iones si 
e r an por l a nocl ie , y c o n c l u i r como el rosario de la aurora . 

(2) S i l b a r a l c a t e d r á t i c o ó p r o m o v e r u n t u m u l t o en el aula^ 
(3) U n m o t í n ó j a r a n a e s t u d i a n t i l , g-oneralmente po r cuestiones de 

o p o s i c i ó n á c á t e d r a s ó r eye r t a s de p r o v i n c i a l i s m o . 
(4) L o m i s m o en Salamanca, que en estas y otras cosas no i b a en 

zaga respecto de A l c a l á . 
(B) D a r t r a t o de cuerda, ú o t r a v e j a c i ó n po r nova tada . 
(6) A tuerza de sal ivazos como a l B u s c ó n y a c i tado de Quevedo. 
(7) F o r z a r l a ce r r adu ra de u n b a ú l . 
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dejase su fin principal en lo que tenia oblig-acion, porque lo 
teníamos por infamia.» 

Por desgracia, este precioso rasgo de la aplicación al 
estudio y á los actos académicos, no duraba ya en el si­
glo X V I I . 

No debe omitirse, por conclusión , el explicar aquí la 
significación de un dicho vulgar: «Es como Que vedo, que ni 
sube, ni baja, ni se está quedo.» Según la tradición de A l ­
calá, D. Francisco Que vedo se quedó una noclie encerrado 
en el Colegio Mayor, después del toque de oraciones, ha­
blando con los Colegiales. Como las puertas no se podían 
volver á abrir hasta la mañana siguiente, hubo que descol­
garle en un cestón por uno de los balcones, como solía ha­
cerse y estaba mandado. A la mitad de la bajada, y á bas­
tante altura, tuvieron los Colegiales la humorada de atar la 
cuerda y dejarlo en el aire columpiándose en el cestón y 
cantando. Pasó el Corregidor con su ronda, echó el ¿quién 
vive? y Quevedo respondió lo que decía ese refrán. 

Alarcón, que cursaba Derecho en Salamanca á principios 
del siglo XVIÍ, conocía bien las costumbres de la aristocracia 
estudiantil, que frecuentaba aquella escuela democrática, qui­
zá con preferencia á la aristocrática y más próxima de A l ­
calá. 

En su preciosa comedia «La verdad sospechosa» el protago­
nista Don Oarcia, solemnísimo embustero, llega de Salaman­
ca en compañía de un letrado, su mentor, como diríaraos aho­
ra, más bien que ayo. A l preguntar á éste el noble y anciano 
padre por la conducta de su hijo, el Licenciado le retrata des­
de luego tal cual después aparece: 

«De mi señor Don García 
Todas las acciones tienen 
Cierto acento en que convienen 
Con su alta genealogía. 

Es magnánimo y valiente, 
Es sagaz y es ingenioso, 
Es liberal y piadoso, 
Si repentino impaciente. 

Mas una falta no más 
Es Ja que le he conocido, 
Que, porque le he reñido, 
No se ha enmendado jamás. 

No decir siempre verdad.» 
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Aflíg-ese el padre; el Licenciado espera que se enmiende en 
Madrid. 

«En Salamanca, señor, 
Son mozos, g-astan humor, 
Sig-ue cada cual su gusto. 
Hacen donaire del vicio, 
Gala de la travesara. 
Grandeza de la locura, 
Hace, al fin, la edad su oficio. 

Mas en la corte, mejor 
Su enmienda esperar podemos, 
Donde tan validas vemos 
Las escuelas del lionor.» 

Riese, con razón, el noble anciano de la candorosa con­
fianza del letrado, y en efecto, asi que sale Don García á i a 
calle, miente á diestro y siniestro. Enamórase de la primera á 
quien ve bajar de un coche, y le dice que anda perdido por 
ella hace un año, desde que vino del Perú. En una reunión 
de jóvenes cuenta una magnífica fiesta y cena, que dió la no­
che anterior á su dama, cuya descripción deja atónitos á los 
que le escuchan. 

El secretario que le da su mismo padre por compañero y 
confidente, conoce desde lueg'o el ñaco, y dice al anciano: 

«De Salamanca reboza 
La leche, y tiene en los labios 
Los contagiosos resabios 
De aquella caterva moza. 
Aquel hablar arrojado, 
Mentir sin rebozo y modo, 
Aquél jactarse de todo 
Y hacerse en todo extremado. 
Hoy, en término de una hora, 
Echó cinco ó seis mentiras. » 

Del cuento del Estudiante de Salamanca, por Espronceda, 
no hay por qué hablar. El autor ni conocía á Salamanca, ni 
el tipo estudiantil. Su Bachiller no pasa de ser un matachín 
que podía llamarse el primo de Don Juan Tenorio, ó el sp-
brino del capitán Centellas, ó el abuelo de los Niños de Ecija. 

Como poesía romántica se la saben de memoria todas las 
jóvenes aficionadas á cuentos de brujas y delirios espiritísti-
cos, y los estudiantes que estudian todo menos la lección 
que designa el catedrático. 



CAPITULO LXXV. 

L O S E S T U D I A N T E S N O B L E S 

Concurrencia de los nobles á las Universidades de Alcalá y Salamanca.—Matrícula de 
jóvenes de linaje.—Boato de un estudiante noble.—El Conde-Duque de Olivares en 
Salamanca. 

Las dos Universidades de Alcalá y Salamanca eran las más 
frecuentadas de la aristocracia española, no tan sólo por su 
mayor celebridad, sino también por la gran reputación de sus 
maestros durante el siglo X V I , y otras circunstancias espe­
ciales. Tenia á su favor Alcalá de Henares la proximidad á la 
corte, donde ya solían habitar los Reyes casi de continuo, 
aunque no definitivamente, y el ser aquella Universidad de 
carácter aristocrático por la influencia de su Colegio Mayor. 
Sabido es que allí envió Felipe I I á estudiar á su hijo el Prin­
cipe D. Carlos y á su sobrino Alejandro Farnesio, el gran 
Duque de Pama y después célebre general en Flandes, y no 
menor en Francia. No concurrían á las aulas del Colegio Ma­
yor, sino que iban los profesores á darles lecciones en el Pala­
cio arzobispal, magnificamente decorado por Fonseca, pues 
allí tenian regia y espléndida morada, A l l i fué donde el bota­
rate y desaplicado Príncipe, persiguiendo á la hija del conser­
je, rodó por una escalera excusada, rompiéndose la cabeza, que 
no le quedó del todo buena á pesar del milagro de San Diego, 
á quien se atribuyó la inesperada curación. 

Pero tanto ó más acudían á Salamanca cuya Universidad, 
aunque de carácter democrático, tomaba ya en el siglo X V I 
cierto carácter aristocrático, merced á los Colegios Mayores, y 
á l a gran concurrencia de personajes nobles. Tenian éstos ma-
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trícula aparte con el rótulo Matricula generosorum. De entre 
ellos se solían elegir Rectores (1). 

El̂  sig-uiente curioso documento (2) da idea del boato con 
que vivían entonces los hijos de los grandes y títulos que fre­
cuentaban nuestras Universidades, contrastando su lujo con 
la miseria y laceria de la mayor parte de los estudiantes, que 
ya queda descrita. 

Instrucción que dió D. Enrique de Guzmán, Conde de Oliva­
res, Embajador de Roma, á D. Laureano de Guzmán, ayo 
de D. Gaspar de Guzmán, su hijo, cuando le embió á estudiar 
á Salamanca, donde fué Rector, á l de Enero de 1601 (3). 

«La orden y manera de proceder que quiero tenga don 
Gaspar de Guzman mi hijo, quanto á su persona y estudios 
e n la Universidad de Salamanca, á donde le embio con Vos 
D. Laureano de Guzman, mi pariente, que vais por su Ayo, 
Maestro, y Padre, y en cuya obserbancia os habéis de desve­
lar (4), porque el mas leve hierro respecto de vuestra sangre y 
obligación que me tenéis, se os contará por pecado gravísimo, 
y ageno de toda disculpa, pues os doy sobre su persona toda la 
que Dios por naturaleza dio á la mía sobre s u persona, es la 
siguiente: 

»Primeramente y sobre todo ha de tener cuenta de ser 
muy Cristiano, y para serlo frecuentar el Santísimo Sacra­
mento, comulgando Lodas las fiestas principales, y otras, de 
manera que una con otra salga una vez al mes, los días d e 
obligación del Avito (tenia el de Alcántara de que después 
fué Comendador mayor) tiene de ser la comunión p o r fuerza 
e n el Colegio de Calatrava, y formar cédula de aquellas co­
muniones, en un libro, y las demás (aunque se podían hacer 
allí) no es de necesidad; hacer también que sus criados comul-

(1) L l ó r e n t e en sus observaciones c r i t i c a s sobre e l romance { r o m á n 
s ign i f i ca novela en cas te l lano) de G i l B las de Santi l lana, en t re o t ros m u ­
chos errores , que no h u b i e r a escr i to e l P. I s l a , d i j o : ( p á g . 140) que " l a 
d i g n i d a d de l Rec to r r e c a í a en u n o de los colegiales de los cua t ro Cole­
g ios mayores, , , desat ino enorme, pues prec isamente no p o d í a n serlo. E l 
f r a n c é s Lesage figuró que andaba bor racho p ^ r las calles de Sa laman­
ca, y po r l a noche, v i n i e n d o de casa de su moza, e l D o c t o r Guyomai - , 
t o m á n d o l o de u n c a t e d r á t i c o de P a r í s l l a m a d o Dagonmer, que t e n í a 
ese v i c i o , s e g ú n e l conde de N e u f c h a t e a u . 

(2) C o p i ó s e de u n a c o l e c c i ó n de papeles de l s ig lo X V I I , que p o s e í a 
e l A c a d é m i c o y C a p e l l á n de H o n o r J o s é Duaso . 

(3) E s t a es"la fecha dei documento , no de l Rec to rado . 
(4) Se deja l a c o g r a f í a oomo estaba en e l pape l copiado. 
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g-uen á menudo, más ó meaos seg-un la calidad de cada uno. 
Ha de oir misa infaliblemente cada dia; sermones las fiestas 
principales, particularmente la cuaresma, y adviento; también 
rezará sus horas conforme á la obligación de sus beneficios, y 
cada noche hará el exámen de conciencia antes de acostarse. 

»Ha de dar limosna cada mes la décima parte de lo que 
montare el gasto de su casa, de la quai pareze que bastará 
para pobres mendigantes ordinarios á la puerta, ó por la calle 
cada dia, por reservar lo demás para irlo dando en ocasiones 
á Monasterios que le pedirán, ó á Estudiantes pobres, según 
la devoción del mismo D. Gaspar, teniendo cuenta con los 
que son de su Encomienda y beneficio, dando una bez á unos 
y otras á otros aunque sea poca la cantidad. 

»Tendráse siempre cuidado de traer muy buenas corapañias 
teniendo en esta parte por de mayor consideración la virtud 
que otras calidades: advirtiendo que los que carezen son mas 
pegajosos y mas deseosos de agradar á los principios por tra-
her á los otros por su mal trato, y mas cuando son nuebos, 
pareciendoles que con meter á otros á su mal trato, y manera 
de vida encubrirán mas su nota, y el desviarse de ellos aun­
que ha de ser con gran resolución y entereza, ha de procurar 
que sea con tal termino, y medio que no queden ofendidos, ni 
afrentados, y haunque sean calificados, y de los que es fuerza 
visitar hacerlo mucho menos que á los demás de su clase, y 
no llevarlos en ninguna manera á bisitas. ni á ventanas, ni á 
otros pasatiempos de los que tienen con los virtuosos. 

»Visitara luego al Obispo y al Maestre de Escuela, dán­
doles cartas que llevará para ellos y ablandóles; en aquella 
conformidad hará subcesivamente todas las demás visitas que 
pareciere que sean necesarias, cumpliendo con ellas poco á 
poco sin faltar á los estudios y pasada esta primera bez, des­
pués y fuera de los dichos ó del que fuere Rector que los v i ­
sitara las heces necesarias como otros. Las demás visitas sea 
menos que otros (salvo en las necesidades y trabajos) porque 
con esto no parezera punto, como no lo ha de ser sino que­
rerse divertir de sus estudios. Dará una vuelta también poco 
á poco por todos los Colegios principales, y Corabentos de 
Relig-iosos, visitando á los Superiores de ellos en forma sin 
mirar en que no le hayan visitado algunos, y empezando de 
los Monasterios por S.Esteban, por la obligación y depen­
dencia que tenemos á aquella Orden (1), y luego á la Compa-

(1) L o s Guzmanes se cons ide raban empai-entados con Santo D o ­
m i n g o de G-uzmán , y t a m b i é n l a m i s m a f a m i l i a Rea l , como es sabido. 
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nía, j de mano en mano visitara á los demás Monasterios, y 
Colegios principales hasta haberlos corrido una hez; y des­
pués será de muy buena combersacion, y lo atribuirán á ocu­
pación acudir á ellos y en particular á los dichos, que es bue 
no continuarlos mucho mas, y hacerse bien quisto de ellos, y 
que le estimen porque le aconsejen con amor y le acrediten 
y de los Coleg-ios empezara por el de el Arzobispo, y cogerá 
por los demás después como sucediere, sin que parezca guar­
dar precedencia. 

»De Monjas no se ha de visitar ningún Monasterio, sino 
fuese á Santa Ursola, una bez, poco después que llegue, y 
después alguna Pasqua, haciendo la visita á la Prelada, y á 
las parientas de su Madre que alli ay, y no larga. 

»A1 Maestro Curiel visitará de los primeros y le dará la 
carta que lleva para el, y en todas las ocurrencias lo respeta­
ra mucho como lo merece su persona, y se aconsejara con él 
en. todo lo que se ofreciere. A todas las dichas visitas y á otra 
cualquiera parte, que vaya á caballo ó á pie aunque sea con 
ropa de por casa vaya su Ayo con el. 

»Ira en todas estas visitas y en las demás ocasiones con 
mucho cuidado da hablar poco, y menos de cosas propias y 
de su Padre, ni de Italia, quando no sea respondiendo á 
Persona tal, y sustentara la combersacion, con las platicas de 
los otros que le sean mas agradables, y siempre cosas buenas. 

»Ha de considerar alia por supuesto que ha de cursar 
en cañones, y juntamente en Leyes como se repartieren las 
lecciones, de manera que oyéndolas que obligan para ganar 
curso, y las demás que parecieren necesarias, que dé este 
primer año tiempo, de tener en casa una lección de latinidad 
para mejorarse en ella, por lo que todos encarezen cuanto 
combiene, y también se ha de dejar tiempo bastante para re­
zar su obligación (como esta dicho) en compañía de su Ayo y 
del pasante. 

No se ha de apasionar ni tomar á su cargo ayudar en Cá­
tedras, ni de su Profesión ni de otras haunque sean amigos, 
y personas de obligación, porque á demás de el peligro que 
suele atravesarse á la conciencia ayudando tal vez á la injus­
ticia, y quitar hacienda y honrra al que la mereze. y que le 
empiezen desde muchacho atener por apasionado, se va á 
muy cierta perdida, porque á quien ayuda no lo agradece, 
pareciendole, le era debido, y á los demás les parece que se 
la quitan, y quanto á su boto darle por el más dicno á su pa­
recer, y mientras no lo entiende consúltelo con quien descar­
gue su conciencia, y sin publicar su voto ni aun al que lo 
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diere, y en público decir bien de todos los opositores y alavar 
las lecciones que hizieren de oposición, y con otros buenos 
términos proceder con cada uno, de manera que cada cual en­
tienda á de votar por el, ó á lo menos que no lo dejara por 
falta de boluntad y á los que le pidieren parezer dígales que 
descarguen su conciencia. 

»Los pretendientes de Cátedras acostumbran leer lecciones 
extrabordinarias para acreditarse, sus aficionados las ban de 
ordinario á oir y procurar llevar á otros para bacer ostentación 
de séquito y obligarlos. Combiene huir de estas lecciones, 
porque demás de ser tiempo perdido, sostenidos por parciales 
de aquel tal, todavía por no hacer estremos en esto ni tenerlos 
ofendidos, es bien cuando solo pidieren oir una lección no mas 
y á la salida diga bien de ella, y cuando otra vez se lo pidie­
ren escusarse haunque seria obligarse á hacer lo mismo con 
otros, á hacer falta á otras cosas, pero todo esto se ha de ha­
cer como acaso y sin que parezca artificio ni instrucción. 

»Ha de oir siempre la lección de prima sin faltar á ningu­
na, y porque suelen ser tan de mañana, que no tendría lugar 
de almorzar siempre tenga el Ayo algur.a cosa fácil que le dar. 

» Vaya un Page á tomar lugar á la Cátedra y á meter libro 
y recado para escribir, y procurar tomarle siempre en un prin­
cipio de banco sin mudarle si ya no está quitado esto por al­
gún nuevo estatuto, procurando de no quitar lugar á nadie y 
evitar competencias y disensiones, en esto y en todo lo po­
sible, 

»En llegando tomará su lugar, y el page oiga las mismas 
lecciones, para que en acabándolas, acuda á tomar el libro y 
vademécum, y los demás recados, y los otros recados podran ir 
á oir sus lecciones aunque el que con quien lasha depasar las 
ha de oir porque con mas facilidad se la dé á entender. El 
Ayo podra acudir á casa á prevenir y governar lo que sea ne­
cesario en ella, y los lacayos á dar de comer á las muías, y á 
lo demás que estara á su cargo, acudiendo á las escuelas me­
dia hora antes que acaben las lecciones, y lo mismo hará el 
Ayo para acompañarle y todos los demás criados acabadas las 
lecciones harán de la misma manera, juntándose en un lugar 
señalarlo para que no se pierdan. 

»El que hubiere de pasar con el le acompañara en esque­
las quando pasare de un General á otro, á oír lección sin que 
la pierda, ni se divierta en conversación de Caballeros, malos 
Estudiantes. 

»En llegando á casa que serán las once en invierno, y bis 
diez en verano, después de media hora se les dé de comer á 
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los criados, y entretanto se entreteng-a D. Gaspar con los de-
mas que estén desocupados, de manera que se divierta á la 
argolla ó volos, con que juntamente se olg-ará. y liara exerci-
ció, y por este mismo respeto, á ratos que no falte de estas 
obligaciones, y á otros que no sean dañosos podra hir á hacer 
exercicio, como sea en parte que no se pueda sospechar que 
va á otra cosa. 

»nespues de comer podra holgarse como no sea exercicio 
de trabajo por ser dañoso. Podra hacer leer, ó leer el Ayo al­
gunos libros (que los tendrá, y se precie de saberlos, porque 
con ellos se honrará en muchas ocasiones) y en ninguna ma­
nera juegue á los naipes, pues por ende se estragará la bue­
na vida y exeraplo, que desde luego deve dar. 

»Por la tarde oirá sus lecciones y acabadas podra tener un 
rato de combersacion en el patio de esquelas, con gente prin­
cipal y algunos Doctores y Maestros, para divertirse estando 
con estas conbersaciones, y en todas las demás compuesto y 
con mucha mesura, cordura y modestia, y able poco y guar­
dando en las practicas lo que arriba se dizé para desde ahora 
ganar crédito de hombre cuerdo y compuesto, y echo esto se 
recoja á casa y podra merendar. En dando las seis de la tarde 
se recogerá á estudiar, con el que pasare, las tres horas de la 
noche hasta las nuebe, ocupándolas todas en pasar dos leccio­
nes, las que parecieren de mas provecho, las demás bastara 
tenerlas escritas, y el haberlas oido y entendido y por lo mis­
mo tomar de memoria cada dia seis principios de estos con sus 
sumarios, porque le serán al cabo del año de mucho provecho, 
y honrra, y el con quien pasare animarle que lo repita en sí 
muchas bezes. 

«Procurara también en saliendo de oir la lección estar á las 
dudas que proponen al Maestro al pos¿e sus condiscípulos ( 1 ) 
para ver lo que se duda, y entender mejor la materia, y asimis­
mo procurar entender y hacer lo mismo en adelante, con que 
se animara á saber y estudiar con gran cuidado, por codicia de 
querer argüir al Maestro: pero ha de ser cuan lo fuere hacien­
do dudas sustanciales, y con modestia, y termino humilde que 

(1) Es t a r a l poste. Es t a frase y l a de llevar buen poste r ecue rdan u n a 
de las cos tumbres m á s notables de S a l a m a r c a y o t ras U n i v e r s i d a d e s . 
D e s p u é s de dar l a l e c c i ó n , e l c a t e d r á t i c o t e n í a que estar d u r a n t e u n 
cuar to de l i o r a en e l c l aus t ro bajo de l a U n i v e r s i d a d , f r en te á su c á t e ­
d ra , g u a r e c i é n d o s e de l a i n t e m p e r i e j u n t o á uno de sus escuetos postes. 
D u r a n t e ese t i e m p o r e s p o n d í a á las dudas de sus d i s c í p u l o s , á veces 
demasiado i m p e r t i n e n t e s : a l B r ó c e n s e le cos taron i r á l a I n q u i s i c i ó n . 

TOMO EL 28 



434 

no parezca que tira á mostrar que sabe mas que el Maestro, y 
le quiere acusar de descuidado, aunque le hubiese tenido, sino 
que le quite la duda que le queda para quedar sin ella y mas. 
enterado. 

«Después de zenar se puede entretener D. Gaspar en bue­
na combersacion con el Ayo hasta que los criados acaben de 
cenar y hacerlos benir alli á todos para divertir y mudar plá­
tica procurando que di^a cada uno lo que estudia, para que el 
Ayo y el con quien pasa los encaminen, y animen y no pier­
dan el tiempo; con lo que se podran ir á acostar habiendo ya 
cumplido I) . Gaspar con la obligación, y devociones, porque 
en esto ha de llevar mucho cuidado y puntualidad. 

»Sera muy necesario que tome de memoria todas las re ­
glas del derecho Civil y Canónico, y entenderlas lo mas brebe-
mente que pudiere, porque le sera de muy grande provecho. 

»Pasarale su pasante muchas beces la Instituta procurando 
no proponer cuestiones, mas de tan solamente el caso, bien 
entendido para que en brebe tenga noticia de grande parte del 
derecho. 

»E1 primer ano procure el Ayo que dentro de casa, de 
quince en quince dias á lo mas largo, haya conferencias entre 
D. Gaspar y sus criados de lo que oyeren 3' arguyanse los 
unos á los otros, y presida el Pasante para que se enseñen 
para cuando lo hagan en público, y tomen estilo para que 
pasado el primer ano, cada semana lo puedan hacer, y los 
domingos en la tarde podran haber conclusiones en casa, 
y si presidiere en ellas algún buen estudiante pretendiente 
en Cátedras, no sea siempre uno por escusar celos, dando 
lugar á que entre gente virtuosa, honrada, y buenos estu­
diantes á argüir y defender, tomando por turno argüir unos y 
otros. 

»Procurará el Ayo que no piérdalas conclusiones que hu­
biere todos los dias y por las tardes en escuelas, porque liaun-
que no arguya el primer año podra hacerlo el segundo ó ter­
cero, y de ello sacara mucho probecho, y se animara á hacer 
otro tanto. 

»Si por caso D. Gaspar no hiciere el dever (que no lo creo] 
procure el Ayo con mucha cordura y modestia, reprehenderle 
una hez y mas beces y darle á entenderá solas lo que com-
biene paraque se enmiende, ycuando no bastare acudaáquien 
le he dicho de palabra, que tomen la mano en hacerle capaz de 
lo que combiniere, y si esto no bastare escribamelo, con pun­
tualidad, berdad, y libertad, guardándose de no tardar tanto 
en esto que lo pueda saber yo por otra parte. 
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»La orden que se ha de g-uardar en las cosas de la casa, y 
en el g-asto, la darán Juan Rodríguez Gasea y Francisco de 
Olave mis contadores, y conforme á ella se tiene de proceder, 
teniendo correspondencia con ellos en cuanto á lo que toca á 
esto escribiéndoles siempre con el ordinario, y cuando hubie­
re cosas de mas prisa con la estafeta, y no multiplicar alia y 
acá ocupaciones. 

»Escribirame D. Gaspar á mi unabez cada semana, y esta 
carta ha de escribirla para mi y sus hermanos, y pura todos 
sus Parientes á quienes podra escribir recados, porque no 
ocupe el tiempo de los estudios en escribir cartas escusadas, y 
el Ayo me escribirá dándome parte de lo que toca á la salud y 
proceder de 1). Gaspar, de los estudios cuando hubiere que 
decir, y nada mas. 

»Aqui y en el Papel que dan los dichos mis Contadores, 
se remite á muchas cosas á que no se probea precisamente á 
lo que se usare, y en este caso se ha de seguir el ejemplo de 
D. Pedro de Guzman mi Sobrino, á cuya compañía y ejem­
plo ha de procurar imitar y seguir antes de ser Rector, que el 
cargo mientras dura trae muchas obligaciones que no tocan á 
D. Gaspar por abora, y si en alguna cosa pareciere que se 
haga mas, se avise acá á qualquiera de los dos mis Contado­
res, primero que se haga y se guardará, lo que ellos de mi 
orden respondieren. 

»En otras cosas que tampoco no se habla precisamente, en 
las cuales se dice que se hará lo que pareciere, se entiende 
que se tomara y seguirá el parecer de las personas que secre­
tamente se les tiene dicho de palabra. Todo lo cual quiero que 
guarde, asi mi bendición le alcance; y por cuanto desea y le 
combiene agradarme y darme buenabejez, con hacerlo que á 
el mismo le cumple, y á vos como tan honrado Cavallero y de­
pendiente de mi casa toca el cumplimiento de lo que con tanta 
y tan justa satisfacción mia pongo á vuestro cargo, y asi lo 
firmo de mi nombre que es fecho en Madrid á 7 de Enero 
de 1C01.» 

D. Enrique de Quzman, Conde de Olivares. • 

«La orden que el Conde mi Señor quiere que se guarde 
con la ropa del Señor D. Gaspar su Hijo, su mesa, y la de sus ! 
criados y todo el gasto de su casa por el Señor D. Laureano 
de Guzman, Ayo de su merced en la Ciudad de Salamanca, á 
cuya Universidad le embia su seüoria á estudiar, es la si^ 
guíente: 

»De toda la Ropa asi blanca como de bestír. y aderezo de 
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casa qne se lleba de acá, y de la que ay ya en Salamanca, y 
de los libros y bestidos del Señor D. Gaspar de Gazman, se 
ha encargado por imbentnrio el Señor D. Laureano de Guz-
man, para poner á la marg-en de mano del Señor D. Gaspar 
lo que consumiere ó dispusiere de ella, é hirió anotando del 
libro que me ha de embiar cada mes, en una oja al cabo de­
clarando lo que se diere, y el dicho Ayo haya de repartir y 
distribuir por los oficiales á cada uno la ropa que le tocare 
según su oficio, y que le den cuenta de ella (1) y tenerla 
el, de que la teng*a bien tratada y acondicionada, y que las 
esteras se guarden de berano á donde estén bien tratadas, 
para el inbierno, de manera que puedan servir todo el quin­
quenio. 

«Ha de tener también el Ayo á su cargo todo el dinero 
que §e probeyere para el Sor. D. Gaspar y descargarse en los 
cuadernos de cada mes que embiara, en que se ira sentando 
todo qnanto se gastare de aquel mes de cualquier genero y 
calidad que sea, y hira donde con tiempo cuando hubiere ne­
cesidad de dinero, porque ni sea menester comprar fiado, ni 
pedir prestado. 

»En la mesa del Señor D. Gaspar en que siempre ha de 
comer su Ayo, se servirá de ordinario á comer y cenar lo que 
acostumbran otros estudiantes calificados, como sus primos, 
pero aquello muy bueno, y muy bien aderezado. 

»A]gunos dias estraordinarios, también quando fuere á 
comer con el su primo, ú otra persona de cumplimiento, se 
añadirá lo que pareciere, de la manera que los mismos sus 
primos lo solían hacer y lo mismo se guardara en las colacio­
nes; los dias de Toros que se han de tomar por junto venta­
nas para esto como otros lo hacen ni tampoco se quiera aven­
tajar á ellos. 

»A los criados se les dará la ración que otros acos­
tumbran cada uno según su calidad y no se les ha de dar 
en dinero sino es en comida guisada, y han de comer todos 
juntos haciendo cabecea el que el Ayo digere y viendo 
el Ayo el que sean tratados y no defraudados en lo que se 
les da. 

aPara que la comida sea mejor y mas barata se podran ha­
cer las prebenciones necesarias en sus cazones para todo el 

( X ) Cont ras ta este g r a n d e é i n u s i t a d o l u j o de ropa , con l a c é l e b r e y 
p o p u l a r de l cuento: L i s t a de l a ropa b lanca que l l e v a m i h i j o C r i s p i n á 
Sa lamanca . 
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año y lo de cada semana los días de mercado, y la carne en 
el Rastro, y de todo lo que no fuere necesario debe de tener la 
llave el Ayo, para irlo entregando poco á poco por quenta, 
peso, y medida, á los oficiales y este ano es tan bueno el 
pan que no se perderá nada en diferir el comprar lo que 
faltare, pero cuando este muy bajo no seria malo el com­
prar alg-o demasiado para el año que viene por lo que puede 
suceder, habiendo parte donde poderlo conservar sin que se 
dañe... 

»Oada noche tiene el Ayo que hacer escribirlo que se hu ­
biere gastado y rubricarlo juntamente con el que hiciere el 
oficio de Dispensero, que sera uno de los lacayos. 

»Los criados se levantaran media hora antes que su amo, 
para que los pagea le den de vestir, y los mozos de cámara 
aparejen y limpien los vestidos, y los lacayos las muías, y 
que quando no hubiere de ir á pie las pongan á punto, de ma­
nera que no le hagan falta. 

»A los pages y mozos de cámara se les ha de dar el vestir 
cada año por San Martin, que sale el Rector, de la misma ma­
nera que ahora lo van, y demás de esto se les ha de dar para 
un par de zapatos cada mes, como alia se acostumbra, te­
niendo cuidado de comprarlo con tiempo y del mejor precio 
que podra. Los lacayos han de ser cuatro, que uno ha de com­
prar, y los otros han de tener cuidado de las muías. 

«El salario de los lacayos conforme allá se acostumbra á 
dar los que dan de vestir, y también se ha de guardar en el 
salario del ama, sin dar mal exemplo en la demasia, ni tam­
poco en dar menos que los demás de su calidad. 

»A la muía del Sr. D. Gaspar, demás de la guarnición 
que lleva para el camino, se le han de hacer para de rúa 
(la calle) dos gualdrapas de terciopelo para que, cuando 
esté mojada la una sirva la otra, y hase de tener buen cuida­
do de que las muías estén bien tratadas y coman todo lo que 
se les da. 

»La ropa del Sr. D. Gaspar y de su cama la ha de 
lavar el Ama en casa; ademas guisar la comida y aderezar 
el aposento. Para la ropa de mesa y de los criados se ha 
de asalariar una lavandera que lo haga bien, y sino despe­
dirla. 

»Ha de asalariar para la persona del Sr. D, Gaspar me­
dico y barbero; pero cuando el mal fuere de alguna conside­
ración se llevara otro el mas aventajado que hubiere en la 
Universidad y se le pagara. En todo tiene que reglarse de ma­
nera que no haya falta ni superfluidad. 
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»Nuestro Señor le lleve con bien y á V. Md. Madrid 8 de 
Enero de 1601 (1). 

»La familia que lia de tener es la sig-uiente: 
»A V. por su Ayo. 
»Un pasante.—Ocho pag-es. — Tres mozos de cámara.— 

Cuatro lacayos.—Un repostero y mozo.—El mozo de caballe­
riza.—Una ama y moza que le ayude. 

»Y de esto, si pareciere, zercenar ó añadir avisándolo al 
Conde mi Señor, y no de otra manera.—Juan Rodríguez de 
Gasea.-» 

(1) R e t r a s a d i l l a i b a l a m a t r í c u l a , pues i b a á Sa lamanca á cursar en­
t r a d o e l mes de Ene ro . 



CAPITULO LXXV. 

FUNDACIÓN DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO EN 1608, 

Cien años después de la fundación de la Universidad de 
Alcalá de Henares nació, por fin, la Universidad de Oviedo, 
retrasada con malas artes durante treinta y cuatro años. 

Tristísimos son, pero de mucha enseñanza, los anteceden­
tes que acerca de su fundación ha dejado consignados el señor 
Canella en la curiosa historia de aquella Universidad (1). 

La noticia más remota de enseñanza que cita es la del 
Obispo D. Fredoio en 1280, y eso de liturgia en la cate­
dral (2). . 

Cítase con relación al año 1317 el sepulcro de un Rector 
de las Escuelas, llamado Rodrigo, que yacía en el claustro de 
la catedral, Es probable que fuese el canónigo Maestrescue­
las, puesto que era esta prebenda una de las catorce dignida­
des de aquella catedral, y esto da lugar para que se conjeture 
con alguna probabilidad que no faltarían allí escuelas cate­
dralicias de Gramática y Sagrada Escritura, además de la 
citada de liturgia, de las cuales seria Rector ese Maestrescue­
las, aunque en los documentos registrados sólo hallamos t í ­
tulos de Prior, Primiclero {Primicerio), Tesorero y muchos 
arcedianos. 

Siguiendo el impulso que era de moda desde mediados 
del siglo X V I , en lugar de fundar cátedras locales en Astu­
rias, preferían los asturianos crear colegios en Salamanca, 
donde tenían erigidos por naturales de aquel país los de Mon­
te Olívete, San Salvador de Oviedo y algún otro. 

(1) H i s t o r i a de la Universidad de Oviedo po r e l doc tor D . F e r m í n 
Cane l l a Secad es: Oviedo , 1873: 507 p á g i n a s en 4 . ° . 

(2) R e f i r i é n d o s e á Risco , E s p a ñ a Sagrada, t o m o 38, p á g . 207. 
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Don Diego Muros, que había fundado en Salamanca el 
dicho Colegio Mayor de Oviedo, que hacía más falta en Ovie­
do que en Salamanca, había tenido mejor acuerdo al crear en 
el convento de Dominicos de Oviedo una cátedra de Teología 
moral á principios de aquel siglo; pero sirvió de poco, pues á 
fines del mismo estaba el territorio de Asturias lleno de 
clero tan numeroso como ig-norante. y el celebérrimo proceso 
de la excomunión de los ratones, y el alegato de éstos, que 
«al fin eran criaturas de Dios y no debían ser castigadas sin 
ser oídas» (1), da idea del gran atraso da aquel territorio en­
cerrado entre el mar y las barreras de sus altas montañas, 
aunque tal proceso sea fingido. 

Los no pocos personajes ilustres, que brillaron durante 
aquel siglo, se habían educado casi todos en los colegios de 
Salamanca ó de alguna otra Universidad. 

Dona Magdalena de Ulloa fundó en Oviedo colegio para la 
Compañía de Jesús, en 1578, con cátedra de latinidad, y exis­
tían en la población otras tres más (2); de modo que había allí 
á fines de aquel siglo más de 600 estudiantes de Gramática la­
tina, que, aprendida ésta, bien ó mal, ya no podían seguir ca­
rrera, y con un poco de Teología moral se ordenaban á destajo, 
con una biblioteca parecida á la que legó á Gil Blas el canó­
nigo Cedillo (3). 

Por ese motivo el Obispo D. Diego Aponte y Quiñones 
trató de poner remedio á este mal, estableciendo en su propio 
palacio enseñanza preparatoria para sacerdotes (1585) y rigor 
en los exámenes sinodales; pero esto duró poco, según observa 
el P. Risco, pues «sin embargo de haber alcanzado bula ponti­
ficia para este fin, no duró tan piadoso y útil establecimiento, 
por no haber hecho casa particular para estos clérigos, y por 

(1) V é a s e lo que d i j o sobre esto el P. F e i j ó o . A u n q u e sea bur lesco , 
t a l proceso, como le creo, l o m i s m o que el " s e r m ó n de l cu ra de Chaor-
na, „ la, " l i s t a de gasto de u n c a n ó n i g o de Pas t rana , „ y ot ros papeles por 
e l esti lo^ s iempre son ind i c io s de d e s c r é d i t o . 

(s2) S i se busca e l o r i g e n r emoto de l a U n i v e r s i d a d en l a f u n d a c i ó n 
del Coleg io de l a C o m p a ñ í a , h a b r i a que r e m o n t a r e l o r i g e n de muchas 
U n i v e r s i d a d e s a l s i g lo X V , pues á u n en M a d r i d h a b í a po r e n t ó n c e s 
estudios de G r a m á t i c a . 

(o) _ _ Lesage hace á e s t e G i l Blas ,personaje f a n t á s t i c o , n a t u r a l d e O v i e ­
do, h i j o de u n escudero: su t i o e l c a n ó n i g o le e n v í a á es tudiar á V a l l a -
d o l i d á fines de l s ig lo X V I , por t an to cuando a ú n no e x i s t í a l a U n i v e r ­
s idad de Oviedo. E l n o v e l i s t a l e h i zo a s t u r i a n o p robab lemente po rque 
los m o n t a ñ e s e s de A s t u r i a s , Santander y V i z c a y a t e n í a n f ama de l a d i ­
nos, y de saber m e d r a r en l a Corte . 
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no haber convenido el Cabildo en la erección del Seminario. 
Ilustra macho este pasaje la cuestión de por qué fueron 

tan pocas las diócesis en que se cumplió lo mandado por el 
Concilio de Trento can respecto á la fundación de Semi­
narios (1). 

En vano habia tratado de poner remedio á estos males el 
Inquisidor General Valdés, sujeto de grandes méritos y tam­
bién defectos, uno de los personajes más célebres de España 
en tiempo de Felipe 11, á quien mucho se parecía, hasta en la 
cara (2). 

Era hijo D. Fernando Valdés de un tal Juan Ferpández y 
de Doña Mancía de Valdés, señores de la casa de Salas. Con 
la libert id de elegir apellido que habla entonces, á veces por 
razón de mayorazgos, prefirió al patronímico paterno el más 
ilustre de la madre, con el cual es conocido. En Salas nació 
el año de 1483. Era olegial del Viejo de Salamanca en 1512, 
y en aquella Universidad terminó su carrera, y áun se dice 
que fuéRectDi* de ella: si acaso lo sería antes de entraren el de 
San Bartolomé, pues sabido es que los colegiales no podían 
ser rectoras de ella. Llevóle Cisneros de familiar suyo y oidor 
del Consejo de la Gobernación (3), siendo Regente en 1516. 
Fué Obispo de varias diócesis, en que apenas residió. U l t i ­
mamente fué Arzobispo de Sevilla; pero no logró serlo de To­
ledo, porque á su odiarlo P. Carranza se le antojó vivir mu­
cho, á pesar de la terrible persecución y encarcelamiento en 
que le tuvo, y no porque Carranza fuera de índole, ideas, y 
hasta de cara, desemejantes de las suyas (4). 

Mas no se acusará á Valdés ni de partidario de la igno-

(1) V é a s e l o d i cho en e l c a p í t u l o sobre fundaciones de Seminar ios . 
E l Cab i ldo de Oviedo era exento , y d e p e n d í a de l Papa, no recono­

c iendo apenas l a a u t o r i d a d del obispo, n i l a del m e t r o p o l i t a n o , y como 
el Papa estaba m u y IQ^OS, pasaba lo que pasaba, como en todos los esta­
b l ec imien tos exentos. 

(2) A ser exacto su r e t r a t o , que se conserva en Salamanca, proce­
dente del Colegio de Verdes , p a r e c í a s e m u c h o á F e l i p e I I en e l c e ñ o 
severo y adusto, co lo r c e t r i no , cara enjuta , entradas en l a f rente , ba rba 
r a l a y c e i ñ c i e n t a . Es v e r d a d que v is tos los r e t r a tos de l P. M a r i a n a . 
V á z q u e z de A r c e , e l M a r q u é s de Santa Cruz y o t ros muchos persona­
jes de entonces, parecen todos sus ros t ros vaciados en l a m a s c a r i l l a de 
F e l i p e I I , du ran t e los ú l t i m o s a ñ o s de su v i d a . 

(3) N o de l Consejo de Es tado n i n i n g ú n ot ro , s ino de l de l a g o b e r n a ­
c i ó n de Toledo, y no era poco á l a edad de 30 a ñ o s . 

(4) E n t r e las muchas r id icu leces , que de l ma lhadado A r z o b i s p o 
Car ranza d e c í a n sus de t rac tores y encarnizados enemigos, era u n a de 
ellas, que era feo y que t en í a cara de herege, frase v u l g a r en E s p a ñ a 
p a r a expresar fealdad. 
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rancia, ni de fautor del oscurantismo, ni de avaro en la acu­
mulación de sus inmensas riquezas. Fué favorecedor de las 
letras y de los sabios, entre ellos del célebre Melchor Cano, 
cuyas obras publicó (1). 

Sus pingües rentas y crecido salario, dice el Sr. Canella, 
pág". 26, le hicieron tan rico y opulento (2) que á no constar 
de su última voluntad y fundaciones, se creería fabulosa la 
magnitud de sus riquezas. Prelado español y del siglo X V I , 
era casi forzoso destinar su tesoro á erigir alguna obra en 
favor de la Religión y del Kstado, y para que fuese digna de 
su nombre, hizo, con autorización pontificia, acertada distri­
bución de sus caudales. Dejó, como cristiano, solemnes ani­
versarios en las iglesias catedrales, cuya silla episcopal había 
obtenido, y fundó una Colegiata en el pueblo de su naturale­
za (3). Como hombre caritativo levantó hospitales en Sevilla, 
Cuenca, Oviedo y Salas; como hijo de familia hidalga arrimó 
crecidas rentas al primogénito de la casa; amante de su país, 
abrió caminos por terreno áspero y fragoso; dotó doncellas 
de su concejo, y auxilió á labradores pobres repartiéndoles 
cien bueyes anualmente. 

«Pero, como dice el Marqués de Al ventos, donde demostró 
su munificencia, por donde aspiró á la corona de la inmorta­
lidad, fué fundando el Colegio Mayor de San Pelayo en Sala­
manca (4), y en Oviedo el de huérfanas Recoletas, así como 
su ilustre Universidad, animado por los excelentes resultados 
que diera el Colegio de San Gregorio, que había establecido 
para el estudio de Gramática y Humanidades. 

Los testamentarios de Valdés hicieron todo lo posible por 
no fundar la Universidad, y eso que eran consejeros del Real 
de la Inquisición, Desde tiempo inmemorial las testamenta­
rías de célibes han solido en España ser ladroneras. Los cá­
nones españoles, desde el siglo V I , vienen dictando disposi­
ciones, inútiles por lo común, para atajar los hurtos y estafas 
en las testamentarías de los Obispos (5). Comenzaron ios tes-

(1) F r . M e l c h o r Cano era t a m b i é n enemigo declarado de Carranza . 
V é a s e su v i d a po r D . F e r m í n Caba l l e ro . 

(2) Como que t e n í a u n canonica to en cada c a t e d r a l , s e g ú n d icen . 
(3) E s t á en te r rado a l l í . 
(4) E l Colegio de los Verdes no estaba r epu tado po r M a y o r , aunque 

b i e n p o d í a serlo, pues A n a y a , M u r o s y Fonseca no e ran m á s que 
V a l d é s , n i a u n t an to . 

(5) L o s espolies de los Obispos t e n í a n en t a l concepto u n a fama 
mfame. E n A r a g ó n es u s u a l l a frase, cuando se r o b a m u c h o , de decir : 
Parece que tocan á espolio.,, 
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tamentarios á embrollar la riquísima y opulenta testamenta­
ría con tantos trámites, que se tardó cuarenta años en hacer 
lo que el testador pudiera haber hecho en dos ó tres años, 
como hizo Cisneros. Murió Valdés en 9 de Diciembre de 15f>8, 
y la Universidad uo se abrió hasta 1608, y eso que la bula de 
erección lleva fecha de 1574, esto es, de seis años después de 
la muerte de Valdés. 

Culpábase de esta lentitud testudinácea á los testamenta­
rios ( l ) : pero no fueron ellos solos quienes tuvieron la culpa. 

Cuando ya los testamentarios, acosados por el Obispo, 
Deán, Cabildo, religiones y clero g-eneral, comenzaban, al 
parecer, á querer hacer algo en 1604, salió á deshora un so­
brino del Obispo con la idea de oponerse á la voluntad de su 
tío, alegando que la renta era poca para sostener una Univer-
sidad, que Oviedo era pueblo muy caro, y que con los estudios 
que había allí, bastaba para tener buenos curas (2), y que va­
lía más fundar con aquellas rentas un convento de monjas. 
El pensamiento era excelente para acabar de comerse las ren­
tas, pues declarado el sobrino patrono del convento, tenia la 
administración de los bienes y el gran medio de hacer ayunar 
á las monjas para merecer ellas con Dios, y hacer él medrar su 
bolsillo, como hacían generalmente los patronos. La trama era 
harto burda. Afortunadamente el Consejo se opuso, y el fiscal 
se oponía también, á la creación de una nueva Universidad 
puesto que se habían fundado ya tantas,])Qvo%omfi\m en cuenta 
la posición excéntrica de Asturias, y las dificultades de sus co­
municaciones. 

Debióse en gran parte la fundación al Deán Asiego, que 
en la Corte hizo frente á todos y denunció briosamente ai 
Gobierno todas las intrigas, especialmente las del sobrino del 
fundador, que, á pretexto de patronato, codiciaba amayoraz­
gar los bienes dejados por su tío, como si fueran éstos el espolio 
de una multitud de beneficios pingües que había usufruc­
tuado el Inquisidor general en todas las iglesias de España. 
Dejóse al sobrino el patronato honorífico, con derecho al 
nombramiento de oficiales ó dependientes. La Corona se re­
servó el protectorado de la Universidad, el nombramiento de 
visitadores y la jurisdicción sobre estudiantes legos, para 

(1) D e c í a u n f r a i l e de San Franc i sco comis ionado pa ra ges t ionar l a 
e r e c c i ó n : " H e gastado has ta los h á b i t o s , y s i no nos ponemos bajo e l 
p a t r o c i n i o de l Rey , y no damos en tierra con la testamentaría, nada se 
adelanta, , (Canellas , p á g . 31). 

(2) P a r a los de Misa y olla á u n sobraba. 
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ahorrar al Cancelario el disg-nsto de tener que excoraulp-ar al 
correg-idor de Oviedo, si prendía á cuaUjuier estudiante travie­
so. Habíanse palpado los inconvenientes de la exageración 
del ftiero académico, y duraban aún las buenas prácticas 
del tiempo de Felipe ÍI. El Consejo dió en 18 de Mayo de 
1604, el exequátur á la bula de Greg-orio XIIÍ de 1574. con 
todos los privilegios de la Universidad de Salamanca, que 
se había tomado por principal modelo. 

Parala provisión de cátedras se pusieron edictos en Sa­
lamanca, Valladolid y Alcalá. Llovieron recomendaciones 
sobre los testamentarios para la provisión de todas ellas 
menos para la de Matemáticas. Hubo sujeto que alegó que 
cuando él argiiia no había qnieM se le pusiera por delante, ni 
osara replicarle, y al cabo se dió una cátedra de Artes á este 
tan modesto dialéctico y ergotista, que se llamaba el Padre 
Maestro Fr. Pedro de Santo Tomás. 

En 15 de Setiembre, nombraron los testamentarios los 19 
primeros catedráticos, cuatro de Teología, cinco de Cánunes, 
otros tantos de Leyes, tres de Artes, uno de Matemáticas y al 
maestro de Capilla de la Catedral, parala de Canto. 

Las cuatro de Teología eran de Prima, Vísperas, Biblia y 
Escolástica. Diéronse á tres frailes dominicos, y la de Biblia al 
canónigo Lezcano. 

Las cinco de Derecho canónico eran de Prima y Vísperas, 
Decreto, Sexto de Decretales y Cleraentinas. Para reg-entaü 
las dos primeras se nombraron Doctores, las otras tres se pu­
sieron a cargo de Licenciados. 

Las cinco de Leyes, Prima, Vísperas, Digesto viejo, Códi­
go é Instituta, á cargo de cinco Licenciados, algunos de ellos 
abogados de reputación en el foro. 

Las tres de Artes, á cargo de dos frailes dominicos y un 
monje benedictino, y para Matemáticas se logró al cabo que 
se encargase el Doctor Martin Sánchez. 

Todavía se pasó un año en expedientes, declaraciones de 
antigüedad, aprobación de estatutos, preparativos de funcio -
nes y festejos; y por fin se abrió la Universidad en 21.de Se­
tiembre de 1608, desde cuyo día debe contarse la fundación y 
antigüedad de la Universidad, y no de las fechas del testamen­
to del fundador, ni de la bula del Papa. 

Los testamentarios enviaron para la inaguración, en repre­
sentación suya, al Licenciado D. Pedro de Boorques, sobrino 
de uno de ellos, y colegial del Mayor de Cuenca en Salamanca, 
que fué recibido con gran distinción y agasajo. 

Fundada la Universidad al estilo de la de Salamanca y no 

http://21.de
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do los Coleg-ios-Universidades del siglo anterior, no se pare­
cía a las de Alcalá, Sigüenza, Sautiag-o, Sevilla, Osma y de-
mu.s por el e.>tilo. 

Hayóse de dejar el nombramiento de Rector, catedráticos, 
y sostenimiento de lot- intereses de la Universidad á cargo de 
Ja turbulenta, inexperta y sobornable clase estudiantil, y tam­
bién de las exigencias avasalladoras del Cancelario, vicios 
orgánicos de la de Salanianca, ya reconocidos. El Rector era 
nombrado pública y solemnemente por el Claustro, el día 10 
de Noviembre, víspera de San Martin, debiendo ser Rector, 
no un estudiante, sino una persona grave, de letras y virtud, 
teniendo además dos consiliarios y Vice-Rector. El cargo 
duraba un ano. Kl primer Rector fué Ü. Alonso Maranón, el 
segundo el Doctor Huiz Villar, catedrático de Cánones, y el 
tercero el respetable Deán D. Juan Alonso Asiego, que tanto 
trabajó para la instalación de la Universidad, y á quien debe 
por ese y otros conceptos muy grato recuerdo. 

Era el Deán Asiego persona tan celosa como entendida, y 
en dictamen que dió sobre la enseñanza de la Universidad, 
propendía á que se ampliasen los estudios de Filosofía para 
bien de Asturias, pues siendo pais marítimo le convenían 
cátedras dj matemáticas y física y aun de metafísica. Ya en 
1572 abundaba en estas ideas un informe dado á la testamen-
na por el Cabildo y el Ayuntamiento, oponiéndose á las in ­
trigas que se cruzaban para dejar reducido el pensamiento 
del fundador á mezquinas proporciones, reduciéndola á 
mera enseñanza de Teología, y diciendo que los que quisie­
ran más fuesen á Salamanca y Valladolid, y que si eran 
pobres se metieran á pajes y criados de canónigos y magis­
trados, ¡e-tupenda ideal añadiendo «que no se dé á los de la 
C nnpañia. porque hay en esta ciudad más clérigos y frailes 
que ciudadanos, y con razón nos parece que no se asienten 
aquí más, mayormente tomando á su cargo la Universidad.» 



CAPÍTULO LXXVÍI. 

UNIVEESIDAD DE PAMPLONA EN 1608. 

La instalación de la Universidad benedictina de Ira-
che no satisfizo las necesidades del país vasco-navarro,, por la 
escasez de cátedras, de profesorado, de recursos y de concu­
rrentes. Los navarros acudían con preferencia á Salamanca 
y Huesca, donde seles hacía mucho partido. Zaragoza no les 
ofrecía á mediados del sig-lo X V I buenas condiciones de es­
tudio. Tratóse, pues, de establecer una buena Universidnd en 
Pamplona, pero el éxito no correspoii''ió á los deseos. 

Fué creada esta Universidad en el c útg\o del Rosario de 
Pamplona, en 1608, por acuerdo de las Cortes de Navarra. 
Tenía tres cátedras de Filosofía y otras tantas de Teología, 
con sus correspondientes lectores, un suplente y un regenté ó 
maestro de estudiantes Fué aprobada por el Papa Urbano V I I I 
en 1623, y por real cédula de Felipe IV de 1630, 

El pensamiento primero de las Cortes fué crear la Univer­
sidad en Estella, y así lo acordaron las que se reunieron en 
Tudela el año de 1563 (1). La comisión nombrada informó lo 
que tuvo por conveniente, y propuso que se contribuyera por 
todos los pueblos de Navarra con una renta anual de 60.0i>0 
ducados á prorata, para sostener la dicha Universidad de Es­
tella, donde ya habla en el convento de dominicos algunos 
estudios desde el siglo XIV. Pero el proyecto pareció gravoso. 
Además, los benedictinos tenían estudios y Universidad allí 

(1) E l D i c c i o n a r i o de M o r e r i , en su a r t i c u l o Universidades, que e s t á 
p l agado de ye r ros y anacronismos, supone que l a U n i v e r s i d a d de 
E s t e l l a se f u n d ó en 1565, po r D . Franc isco de C ó r d o b a . P a r a m á s datos 
acerca de este colegio, puede verse l a Crón ica de ¡Santo Domingo, po r 
Medrano , t omo I I , p á g . 310, 
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cerca, en Ii-aclie. Asi es que se abandonó ei proyecto, y las 
mismas Cortes, en 1589, prefirieron establecer la Üniversidad 
en Pamplona. 

La verdad es que las Cortes en esto no tuvieron más que 
buenos deseos, pues la Universidad quedó reducida á los es-
fuerzos de los buenos Padres dominicos de aquel colegio; cosa 
extraña en ciudad tan rica. Los estudios estaban incorporados 
á la Universidad de Zaragoza, y desde 1745 á la de Alcalá. 
Por entonces se aumentó una cátedra de Lugares teológicos, 
pero ánn e.<to duró poco, pues restringidas á las Universidades 
menores la.- Facultades de conferir grados en 1770, porque los 
daban muy baratos y fáciles, para procurarse algunos recur­
sos, redujo el coleg-io sus asignaturas á tres cátedras de Filo­
sofía y dos de Teología. 

Fin aquellos estudios fué profesor á mediados del siglo: 
pasado el inolvidaule P. Fr. Francisco Larraga, cuyo Promp-
tuario de Teología moral, en castellano, ba sido por espacio 
de un siglo el vademécum de los moralistas de carrera abre­
viada, llamados ántes por esta razón Larraguislas (1). 

Todavía en 1829 se trató de crear allí Universidad; pero 
los proyectos fueron ilusorios, como en los tres siglos. 

(1) E n A r a g ó n , donde es c o m ú n este ape l l i do , y en pa r t e de N a v a ­
r r a , p r o n u n c i a n L a r r a g a : en C a s t i l l a l o hacen e s d r ú j u l o , como e l m é n ­
d igo , p é r i t o y d o m i n i c o , a l es t i lo anda luz . 



CAPÍTULO LXXVIÍI, 

ESTUDIOS DE GRAMATICA L A T I N A Y HUMANIDADES. 

Sus inconvenit-ntes.—Sus perjuicios y clamores contra mullitud de ellos.—Profesores 
célebres ya citados y otros, en especial de Valencia.—Pasan a manos de la Compañía 
muchos de ellos. 

Notable es el párrafo que á principios del sig'lo XVÍI lan­
zaba el Secretario Fernández Navarrete contraías muchas 
Universidades y la multitud de aulas de Gramática (1). «Y 
débese ponderar que en tan corta latitud como la que tiene 
España hay 32 Universidades y más de 4.000 estudios de 
Gramática, daño que va cada día cundiendo.» 

Las razones que alegaba Fernández Navarrete coinciden 
en algo con las de los portugueses Faria y Da Costa, en 
cuanto al perjuicio de que los holgazanes abandonaban los 
talleres y los campos por seguir lo que se llamaba y se llama 
carrera, abuso grande de entonces, y aún mayor ahora, y que 
lejos de disminuir va en aumento. Los holgazanes, si no valen 
para el campo, menos para el estudio. 

Pero no era lo mismo quejarse de dos Universidades en 
Portugal, que de treinta y dos en España, con el apéndice de 
¡cuatro mil estudios de Gramática! Contra éstos dirigían prin­
cipalmente sus peticiones y censuras los Piputados del Reino, 
las pragmáticas imperiales y las diatribas del citado econo­
mista. «Las comodidades de las escuelas de Gramática (2 son 
lasque convidan á que muchas personas se apliquen á co­
menzar sus estudios á fin de eximirse con ellos de los cuida-

(1) Conservación de M o n a r q u í a s y Discursos pol í t i cos , po r e l L i c e n c i a d o 
Ped ro F e r n á n d e z N a v a r r e t e . Discurso 46. 

(2) N ó t e s e que h a b l a de escuelas , no de U n i v e r s i d a d e s . ( D i s ­
curso 46.) 
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dos y trabajos que tubieron y professaron sus padres; siendo 
muchos los que, ó por falta de hacienda, ó meng-ua de talen­
to, se quedan en solos los principios de Gramática, y con 
ellos tienen ánimo de aspirar al sacerdocio. Y algunos que no 
pueden lleg'ar á conseguir las órdenes se quedan en estado 
de bagamundos (1), unos á titulo de estudiantes y otros fin­
giendo ser sacerdotes, y de este género de g'ente se ven en la 
república graves y enormes delitos, debiéndoseles prohibir el 
que pudiesen mendigar sin licencia de sus Rectores como por 
las leyes del Reino está ordenado (2).» 

Como se ve, la invectiva, por desgracia cierta, iba dirigida 
contra la poco respetada clase de. los llamados clérigos de 
Misa y olla, cuya pérdida no es de lamentar, reemplazada 
hoy día por la charlatana plaga de abogados sin pleitos y po­
liticastros de^casino, peste endémica de nuestros tiempos. 

El mismo' Fernández Navarrete, al lamentar el excesivo 
número de clérigos, que había en España, á fines del siglo X V I 
y principios del X V I I , dice en otra parte (discurso 44) hablan­
do de la laxitud en los exámenes sinodales: «No serian tantos 
los que á títulos de maestros de la Gramática que ignoran, 
sirviesen de maestros y ayos de niños en casas de seglares, 
acudiendo con esta capa á ministerios serviles.» 

Pero estos clamores afectaban á la enseñanza privada y 
doméstica más que á la pública. 

En lo que hace á la de las Universidades, hay que distin­
guir los profesores que enseñaban la parte rudimentaria de la 
Gramática latina (de la castellana apenas se acordaba nadie), 
de los otros que enseñaban la parte superior, unas veces con 
el nombre de Retórica, otras con el vago de Humanidades, 
traducción de lo que se decia humaniores Hilera. 

Desempeñaban éstas hombres tan eminentes como Nebri-
ja, el Comendador Griego, León de Castro, Matamoros, el 
Brócense, Vaseo. Hernán Pérez de la Oliva y otros literatos 
eminentes no inferiores á éstos. Las escuelas más bien que 
cátedras de latinidad (3) se venian ya por entonces dividiendo 

(1) T o d a v í a a l c a n c é á conocer en A l c a l á á u n o de é s t o s , como y a 
d i je o t r a vez. T e n i a a q u e l c é l e b r e sopis ta m u c h a edad, se m a t r i c u ­
l aba todos los a ñ o s en p r i m e r o de Leyes , pero nunca ganaba curso. Des­
a p a r e c i ó de l a U n i v e r s i d a d e l a ñ o de 1884, a l p r i n c i p i o de l a g u e r r a 
c i v i l , y c o r r i ó l a voz de que h a b í a sido fus i lado po r e s p í a . 

(2) C i t a l a l e y X I V , t í t u l o X I I , l i b r o I de l a R e c o p i l a c i ó n . 
(3) L o s d ó m i n e s gene ra lmen te no usaban tener c á t e d r a , hab iendo 

de estar de c o n t i n u o ent re sus t u r b u l e n t o s d i s c í p u l o s , con l a p a l m e t a 
ó z u r r i a g a s iempre en r i s t r ada . 

TOMO I I . 29 
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en. los cuatro grupos de mínimos, menores, medianos j ma­
yores. 

Los grupos inferiores se confiaban á meros pasantes que 
sudaban metiendo en la cabeza á ios chicos el Musa musa}, 
j el guis vel qui, atolladero de los aprendices de G) amática 
latina (.1). 

Reservábanse ios maestros de Retórica y Humanidades la 
enseñanza superior y el examen de estos alumnos de las l la ­
madas catedrillas. 

Aquellos profesores de alta nombradla (2) cuya enume­
ración seria demasiado prolija y aun más la de sus méritos 
y producciones literarias, solían presentar anualmente a l ­
gunas composiciones que recitaban ó declamaban ante el 
Claustro los discípulos más aventajados. Muchas veces eran 
Eglogas ó composiciones bucólicas al estilo de Teócrito y 
Virgilio, y estos actos se verificaban en el sálón de actos 
mavores, que por eso en muchas Universidades se llamaba el 
Teatro de la Universidad, no siendo usual, ni aun en Alcalá, 
el grotesco y retumbante título de Paraninfo. 

A veces también se usaba declamar alguna composición 
didascálica, de mejor ó peor gusto, y con más frecuencia odas, 
epitalamios y elegías sobre algunos sucesos gloriosos, victo­
rias, actos de generosidad y largueza, bodas de príncipes, de­
funciones de ellos ó de personajes célebres. 

En la biografía de León de Castro se decía: 
«Afortunadamente para Salamanca su gran H o m b r a d í a 

hizo que, á pesar de aquellas pérdidas, no le faltasen á la Uni­
versidad excelentes profesores, de manera que además del 
Pinciano t o d a v í a pude contar en aquel siglo otros cuatro de 
no escaso mérito y nombradla, como fueron Fernán Pérez de 
l a Oliva, Vaseo, León de Castro, y el Brócense. 

«Tampoco la Universidad de Alcalá se descuidó en l a se­
gunda mitad del siglo X V I en re el u t a r excelentes profesores 
de Humanidades, y los nombres de Alfonso Matamoros, A m ­
brosio Morales y otros varios humanistas complutenses de 
aquel tiempo, manifiestan cómo sabían ambas Universidades 

(1) L l a m á b a s e c o m u n m e n t e l a d e c l i n a c i ó n de l quis vel quid e l puente 
de los asnos, po r lo m u c h o que á los cl i icos les costaba ap render lo . Re­
cuerdo baber v i s t o xm l i b r o de g r a m á t i c a l a t i n a en que á l a cabeza de l 
quispiam quwpiam quodpiam vel qvidpiam, de f emen t ido recuerdo pa ra 
los chicos, fig-uraba u n puen te con u n asno que l o pasaba con las orejas 
c a í d a s : a l p i é clecia: Jame as in i pontem m u l t i t r a n s i r é recussant. 

(2) Pueden verse las curiosas b i o g r a f í a s de l B r ó c e n s e y Vaseo en los 
tomos d e l c a t á l o g o de l a B i b l i o t e c a de l M a r q u é s de M o r a n t e , de donde 
p u d i e r a n sacarse grandes y pe regr inas no t i c i a s sobre este asunto . 
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rivales sostener aquella noble y dig'na emulación.» 
A l Pinciano (Hernán Núñez) sucedió en 1553 el Maestro 

Francisco Navarro. 
En el capítulo en que se describieron las riñas del hipocon­

driaco León de Castro con Fr. Luis de León y todos los liom-
bres de mérito de su tiempo, se podrán registrar también datos 
curiosos acerca de lo poco que podían aprender de Gramática 
los estudiantes, y el sempiterno abuso de los repasos con todas 
sus consecuencias; pues, como una cosa es saber, y otra ense­
ñar y saber enseñar, de poco servía n i sirve ahora tener por 
profesores excelentes humanistas si éstos no saben, ó no quie­
ren enseñar á los chicos, bajándose hasta ellos. Catedráticos 
muy sabios suelen sacar muy medianos discípulos. 

Como tipo de dómines ambulantes y humanistas anda­
riegos, no debo omitir uno de quien se dió noticia en la cita­
da biografía de León de Castro. 

Entre los sujetos buscados para enseñar Gramática en Alca­
lá, fué uno de ellos un poeta de Calatayud llamado Antonio Se­
rón, de quien hace mención Juan Francisco Andrés Ustarroz en 
su Áganipe; pero no le cita D. Nicolás Antonio: su padre era 
un clérigo de aquella ciudad, llamado como él Mossen Antonio 
Serón, capellán que había sido del Emperador, y que por 
algún tiempo fué Vicario general de aquel Arcedianato hasta 
1530: las costumbres del Clero eran entonces bastante estra­
gadas, como es sabido. Estudió Antonio Serón gramática en 
Valencia, pero habiendo salido algo aficionado á los versos 
de Ovidio y á sus lecciones, tuvo de resultas de sus galan­
teos que escapar de allá, y dar con su cuerpo en Galicia, 
donde el Ayuntamiento de Túy le acogió y encargó de una 
cátedra de latinidad. De allí marchó para Andalucía, y fué 
invitado para encargarse de una cátédra de latinidad en A l ­
calá: dícelo él mismo en su novena Elegía: 

Nec Sacer excipiet, licet invitavit, Henares. 
Debió favorecerle el Bachiller Antonio Calvo, su paisano, 

y uno de los primeros colegiales. 
El padre de Serón habia tenido un pleito con aquella Uni­

versidad por un beneficio simple de la parroquia de Santa 
Cruz de Madrid, que le correspondía, y que Cisneros habia 
anexado á la Universidad de Alcalá, como otros muchos. 

Serón enseñaba latinidad en Lérida hacia el año 1567. 
Después de muchas correrías y aventuras por su genio ena­
moradizo, vino á parar á su patria, donde murió. Sus versos 
son enteramente ovidianos, hasta en lo lúbricos. Había estu-
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diado en Valencia, según queda dicho, j sería injusto no decir 
algo de los célebres profesores de aquella Universidad. 

Como excelentes profesores de Humanidades en Valencia 
figuraron Lorenzo Palmireno y Pedro Juan Núñez. 

Palmireno, natural de Alcañiz, fué médico, y además de 
excelente humanista, profundo filósofo, hebraísta y helenis­
ta: es denotar que muchos médicos de aquel tiempo, y 
sobre todo en Valencia, fueron grandes literatos, escritores, 
distinguidos y hasta matemáticos, según veremos. 

Pero Palmireno sobresalió (1) como profesor, por su gran 
habilidad para la enseñanza, y place consignar aquí su elogio 
en este concepto, puesto que no vamos á considerar álos maes­
tros como sabios, eruditos, escritores ó virtuosos, sino como 
profesores y hombres de enseñanza. «Parece que era nacido 
(dice un biógrafo suyo) (2) para enseñar: tal era su anhelo al 
adelantamiento de sus discípulos, el gusto con que les instmia 
y la paciencia con que toleraba sus inquietudes. A la verdad 
no podremos negar que se hallarán muchos maestros más pe­
ritos que Palmireno; pero creemos que con dificultad se halla­
rán más hábiles para el magisterio, siendo como es constante, 
que no es ¿o mismo estar instruido que instruir en las sciencias. 
Con este gran conato enseñó la Latinidad en su patria (Alca­
ñiz), en Zaragoza y dos veces en Valencia. En todas partes 
formó eminentes discípulos, y solamente en Valencia fueron 
tantos y tan ilustres, que no reparó en decir uno de ellos (3) 
que como la luz del sol oscurece la de las estrellas, asi la gloria 
de esta Universidad habia oscurecido la de las otras por los 
nobles frutos de la enseñanza de Palmireno.» 

«La mayor parte de sus trabajos dice, el mismo escritor, se 
dirigen á instruir a los niños, y aficionarlos a la elocuencia, 
para cuyo fin usa de cuantos medios le hablan enseñado su 
aplicación y dilatada experiencia de muchos años.» 

En la enseñanza de la Gramática y Humanidades, la Uni­
versidad de Valencia igualó, si no excedió, á las de Alcalá y 
Salamanca (4), durante todo el siglo X V I . 

{X\ O r t i : Memorias h i s tó r i ca s de la Universidad de Valencia, p á g i n a 211. 
(2) Sospecho que e l ape l l i do es l a t i n i z a d o a l gus to de aque l t i e m p o . 
(3) E l c é l e b r e profesor V i c e n t e B las G a r c í a , en l a o r a c i ó n f ú n e b r e 

de este su Maes t ro . M u r i ó P a l m i r e n o h á c i a e l a ñ o 1579, 
(4) A s i l o reconocen Al fonso G a r c i a M a t a m o r o s y A n d r é s Escoto . 

Es t e l l a m a á V a l e n c i a prcestantitim ferax inyeniorum, qnce ef acumine et 
facundia cceteris non cedant, atquoe etiam L a t i n a elocuentia superent. ( B i -
m i o t . H i s p . t o m o 3.°) 

A l f o n s o M a t a m o r o s , d e s p u é s de e l og i a r l a m u l t i t u d de oradores y 
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Además del inolvidable Luis Vives, cuyo solo nombre bas 
taba para hacer célebres su patria y su escuela, tuvo más de 
veinte profesores disting-uidos, y algunos de ellos de alta ce­
lebridad. A Luis Vives le tocó un dómine (no le llamemos 
maestro ni profesor) llamado Amíguet, de baja y ruda latini­
dad, enemigo de Nebrija y de todo lo que fuera elegancia y 
buen gusto. Pasó Vives á París á estudiar Artes, y estaba en­
tonces aquella Universidad llena de sofistas y necios, que 
traían la Filosofía como Amig-uetla Gramática. Repugnaban 
á su claro ingenio aquellas bárbaras cavilaciones, y huyendo 
de ellas marchó á Lovaina, donde le costó trabajo olvidar 
las necedades aprendidas en España y Francia. Por entonces 
escribió la obra de corruptis Artihus et Bisciplinis. 

Se ha dicho que no bastaba conocer el mal, sino que lo 
principal era decir el modo de remediarlo. A la verdad, no era 
poco denunciar el maJ, describirlo y fustigarlo. Vives hizo 
más, escribió también un tratado de compovienda schola, que 
remitió á los Jurados de Valencia, que ni lo imprimieron ni 
hicieron caso de él, dando lugar á que se perdiese. 

En Lovaina estuvo de profesor y tuvo discípulos distin­
guidos, y hubo de pasar á Inglaterra para la educación de la 
Reina Doña María, hija de Doña Catalina de Aragón y nieta 
de los Reyes Católicos. Esta distinción le fué muy funesta, 
pues se vió complicado en las reyertas cortesanas y persecu­
ción contra el catolicismo y la infortunada Reina. Vuelto á 
Flandes, murió en Brujas, hacia el año 1536. 

Discípulo suyo fué el célebre Honorato Juan, también 
valenciano, maestro del Príncipe D. Carlos, hijo de Felipe I I , 
como de éste lo había sido Luis Vives. Salió excelente hu­
manista, y fué además helenista, filósofo y matemático, ha­
biendo muerto de Obispo de Osma. 

Juan Gélida, también Valenciano, á quien llamaba Vives 
el Aristóteles de su tiempo, lució más en el extranjero. En 
cambio, vino á explicar en Valencia Mateo Bossul, doctor de 
Paris, de quien hacen grandes elogios los coetáneos, citán­
dole como excelente orador y retórico. 

Por lo que hace á Pedro Juan Núñez, natural de Valen­
cia, fué aclamado como uno de los más sabios y mejores 
profesores de su tiempo. Después de haber estudiado H u ­
manidades, Lenguas y Filosofía, pasó á Paris, donde per-

filósofos, que h a b í a en V a l e n c i a á mediados d e l s ig lo X V I , dice: A l i i s 
quoque Hispanice civitatibus eloquentice et A r t i u m ornnmm ac d isc ip l inarum 
lumen inferre valet. 
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feccionó sus estudios, cuando comenzaban á mejorar los de 
aquella escuela. De regreso en Valencia, enseñó allí Filoso­
fía. En Zaragoza explicó un año; pues los Jurados le hicie­
ron un gran partido. Vuelto á Valeneia, enseñó Retórica, y 
de allí le sacaron los Conselleres de Barcelona, donde enseñó 
Filosofía y Griego. Honráronle con su amistad, y hasta con 
sus elogios, D. Antonio Agustín, el Obispo Esteve de Orihue-
la, Cardona de Tortosa, los Jesuítas Mariana y Escoto, y hasta 
el maldiciente Sciopio, que le aclaman como el mejor profesor 
de España, en la segunda mitad del siglo X V I . Ordenado de 
sacerdote, y cansado del magisterio, se retiró á Valencia, 
donde pasó los últimos años de su vida, disfrutando de la rica 
y copiosa biblioteca que había reunido, hasta el año 1602, en 
que murió, de edad de unos 80 años. 

Place contraponer esta curiosa etopeya de un profesor 
que toda su vida fué profesor, y nada más que amable Pro­
fesor, á la ruda del dómine Amiguet, á la del sofista Lax, la 
del desabrido León de Castro, y otras á este tenor. 

Podíamos citar otros muchos humanistas valencianos, cé­
lebres como Oliver, Monllor, Lanzol, Samper, García (Blas), 
Esci-ibá y Vimbodi; pero sería prolija la narración, mucho 
más , cuando se omiten otros muchos célebres de otras Uni­
versidades , y apenas se dedican algunas líneas al Brócense, 
Vaseo , Fernán Pérez de la Oliva, Morales, Resende y otros 
de primera línea. A l tratar de los médicos y matemáticos de 
Valencia, se citarán algunos más, que á su saber científico 
unieron excelente y copioso caudal de erudición , y áun algu­
nos como Lanzol, que fueron numismáticos y arqueólogos (1) 
á l a vez. 

_ N o as i e l desdichado Celaya ,que , p o r sus necios e s c r ú p u l o s , per­
s i g u i ó las inscr ipc iones y a n t i g ü e d a d e s de V a l e n c i a . D e o t r o cuen ta 
Or t i , _que hab iendo recog ido g r a n c a n t i d a d de m e d a l l a s an t iguas , las 
f u n d i ó u n b o t i c a r i o s u heredero . 



CAPITULO LXXIX. 

COLEGIO DE SACRO MONTE DE GRANADA FUNDADO POR EL 
ARZOBISPO DON PEDRO DE CASTRO EN 1605. 

La cuestión de las láminas plúmbeas de la Torre Turpia-
na es bien conocida de los críticos, y fuera de Granada y áun 
en ella misma hay ya pocos que crean en ellas. La cuestión 
de las reliquias no es de este sitio, y sea lo que quiera de unas 
y otras, no hacen al propósito de nuestra historia, pero sí 
mucho la construcción de la grandiosa y útilísima Colegiata, 
y del ilustre y célebre colegio que allí fundó el Arzobispo 
D. Pedro de Castro Vaca y Quiñones, y cuya traza y planta 
comenzó en 1606, según sus biógrafos (1), haciendo uno de los 
más célebres emporios de la enseñanza por aquel tiempo. 

En 1 6 2 0 , al venir á Granada desde Sevilla, á donde había 
sido trasladado, tenía ya completamente instalados la Cole­
giata y el Colegio, en J a forma que en carta que escribía á 
mediados de aquel año, decía: «Me he venido á los regalos de 
este Sacro Monte. Hallo en este yermo Iglesia Colegial y Ca­
nónigos, en buen estado, en su servicio, buenos sacerdotes, le­
trados virtuosos y de provecho el coro con número tolera­
ble, cincuenta sobrepellices de Canónigos y Colegiales » 

«Tienen hacienda para vivir honestamente, m de anexiones 
ni de rentas eclesiásticas de beneficios (2 ) . Todo es de mi ha-

(1) Mís t i co ramillete h i s t ó r i c o , cronológico p a n e g í r i c o de l I l u s -
t r i s i m o y V . Sr. D . Pedro de Castro D á l o á l u z el D r . D . D i e g o 
N i c o l á s de H e r e d i a B a r r m e v o : e d i c i ó n de Granada , 1863; p á g . 131, a u n ­
que a l l í s ó l o l i a b l a de l a p l a n t a de l a Co leg ia l . 

(2) B u e n a i n d i r e c t a p a r a casi todos los Colegios mayores y o t ros 
dotados, s u p r i m i e n d o beneficios y c a p e l l a n í a s , anexionando curatos , 
p a r a que l uego los Rectores se t i t u l a s e n A r c i p r e s t e de A l m a z á n en 
S i g ü e n z a , P r i o r de San T u y en A l c a l á y P r i o r de San Pedro en Huesca . 
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cienda, yo se lo he dado, no ha entrado aquí hacienda de 
otro nadie. Dicen tiene de renta de 14 á 15 ducados. 

»La ig-lesia Colegial tiene hasta ahora diez y seiscanónig-os 
y un Abad, ha de tener veinte y Abad por fundación, y yo 
estoy en propósito de llegarles la renta á 20.000 ducados. 

»Tiene un Colegio de veinte colegiales para el servicio de 
la Iglesia, (como seminario que manda el Concilio de Tren-
to) (1) que estudian en esta soledad. Hay lucidos ingenios es­
tudiantes. Tienen quien les lea por ahora artes y filosofía, y 
de aquí los envío á otro Colegio á Sevilla, á donde oyen la Teo­
logía, y habiéndola oido vuelven á servir al Monte.» 

Pasa en seguida el biógrafo, á hacer el extracto d é l a s 
constituciones de la Colegiata y Colegio. Con respecto á éste 
dice que aumentó hasta 30 el número de becas. Aumentó para 
éstos dos cátedras de Teología escolástica y otras dos de 
Moral. 

Poco después cayó enfermo el fundador, pero pudo resta­
blecerse y volvió á Sevilla donde murió el año 1625. 

Poco antes de morir Felipe I I I , había escrito poniendo el 
Sacro Monte bajo el Real amparo, en 21 de Febrero de 1621. 
Aceptólo Felipe IV, por Real cédula expedida á 10 de Mayo 
de 1621, en que expresa que «por haber fallecido el Rey mi 
Señor antes de dar el despacho de la aceptación y protección, 
queriendo yo por las dichas causas venga á debido efecto, por 
la presente, usando de dicho instrumento pero incorporado, 
acepto para mí y mi Corona Real la concesión hecha por el 
dicho Arzobispo en mí y los Reyes mis sucesores, y por mí y 
por ellos recibo debajo de mi Real Protección, mano y amparo 
la dicha Iglesia Colegial, monumentos y Reliquias de dichos 
Santos, y sus bienes y rentas y al Abad, Canónigos y Capella­
nes, Colegiales y demás Ministros de la misma Iglesia, y 
prometo por mí y por los dichos Reyes de ampararlos y 
defenderlos , y por sus privilegios, constituciones, excep­
ciones y libertades.» Afortunadamente el espíritu fervoroso 
del V. Fundador perseveró en el Colegio y no fué de los 
que se relajaron en el siglo X V I I , para quedar perdidos en 
el X V I I I , y suprimidos en el X I X . 

(1) Pues ¿ q u é pensaba de los Seminar ios 
os T a l a v e r a j G u e r r e r o , antes citados? 

i fundados p o r los A r z o b i s -



CAPÍTULO LXXX. 

ESTABLECIMIENTOS MAS NOTABLES PARA L A RNSEÑANZA DE 
HUMANIDADES Y ARTES, 1 FINES DEL SIGLO X V I . 

Estudios de Doña María de Aragón en Madrid.—Colegio de la Compañía en Calatayud. 
—Colegio dcMonforte de Lemus. —Colegios d é l a Compañía en Huesca, Zaragoza 
y Lérida y concordias de sus respectivas Universidades, para la enseñanza de lati­
nidad.—Colegio de Barranco en Brihuega.—Estudio de Lucena en Guadalajara. 

Sería tan imposible como absurdo querer bablar de todos 
los establecimientos que para la enseñanza de Humanidades 
y áun de las llamadas entonces Artes, habia en España á fines 
del siglo X V I y principios del X V I I , cuando había cuatro mil 
según queda dicho. Además que la mayor parte de ellos ni 
fueron públicos ni llegaron á tener importancia. 

Citaremos algunos de los más importantes , como por 
muestra, y en especial de los que adquirieron larga fama en 
los siglos siguientes, ó dieron lugar á pleitos y controversias, 
como en Zaragoza. Servirá también para demostrar como á 
fines del siglo X V I estaban ya á cargo de la Compañía de 
Jesús casi todas las cátedras de Humanidades en España, cosa 
que tanto asusta á los escritores racionalistas portugueses, y 
que ni entonces ni ahora asustó á los españoles. 

Colegio de Doña María de Aragón en Madrid. 
Uno de los más célebres por entonces fué el de los Estu­

dios de Doña María de Aragón en Madrid, por el Beato Orozco, 
cuyo origen se remonta á 1 5 9 0 , y que llegó con crédito y 
reputación hasta el presente siglo. 

Era Doña María de Córdoba y Aragón dama de honor de 
la reina Doña Ana, y después de la Infanta Doña Isabel, á 
fines del siglo X V I . Tenía hecho voto de castidad desde su 
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adolescencia, y ocultaba el silicio bajo las galas cortesanas. Era 
su director espiritual el Beato Alonso Orozco, Religioso Agus­
tino calzado, y la fundadora le brindó con su casa para una 
fundación (1). Como ya los Agustinos tenían un grandioso 
convento bajo la advocación de San Felipe el Real, cerca de la 
Puerta del Sol, donde por entonces terminaba el recinto de la 
Villa, ideóse hacer allí Colegio y casa de estudios, no sin 
vacilaciones y exigencias de la fundadora. Arreglóse oratorio, 
y áun se puso cierta clausura, diciéndose la primera misa 
en 11 de Abril de 1590. 

A l cabo se hizo la fundación cual deseaba su primer Rector, 
el dicho Beato Orozco, y aprobó sus constituciones el mismo 
Felipe I I , si bien el objeto no fué por el pronto de tener es­
cuelas públicas, sino más bien para formar religiosos instrui­
dos, que salieran á predicar por la provincia, y desempeñar 
cátedras de enseñanza. 

Más adelante llegó á ser estudio público, y á fines del siglo 
pasado, era acreditado establecimiento de instrucción pública 
y lo que ahora se llama segunda enseñanza, compartien­
do ésta con los estudios de Santo Tomás y del Colegio Impe­
rial, según veremos en la cuarta parte de esta obra. 

Colegio de la Gompañia en Calalayud. 
Costeaba el Ayuntamiento escuelas de primera enseñan­

za y además dos de latinidad, como casi todas las poblaciones 
importantes de España. De primeras letras tenían también los 
Menores franciscanos en su convento, y de Artes y Teología 
los Dominicos en el suyo. 

Entre los Consejeros de Felipe I I figuraba mucho D. Ro­
drigo Zapata, natural de Calatayud y de aquella histórica fa­
milia. Era D. Rodrigo canónigo limosnero de Zaragoza, y al 
lado del Rey Consejero de Indias, y muy favorecido del Mo­
narca, pues á su rara modestia y desprendimiento reunía 
gran talento, saber y prudencia; por lo cual se valió el Mo­
narca de él más de una vez para embajadas y asuntos de i m ­
portancia. Como escritor distinguido y arqueólogo figuraba 
entre los eruditos de aquel tiempo, y había cultivado la amis­
tad y trato de D. Antonio Agustín, con cuya familia le unían 
vínculos de parentesco (2). 

De viaje para Italia, y para graves asuntos, pasaba por 
Calatayud cuando allí le salteó la muerte en 1591, en edad 

(1) E n el paraje donde h o y e s t á e l Senado. 
(2) V é a s e l a Biblioteca de escritores aragoneses de La ta sa . 
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temprana de cuarenta y nueve años. Abierto su testamento, se 
halló que dejaba todos sus bienes para fundar un Colegio de 
la Compañía en Calatayud. 

Como amante de su patria y de las letras había procurado 
varias veces traer á ella buenos profesores; pero no duraban 
alli. En llegando á acreditarse procuraban mayores medros, 
y si los dotaba espléndidamente, se llenaban de orgullo y 
enseñaban poco y á disgusto, no sintiendo el acicate de la 
necesidad. En ocasión de estar en Roma trató D. Rodrigo con 
el General de la Compañía, P. Aguaviva, de traer jesuítas. El 
Ayuntamiento secundó el pensamiento, y al efecto cedió sus 
escuelas y algunas casas contiguas en la calle que por ese 
motivo llamaban de las Aulas. 

Poco después un abogado de la célebre familia de los San-
tángel, llamado Micer Pedro Santángel, que no tenía hijos, 
les dejó á los jesuítas asimismo sus cuantiosos bienes para el 
Colegio. Llegó éste á ser Real Seminario de Nobles de Ara­
gón, como veremos en la cuarta parte. 

Colegio de Monforte de Lemns. 
Por el mismo tiempo fué fundado también el célebre Co­

legio de Monforte de Lemus, que ha llegado con gran reputa 
ción hasta nuestros dias, conservando su grandioso edificio. 

La extrañeza que nos causó el ver que los Arzobispos de Se­
villa, los Fonseca y Valdés, hicieran tan poco por la enseñanza 
en aquella opulenta ciudad, cuyas pingües rentas llevaban, 
y sin residir, continúa y aumenta al ver al Cardenal Arzobis­
po D. Rodrigo de Castro fundar un gran Colegio para la Com­
pañía de Jesús en Monforte de Lemus, su patria, el año de 
1594 (1). Puso él mismo la primera piedra en ocasión de ir en 
peregrinación á visitar el sepulcro del Santo Apóstol, si no 
es que esto fué lo accesorio y aquello lo principal. 

Su edificio es grandioso, y recuerda en muchas cosas el 
del Escorial. En el centro tiene, corno aquél, la iglesia, do­
minada por alta cúpula y acompañada de dos torres. La facha­
da, á derecha é izquierda, con graciosa galería y dos torreo­
nes que la embellecen y quebrantan la monotonía de las 
líneas (2), manifiesta desde luego el pensamiento del funda­
dor, y que deseaba que al lado de la Comunidad religiosa hu­
biese un Colegio ó Seminario para la educación y recogimien­
to de niños pobres. Fundó allí cátedras de Gramática, Historia, 

(1) N o se t e r m i n ó l a o b r a has ta e l a ñ o 1619. 
(2) V é a s e en e l t o m o I X d e l Semanario pintoresco, p a g . 177. 
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Filosofía y Teolog-ía. Falleció en Setiembre de 1600, y se le 
trajo á enterrar en este su Colegio, al cual dejó por heredero 
y con más de 3.000 ducados de renta. 

La Condesa de Lemus solicitó la devolución del Colegio á 
su casa con motilo de la expulsión de los jesuitas, ofreciendo 
cumplir con la mente del fundador su ascendiente, y lo obtuvo 
del Gobierno de Carlos I I I , como se verá asimismo en la 
cuarta parte de esta obra. 

Colegio de la Encarnación en Brihuega. 
Un caballero de Brihuega llamado D. Juan García Ba­

rranco, tan valiente como piadoso, pasó al Nuevo Mundo en 
busca de aventuras y riquezas, á fines de! siglo X V I . En logro 
de unas y otras obtuvo el grado de alférez, que entonces no 
se lograba tan aina. Sus riquezas le sirvieron para acreditar 
su devoción en la efigie de la Virgen de la Peña, que en su 
patria con fervoroso culto es venerada, dedicándole fiestas 
en Méjico y en la Puebla de los Angeles, donde fundó un mo­
nasterio de monjas Jerónimas 

En su patria fundó en 1619 un Colegio en la plaza de 
Armas, frente al convento de San Francisco, bajo la advoca­
ción de la Encarnación y Jesús y María. Dotóle con rentas 
fijas y cuantiosas para veinte colegiales, que usaban manto 
azul y beca morada. 

Cinco mil pesos dejó para una capellanía, á fin de dotar al 
Rector y director espiritual del Colegio, y liabía además dos 
catedráticos de Gramática bien retribuidos para aquel tiempo. 

Dejó además de eso un capital cuantioso para dotar á pa­
rientes pobres, á fin de que tomasen estado. 

Colegio de Guadalajam (1). 
Extinguida la poderosa Orden del Temple, la liospederia 

que tenían en Guadalajara pasó á los Claustrales de San 
Francisco, y en 1400 á los Observantes, á instancia de Don 
Iñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana. Allí estable­
cieron los Observantes en el siglo XV enseñanzas, de las 
que salieron aventajados discípulos, pues asi lo consigna el 

(1) De l a M e m o r i a i n a u g u r a l de l I n s t i t u t o en 1877; en e l l a dice e l 
D i r e c t o r ( m i h e r m a n o ) D . J o s é J u l i o de l a Fuen te : 

_ "Las no t ic ias que he p o d i d o r e u n i r sobre l a e n s e ñ a n z a en esta 
c iudad , se h a l l a n consignadas en l a H i s t o r i a de Guadalajara, p o r N u ñ e z 
de Castro, impresa en M a d r i d p o r P a b l o de V a l , a ñ o de 1653, y en l a de 
-t rancisco Tor re s , que se conserva M . S. en l a B i b l i o t e c a Nac iona l . , , 
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cronista Torres en su historia de Guadalajara , diciendo: 
«Hánse leido de continuo Artes y Cátedras de Filosofía mo­
ral, y hoy tiene esta casa el estudio de la Teología, y así hay 
Lectores doctos y agudos estudiantes, en donde campean en 
lucidos actos, concurriendo á ellos todos los mejores sujetos 
de la ciudad y religiones. 

En el siglo siguiente, la ciudad de Guadalajara debió 
también á la munificencia de D. Antonio Arias de ía Cerda la 
fundación del convento de Franciscos Descalzos, bajo la advo­
cación de San Antonio de Padua, en cuya casa dice el mismo 
historiador Torres: «Han tenido el estudio de la Teolojia: 
después la quitaron y pusieron Moral, Ultimamente está aquí 
la lectura de las Artes.» 

Mas no fueron tan sólo las cátedras sostenidas por los 
mendicantes y frecuentadas por seglares las únicas que exis­
tieron en Guadalajara. El licenciado D. Luis de Alcocer, ca­
nónigo de Salamanca, fundó un colegio bajo la advocación de 
Santa Catalina, Virgen y Mártir, en el siglo X V I , según pa­
rece, pues la fecha no la puntualizan los historiadores. Dejó 
por patrono al Ayuntamiento, y renta suficiente para pagar y 
mantener un Rector, profesores de Latinidad y colegiales que 
estudiasen la Gramática. Disminuidas las rentas en el s i ­
glo X V I I por las vicisitudes de los tiempos, faltaron los me­
dios para sostener á los colegiales; pero el Ayuntamiento cui­
daba de proveer las cátedras por oposición con el remanente 
de la fundación y las ayudas de costa que daba á los pro­
fesores. 

Para la enseñanza de la Doctrina cristiana á los niños 
fundó otra obra pía Doña María Coronel, bajo la advocación 
de la Visitación de Nuestra Señora. También era la ciudad 
patrona de este Colegio y nombraba un sacerdote para que la 
rigiera y ensenara á los niños. Compartían el patronato de la 
casa las religiosas del Real Monasterio de Santa Clara, que 
además tenían derecho á valerse de los niños para el servicio 
de su iglesia y culto divino en ella. 

El protonotario D. Alfonso Yáñez, que se halla entenado 
en la iglesia de Santa María de esta ciudad, dejó varias me­
morias piadosas, y entre ellas una para que dos jóvenes de su 
linaje estudiasen, el uno Gramática y Artes y el otro Cáno­
nes y Leyes. 

Otra fundación análoga hizo en el siglo X V I el célebre 
Luis de Lucena, hijo de esta ciudad, médico del Papa, y peni­
tenciario, docto y ejemplar sacerdote, el cual, entre otras fun­
daciones, limosnas y obras pías que dejó en su rica y curiosa 
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capilla de San Mig-uel del Monte que los amantes de las be­
llas artes y del buen nombre de Guadalajara deploran se ha­
lle próxima á desaparecer, instituyó también una cátedra de 
Teología moral. 

Cuando ya iban en decadencia los estudios del Colegio de 
Santa Catalina, fundados por el caritativo Alcocer, otros dos 
piadosos y nobles hijos de Guadalajara, D. Diego de Molina y 
Lasarte y Doña María de Lasarte, acordaron, á principios del 
siglo X V I I , destinar sus cuantiosos bienes y propia casa para 
fundar en esta ciudad un Colegio de la Compañía de Je­
sús (!)• En 25 de Abril de 1631 tomaron posesión los Padres 
Jesuítas de las casas cedidas y arregladas por aquéllos en la 
plazuela del Conde de la Coruña, en la parroquia de San N i ­
colás, abriendo escuelas de leer, escribir, Gramática y Acade­
mia de Conferencias morales. 

Colegio de la Compañía en Zaragoza. 
A su entrada en Zaragoza padecieron los jesuítas una gran 

persecución, teniendo que salirse de ella (2); pero favorecidos 
por una gran parte de la nobleza, regresaron allá y gozaron 
de gran favor. 

Como la enseñanza de Latinidad y Humanidades andaba 
allí á veces muy decaída, la Universidad, de acuerdo con el 
Ayuntamiento, su patrono, les cedió las cátedras de ella con 
privilegio exclusivo de enseñarlas. Venía tratándose de esto 
desde fines del siglo X V I , pero no se formalizaron los tratos 
hasta el año de 1609. 

Había muerto poco antes un abogado, Micer Pedro Luis 
Martínez, dejando al Colegio de la Compañía un legado de 
800 libras aragonesas de renta, con obligación de enseñar Le­
tras humanas, de acuerdo con los Jurados de Zaragoza, Des­
pués de varias juntas se hizo una concordia entre éstos y los 
jesuítas,á 19 de Agosto de 1609, en que se decía: «Que en otras 
ciudades del presente Reino y fuera de él, donde los Padres 
de la Compañía habían tomado á su cargo el leer las Letras 
Humanas, habían probado muy bien, con maravillosos efec­
tos de grande reformación de costumbres de la gente moza, y 

(1^ L a e s c r i t u r a de f u n d a c i ó n se o t o r g ó en 22 de M a y o de 1619. 
(2) C u l p ó s e de e l l a a l obispo de U t i c a y A b a d de V e r u e l a D o n 

F r . L o p e M a r z o , que era A u x i l i a r ú Obispo visitader, como se d e c í a 
entonces, d e l A r z o b i s p o D . Fe rnando de A r a g ó n . H o y t i e n e n los J e s u í ­
tas de A r a g ó n su n o v i c i a d o en V e r u e l a , donde yace aque l A b a d en 
u n magn i f i co sepulc ro . 
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áun de los grandes, como se ha visto y se ve por expenencia 
en Tarazona, en Calatayud, en Lérida, en Roma y en otras 
diversas partes de España, y aunque alli habla mucha nece­
sidad, la hay mucho mayor en esta ciudad, por la grande l i ­
bertad y desenvoltura con que viven los estudiantes, y el poco 
exercicio que hacen los Maestros que leen Gramática en esta 
Universidad, que no hay casi estudiante que lo sepa bien...» 

Aparece de la Concordia, que la ciudad pag'aba anualmente 
á los Jesuítas doscientos escudos para los Maestros de Latini­
dad, y cada estudiante les abonaba catorce reales, con otros 
varios gajes y gabelas. Comprometióse la ciudad á pagar á los 
Jesuítas 300 libras jaquesas, mientras no entraran en posesión 
del legado de Martínez, que usufructuaban unas hermanas su­
yas, y además 5.000 libras para construir escuelas junto al 
Colegio, pues los Padres no querían ir á enseñar á la Univer­
sidad; pero si estar incorporados á ella. Estipulóse también, 
que no se habla de enseñar Humanidades, ni en la Universi­
dad, ni en ningún otro paraje de Zaragoza, «por el estorvo 
que de lo contrario resulta en la enseñanza de letras y virtud, 
con la inquietud de maestros y estudiantes...» 

No duró mucho la armonía entre los concordantes, pues 
ya en 1612 andaban con desacuerdos, y eso que la obra duró 
de hacer dos años. Quejábanse los Jurados de la incomodidad 
del nuevo edificio (1), y frecuentes mudanzas de maestros. 

Volvieron las quejas en 1614 y en 1618, y aún conti­
nuaron hasta diez años después. 

En el cuaderno de cargos y respuestas de 1618, hay cosas 
muy curiosas para apreciar lo que en el estudio de Gramática 
y Humanidades pasaba por entónces en Zaragoza. 

Después de los primeros cargos de incomodidades del edi­
ficio (2), venían hasta doce cargos más. 

3. ° «Que cada dia mudaban maestros. 
4. ° Que les leían artes y libros diferentes de los usuales. 
5. ° Que con los diálogos y representaciones que hacían 

se distraian los discípulos y no estudiaban. 

(1) L a s quejas e r an que no h a b í a s i t i o excusado, y que los clacos 
t e n í a n que i r á l a H u e r v a . y que po r no haber c l a u s t r o a l to n i bajo, 
t e n í a n que estar á l a i n t e m p e r i e . Respond ie ron los J e s u í t a s que n i u n o 
n i o t r o estaban en los planos, n i los h a b í a en l a U n i v e r s i d a d , pues los 
es tudiantes t e n í a n que i r á o r i n a r a l E b r o . ¡ S o b e r b i o ! 

(2) "Cargos que los S e ñ o r e s J u r a d o s . C a p i t u l o y Consejo de l a 
C i u d a d de Z a r a g o z a h i c i e r o n á los Padres de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , 
acerca de las escuelas á t res de Oc tubre de 1618, y respuesta de los 
Padres:;, U n cuaderno de 24 p á g i n a s en f o l i o . 
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6. ° Y que no había estudiante que supiese latinidad (1). 
7. ° Que habiéndose dado estas seis quejas en 1612 y 1614, 

no se habían remediado. 
8. ° Que ning-un estudiante que se metia fraile sabía 

latín. 
11. Que varios ciudadanos habían tenido que llevar sus 

hijos fuera para que aprendiesen latín.» 
Algunas de las respuestas de la Compañía satisfacen por 

completo; otras son de ese género con que se demuestra que, 
si el acusado no tiene razón en todo, el acusador tiene mucha 
menos. Hay en alg'imas de ellas noticias muy curiosas. 

A l responder al cargo de la frecuente mudanza de maes­
tros, dicen los Jesuítas que en los nueve anos han mudado 
muchos menos que mudó la Universidad en los nueve ante­
riores, porque unos iban á donde les daban más, otros eran 
ineptos y otros «andariegos, que todo lo andan y trasiegan, 
hoy en una Universidad mañana en otra» (2). 

Añade, que algunos era preciso mudarlos por falta de 
salud «porque cinco horas de ocupación con los niños y el 
lidiar con hijos de tantas madres, y muchas veces de natura­
les aviesos (3), es una lima sorda que consume sin decirlo, 
las fuerzas, aunque sean de yerro» [sic). 

En el cargo cuarto, demostraban los Jesuítas, con mucha 
sutileza, que la culpa de mudar textos la tenían los Jurados, 
pues cada cual quería el suyo, y les hacían enseñar por el 
«Arte Viejo de Antonio,» que era la Gramática de Nebrija. 
Por alguna indirecta que se halla en la respuesta, puede 
conjeturarse que en esto se atendía por los Jurados á los 
intereses de los libreros . Resultaba, que por las quejas de 
1614, el Rector Padre García de Alaviano se allanó á que 
se enseñase por el texto que eligieran los Jurados (4). «Co­
menzóse, dice, kpelotear (charlar, divagar) en lo del Arte, y los 
Padres (P. Ciar y P. Rojas) dixeron que á la Compañía poco 

(1) ¡Oh q u é consuelo para nues t ros t i empos , v e r que los es tudiantes 
de aho ra e s t á n en cuan to á l a t í n como estaban hace unos 300 a ñ o s ! 

(2) Se r e fe r i a á c a r t a del V i c e - C a n c i l l e r C lave ro , a l D o c t o r Santan-
g e l en 1603. 

(3) P o r ese m o t i v o se ha concedido á veces en R o m a e l pasar de 
o t ros i n s t i t u t o s m á s austeros a l de las Escuelas P í a s , p o r l a pen i t enc ia 
de tener que educar m u l t i t u d de n i ñ o s pobres y groseros. 

(4) IJOS que encomian l a l i b e r t a d p ro fesora l de las U n i v e r s i d a d e s 
m u n i c i p a l e s , pueden recoger este cur ioso dato pa ra aprender , que e l 
cac iqu ismo o l i g á r q u i c o o b l i g a y suele á veces su je ta r á su despotis­
m o g u b e r n a m e n t a l á los profesores, m á s que e l de los gob ie rnos . 



465 

le iba en que se leyese por una 6 por otra Respondió el 
Sr. Jurado en Cap, que tiempo auia Tornaron a apretar 
los Padres en que se rematasse aquel negocio, y no se sa-
liesse de alli sin resolución, porque la Compañía estaba apa­
rejada á posponer en esa parte su juicio al de la Ciudad y 
leevio. el Arle de Antonio viejo, ó el enmendado, ó el que 
quisiese la ciudad, sin réplica ni dificultad; pero no se pudo 
recabar cosa (1). Así se pasó el año, hasta que venidos los 
Jurados del año sig-uiente 1615, pidieron que se leyese el 
Arte que se ley a antes (2).» 

Entra á describir el método de enseñanza que se veian 
precisados á seguir por la ingerencia de los Jurados. «En la 

Mínimos, se lee el Arte de Antonio de Nebrissa f s i c j j 
del la parte que le toca al Maestro. Y este Antonio (3), es el 
que se leya antes en la Universidad de Zaragoza, y se lee en 
Huesca y Daroca y en casi todas las partes del Reyno, qui­
tados Calatayud y Tarazona. En Menores se leen los mismos 
pretéritos y supinos del mismo Antonio, y algo de la Syn-
taxis de Torrella. En Medianos la misma Syntaxis de Torre-
lia, con el Arte, á petición de la Ciudad y las Epístolas fami­
liares de Cicerón. En Mayores y Rhetorica, las oraciones del 
mismo (4) y á Virgilio Sólo en Medianos en lugar de 
Terencio que suele leerse en escuelas de seglares se lee á 
Ovidio en sus Elegías.» Manifiestan en seguida, y con mu­
cha razón, por qué omitían aquél, pues «en Terencio, dicen, 
no se aprenden más que cosas de rameras y rufianes.» 

Con respecto á las representaciones, decían que eran poco 
frecuentes; que los Padres de los chicos querían todos que sus 
hijos tomaran parte en ellas, y que esto animaba las es­
cuelas. 

En cuanto á lo de no saber latín, ninguno de sus discí­
pulos, probaban lo contrario con una larga lista de estudian­
tes aventajados y algunos que ya comenzaban á figurar; 
y con los testimonios de los prelados de varios conventos de 

(1) L o e x t r a ñ o h u b i e r a s ido que se hubiese resue l to p r o n t o . 
(2) H a b l a luego de las quejas de l l i b r e r o B o n i l l a , que b a b i a becho 

u n a e d i c i ó n d e l A r t e y no p o d i a v e n d e r l a . 
(3) P o r l o v i s t o , en A r a g ó n , en vez de deci r el A r l e de Nebri ja , l o 

l l a m a b a n el An ton io . 
(4) C u l p a b a n á los j e s u í t a s de babe r des terrado á C i c e r ó n de sus 

escuelas. R e c u e r d a esto lo de l cuadro de San J e r ó n i m o : 

¡ B r a v o s azotes le dan 
P o r q u e á C i c e r ó n l e i a ! 

TOMO 11. 30 
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Zaragoza, que elogiaban como latinos á los jóvenes educados 
en las escuelas de la Compañía, á quienes hablan dado el há­
bito. 

Convenia detenerse algún tanto, en este asunto, en el 
examen de estas cuestiones, y algo acerca de los métodos de 
enseñanza de Latinidad, á fines del siglo X V I y comienzos 
del X V I I . Aparece que en todo Aragón, y casi lo mismo en 
Cataluña y Navarra, la enseñanza de Humanidades estaba á 
cargo de la Compañía, y lo mismo en Asturias y Galicia, 
gran parte de ambas Castillas, y casi toda Andalucía, y áun 
en las Universidades de Valladolid, Toledo, Sevilla y otras. 

Conservaban sus Cátedras de Humanidades con ahinco y 
esmero, conforme á sus tradiciones, las de Alcalá, Salamanca, 
Valencia y Sigüenza, sin traspasarlas á los Jesuítas. 

Pocos años después surgieron dificultades entre los 
Claustros de Huesca y Lérida, y los Estudios de la Compañía, 
que dieron lugar en Lérida á cerrar las Escuelas, y en Huesca 
á una concordia como en Zaragoza. Aún fueron más graves 
las reyertas con la venida de los Escolapios á principios del 
siglo X V I I I en aquellos países, como veremos más adelante. 



CAPÍTULO L X X X I . 

COLEGIOS DE INGLESES É IRLANDESES EN V A L L A D O L I D , S E V I L L A , 

SALAMANCA Y ALCALÁ. 

X̂ a creación de los colegios de Ingleses en varias Univer­
sidades de España va intimamente lig-ada al capitulo de los 
que estaban á cargo de la Compañia de Jesús-, á fines del si­
glo X V I , creados por ella ó puestos bajo su dirección. Va 
unida también su memoria á la benéfica é ilustrada gestión 
del supuesto tenebroso YelrpQ I I . Por ambos motivos, corres­
ponde hablar aqui acerca de ellos, y también del que, con 
posterior fecha, se creó en Alcalá con idénticos fines. 

Colegios de Ingleses de Valladolid y Semlla. 
De resultas de las horrorosas persecuciones que padecian 

los buenos católicos en Inglaterra é Irlanda , se vieron 
precisados á emigrar muchos jóvenes de aquellos paises, bus­
cando en el continente la educación que se les impedia reci­
bir en Inglaterra. Varias personas celosas determinaron re-
unirlos en seminarios, donde recibían una instrucción tan sóli­
da como religiosa, y muchos de ellos, en seguida, volvían á 
su patria en calidad de misioneros á predicar la verdadera fé, 
sufriendo todas las molestias y vejaciones consiguientes á tan 
santo apostolado. Tal fué el origen de los Seminarios ó Cole­
gios de Ingleses, establecidos en Roma y Douay, que después 
fué trasladado á Reims, bajo la dirección del doctor Alano, 
de los cuales trata el P. Rivadeneyra en su historia del cisma 
de Inglaterra. 

A imitación de éstos, se fundaron otros en España en las 
cuatro Universidades, de Valladolid y Sevilla, Salamanca y 
Alcalá. El primero fué el de Valladolid, del cual dice, (lib. 
3.°, c. 19). «Y no bastando va los dos Seminarios de Roma v de 
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Rhems para sustentar estos mozos ingleses, por ser tantos, 
y salir cada día más de lug-laterra, el Católico Rey D. Fe­
lipe 2.°, de este nombre nuestro Señor, lia servido conforme 
á su grandísima piedad y renombre de ampararlos y favo­
recerlos, no solamente con sus limosnas (como siempre lo 
ha hecho) para que en el Seminario de Rhems se sustenten, 
sino para que aqui en España tengan segura guarida y mo­
rada cierta, y otro Seminario la villa de Valladolid, el cual 
se ha comenzado este año pasado de 1589, y con el favor 
de Dios y de su Mag., y con otras limosnas de algunos prela­
dos y señores, personas devotas y piadosas, ha tenido tan 
buen progreso y aumento, que podemos esperar del copiosos 
y saludables frutos, como de los otros dos Seminarios de 
Rhems y de Roma: y ya tenemos pruebas de ello, por lo 
que algunos de los Colegiales del Seminario de Valladolid, 
hacen y padecen hoy en Inglaterra, 

Efectivamente, en el capitulo 7.° del libro 3.°, había ha­
blado de once ó doce sacerdotes que habían entrado en I n ­
glaterra y eran las primicias del Colegio de Valladolid. «En­
traron (dice) como suelen disfrazados, y cuatro de ellos, que 
iban en habito de marineros y grumetes, fueron presos y lle­
vados á la corte y presentados al almirante, el cual los dió 
por libres por la buena razón que supieron dar de si. Pero 
después que se supo el engaño, y con todas las diligencias, 
que usaron los herejes, no pudieron haberlos en las manos, y 
entendieron que tras de los que habían entrado, se aparejaban 
otros para entrar y seguir á los primeros, no se puede creer el 
susto y pasmo, que tuvieron los del Consejo de la Reina 
Para vengarse de los que ya estaban dentro del Reino, y es­
pantar á los que querían venir á él, determinaron de martiri­
zar á dos sacerdotes del Seminario de Rhems, etc » 

Acerca del Seminario de Sevilla, dice que se movieron á 
imitación de Valladolid «la Iglesia y la Ciudad de Sevilla, á 
abrazar y recoger estos mozos Ingleses y darles casa y l i ­
mosnas para su sustento, y regalarlos con extraordinaria 
caridad, con la cual se ha ya dado principio á otro Semina­
rio Inglés en aquella insigne y nobilísima ciudad, este año 
de 1593, la octava del Glorioso Mártir Santo Tomas Cantua-
riense. Primado de Inglaterra, hallándose presentes el Car­
denal Arzobispo y la Iglesia y Regimiento y gran parte de 
los caballeros y personas de cuenta de la misma ciudad de 
Sevilla, Y cierto que ha hecho el Señor gran beneficio á 
nuestra nación en darle gracia, que acoja amorosamente á 
ios estranjeros y ampare á los desamparados, etc.» 
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Y hablando en seg-uida del Rey D. Felipe I I , dice: «el 

cual ha abrazado con tanta piedad estos Seminarios y con tanta 
benignidad los favorece que no se contentando con las l i ­
mosnas que les da y con los otros beneficios que les hace 
estando en Valladolid este año pasado de 1592, quiso hacer 
y autorizar esta obra de los Seminarios Ingleses, con su per-
son i y con la del Principe N . Señor y de la Serenísima 
Infanta, sus hijos, yendo á visitar el de aquella villa; y ha­
llándose presente á algunos ejercicios de letras, que en él se 
hicieron. Este Seminario Inglés, que se principió en Valla­
dolid, con voluntad y autoridad del Rey Católico, ha sido 
también confirmado y establecido por Clemente V I I I , que 
hoy vive, el cual este mismo año, que es el primero de su 
Pontificado (1592), despachó una Bula á instancia y suplica­
ción del mismo Rey.(l), que dice así: 

Dice el Maestro Dávila, (Tealro Eclesiástico t. 1.°) en la 
Vida de D. Francisco Sarmiento, Obispo de Jaén, «que daba 
anualmente á los Seminarios de los Ingleses de Sevilla y 
Valladolid 1000 ducados de limosna y decia:—Doylos de muy 
dueña gana por que los de esta nación estvdian para ser mar-
tires.» 

No debe omitirse la noticia que se halla en los apéndices 
á la obra de Rivadeneira, sacada de varias relaciones y de 
los catálogos de Nieremberg y Andrade, acerca de varios co­
legiales martirizados en Inglaterra, y que hablan salido de es­
tos colegios españoles á principios del siglo X V I I . 

Tomás Hont, Presbítero del Colegio de Sevilla, martiri­
zado en Lincoln, en Julio de 1600. 

Tomás Palasero , Presbítero del Colegio de Valladolid, 
martirizado en Dunelm, en Julio de 1600. 

Rugier Filcock, Presbítero del Colegio de Valladolid, y 
después jesuíta , martirizado en Londres á 21 de Febrero 
de 1601. 

Marcos Barckworth, Presbítero del Colegio de Vallado-
lid, y después benedictino, muerto en Londres en 27 de Fe­
brero de 1601. 

Roberto Midleton , Presbítero del Colegio de Sevilla, 
muerto en Lancaster, en Marzo de 1601. 

(1) L a i n s e r t a el P . R i v a d e n e i r a en caste l lano en d i cho cap. 19 d e l 
l i b r o I I I . L a b u l a s ó l o h a b l a de l de V a l l a d o l i d , y d e s p u é s d e l p r e á m ­
b u l o expos i t i vo , dice que e l R e y le h a b í a sup l icado p o r conduc to d e l 
D u q u e de Sessa y de Soma, su embajador en R o m a , que confi rmase l a 
e r e c c i ó n de aque l Colegio , como en efecto l a a p r o b ó y c o n f i r m ó . 
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Roberto Dreoure, Presbítero del Colegio de Valladolid, 
martirizado en Londres á 26 de Febrero de 1607. 

Tomás Garnet, Presbítero del Colegio de Valladolid, 
desterrado, y después muerto en Londres en 23 de Junio 
de 1608. 

Rug-ier Cadauvllador, Presbítero del Colegio de Vallado-
lid, por no prestar el juramento, martirizado en Limister en 
Setiembre de 1610. 

Juan Roberts, Presbítero y Superior que fué del Colegio 
de Valladolid, y después monje benedictino, fué preso y des­
terrado, y después martirizado en Londres, á 10 de Diciem­
bre de 1610. 

A estos pudieran añadirse otros muchos, víctimas de lo 
que llamaba Rivadeneyra la Inquisición inglesa. 

Colegio de Nobles Irlandeses en Salamanca. 
Fué fundado, primeramente, en Valladolid, por Tomás 

White de Clomnel, y modestamente. En 1592, lo trasladó á 
Salamanca Felipe I I . Desde su fundación administraron las 
rentas los Padres de la Compañía de Jesús, los cuales, ade­
más, nombraban al Rector. Existía, al principio, en una casa 
alquilada; pero después logró tener edificio propio en la pla­
za de Santo Domingo, feligresía de San Blas. 

Como el gran Colegio de la Compañía tuvo por principal 
objeto el fomento de las Misiones, se ideó refundir este Co­
legio en el mismo de la Compañía, bajo cuya dirección vivie­
ron desde entónces. Mas, á la época de la expulsión de los 
Jesuítas , se les dió todo el lado del edificio que mira á 
Levante, y que aún se llama Irlanda. De modo que, en aquel 
inmenso edificio, se albergaron los Nobles Irlandeses, el Se­
minario que fundó el obispo Beltrán, y áun se tuvo por algún 
tiempo el Convictorio Garolino , especie de fonda-colegio, 
que tuvo poca aceptación y no buena fama. 

La iglesia se dió á la Real Capilla de San Marcos, que 
forma allí una especie de Colegiata. 

El colegio estuvo allí hasta el año de 1809. Destrozado el 
edificio, durante la guerra de la Independencia, se concedió 
á los Irlandeses, el año 1821, el grandioso edificio del Cole­
gio Mayor del Arzobispo, que actualmente poseen. 

Colegio de Irlandeses en Alcalá. 
A imitación de los Colegios anteriores, se fundó otro en 

Alcalá, aunque más tarde, y de menos históricos recuerdos; 
siquiera en Irlanda los dejara buenos y gratos. Costeó su 
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fundación una señora piadosa de Madrid en 1650, dotándolo 
con 3.000 ducados de renta para 20 Colegiales, Rector y fá­
mulos. En la fundación se disponía que, en defecto de los 
Irlandeses, pudieran obtener las becas jóvenes católicos de 
Holanda y Flandes. El Colegio se edificó en la calle de Roma, 
junto á las monjas de Santa Úrsula, y existió hasta fines del 
siglo pasado, en que amortizó sus rentas y vendió su edificio 
el ministro y desamortizador realista Godoy. 



CAPÍTULO LXXXIÍ. 

ESTADO DB LOS ESTUDIOS DE MEDICINA. EN LAS PRINCIPALES 
UNIVERSIDADES DURANTE EL SIGLO X V I . 

Del estado de la enseñanza en Salamanca hasta fines del 
siglo XV queda ya dicho en la primera parte, y en esta se­
gunda el favor que Cisneros dispensó también á su enseñan­
za en su tiempo. Pero los estudios de Alcalá eran más bien 
teóricos, pues la falta de hospital y clínicas hacia reducir aqué­
llos á las pasantías en la clientela. No asi en Salamanca, don­
de el hospital de Santa María la Blanca y otros muchos favo­
recían los estudios anatómicos, y el mayor vecindario, la mu­
cha aristocracia y numeroso clero, la mayor facilidad de ad­
quirir experiencia y consideración. Además, el aristocrático 
Colegio de San Ildefonso no dispensaba á los médicos, muerto 
Cisneros, la consideración que se les daba en Salamanca. Asi 
vemos al célebre Cartagena, favorito de aquel Cardenal Re­
gente, pasar de Alcalá á Salamanca. 

Además, las glorias de la Medicina son mayores en las 
Universidades de España en la primera mitad del siglo X V I 
y tiempos del Emperador Carlos V, que en la segunda y 
tiempos de Felipe I I , en que ya se echa de ver la decadencia 
en todo. Los nombres de Laguna, Vallés, llamado el Divino, 
Cartagena, Mena, Medina y Lemus figuran en primera linea, 
pero corresponden á la primera mitad del siglo X V I . 

Andrés Laguna, segoviano, nació en 1499 (1). En Sala­
manca estudió Artes con el Dr. Henriguez, portugués. Pasó á 
estudiar en París, donde se graduó de Maestro en Medicina, 

(1) N o qu ie ro o m i t i r a q u í los nombres de sus maest ros de l a t í n en 
Segoyia, como he consignado o t ros . Se l l a m a b a n J u a n Oteo y Sancbo 
de Vi l l aveces , s e g ú n refiere é l m i s m o . 
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la cual enseñó después en Alcalá, Toledo y Bolonia. Fué mé­
dico de Carlos V, del Papa Julio I I I y de los personajes más 
célebres de su tiempo. Murió en Se^ovia en 1560. Su reputa­
ción como escritor fué superior á la que gozó como médico, 
que no fué poca. 

Francisco Vallés, llamado el Divino, fué profesor de Me­
dicina en Alcalá y médico de Felipe H, con fama de muy des­
preocupado. En ocasión en que recetaba al Rey una purg-a, 
le contradijeron otros médicos de Cámara, porque se oponia 
la luna. Vallés, cerrando la ventana, dijo sarcásticamente: 
—«Pues se la daremos sin que lo sepa la luna.» Hay rasg-os 
característicos que valen por una biografía. Está enterrado en 
la capilla de la Universidad de Alcalá. 

Las provisiones de cátedras de Medicina, de que quedan 
noticias en Claustros de Salamanca, son los siguientes por 
aquel tiempo: 

A D. Francisco de Cartagena, catedrático de Prima de Me­
dicina, muerto en 1560, sucede un tal Lorenzo Pérez de Cu-
billas, aun cuando se duda si fué en propiedad, Cartagena ve­
nia desempeñando aquella cátedra por lo menos desde i548, 
pues, concluido su cuadrienio en 1552, mandó el Emperador 
por una Real Cédula, que se guarda en el archivo, continuase 
en la cátedra por ser esa «la voluntad de su Majestad.» 

El Licenciado Lemus era catedrático de Artes en 1561 
cuando se lo llevó de médico el Duque de Béjar, y asistió al 
Emperador en su última enfermedad. 

Em el mismo año entró de catedrático de Vísperas el Doc­
tor Antonio de la Parra, que la disfrutó poco, pues murió 
aquel mismo año, y le sucedió el Licenciado Cosme de Medi­
na, que explicó hasta el año 1581. 

Medina llegó á ser médico de Felipe I I , después de haber 
reemplazado á Cubillas en la cátedra de Prima (1563). En 
aquel mismo año murió el Dr. Ambrosio Núñez, y le reem­
plazó el Licenciado Luis de Lemus, que se dió á conocer como 
escritor de varias obras de su facultad. 

A explicar la de Hipócrates entró en 1564 el Dr. Juan 
Bravo, de quien no se sabe nada particular. Explicó varios 
cuadrienios, en que fué reelegido,y consta que lo fué en 1576. 
En 1597 se jubiló, siendo de Prima. Al año siguiente fué 
también reelegido para un cuadrienio el Dr. Tiedra para la 
cátedra llamada de Simples de Medicina. 

Por jubilación del Dr Cosme de Medina en 1581, se dió 
la sustitución de la cátedra de Prima al Dr. Mateo Godínez. 
En 1583 se jubiló también el Dr. Núñez, á quien reemplazó 
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el Dr. Tiedra, y á éste, en la de Simples, el Dr. Espinosa. 
Por entonces era catedrático de Anatomía el Dr. Agustín 

Vázquez, y fué reelegido en 1583 para otro cuadrienio. El 
Dr. Cosme de Medina regentó su cátedra hasta el año 1591, en 
que se jubiló, entrando en su lugar á sustituirle el Dr. Rodri­
go de Soria. El Dr. Felipe Espinosa ascendió á la de Método, 
y en su lugar entró en la de Simples el Dr. Cristóbal Medra-
no. En aquel mismo año pasó el Dr. Soria á la de Prima y 
Espinosa á la de Método. 

En 1592 el Dr. Miguel Tiedra concluyó su cuadrienio, y 
el Godínez pasó á l a de Vísperas, quedando aquél postergado. 

Espinosa fué repuesto en 1595 en la de Método para otro 
cuadrienio, y al año siguiente Godínez en la de Vísperas. 
Murió Espinosa en 1597, sin concluir su cuadrienio, y entró 
en su lugar el Dr. Cristóbal Medrano. Aquel mismo año pasó 
á la de Método, y el Dr. Antonio Núñez de Zamora á ia de 
Simples ( 1 1 . En aquel mismo año fué reelegido el Licenciado 
Ponte para otro cuadrienio de la de Cirugía. 

En 1601 fué repuesto Medrano en la de Método para un 
cuadrienio. En 1603 pasó á la de Prima el Dr. Diego Ruíz 
Ochoa, y entró en la de Vísperas el Dr. Juan Gil Vicente. Go­
dínez fué reelegido en 1604 para otro cuadrienio y Medrano 
en la de Método en 1605. 

El año 1607, por muerte de Godínez, pasó Ochoa á la de 
Vísperas; por muerte de Soria en 1610 pasó Medrano á la de 
Prima, y en la de Método, que éste dejaba vacante, entró el 
Licenciado Juan Solórzano. Al año siguiente murió el de Vís­
peras, Dr. Núñez, y le reemplazó el Dr. Diego Raíz. 

En 1613 fué repuesto en la de Método el Dr. Gaspar Her­
nández para otro cuadrienio, el cual, en 1620, ascendió á la de 
Prima. Entró en su vacante de la de Método el Dr. Gaspar de 
Medina, que murió en 1631 de catedrático de Prima. Por as­
censo del Dr. Juan Solórzano á la de Vísperas entró en la de 
Simples el Licenciado Jorge Henríquez, el portugués, en 1620. 
Aquel mismo año salió á médico de Cámara el Dr. Diego 
Ruiz, probablemente por recomendación del Conde-Duque, el 
cual debía conocerle. En su vacante entró el Dr. Hernández, 
y en la de Vísperas el Dr. Arroyo Solana, por muerte del doc­
tor Gil Vicente. 

A l g u n o s de estos m é d i c o s h a b í a n d e s e m p e ñ a d o antes l a c á t e d r a 
de F í s i c a , s e g ú n veremos adelante . E r a m u y c o m ú n entonces l l a m a r á 
los m é d i c o s F í s i c o s , d e n o m i n a c i ó n que t o d a v í a d u r a en a lgunas p r o v i n ­
cias de l N o r t e , m á s tenaces en l a c o n s e r v a c i ó n de l l enguaje . 
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El portugués Heuríg lez servía la de Anatomía en 1627, 
j en aquel mismo año ascendió á la de Simples, y en 1632 á 
la de Pronósticos, y en 1633 á la de Anatomía. El Núñez de 
Zamora pasó á la de Vísperas en 1630. 

Desde esta época la Facultad de Medicina va decayendo 
lastimosamente. Hálianse pocos nombramientos, y ésos de 
personajes oscuros. Contribuye á ello el gran barullo de 
los nombramientos, siendo mucbos de Real orden, por favor 
y sin el simulacro de la oposición. 

A la verdad, tampoco son muy conocidos en la república 
literaria algunos de los anteriores. Por pesado que sea este 
catálogo, parece útil insertarlo para que se vea cómo se pro­
veían las cátedras entonces en Salamanca, y se daban los as­
censos, y por ésas formar juicio de las demás. 

Entre los manuscritos de Medicina que se conservan en la 
Biblioteca de la Universidad de Salamanca (1) los hay origi­
nales de varios catedráticos poco conocidos en la historia y 
bibliografía médicas y la del Dr. Chinchilla. No podemos ni 
debemos descender á la enumeración y clasificación de ellos, 
tanto por incompetencia, como por ser ajeno á nuestro propó­
sito entrar en los terrenos déla literatura facultativa ylabiblio-
grafía. Pero no estará de más dar los nombres de algunos de 
los que fueron profesores de aquella Universidad. Entre ellos 
figuran Miguel de Alba, que tiene dos tratados, uno sobre la 
orina y otro sobre la sangría; Aldaba Galcerán (D. Isidro), 
médico roncalés, catedrático y luego médico del Cabildo de 
Zamora en el siglo XVIÍ, lo cual indica que ganaba menos 
en Salamanca, con cátedra y clientela, que en Zamora con 
depender del Cabildo. De los ya citados catedráticos Godínez, 
Ruiz Ochoa y Espinosa Lozano hay también algunos tratados 
que acreditan su laboriosidad, ó su buena reputación, pues á 
veces son copias sacadas por sus discípulos (2). En cuanto á la 
llamada Física lo mismo daba proveer aquellas cátedras que 
tenerlas vacantes, pues tengo la convicción que tales catedrá­
ticos ni sabían aquella asignatura (3), ni la enseñaban, ni los 

(1) E n t r e los manusc r i t o s de l D o c t o r M a r t í n e z , h a y u n o que se i n ­
t i t u l a Methodica curatio epilepsioR a sapientissimo Bar reda ; lo cua l parece 
i n d i c a r l a r e p u t a c i ó n de u n c a t e d r á t i c o suyo l l a m a d o B a r r e d a . 

(2) V é a s e el cur ioso C a t á l o g o de manusc r i t o s que i m p r i m i m o s e l 
a ñ o de 1865, p o r cuenta de l a U n i v e r s i d a d , e l Sr. U r b i n a , su b ib l io t eca ­
r i o , y y o , 

(3 j V é a n s e las Recreaciones filosóficas de l P . Teodoro A l m e i d a , m u y 
l e í d a s en E s p a ñ a á p r i n c i p i o s de este s ig lo , en que se b u r l a de u n m é d i c o 
de Co imbra , á q i i i e n supone c a t e d r á t i c o de F í s i c a p e r i p a t é t i c a que era 
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estudiantes se tomaban la molestia de aprender aquella Física 
al minuto, reducida á saber que el agua se biela porque tiene 
cualidades congelativas. 

En la de Astrología es provisto el ano de 1612 el doctor 
Bartolomé del Valle, por baber ascendido á cátedra de Pro­
nósticos el Maestro Antonio Núuez de Zamora, y ya no se ha­
lla nada importante en el resto del siglo. Debióla regentar 
muy poco tiempo, pues en 1615 la obtuvo el Licenciado Fran­
cisco Roa por renuncia del Dr. Bartolomé Calleja. 

Como por entonces comenzó á proveer el Consejo de Cas­
tilla, dando las cátedras por favor ó por dinero, y haciéndolo 
peor, mucho peor que los estudiantes, no se halla ninguna 
otra provisión de aquella cátedra, hasta que en el siglo X V I I I 
la resucitó D. Diego Torres en la forma grotesca que él mismo 
nos dirá á su tiempo. 

En 1632 aparece provista la cátedra de Filosofía natural 
á favor del Maestro Gaspar de los Reyes, fraile de la Merced, 
por ascenso del Dr. Porras á la de Vísperas de Medicina, sin 
saberse cuándo y cómo la habla obtenido éste. En 1639 pasó 
el P. Reyes á la de Sagrada Escritura, reemplazándole el doc­
tor Luis Rodríguez. En 1647 la dió el Consejo al Rector del 
Colegio del Arzobispo, Antonio Castañón, sin oposición y sin 
estar declarada la vacante, y á titulo de sustitución. A l año 
siguiente pasó el Dr. Luis Rodríguez á la de Prima de Medi­
cina, y se dió la vacante al Maestro Francisco Aranda y Ma­
juelo, canónigo de Salamanca. 

Por lo que hace á la Universidad de Alcalá, no hallo ni 
tengo noticias de los profesores de aquel tiempo. 

En la primera mitad del siglo X V I descollaron como filó­
sofos y versados en Física Sancho Carranza de Miranda y 
Juan Santiago Nave ros; pero en la segunda sólo hallo al mé­
dico Juan Bustamante de la Cámara, natural de Alcalá, ca­
tedrático de Filosofía y más adelante de Prima de Medici­
na (1) y al Licenciado Francisco Murcia de la Llama, colegial 
del Teólogo de la Madre de Dios, que á fines del siglo X V I era 
catedrático de Filosofía y escribió tres tomos sobre la de Aris­
tóteles, entre ellos el segundo de Física (2). 

l a que se e n s e ñ a b a a l l í en e l s ig lo pasado, y en Salamanca en e l X V I 
y X V I I . J 

(1) E n 1595 se i m p r i m i ó su l i b r o D e rejptilibus veré animantibus sacrce 
¡XfViptyroe. 

[2) Selecta circo. A r i s t ó t e l i s Philosophiam subti l ior is doctrines: l a s egun­
da e d i c i ó n es de 1606 en A l c a l á : 8 tomos en 4 . ° . 
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En el expediente del reconocimiento de las veinticuatro 
Santas Formas que se conservan incorruptas en Alcalá, apa­
rece que en 1615 hizo la observación de ellas, que se conser­
vaban sin deterioro desde 1597, el Dr. Pedro García Carrero, 
gran filósofo y médico de Cámara, que á la sazón era catedrá­
tico de Prima de Medicina en Alcalá, el cual, para cerciorarse 
de su estado, cortó algunas de ellas, y, vista su consistencia 
y que á pesar de haber estado en paraje húmedo, donde se 
habían corrompido las que se habían puesto á su lado sin ser 
consagradas, certificó ser milagrosa aquella incorrupción. 

Pero donde más floreció el estudio de la Medicina, fué en 
la Universidad de Valencia, y eso especialmente en la segunda 
mitad del siglo X V I , cuando comenzaban la decadencia y el 
empiri; rao en Alcalá y Salamanca, de modo que desde el 
año 1540 al 1596, presenta más de doce médicos célebres 
con la circustancia de ser algunos de ellos excelentes huma­
nistas, matemáticos, cosmógrafos y naturalistas, y haber sido 
aquella Universidad la que inició el estudio de la botánica de 
un modo práctico, gloria que vindica justamente. 

Ya en 1496, se formó allí el célebre Jerónimo de Torrella, 
médico del rey D. Fernando el Católico (1), y también mate­
mático y cosmógrafo, como su padre; pero no consta que en­
señase la profesión, pues no es lo mismo ejercerla que ense­
ñarla. 

No así Pedro Ximeno, que después de haber recorrido las 
Universidades de Lovayna y París, vino á Pavía donde fué 
discípulo del célebre Vesalio, con quien estudió y á quien no 
tuvo por Vesana, como los viejos le llamaban. Concluida su 
Odisea escolar, tan frecuente entre los jóvenes aplicados de 
su tiempo en medio de la dificultad de comunicaciones, re­
gresó á su patria con un gran candad de saber y, sobre todo, 
de pericia anatómica, formando escuela y buena en aquella 
Universidad, que le mira justamente como fundador de los 
buenos estudios en ella. Florecía hácia el año 1540. 

Siguióle Miguel Jerónimo de Ledesma, discípulo de Stra-
ny, excelente helenista y profesor de griego y Medicina: sir­
vióle esto de mucho para afianzar la doctrina de Galeno, redu­
ciendo la de Avicena. En Valencia nació, estudió y enseñó. 

No así Pedro Jaime Esteve, que después de haber estu­
diado en París y Mompeller, vino á Valeucia á enseñar la 
cátedra llamada de /Simples, en que adelantó mucho como 

(1) L a s b i o g r a f í a s pueden verse en l a H i s t o r i a de aque l l a U n i v e r ­
s idad , po r O r t i . 
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botánico, siendo además astrónomo, matemático, helenista y 
excelente poeta latino. 

No fué menos célebre el profesor Miguel Juan Pascual, 
que con los anteriores alternaba liácia el año 1555. Escribió 
muchas y muy curiosas obras (1), y fué muy elog-iado por es­
critores contemporáneos, 

Andrés Sampere, médico de profesión, fué uno de los huma­
nistas y oradores más distinguidos de su tiempo (liácia 1571) 
siendo notable que la Universidad le hizo un partido muy ven­
tajoso para la enseñanza de Retórica, por sólo una hora diaria 
de explicación, dejándole el resto del tiempo para el ejercicio 
de la Medicina (2). No así su contemporáneo Luis Collado, 
excelente anatómico, que no quiso dejar su cátedra, para ir de 
médico de la Reina Isabel, mujer de Felipe I I (3). Atribuye­
sele el descubrimiento de la JSslapeda en el órgano del oido. 

Hácia el año 1594, sostuvo el honor de la escuela médica 
de Valencia Jerónimo Polo, no solamente con su gran tesón 
en la enseñanza, en la que sacó discípulos muy aventajados, 
sino también escribiendo bajo el seudónimo de Francisco 
Aguilar, en defensa de la Escuela médica valenciana contra 
un catedrático de Barcelona llamado Bernardo Cajanes. 

Discípulo suyo fué Jaime Segarra, el cual á su vez fué 
catedrático de Medicina en Valencia, durante veinticuatro 
años, gran helenista y aclamado como el mejor médico de su 
tiempo á pesar de vivir Valdés. Por tal le aclamó otro gran 
catedrático de Medicina llamado D. Vicente Salvador. Es­
cribió unos comentarios sobre Hipócrates y Galeno, que fueron 
declarados obras de texto con general aceptación. Sus estu­
dios principales fueron sobre Patología y Fisiología. 

Pero con la terminación del siglo termina también la 
celebridad de aquella Escuela, como sucede en Salamanca. 

Por lo que hace á los estudios de Medicina en las demás 
Universidades de Aragón, tampoco son muchas ni lison­
jeras las noticias relativas ála enseñanza en la segunda mitad 

(1) E n t r e m e t í a s u n a t i t u l a d a P r a x i s m M i c a , y o t r a D e morbo g a l ü c o . 
(2) ^ E l o g i ó l e m u c l i o P a l m i r e n o , m u y amigo "suyo. A n d r é s Escoto le 

d e d i c ó u n ep ig rama que comienza : I n mcclicce et multo eloquii prces-
tan t io r arte 

. (s) C r é e s e que c o n t r i b u y ó p a r a e l lo e l no quere r reconocer super io-
r i d a d a l P r o t o m é d i c o F ranc i sco Va l l e s , pues d e c í a que e l collado estaba 
m á s a l to que e l V a l l e , y e l no someterse á los c u m p l i m i e n t o s gót icos de 
Cas t i l l a . H a b i é n d o l e d i cho u n a donce l l a de l a M a r q u e s a de M o n d é j a r , 
que á su S e ñ o r a le t o m a b a n el pu l so de r o d i l l a s los m é d i c o s castellanos, 
no quiso v o l v e r hasta que se l o r o g ó el V i r r e y y le o f r e c i ó asiento. 
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del siglo X V I , pues de la primera poco podemos decir. 

De la de Huesca dejó alg'imas noticias el Sr. Larrea, pero 
los nombres de los profesores que hubo en ella son oscuros y 
poco conocidos en la república literaria. 

Más nos dejó Camón en sus Memorias Literarias de Zara­
goza (1). Este demostró que ya en 1455 existia en Zarag-oza 
un Colegio de Maestros de Medicina y Cirugía , aprobado 
con aquella fecba por D. Juan I I de Aragón y Navarra: reunido 
aquél en 1466 en la iglesia del Temple, estipulaba con el 
Hospital general- En 1481 tenía por mayordomos á Maestre 
Juan Pérez y Maestre Balmaseda, y otros varios colegiales 
que llevaban todos el título de Maestros y en sus libros de 
actas los titulaba de Oesiis Collegii Médico-Chirugici. 

Habiéndole dado D. Fernando el Católico el título de 
Cofradía de Metges (2), de San Cosme y San Damián, en 28 de 
Enero de 1488, hubo de temérsela extinción de ella en 1528, 
por el Fuero en que se prohibieron las Cofradías (3). Recla­
mó en la Audiencia el Hospital de Nuestra Señora de Gracia, 
y se declaró no estar la de los médicos comprendida en ellos, 
y con fecha de 4 de Setiembre de 1531 se expidió ejecutoria 
y volvió el gremio á tomar el título, el cual favoreció aún 
más Carlos V, en 13 de Noviembre de 1536, projiibiendo 
ejercer la profesión en Zaragoza á quien no fuese individuo 
del Colegio, dando á éste facultades para inspecionar las boti­
cas y lo relativo al despacho de recetas. El Colegio examinaba 
también á los cirujanos, y en 14 de Julio de aquel año examinó 
al Maestro Pedro de Belchite. Tenía, pues, ya el Colegio un 
carácter docente, puesto que examinaba y daba títulos de mé­
dicos y cirujanos, lo cual continuó hasta el año de 1585. 

Ya para entonces hacia dos años que existia la Univer­
sidad de Zaragoza. Creó en ella el Sr. Cerbuna tres cátedras 
de Medicina, tituladas de Método, Aforismos y Anatomía. 
En ellas se leían las obras de Hipócrates y Galeno, y se ha ­
cían anatomías en cadáveres, cuando se lograban. 

Los primeros catedráticos nombrados por aquél en 23 de 
Mayo de 1483, fueron los doctores Jerónimo Ximenez, autor 
de una obra elemental de Medicina (4), Juan Valero Tabar, 

(1) I m p r e n t a de M o r e n o : 1769. 
(2) M é d i c o s . V é a s e a l d i c l i o C a m ó n . 
(3) Con ese t i t u l o y p re tex tos de d e v o c i ó n , se h a b i a n f o r m a d o aso­

ciaciones de revol tosos , y de h i p ó c r i t a s y bor rachos . 
(4) I n s t i h d i o n u m medicarum l i b r i quatv.or: I m p r e s o en E p i l a en 157S. 

O t r a t i t u l a d a HypocraHs de na tura h m a n a . E n Zaragoza , 1589. 
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Juan Sanz, menor. Comenzaron á explicar por San Lucas de 
aquel mismo año, prévia la protestación de fe. Más adelante 
se aumentaron hasta seis cátedras, tituladas Prima, Vísperas, 
Aforismos. Anatomía, primer curso y secundo curso. Ca­
món presume que, desde 1583 á 1769, hubo en la Univer­
sidad de Zarag-oza, 82 catedráticos de Medicina y Cirugía, 
lo cual indica mucha estabilidad con beneficio para la ense­
ñanza. 

No debe dejar de consig-narse aqui por cosa rara la noticia 
de algunos médicos célebres del siglo X V I , que de médicos 
del Papa hubieron de pasar á ser obispos ó prelados. 

Uno de ellos es Mig-uel deLucena, natural de Guada-
lajara, médico del Papa y fundador de una linda capilla y al­
gunos estudios en su patria, según queda dicho. 

Un hermano del antes citado Jerónimo Torrella fué m é ­
dico de Alejandro V I , prelado doméstico suyo y Obispo de 
Santa Justa. 

Otro es D. Francisco Solis, Obispo Balneog-ense, fundador 
del Colegio de los Huérfanos en Salamanca. De niño quedó 
huérfano y abandonado en las caliesde aquellaciudad, pasando 
muchos trabajos y laceria. Fué discípulo aventajado de Andrés 
Laguna, el cual le dejó encargadas su cátedra y clientela al 
pasar á ser médico de Cámara del Emperador. Cuando Lagu­
na estaba en Roma de médico de Paulo I I I , marchó allá Solís, 
y pasó á Trento por encargo del Papa, con objeto y comi­
sión de estudiar la peste que alli cundía, durante el Concilio. 
De vuelta en Roma, fué médico de Paulo I I I y Julio I I I . Dis­
gustado del ejercicio de la Medicina, se ordenó de sacerdote y 
el Papa le hizo Obispo. 

En su Colegio de los Huérfanos , entre otras rarezas, 
prohibió que ning-uno de los colegiales estudiara Medicina. 
¡Qué le habría pasado para mirar su profesión con tal tedio! 
Y ¿qué causas hablan influido para tan rápida decadencia 
de la Medicina á fines del siglo X V I , cuando tan alta y enal­
tecida estaba á principios de aquel sigdo? 

En mi propósito de narrar y acumular hechos más bien 
que generalizar, moralizar y filosofar sobre ellos difusamente, 
uo entra el profundizar esas cuestiones ni aventurar conje­
turas, ni las causas eran únicas y aisladas, sino varias y 
muy distintas. Eran á la vez políticas, sociales, morales y 
hasta religiosas. 

La iglesia honraba mucho á los médicos en la Edad Media, 
el honor a medicum andaba en boca de todos. A falta de 
graduados en Teología y ambos Derechos se prefería para los 
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beneficios á los médicos, como hombres de ciencia, saber y 
cultura. Eran éstos muy respetuosos con la Igiesia, y su gre­
mio solía ser constituido en cofradía. 

Los médicos alternan honrosamente con los guerreros y 
cortesanos al lado de los Papas Alejandro V I , Julio I I y 
León X, de Cisneros, del Emperador, y de Felipe I I . Pero el 
libre examen influye en sus ideas; y Servet y otros varios, en 
España y Francia, se meten á teólogos, como ahora se meten 
otros á filósofos rebajando la humanidad, y también aun su 
misma noble profesión al terreno de la medicina comparativa, 
ó sea el materialismo, asimilando el hombre á las bestias. 

El orgullo quijotesco no sólo de la aristocracia (quizá 
menos orgullosa que los célebres hidalgos de gotera) influía 
no poco (1). El médico pedía la remuneración de su trabajo y 
asistencia, y esto se iba haciendo sórdido en España, donde 
era vileza y villanía el trabajar, y nobleza la holgazanería, el 
pedir, petardear y vivir sobre el país. Por ese motivo los co­
legiales mayores, en su orgullo y petulancia, no se dignaban 
proveer las becas de Medicina, que Mendoza, Cisneros y otros 
Prelados ilustres habían creado en sus respectivos Colegios; y 
en vano mandaban los reformadores restablecerlas, pues sus 
mandatos no se cumplían. 

(1) V é a s e l o que d e c í a a l m é d i c o va l enc iano Col lado l a donce l la de 
l a V i r r e i n a , de que á s t i s e ñ o r a le t o m a b a n e l pu l so los m é d i c o s , de r o ­
d i l l a s . 

E l cu ra de A r g a m a s i l l a y e l B a c h i l l e r S a n s ó n Carrasco e x t r a ñ a n 
que l i n a Duquesa de A r a g ó n escriba á l a m u j e r de Sancbo. E l s o c a r r ó n 
de l paje contesta, "que las S e ñ o r a s de A r a g ó n no son t a n puntuosas y 
l evan tadas como las castellanas. , , 
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CAPÍTULO L X X X I I I . 

DECADENCIA DE LA ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS NATURALES, 
F Í S I C A S Y MATEMÁTICAS Á FINES DEL SIGLO X V I . 

No menos decaído que el de las ciencias médicas se halla­
ba el de las ciencias físicas y exactas á fines del siglo X V I . 
hasta el punto de no hallarse entonces apenas matemáticos, 
cuando tan buenos los había en la primera mitad de aquel siglo. 
La pedantería anticlerical del nuestro ha solido culpar de ello 
á la Inquisición, como de todos nuestros males, atraso y de­
cadencia; pero ni han dado pruebas de ello, ni aducido hechos 
concretos que tal demuestren. Las declamaciones huecas y vul­
garidades calumniosas de gente charlatana sólo valen para los 
necios, que por desgracia abundan siempre y en todas partes, 
y se hacen escuchar de sus congéneres. 

Pero la historia quiere hechos y documentos. Precisamen­
te los matemáticos más célebres de la primera mitad del si­
glo XVIeran teólogos profundos, entre ellos Pedro Ciruelo (1), 
el Cardenal Silíceo, Honorato Juan, Obispo de Osma, y otros 
que luego se dirán, y lo mismo en el siglo X V I I el obispo 
Caramuel y en el pasado el valenciano P. Tosca (2). Pero 
nuestros matemáticos modernos no se han querido molestar 

(1) Ped ro C i r u e l o era p ro fundo t o m i s t a y á l a vez c o s m ó g r a f o y 
m a t e m á t i c o : c o n s é r v a n s e . e n l a U n i v e r s i d a d c e n t r a l a lgunos manus­
c r i t o s suyos que l o ac red i t an . "Véanse las b i b l i o g r a f í a s de D . N i c o l á s 
A n t o n i o , Rezaba l y La t a sa . 

(2) T o d a v í a en nues t ro s ig lo s u c e d i ó a lgo de esto, pues en 1825 
l l e v ó F e r n a n d o V I I a l Coleg io m i l i t a r de Segovia a l P . J a c i n t o F e l i u , 
Escolapio c a t a l á n , pa ra e n s e ñ a r M a t e m á t i c a s , y era, á l a vez que g r a n 
m a t e m á t i c o , p r o f u n d o t e ó l o g o t o m i s t a . 
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en investigaciones históricas, y han preferido el estúpido quod 
non intelligo negó de los escolásticos adocenados. 

Lo mismo sucedía con los filósofos, pues corría como afo­
rismo, que en España no habia existido más filósofo que Luis 
Vives, hasta que las recientes historias de los modernos filó­
sofos é investigadores, P. Cuevas, jesuíta, Laverde y el Car­
denal P. Zeferino González, han demostrado que los habia, 
y los hubo siempre, y buenos. Los tales pretendidos raciona­
listas y filósofos de historia principian por no estudiarla: 
cierran los ojos, y luego se quejan de que no ven. 

En la Universidad de Valencia era donde florecían más las 
Matemáticas, tanto que las memorias de aquella Universidad 
nos suministran datos de más de doce matemáticos distingui­
dos por este tiempo, siendo los más notables de ellos clérigos 
ó médicos. 

Con el apellido de Torrella aparecen dos médicos y mate­
máticos á principios del siglo, ya citados como médicos. El 
uno llamado Jerónimo, faé médico de Don Fernando el 
Católico y cosmógrafo. Asegura aquél que su padre había sido 
también excelente médico y matemático. De médico tuvo 
también Alejandro V I á Gaspar Torrella, su paisano, también 
matemático, que, dejada su carrera, fué Prelado doméstico y 
Obispo de Santa Justa, según queda dicho. 

A mediados de aquel siglo aparece hacia el año 1551, Pe­
dro Jaime Esteve, médico insigne y también matemático, á 
quien llamaron el Trimegisto de aquel tiempo, pues era gran 
helenista, anatómico, botánico, matemático y astrónomo. A 
él se debió la creación de las primeras cátedras, que por en­
tonces llamaron de Yerias, con que designaban la Botánica: 
en Salamanca y otras partes llamaban de Simples á las de 
Historia Natural, al estilo de entonces ( l ) . Debió ser Esteve su­
jeto de mucho mérito, pues le tuvieron envidia (2). 

Poco después lucía allí Jerónimo Muñoz, gran matemático, 
conocido por tal en toda Europa, menos de los matemáticos 
españoles modernos, que niegan hubiese en España matemá­
ticos (3). Era también profundo hebraísta, y la Universidad de 

(1) Véa . se á Escolano . N i c o l á s A n t o n i o , C h i n c h i l l a y ot ros b i ­
b l i ó g r a f o s . 

(2) E n sn p r e á m b u l o de l l i b r o de H y p ó c r a t e s sobre las epidemias , 

se dice. E r g o quod invisns maneas sufferre memenio, 
Scilicet i n P a t r i a nemo Propheta sua. 

(3) C í t a n l e Es tagecio , G e m m a y T y c h o B r a h e . A l g u n o s t r a tados SU­
YOS se t r a d u j e r o n á o t ros i d i o m a s . 
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Salamanca le hizo un gran partido para llevarle allá, hacia el 
año 1566. 

Pocos años después descollaba en las cátedras de Valencia 
Juan Bautista Monllor, también gran matemático, teólogo, 
escriturario, hebraísta y helenista. Era clérigo, y le sacó de la 
cátedra el P. Gallo para llevarle de canónigo lectoral á su ca­
tedral de Orihuela. 

Por el mismo tiempo (1569) se distinguió el caballero 
Francisco Lanzol de Remaní como matemático y arqueólogo, 
pues recorrió gran parte de España en busca de inscripciones, 
ruinas j antigüedades, en que gastó su caudal, de modo que 
no pudo imprimir sus investigaciones. Algo publicó Palmire-
no, que le trató, y hace de él cumplido elogio. 

Como matemático figuraba también, poco después, el 
P. Fr. Juan Jalón, franciscano, que trabajó en Roma bajo la 
protección de Gregorio X I I I , en la corrección del calendario 
llamado Gregoriano (1). 

En el mismo sentido, y más como astrónomo que como 
matemático, se distiguía hacia el año 1580, Bartolomé Antist, 
discípulo del ya citado profesor Jerónimo Muñoz. Como 
matemático y escritor de astronomía le citan Escolano, Nico­
lás Antonio, Moría y otros. 

Pero el más notable de todos como gran matemático y ca­
beza privilegiada para su estudio, es Jaime Juan Falcó, digno 
de estudio por muchos conceptos, aunque no consta que las 
enseñase. A él mismo no se las enseñaron, sino que las apren­
dió él solo. Cuéntanse de él cosas maravillosas: fué á la vez 
que matemático, excelente poeta latino, escribiendo sobre d i ­
ferentes géneros y en distintos estilos con la mayor facilidad; 
y entre otras cosas, contra los tahúres, pues de joven había 
sido jugador: escribió también sóbrela cuadratura del circulo. 

De Valencia era natural, aunque oriundo de Aragón, An­
drés Rey de Artieda, poeta distinguido, jurisconsulto, filósofo 
y matemático. Estudió Jurisprudencia en Lérida, so graduó 
en Tolosa, enseñó Astrología en Barcelona y se halló en la 
batalla de Lepante, en que recibió tres saetazos. 

Mas con respecto á la segunda mitad y fines del siglo X V I 
no puede negarse que las Matemáticas estaban en gran de­
cadencia, y lo prueban dos datos muy tristes de aquel tiempo. 

; Primero, el no hallarse en las provisiones de cátedras en las 
j dos Universidades de Alcalá y Salamanca, que tengo á la vis-

(1) E s c r i b i ó sobre este asunto y u n Espejo as t ro lóqíco pa ra uso de 
los m é d i c o s . y 
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ta, nombres de catedráticos, ni aun oscuros, de esta enseñan­
za. Secundo, la noticia de haberse creado en Salamanca par­
tido de Mathemáticas, en 1590, á causa de haberse mandado 
por Su Majestad se hiciese cathedra desta facultad, por la f a l ­
ta que avia en el Eeyno de artilleros (1). 

Pero entonces, ¿de qué servían las ponderadas cátedras de 
Matemáticas y Ciencias, que costeaba el Rey en su Alcázar de 
Madrid, para educación de sus pajes, continos, y los hijos de 
los grandes y títulos del Eeino? Probablemente preferirían 
todos ellos poner una pica en Flandes mejor que estudiar. 

¿De qué servia que hubiera esas enseñanzas si la aristo­
cracia no las frecuentaba, ó, caso de ir allá, era para malgastar 
el tiempo y burlarse de los profesores? Ello es que al trasla­
dar esas enseñanzas á los Estudios de San Isidro, ni había en 
el Real Alcázar profesores de nombradla, ni tampoco los te­
nían los jesuítas, y hubieron de buscarlos en el extranjero, 
como luego veremos; y poco tiempo después había en los Es­
tudios de San Isidro de Madrid el marasmo que en las Uni­
versidades y en el dicho Alcázar. 

Déjese, pues, de acusar á la Inquisición de culpas que no 
tuvo; y, pues adolecemos ahora de los mismos vicios que en­
tonces, no la culpemos de faltas que ni tuvo, ni tiene ahora que 
no existe. La proverbial holgazanería de nuestra raza, sobre 
todo en los puntos cálidos; el orgullo y fatuidad no sólo de la 
aristocracia de sangre, sino del caciquismo y la oligarquía, y 
de la clase media, en haciendo un poco de fortuna; el charla­
tanismo habitual, la monomanía de gastar una hora en charlar 
lo que se podía decir en cinco minutos, repitiendo cinco veces 
una misma cosa con distintas palabras, vicio que trasciende 
al pulpito, la cátedra y el foro; la hinchazón y declamación 
hiperbólica, la habitual maledicencia llevada hasta la calum­
nia; la politicomanía de los proyectistas de entonces y de los 
llamados ahora polilicos (por antífrasis); el afán de meterse 
en la Iglesia sin vocación, para comerse sus rentas holgada­
mente sin cumplir los altísimos deberes del sagrado ministe­
rio, fueron las verdaderas causas de que nadie quisiera seguir 
entonces carreras difíciles y de mucho estudio y reflexión, 

(1) A c u e r d o en e l l i b r o de Claus t ros de aquel a ñ o , f o l i o 97. A c o r ­
d ó s e s e ñ a l a r sueldo pa ra e l c a t e d r á t i c o : p a s ó a l Consejo, l o a p r o b ó 
e l R e y , pero en 1592 a u n no se h a b í a p r o v i s t o l a c á t e d r a . 

E n cambio F e l i p e I I , en comple ta bancar ro ta , ped ia d ine ro á l a U n i ­
vers idad , y é s t a t e n i a que da r l e 2.0C0 ducados con p e r j u i c i o de l a ense-
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pues aun en mejor época, como la de los Reyes Católicos, en 
que la mujer del general de Artillería doña Beatriz Galiudo 
enseñaba latin á Doña Isabel y sus hijas, y muy especialmente 
Doña Juana la Loca, lo hablaban y escribían correctamente, y 
Cisneros ponía dos parques de Artillería en Alcalá y Medina del 
Campo, decía el matemático Pedro Ciruelo, al ver su cátedra 
poco concurrida, que la doctrina de Santo Tomás no era para 
los jóvenes españoles, pues necesitaba ésta ser muy dig-eri-
da, y ellos lo que querían era aprender pronto y con poco tra­
bajo. 

Cúlpese, pues, á la pereza, al orgullo, á la frivolidad y al 
charlatanismo habituales de nuestro país, de los males que 
produjeron y producen; y déjese á un lado la vulgaridad es­
túpida de achacar á la Iglesia y al Santo Oficio, culpas que no 
tuvieron, y que tenemos ahora que no existe el Santo Oficio 
hace más de medio siglo. 

Todavía en 1645, á pesar de la emulación producida por los 
Estudios de San Isidro, se quejaban en Salamanca del mal es­
tado de las cátedras de Ciencias, Filosofía, y Artes, que no se 
regentaban, y luego veremos las noticias que acerca de ellas 
daba en el siglo X V I I I el coplero D. Diego Torres, que llegó 
á ser en ciencias tuerto ó bizco en tierra de ciegos. 

Por lo que hace á la de Astrología y Física, hallo algún 
nombramiento que otro en Salamanca durante el siglo X V I . 

En 1573 (1) vacó la cátedra de Física que tenía el licen­
ciado Hendióla, colegial mayor de Cuenca, y se dió por cua­
drienio al Maestro D. Simón González, colegial de Oviedo. 

En 1579 regenta aquella cátedra por cuadrienio, un céle­
bre teólogo, el Maestro Francisco Zumel, fraile mercenario. 

En 1580 una, titulada de Filosofía Natural, es conferida 
al canónigo de Salamanca, Juan Alonso Curiel, por ausencia 
del Maestro Orejón. Curiel la dejó aquel mismo año para pa­
sar á la de Lógica, pues generalmente entraban curas y frai­
les á servir estas cátedras de ciencias, para pasar á otras. 

En 1584 entra en la de Física el Dr. Antonio Gómez por 
haber pasado á uua de Medicina el Dr. Diego Espinosa. El 
Gómez, colegial de San Bartolomé, pasó á la Capilla Real de 
Granada en 1585, y le reemplazó el Dr. Juan de Iglesia. 

(1) E n las p rov i s iones de c á t e d r a s , que tengo anotadas, desde 1550 
á 1660, no h a l l o n a d a hasta el a ñ o 1673. N o es dec i r que n o h u b i e r a 
profesores de l a c á t e d r a F h i s i c o n m , como entonces se decia, s ino que no 
constan. N o ser ian m u y impor t an te s , y q u i z á s no s a b r í a n l o que a h o r a 
u n es tudiante t a l c u a l aprovechado en l a F a c u l t a d de Ciencias. 
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Eu 1586 se nombra al Maestro Juan Alonso Curiel por 

muerte del maestro Enrique Hernández 
En 1586 entró á desempeñarla cátedra de Filosofía Natu­

ral y Moral (todo en una pieza) el doctor y canónig-o Francisco 
Sánchez, por ascenso del P. Curiel á la cátedra de Escoto. 

En 1591 obtiene el bachiller Gabriel Ruano la cátedra de 
Astrología por muerte del Maestro Jerónimo Muñoz, El doc­
tor Bernardo Sánchez la de Física por haber pasado á la de 
Escoto el maestro Sepúlveda, fraile trinitario. 

En 1598 obtiene la de Física el maestro Pedro Ramírez 
Arroyo, por muerte del Dr. Bernardo Sánchez, y fué repuesto 
en 1602 para otro cuadrienio, que no terminó, pues en 1604 
aparece que se dió al maestro Juan de la Estrella, fraile t r i n i ­
tario, por renuncia del maestro Mauro de Salazar, benedicti­
no. Por muerte del P. Estrella la obtuvo en 1606 otro fraile 
trinitario llamado el maestro Andrés Espinosa. Por ascenso 
de éste la obtuvo en 1609 el Dr. Juan Gil Alfaro, colegial del 
Arzobispo, el cual pasó en aquel mismo año á canónigo de 
Burgos, entrando en su lug'ar el maestro Juan de Vitoria, y 
desde entonces queda la cátedra en tal abandono,, que no se 
halla provisión de ella hasta el año 1632 en que la obtiene el 
maestro Diego Zúñiga, fraile mercenario. 

Hasta mediados de aquel siglo sigue algún nombramiento 
que otro de alg'ún colegial para esta cátedra, pero nombres os­
curos, que no merecen ser repetidos. Aun la mayor parte de los 
anteriores son conocidos tan sólo alguno que otro como teólogo. 
Eran catedráticos , no para enseñar, sino para tener cátedra. 

En cambio durante el siglo X V I I aparecen tres frailes ma­
temáticos en Valencia, que tantos buenos había dado en el si­
glo X V I con gran gloria suya: Fr. Vicente Nadal, dominico, 
filólog'o y matemático, protegido del P. Aliag'a. Murió en 
1630 y venía formado del siglo anterior. Fr. Antonio Roldán, 
leg'o, también dominico, que regentó varios años la cátedra de 
Matemáticas, de donde le sacó Felipe IV para maestro suyo. 
Dejó escritos nueve tomos sobre asuntos de Matemáticas, 

El P. José de Zaragoza, g-raduado en Valencia, rehusó la 
cátedra de Matemáticas que se le ofrecía con aumento de ho­
norarios, por tomar la sotana de jesuíta. En el Colegio de 
la Compañía de Calatayud enseñó Retórica; en los de Ma­
llorca y Valencia Filosofía, y últimamente Teología. Llevóle 
de profesor de Matemáticas el Marqués de Leg-anés, y luego 
fué traído para enseñarlas en Madrid. Escribió varias obras de 
texto, y florecía hacía el año 1672. Tuvo por discípulo á Car­
los 11, aunque no debió sacar gran partido del discípulo. 



CAPITULO L X X X I V . 

CÁTEDRA DE MUSICA EN SALAMANCA. COLEGIOS Y COMUNIDADES 
DONDE SE ENSEÑABA. 

Formaba la música en la Edad Media parte de la ense­
ñanza secundaria de las Artes, en lo que se llamaba el T r i -
vium y Quatrivium. Consecuente con esto el Rey Sabio puso 
en Salamanca cátedra de órgano, como queda dicho (1), 
Llegó ésta á su apogeo en el siglo X V I , en que la ocupó el 
Abad Salinas, el Ciego, cuyas glorias cantó Fr. Luis de León, 
inmortalizando su nombre ^2). Espinel, en su Marcos Obre-
gón, le presenta asimismo como una de las glorias de la Uni­
versidad de Salamanca á fines del siglo X V I (3). 

El cultivo de la música clásica se generalizó en España 
desde la segunda mitad del siglo X V I , y si los españoles, en 
su frecuente comunicación con los italianos, participaron de 
su buen gusto, también lo comunicaron á su vez, pues Vic­
toria, célebre maestro de Capilla, no fué el que menos con-

(1) A l fin de l c a p i t u l o I X d e l t o m o 1.° 
(2) E l aire se serena 

Y v i s t e de h e r m o s u r a y l u z no usada, 
Sal inas, cuando suena 
L a m ú s i c a ex t remada 
P o r vues t r a sabia m a n o gobernada . 

A cuyo s ó n d i v i n o 
E l a l m a que en o l v i d o e s t á s u m i d a 
T o r n a á cobrar e l t i n o 
Y m e m o r i a p e r d i d a 
D e su o r i g e n p r i m e r o esclarecida. 

V é a s e a d e m á s su b i o g r a f í a y r e t r a to , m á s ó menos a u t é n t i c o , en la 
C o l e c c i ó n de re t ra tos de l a C a l c o g r a f í a n a c i o n a l . 

(3) V é a s e e l c a p i t u l o de l a v i d a l icenciosa de los es tudiantes p o r 
este t i empo . 
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tribuyó á restaurarlo en el canto eclesiástico, desterrando el 
mal g-asto introducido en él desde la estancia de la Santa Sede 
en Aviñón, que hasta en esto perjudicó á la Ig-lesia con los 
ridículos abusos del fabordón y otros por el estilo, que dieron 
lugar á que el Papa Marcelo, en su breve pontificado, quisie­
ra suprimir en las ig-lesias el canto figurado. Las de España, 
que por fortuna conservan la música de aquel tiempo (una 
de ellas la de Avila), se hacen notar por su canturía grave, 
sencilla y expresiva, sin molestos chillidos, fugas, ni fastidio­
sas y antilitúrgicas repeticiones. 

En muchas de las catedrales se fundaron, no como quiera 
escuelas de música, que tan comunes eran en las catedrales 
durante la Edad Media, sino colegios de niños de coro, cono­
cidos con los nombres de infantes en Aragón y Navarra, tiples 
3r seises en Castilla y Andalucía. Teníanlo Salamanca y tam­
bién la iglesia Primada de Toledo. En Aragón obtuvo gran 
nombradía el del Pilar de Zaragoza, y aún la conserva, y asi­
mismo Pamplona (1), y muchas catedrales de Cataluña, en la 
gran aptitud para la música de la gente de aquel país. En 
Toledo fundó Colegio el Cardenal Silíceo. La escuela de mú­
sica y gramática de Sigüenza la fundó en 1343 D. Pedro Gó­
mez Barroso, para seis niños de coro. En el siglo pasado hizo 
para ellos un buen colegio el obispo Sr. Guerra, muy aficio­
nado á construir edificios. En Salamanca no se fundó hasta 
fines del siglo pasado (1785) por dos prebendados de la cate­
dral D. Manuel del Aguila y D. Matías Roldán. 

El enumerar las fundaciones de todos sería demasiado pro­
lijo y ajeno á nuestro propósito. El objeto de establecer estos 
colegios era, no solamente para enseñar la música y tener vo­
ces finas y escogidas, sino también para mirar por la buena 
educación moral, religiosa y literaria de los niños, impedir 
que los vicios alterasen sus buenas costumbres, y á veces con 
ellos sobreviniesen precocidad y pérdida de voces, y cuando 
mudasen éstas en la época de la pubertad, que pudiesen con­
tinuar en las iglesias mismas, desempeñando el canto ecle­
siástico, tanto vocal como instrumental, según sus respectivas 
voces ó aficiones. 

Varios monasterios benedictinos tenían también colegios 
según su costumbre desde remotos tiempos. El d^ San Juan 
de la Peña lo tenía desde principios del siglo X I en tiempo 
de D. Sancho el Mayor, ó quizá ántes, como ya se dijo. 

(1) E n él se f o r m ó e l c é l e b r e compos i to r D . H i l a r i ó n Es l ava , l i o n r a 
de l a m ú s i c a sacra en nues t ros d í a s , y á n n de l a p rofana . 
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El de Monserrat sostuvo también su célebre escolanía cou 

gran crédito, que por fortuna conserva (1), y por cierto, con 
alta reputación en Barcelona y todo el antiguo Principado. 

Varios institutos monásticos cultivaron también la mú­
sica vocal é instrumental, en lo relativo al canto sacro. Dis­
tinguiéronse en este concepto los Jerónimos, desde mediados 
del siglo X V I , y sobre todo, los del Escorial, que tenían tam­
bién Colegio de niños de coro. La riquísima Biblioteca coral 
de ese célebre monasterio asombra, y puede considerarse, y se 
considera, con razón, como una de las primeras del orbe cató­
lico, por su riqueza en libros, abundancia, colocación y unifor­
midad, y por la prontitud y facilidad con que entónces losha-
cían en el siglo X V I los jóvenes coristas, de modo que lia lle­
gado á suponerse que se hacia uno en cada mes por cada uno 
de estos religiosos (2). 

Algunos conventos, y áun de mendicantes, tenían tam­
bién capillas de música, vocal é instrumental, especialmente 
en las provincias vascongadas, y entre ellas sobresalía la del 
convento franciscano de Aranzazu (3). 

Tampoco faltaban en las comunidades de religiosas, sobre 
todo entre las Franciscas y Clarisas. Una historia manus­
crita de Guadalajara por un tal Torres (4), habla de la exce­
lente capilla de música que había en el grandioso convento 
titulado de la Piedad, donde hoy está el Instituto. Fundó aquel 
convento en 1524 Doña Brianda de Mendoza y Luna, poniendo 
en la cláusula de fundación, que le denominaba de la Piedad 
por la poca que se tuvo con su abuelo el Maestre de Santiago 
D. Alvaro de Luna.» El dicho historiador Torres, en su histo­
ria manuscrita é inédita de Guadalaxara, habla de varias rel i­
giosas de aquel convento, notables como músicas en su tiempo, 
y á principios del siglo X V I I . «Las Sras. Religiosas, dice, que 
en este tiempo más se señalan en voz y destreza, son las si­
guientes: Doña Antonia de Toledo, Doña Margarita Zimbron, 

(1) _ E l d í a de San t iago de 1883 c o n t é a l l í v e i n t i ú n escolanos en el 
rosa r io que s a l i ó de l a i g l e s i a po r l a t a rde . L a g r a n l á m i n a de l a V i r ­
gen l a representa rodeada de su i n f a n t i l escolania. 

(2) U n o que se h i z o en el a ñ o pasado de 1884, y pude ve r en e l N u e ­
v o Kezado, h a v e n i d o á costar u n a suma enorme y m u c h o t i e m p o . ¡ C o m o 
se h i c i e r o n t an tos y en t a n poco t i e m p o ! 

(3) ^ A s i s t i ó su c a p i l l a a l c a p i t u l o gene ra l celebrado en San D i e g o de 
A l c a l á , en 1830, el c u a l f ué costeado po r e l c é l e b r e P . C i r i l o , m á s ade­
l a n t e Cardena l A r z o b i s p o de T o l e d o . 

(4) C o n s é r v a s e en l a B i b l i o t e c a N a c i o n a l , y se h a n sacado copias 
pa ra e l I n s t i t u t o y A y u n t a m i e n t o de Gruadalaja'ra: e s c r i b í a á p r i n c i p i o s 
de l s ig lo X V I I . V é a s e l a M e m o r i a i n a u g u r a l de aque l I n s t i t u t o en 1877. 
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Doña Isabel de A guiar (ag-,ida poeta), Doña María de Arella 
no. Doña Antonia de Olivares, Doña María Clavijo y su her­
mana Ana María, grandes compositoras é instrumentistas, 
Doña Juana Martínez y su hermana Doña Francisca, Doña 
María Mantilla y Doña Antonia de Contreras, y más otras 26 
de capilla, donde hay variedad de instrumentos.» 

Pero casi ninguno de estos establecimientos podía consi­
derarse como público, ni sus estudios pasaban de la música 
religiosa, única que entonces se cultivaba, llamada por eso 
con frecuencia y por sus bellezas, el Arte divino. 

Mas hace á nuestro propósito la fundación de un Colegio 
en Pastrana, bajo la advocación de San Buenaventura, para 
estudio de música y educación de niños de coro. La fundación 
se llevó á cabo en 1628, por el Arzobispo de Granada, D. Fray 
Pedro González de Mendoza. Nombró por fundadores áD. Ale­
jandro Torruntero, beneficiado de Albuñol; primer Rector, al 
Licenciado Juan Hernández, Vice-Rector, y á Juan Caballe­
ro, Maestro de Gramática, con otros dos más. El Arzobispo 
lo dotó espléndidamente; pero su fundación decayó en breve, 
como todas, y en 1670, tuvieron ya que vender los cuadros para 
reparar quiebras. Habia en él sobre 30 colegiales: su traje era 
de hábito franciscano, con mangas negras, beca encarnada y 
bonete chato ó académico. Los colegiales debían bajar todos los 
días á los Oficios en la Colegiata. En 1791, se cedió el edificio 
para habitación del maestro de Capilla y organista de la Cole­
giata, pues hacia muchos años que el Colegio no existia. 

El cosmógrafo D. Juan Bautista Labaña nos dejó noti­
cia de una excelente Academia, compuesta de caballeros y 
estudiantes de Huesca, fundada en 1610, en que se cultivaban 
la música, poesía y asuntos literarios, en veladas y conciertos, 
que asistió el dicho escritor con mucho gusto. 

De la cátedra de Música de Salamanca salieron los maes­
tros Verdugo, Vivanco y otros, para la Real Capilla (1). 

(1) Pueden verse m á s datos en l a ob ra del Sr. S a l d o n i : a q u í se h a 
p r o c u r a d o l i m i t a r l a n a r r a c i ó n á lo r e l a t i v o á l a e n s e ñ a n z a y sus Cole­
g ios y Comun idades . 



CAPITULO LXXXV. 

FUNDACIÓN DE LA UNIVERSIDAD DE MEJICO Y OTROS ESTUDIOS T 
COLEGIOS EN NUEVA ESPAÑA. 

No es posible cerrar este libro sin decir algo de nuestras 
Universidades americanas y sus estudios en el siglo X V I , 
pues si ceden estas noticias en pró de nuestra calumniada pa­
tria, no ceden menos en elogio de nuestros hermanos de la 
Nueva España. Afortunadamente dejó el trabajo hecho la in­
teligente pluma del Sr. D. Manuel Castellanos, al contestar á 
las añejas vulgaridades del ministro D. Manuel Silíceo, al pre­
sentar al infortunado y mal aconsejado Emperador Maximilia­
no un plan de Instrucción pública, en 27 de Junio de 1865 (1). 

El Silíceo moderno, muy distante del español antiguo, 
decía al Emperador : «La instrucción pública en Méjico al ha­
cerse la independencia, sobre todo la primaria, se hallaba en 
un atraso lamentable, ya porque en aquella época los domi­
nadores de la Nueva España no podían enseñar más de lo 
que sabían , ya porque formase parte de su política conservar 
en su ignorancia las clases populares, y en el embruteci­
miento á la numerosa población indígena.» 

Este segundo cargo, sobre ser falso y hasta calumnioso, 
era más grave que el primero, pues argüía intención depra­
vada. Era axioma que España había dado á sus Indias, y en 
especial á Méjico, lo mejor que tenia, pues las Leyes de I n ­
dias eran mucho mejores que la Nueva y Novísima Recopila­
ción. Que el nivel de la enseñanza y de la cultura intelectual 
bajó mucho, por desgracia, en el siglo X V I I y estuvo en de-

(1) Puede verse esta br iosa y e r u d i t a r e f u t a c i ó n en el t omo I I I de 
l a H i s t o r i a de. México de 1808 á 1807, por D . F ranc i sco de P a u l a A r r a n -
goiz , en el a p é n d i c e 8.°, p á g . 66 de é s t o s . 
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cadencia en la primera mitad delXVIIÍ , lo confesaremos con 
dcdor, y lo probaremos en la tercera parte de esta obra y tomo 
siguiente: y si bajo estaba en España, no podía estar á gran 
altura en Méjico. Pero cuando la enseñanza publica se levantó 
de su postración en el siglo pasado en la Península, también 
se levantó en las Universidades de Ultramar (1). Por tanto el 
confundir y embrollar épocas y acusar á carga cerrada, ca­
llando lo bueno y exagerando lo malo, y calificando de inten­
ción torcida lo que tiene explicaciones rectas y sencillas, ni es 
buen criterio, ni buena fe, antes bien arguyen ó ligereza 6 
ignoraucia, 

«En 1521, dice el Sr. Castellanos, se consumó la conquista 
de la capital del imperio de Moctezuma, y en 1525 se fundó 
el Colegió de Infantes (2) contigua al Sagrario metropolitano, 
que ha permanecido hasta nuestros dias, y de cuyus frutos 
nos presenta una prueba viva el Sr. Ldo. D. José Urbano 
Fonseca. 

Ka 1529, cuando apenas comenzaban á nacer hijos de 
españoles, el gobierno español fundó el Colegio de San 
Juan de Letrán, que todavía existe, y lo fundó para que en 
él se educasen los hijos de españoles, que ya eran naturales 
de Nueva España, y en 1533, cuando todavía no descansaban 
los guerreros de las fatigas de la guerra, y que ésta conti­
nuaba en el interior del imperio Azteca, se fundó el Colegio 
de San Pablo con destino único y exclusivo «á la educación 
de ¿os indios .» 

«¿Sería el gobierno de la Metrópoli el que comprendía en 
su política mantenerlos en la ignorancia y el embruteci­
miento ? 

»Lejos de obrar el Gobierno español con las siniestras miras 
que se le imputan, no sólo fundó el Colegio de San Pablo para 
la educación general de los hijos de los indios, sino que auto­
rizó más adelante, en 1584, la fundación del Colegio de Santa 
Cruz de Tlatelulco, en que llegaron á educarse á la vez treinta 
colegiales, hijos de caciques. En esos planteles de educación 
la recibían los indios bajo el mismo sistema y con la propia 
extensión que se daba en San Juan de Letrán. Esta igualdad 
absoluta, que las Leyes de Indias establecieron desde los pri­
meros años de la conquista para la educación de españoles é 

(1) A s i lo p roba remos en l a c u a r t a pa r t e de esta H i s t o r i a , aprove-
¿ h a n d o los datos de l Sr Castel lanos y o t ros v a r i o s . 

(2) N i ñ o s de coro á q u i é n e s se e n s e ñ a b a g r a m á t i c a , m ú s i c a y a lgo 
de artes. 
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indios, ha quedado confirinada para la posteridad por m u l t i ­
tud de sacerdotes, que ocuparon canonjías y hasta obispados 
en las Américas españolas.» 

Vindica el autor en seg-nida al clero secular y recular de 
los supuestos conatos de favorecer el embrutecimiento de los 
indios, describiendo el carácter de éstos refractario á la ins­
trucción, y con varias pruebas de lo que allí sucede, al cabo 
de medio siglo de no mandar los españoles en aquellos países. 
Da luego un curioso catálogo de indios nobles y literatos, que 
escribieron en el siglo X V I , honrando á la vez á su patria y 
á su raza, entre ellos Tovar Moctezuma, Pomar hijo del Rey de 
Texcoco, Tesomac, Chimalpuín, y otros que llevan apellidos 
españoles, todos educados en los colegios de Nueva España. 

«En Méjico mismo, añade, tan luego como se experimentó 
la necesidad de mayor número de planteles, se fundó en 1551 
la Universidad: esa Universidad, que tan maltratada ha salido 
de las manos del Sr. Silíceo (1), y cuyos grandes servicios á 
las letras y las ciencias tendré más adelante ocasión de paten­
tizar, fué fundada con los mismos estatutos de Salamanca, 
que era la primera y mejor de España 

»¿ Podía la Nueva España pedir á su Rey que le diese más 
de lo que tenia en su propio Reino ? 

»En 1575 fundaron los jesuitas á San Ildefonso, colegio 
de su Orden, que ostenta hoy día su belleza, y cuyas paredes 
proclaman los nombres de millares de ilustrísimos mejicanos... 
También fundaron un colegio en Tepozotlán.» 

»E1 colegio-seminario de esta capital fué fundado antes 
del año 1544, para la instrucción de aspirantes á la carrera 
eclesiástica. Había también en Méjico el Colegio de San Ra­
món (2). 

»En la calle de Cordobanes, frente al convento de la En­
señanza existió también un colegio llamado de Cristo, que en 
el siglo X V I I se refundió en el de San Ildefonso. En 1575 
fundaron los agustinos el Colegio de San Pablo, en el local 
que hoy es hospital. Los fernandinos fundaron diversos cole-

. (1) A- Ia m a l t r a t a d a U n i v e r s i d a d qu iso suceder l a l l a m a d a Univer­
sidad I m p e r i a l de Méj ico , que e l i m p u g n a d o r de S i l í c e o ca l i f icó de Pan­
d e m ó n i u m . A l a ve rdad , s i los alemanes de M a x i m i l i a n o y sus funestos 
al legados mejicanos fu s i l aban a l l í todas las i n s t i t uc iones e s p a ñ o l a s y 
c a t ó l i c a s , ¿ q u é e x t r a ñ o f u é que los ind ios i m i t a r a n e l m a l e iemplo f u s i ­
l á n d o l o s á ellos? 

(2) C i t a los colegios de Be t l emi t a s fundados en 1658 po r el V . B e -
t a n c o u r t para h o s p i t a l i d a d y e n s e ñ a n z a , de cuyo i n s t i t u t o y de l de las 
Escuelas P í a s de S. J o s é Calasanz se t r a t a r á en l a 3.a parte." 
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gio& de Propaganda Fide, en la capital; en Pachuca, en Que-
rétaro, Zapopán (Guadalajara); Guadalupe en Zacatecas, y 
San José de Gracia en Orizava.» 

Habla lueg-o del grandioso Colegio Mayor de los Santos, 
fundado por el tlascalteca Muñoz, donde tomaban beca los 
mejores doctores, estando en él, como en los Mayores de Es­
paña, ocho años con toda comodidad, perfeccionándose en el 
estudio y la enseñanza ( I ) . De él sallan, como de los Mayores 
de España, los obispos, canónig'os y abog-ados más célebres 
de Nueva España. 

Los jesuítas tenían diez y seis colegios. Habla además Uni­
versidades en Mérida de Yucatán, en Chiapa y en Guadala­
jara, con los mismos estatutos que la de Méjico; y seminarios 
en la Puebla de los Angeles, en Chiapa, Mlchoacán, Guada­
lajara, Durang'o, Linares y Sonora, además del de Méjico. En 
estos establecimientos cursaban más de seis mil alumnos. 

Todavía se podían citar más colegios y establecimientos 
de enseñanza. 

El célebre lego franciscano Fr. Pedro de Gante, pariente 
del Emperador, abría en su convento la primera escuela de 
instrucción primaria que hubo en América, y en 1531 un co­
legio de niñas nobles mestizas y de caciques, pues lo había 
pedido y obtenido Hernán Cortés, y se encargó de la ejecución 
su mujer la Marquesa del Valle. 

A l responder á la calumnia de Silíceo de que las mujeres 
apenas aprendían á leer, presentó el impugnador un curioso 
catálogo de colegios de mujeres para la educación de nobles 
y pobres, que puede competir con el que luego bosquejaremos 
de los de la Península, entre ellos el de la Caridad (1548) 
para pobres y con 500 pesos de dote, el de San Miguel, dos 
para niñas indias, el de las vizcaínas y otros varios. 

El catálogo de escritoras y literatas mejicanas es curiosí­
simo. La célebre poetisa Sor Juana Inés de la Cruz, llamada 
la Décima Musa, merecía bien un largo párrafo. 

(1) F u é d e m o l i d o por e l funesto gene ra l y pres idente San ta -Ana . 



CAPITULO LXXXVÍ. 

LA INSTRUCCION PRIMARIA EN ESPAÑA A MEDIADOS DEL SIGLO X V I , 

Lo que se acaba de decir acerca de la Instrucción prima­
ría y pública en España, á cargo de los Regalares en Indias, 
nos da idea del estado de ella en la Península. A la verdad, 
fuera de lo que hacían la Iglesia y los Regulares, apenas hay 
noticia alguna acerca de ella, y si estuvo poco atendida, aún 
ha sido menos historiada. Los datos que hallo son tan escasos, 
que apenas bastan para un capítulo. 

Habla maestros que enseñaban en algún pueblo que otro 
por cuenta del concejo; pero el Estado y el Gobierno dejaban 
esta incumbencia á cargo de particulares, de los concejos, de los 
curas y sus sacristanes, y de los conventos de mendicantes. 

Dicese que el Emperador Carlos V , para informarse del 
estado moral y social de los pueblos, solía preguntar por los 
sujetos de las tres P. P . P. latinas—¿Qiialis ParocJms? ¿Qua-
lis Praetorf ¿QualisPraeceptor? ¿Qué tál es el cura? ¿Qué tál 
el alcalde? ¿Y qué tál el maestro? Esto parece dar á entender 
que el Emperador suponía que en todos los pueblos de alguna 
importancia no podía menos de haber maestro, como había 
cura y alcalde. Que los magnates y personas acomodadas sa­
bían leer y escribir en el siglo X V I es indudable, y por lo que 
nos dicen la historia y las novelas mismas, que representan el 
estado moral y social de aquel tiempo, vemos que rara vez la 
misma gente plebeya dejaba de saber leer y escribir. La gra­
ciosa tertulia de D. Quijote, en que entran el cura, el bachiller 
Sansón Carrasco y maese Nicolás el barbero (1), no sólo sa­
ben de letras, sino que discretean y politiquean. 

(1) Siempre he e x t r a ñ a d o que Cervantes in t rodu jese en l a t e r t u l i a 
d e l barbero , p robab lemente á t i t u l o de noticiero y m i n i s t r a n t e en C i r u ­
gía menor , y no figuren n i e l s a c r i s t á n n i el maes t ro de A r g a m a s i l l a . 
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Las mujeres no son ig-norantes: el ama y la sobrina saben 
leer, y el mi>mo Sancho firma, aunque mal: su mujer, al cual 
no sabe leer, halla un monaguillo que sabe escribir, y le da 
da un bollo y dos huevos para que le escriba una carta á San­
cho y otra á la Duquesa. «Advertid,dice la carta, que Sanchico 
tiene ya quince años cabales, y es razón que vaya á la escue­
la, si es que su tío el abad le ha de dejar hecho de la Iglesia » 

Se dirá, en verdad, que este no es un dato histórico; pero 
esa novela es fiel espejo del estado social de España á fines 
del siglo X V I , y, como tál, se cita á Alisto de cervantófilos y 
despecho de cervantífobos, que de todo hay. 

Podrá decirse también que la enseñanza á cargo del sa­
cristán en el pórtico de la ig-lesia, en una pobre casa, patrona­
to de legos ó capellanía, servían de poco, no eran públicas 
por lo común, ni tampoco las de los conventos de mendican­
tes, que eran, en especial los franciscanos, los que por humil­
dad y para ejercitar la paciencia, por cierto de un modo bien 
meritorio, se dedicaban á enseñar gratis á niños pobres, leer, 
escribir, doctrina cristiana y algo de aritmética, que era á l o 
que se ceñía por entonces la Instrucción primaria. 

Y áun respecto de ese punto había opiniones muy encon­
tradas, que alcanzaron hasta el siglo XVÍI; pues sujetos ha­
bía que se oponían aun á esa tenue y escasa enseñanza, y 
no frailes, sino algunos militares, porque decían que las le­
tras enervaban á is soldados y que los letrados solían ser 
menos dóciles y di .ciplinados (1). 

Cisneros, con ser tan partidario de la enseñanza, propendía 
poco á extender la primaria entre la gente del pueblo, siendo 
el Arzobispo Talavera de opinión contraria ( 2 ) . 

Así, pues, la Instrucción primaria en España durante el 
siglo X V I era debida más á los esfuerzos aislados y particu­
lares, que á la acción gubernamental y pública, y la suerte de 
los profesores fué emonces por lo común tan precaria y des­
atendida como después y ahora. 

Por lo que hace al Instituto de las Escuelas Pías de San 

(1) F e r n á n d e z N a v a r r e t e , d iscurso 46', dice que d e c í a n é s t o s , que 
M i n e r v a se d i j o cuasi nrinuens ñervos . 

Al l í a lega e l p r o y e l con t r a de esa c u e s t i ó n , que no deja de ser cu­
r iosa . 

(2) I n d í c a l o A l v a r G ó m e z , y a c i tado a n t e r i o r m e n t e ; aunque ü i s n e -
ros no era c o n t r a r i o precisamente á l a e n s e ñ a n z a p r i m a r i a , s ino á l a 
d e c l a r a c i ó n de cosas de t e o l o g í a , Sagrada E s c r i t u r a y m í s t i c a en l e n ­
g u a v u l g a r , d i v e r g e n c ú i , que a u n d u r a b a en tiempo^ de Santa Teresa y 
F r . L u í s de León, censurados por esc r ib i r cosas de m í s t i c a en cas te l lano. 

TOMO I I . 32 
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José Oalasanz,. aún no había surgido en el sigio X V I . y nació 
en Roma, como también el de los Betlemitas en Indias. 

Felipe 2.° dió disposiciones muy útiles á favor de la Ins­
trucción primaria, algunas de las cuales pasaron á su Recopi­
lación, en 1566. Las de Partidas no estaban derogadas por 
completo (1), y aun en gran parte se consideraban en obser­
vancia algunas otras de la Edad Media, procedentes de los 
cuadernos de Cortes. 

Entre ellas son célebres las dictadas por Enrique I I , 
en las Córtes de Toro , que concedían grandes franqui­
cias é inmunidades á los maestros, y no como quiera, sino 
que declaró á favor de éstos las gracias y privilegios de alta 
nobleza á los de su casa y Real servicio. Como documento 
notable y altamente honorífico para la clase, y para el Rey y 
su época, place consignarlo aquí (2). 

«Por cuanto en los nuestros Reinos y Señoríos no se 
pueden pasar sin maestros que enseñen las primeras letras. 
por ende ordenamos y mandamos que la casa que el Maestro 
ingrese para su menester y enseñanza non se la quitéis ni 
hag'ais quitar; antes habéis de dar y gastar para el, dando y 
pagando lo que vale la renta de ella; y que sea en parte pú • 
blica. 

I¿em: vos ordenamos y mandamos que los maestros exa -
minados non sean presos ni molestados por ninguna causa 
nin razón, ni llevéis á la cárcel publica, sin dar primero cuen­
ta á nuestro Consejo; y tan solamente si fuese causa de muer­
te le prended, y dad la casa por cárcel, y poned pena non la 
quebrante, y le remitid á nuestra Casa y Corte, y non habéis 
de conocer de esta causa nin de las demás, pena de mil doblas 
de oro al que lo contrario ficiere: y dende luego para enton­
ces para vos damos por condenados aplicándolo para nuestra 
Casa y Corte: si bien que hagan y gocen todos y cualesquie­
ra preeminencias y franqueza que gozan los fijosdalgos para 
coando estén enseñando á nuestros fijos. 

Item: ordenamos y mandamos á las nuestras justicias que 
si los Maestros tuvieren algún pleito lo fagáis ver el primero; 
y á las justicias y escribanos vos mandamos salgáis á recibir 
los maestros tres pasos de vuestras Audiencias; y deis asiento, 
y los oigáis y hagáis justicia, só la dicha pena de dos mil do-

(1) F e l i p e I I d e c l a r ó o f ic ia l l a e d i c i ó n de las Pa r t i da s hecha en Sa­
lamanca en 1565, l l a m a d a , p o r ese m o t i v o , de los tres cincos l a cual 
d e p o s i t ó en Simancas u n e jemplar impreso en v i t e l a . 

(2) P o r no habe r lo t e c h o en el t o m o a n t e r i o r . 
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blan de oro á los rebeldes que lo contrario ficieran contra las 
nuestras leyes y pracmaticas: nin les llevéis derechos en cau­
sa ninguna, si no antes les haced pagar. 

Item\ vos ordenamos y mandamos que los tales nuestros 
maestros puedan tener armas defensivas y ofensivas, públicas 
y secretas, para su guarda de sus pensamientos, y pueden 
tener cuatro lacayos ó esclavos con espadas; y tengan caba­
llos de armas como los han y tienen los hijosdalgos, só la 
pena délas mil doblas de oro á las personas y justicias que 
contra estas leyes fueren. 

Item: vos ordenamos y mandamos que de ninguna mane­
ra non consintáis que en las casas de los tales Maestros no se 
hayan de alojar compañías nin soldados al repartimiento. 

Item: ordenamos y mandamos, que los Maestros, ante 
todas las cosas, non sean quintados; y si cayese el quinto en 
su casa, es nuestra voluntad pase adelante, sin que sean mo­
lestados; sino que pase dejando libre al Maestro en su casa, 
quieto y pacifico; y concedido que non le hagáis salir por 
fuerza en actos públicos y alardes si él de su voluntad non 
fuere. 

Item: por fallarnos bien servidos y pagados de nuestros 
Maestros que nos enseñaron; así en estos, como en los que 
fueren en adelante, les concedemos, que estando en acto de 
poder enseñar y hayan enseñado cuarenta años la Doctrina 
Cristiana, es nuestra voluntad que gocen de cuantas gracias 
y privilegios gozan los Duques, Marqueses y Condes de nues­
tra Casa, y se les dé para sustento lo que hubieran menester 
cada año, y de ser su voluntad pedir la cantidad que quisiera 
en la nuestra Casa y Corte, y ha de durar por todos los años 
de su vida.» 



CAPITULO L X X X V I I . 

LEYES DE FELIPE I I ACERCA DE LAS UNIVERSIDADES Y ENSEÑANZA: 
PROHIBICIÓN DE ESTUDIAR FUERA DE ESPAÑA. 

AI concluir la Historia de las Universidades hasta fines del 
siglo XVÍ y principios del siguiente, preciso es decir algo 
acerca de algunas disposiciones de Felipe I I sobre lo mucho 
que ya se ha dicho, aunque lo relativo á las leyes pudiera 
omitirse, pues casi todas ellas pasaron de la Nueva á la No­
vísima Recopilación, por cuyo motivo son más conocidas, si­
quiera en esta segunda compilación no aparezcan con el buen 
orden con que las publicó el metódico y centralizador Feli­
pe 11, cuyo modo de ser trascendía en gran parte á sus adlá-
teres. Nada menos que treinta y ocho leyes contenia el t i t u ­
lo VI I del libro I de la Nueva Recopilación, que en 1567 publi­
có aquel monarca, valiéndose para ello de varios magistrados 
que nombra la pragmática, en que otorgó autoridad legal á la 
Compilación, dándole la última mano el Licenciado Bartolomé 
de Atienza del Consejo (1). 

De estas treinta y ocho leyes sólo faltan dos en la Novísi­
ma Recopilación; las demás las desparramó el Sr. Reguera 
Valdelomar en los libros V i l l , X, X I y X I I : veintiséis de estas 
están en el libro V I I I . Desde luego se ve cuánto mejor, y áun 
más honorífico, era el método de 1567. 

Las dos leyes que faltan en k Novísima Recopilación son 
la 7.a y 11.a de la Nueva. La 7.a es una pragmática delosRe-

(1) F u e r o n antes de é s t e ( a d e m á s de l c é l e b r e M o n t a l v o ) e l D o c t o r 
± ;e ro L ó p e z de A l c o c e r , A b o g a d o de V a l l a d o l i d ; el D o c t o r Escudero , 
coase je ro y de l a R e a l C á m a r a ; y e l L i c e n c i a d o Pero L ó p e z de A r r i e t a , 
t a m b i t n Consejero. 
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yes Católicos, del ano 1500, prohibiendo las exacciones de 
ciertas propinas en el Estudio de Valladolid (1). 

La otra es la 11.a, dada por Felipe I I , en 1563, reíntiva á 
los grados de Licenciado en Cmones por la üuiver-idal de 
Alcalá, en que autoriza el estudio privado en los cuatro arios, 
que debian mediar desde el Bachillerato á la Licenciatura, y 
en que tenían los Bachilleres obligación de explicar lecciones 
de sustitución ó repaso de asignaturas de Instituciones (2); 
pero sin expresar que sirviera para ejercer la abogada en los 
tribunales civiles, sino sólo en los eclesiásticos, pues única­
mente dice que,en graduíndose, «gocen delaspreeminenciasy 
exempciones concedidas á los Doctores y Licenciados gradua­
dos en las Universidades de Salamanca, Valladolid y Bolonia, 
aunque no hayan leido % i residido en la dicha Universidad de 
Alcalá el tiempo de los dichos quatro años, ni parte de ellos.» 

El título IV del libro VIH de la Novísima Recopilación 
contiene siete leyes; una de Felipe I I , y las restantes de Feli­
pe V, y de Carlos I I I y IV. 

La ley primera es de 22 de Noviembre de 1550, muy céle­
bre y conocida, pues tiene por epígrafe «la prohibición de 
pasar los naturales de estos reinos á estudiar á Universidades 
fuera de ellos (3).» 

Motiva y razona el Rey esta disposición en un preámbulo, 
tan altamente justo como honorífico para los establecimientos 
literarios y el Profesorado de aquel tiempo. «Porque somos in­
formados, que, como quiera que en estos nuestros Rey nos hay 
insignes Universidades y Coleg'ios, donde se enseñan y apren­
den y estudian todas Artes y Facultades y Ciencias, en las 
quales hay personas muy doctas y suficientes en todas Cien­
cias, que leen y enseñan las dichas Facultades, todavía mu­
chos de los nuestros subditos y naturales, frayles, clérigos y 
legos, salen y van á estudiar y aprender á otras Universida­
des fuera de estos Reynos, de que ha resultado que en las 

(1) V é a s e el c a p í t u l o V I de este t o m o . 
(2) P o r ese m o t i v o l a f ó r m u l a de i n v e s t i d u r a de B a c h i l l e r en Al­

c a l á , d e s p u é s de los j u r a m e n t o s , y de poner e l bonete a c a d é m i c o al 
aprobado, era p r o p o n e r l e e l pres idente u n a tesis, que á veces era poco 
ser ia . E l n u e v o B a c h i l l e r s u b í a á l a c á t e d r a con el bone te pues to , y 
á e c i a . : Exp l ica tn rus agrediar propositam thesim... en c u y o m o m e n t o e l 
maes t ro de ceremonias daba e l bastonazo, d ic iendo : Satis 

(3) Como i n c l u i d a en l a N o v í s i m a R e c o p i l a c i ó n es m u y conocida. 
A u n q u e e l Sr. L a Serna l a supone en desuso, en las notas á l a e d i c i ó n 
de los c ó d i g o s p o r B i v a d e n e y r a , no se l a puede cons iderar d e l todo ca­
ducada, puesto que los estudios hechos en e l e x t r a n j e r o necesi tan ser 
r eva l idados . L a pa r t e p e n a l i ndudab lemen te e s t á derogada. 
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Universidades y estudios de ellas no hay el concurso y fre-
quencia de estudiantes que habría, y que las dichas Universi­
dades van de cada día en gran diminución y quiebra.» 

Esto no era del todo cierto, pues ni faltaban estudiantes en 
las Universidades mayores, ni la diminución provenia de la 
ida de estudiantes á otros paises (pues castellanos y andaluces 
apenas marchaban ya al extranjero), sino del excesivo número 
de Universidades que se hablan creado, y seguían creándose, 
como queda dicho, entre las que se repartían las matriculas. 
De donde salían estudiantes para el extranjero era de xlragón 
y Navarra, y aún de Cataluña para Montpeller y Tolosa. 

Más ciertas y exactas eran las otras razones de la extrac­
ción de numerario, perversión de ideas y costumbres. La ley 
prohibía no sólo salir á estudiar, sino también salir á enseñar. 
Exceptuábanse las Universidades de Bolonia, en obsequio del 
Colegio de San Clemente, y las de Nápoles y Coimbra, 

El título V I de dicho libro contiene nueve leyes; una 
de D. Juan I I , tres de los Eeyes Católicos y una sola de 
Felipe I I . La de D. Juan I I , dada en Toledo en 1436 á peti­
ción de las Cortes, era en defensa de los derechos de la Coro­
na, poniendo un Conservador que vigilase por los derechos de 
ésta, castigando á los malhechores legos, pues el juez del Es­
tudio no castigaba, ni dejaba castigar sus desmanes á la jus­
ticia secular. El olvidadizo D. Juan lo mandó, pero no lo 
cumplió, como solía hacer con todo (1). 

Las de los Reyes Católicos estaban relacionadas con la 
célebre Concordia de Santa Fe. La segunda es sobre las que­
jas del Maestrescuelas de agravios de la Justicia ordinaria, por 
cierto exagerados hasta lo sumo, como de ordinario; porque 
ello es que hoy viven catedráticos y estudiantes sujetos al 
Derecho común, sin que por eso se hundan las Universidades, 
y ménos en el extranjero, donde ya no recuerdan tal fuero aca­
démico. 

La leyV es de Felipe I I , y se reduce á hacer extensiva á A l ­
calá la Concordia de Santa Fe, tal cual estaba en la ley 'XXVI, 
título V I I , libro I de la Recopilación. Lleva la fecha de 21 de 
Mayo de 1558 en Bruselas (2). 

D. Felipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla... Señor 
de Vizcaya y de Molina, etc. 

(1) N o se comprende para q u é puso e l Sr . R e g u e r a en 1803 u n a 
l e y como esa, que y a no v e n í a á cuento . 

(2) "Véase en los a p é n d i c e s l a R e a l C é d u l a , t o m a n d o l a U n i v e r s i d a d 
bajo s u p r o t e c c i ó n . 
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Por quanto el muy Reverendo en Cristo Padre Card. Don 

Francisco Ximenes Cisneros, Arzobispo que fué de Toledo y 
Gobernador destos nuestros Reynos, único Fundador y dota­
dor del Insig-ne Coleg-io de San Ildefonso y Universidad de la 
Villa de Alcalá de Henares dexó por protectores del dicho Cole­
gio y Universidad á mi y á los Reyes de Castilla que por tiempo 
fuessen, segrm que en una constitución hedía por el dicho 
Cardenal que cerca de esto dispone mas larg-amente se contie­
ne (sig-ue repitiendo cuasi textualmente la Real Cédula de su 
Padre) tomo y recibo al dicho Colegio y Universidad y Cole­
giales, personas, bienes y rentas de los que agora son en el y 
serán por tiempo, debaxo de mi Real Protección, mano y am­
paro (1)... 

En Xavia (sic) a nueve de Ag-osto de mil y quinientos y no­
venta y nueve años. 

El titulo V I I I de dicho libro V I I I trata de los grados aca­
démicos. Las dos leyes primeras son de los Reyes Católicos, 
prohibiendo conferir grados por bulas ó rescriptos, sino que 
se atengan á io mandado por Inocencio V I I I y Alejandro V I , 
en virtud de las quejas dadas por aquéllos, y el Conde de 
Tendilla á su instancia. 

Hay otras dos de D. Carlos en 1537 y 1555. 
La quinta es de Felipe I I en 1563 y á petición de las Cor­

tes, para evitar los fraudes frecuentes que ya entonces hacian 
los estudiantes de Medicina pasando á incorporar cursos de 
una Universidad á otra, y evitar las rencillas entre Salaman ­
ca y Valladolid, por las incorporaciones y certificaciones (2). 
Es'notable el principio de la ley: «Porque estando mandado 
que ninguno cure de Medicina sin ser Bachiller graduado en 
Estudio g-eneral, los estudiantes usan de muchas cautelas yén­
dose con los cursos de una Universidad d graduar á otra y lle­
vando testimonios é informaciones falsas > 

La siguiente ley de Carlos I I I (ley V I I , año de 1770j habla 
también de fraudes y abusos, y de la triste facilidad en dal­
los grados, etc., etc. 

¡Y hay g'entes tan bonachonas que consideran estas cosas 
como picardias peculiares de nuestro sig-lo, y de invención 
moderna! 

(1) A q u í h a b l a el R e y en s i n g u l a r . 
(2) V é a s e el cap i tu lo a n t e r i o r r e l a t i v o á las re formas y á estas re­

yer tas . 



CAPITULO L X X X V I I I . 

COMPARACION ENTRE LAS TRES UNIVERSIDADES DE CASTILLA 
Á FINES DEL SIGLO X V I . 

Cuando se citan, lo? &eis Colegios Mayores de Castilla se 
entiende que son los cuatro de Salamanca y los de Santa 
Cruz de Valladolid y San Ildefonso de Alcalá. Con más razón 
qué casi todos ellos pudo titularse Mayor el de Sigüenza, que 
era Universidad y de mayor antig-üedad que casi todos ellos, 
menos el de San Bartolomé. Con todo, jamás quisieron fraler-
nizar con él, y hubo de contentarse el de Sigüenza con que le 
dejaran tomarse el título de Grande, que adoptó, pero apenas 
le reconocieron. Con el imperial de Santiago en Huesca frater­
nizaba el de San Ildefonso; con el de Fonseca algunos de los 
de Salamanca. Con Maese Rodrigo de Sevilla apenas se enten­
dían, á pesar de estar reconocido de Real orden como Mayor. 

Esta gerarquía de los Colegios se vino á establecer de he­
cho más que de derecho éntrelas Universidades, pero en ellas 
el hecho de la celebridad estableció el derecho de la categoría 
desde principios del siglo X V I . Los caracterizaba también el 
que en su origen admitían Colegiales ya graduados, y que en 
vez de estudiar, ensenaban hasta lograr buena colocación. 

Las tres Universidades mayores de Castilla eran Salaman­
ca, Valladolid y Alcalá, y á veces se suprimía el título de Ma­
yores llamándolas autonomáticamente las tres Universidades 
de Castilla, como ai no las hubiera en Sigüenza, Avila, Toledo 
y otros parajes de las dos Castillas. 

Como la Universidad de Alcalá nació gigante, ó, según la 
fábula, como la Minerva del cerebro de Júpiter, se hizo desde 
luego, no como quiera, respetar, sino temer, y sus raíces y su 
sombra no sólo se extendieron del Gaudiana y el Guadarrama 
hasta el Ebro y el Moncayo, sino que robaron la savia juvenil 
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á las demás Universidades de Castilla la Nueva y á la misma 
de Zaragoza, que poco 6 nada prosperó hasta fines del s i ­
glo X V I , j gracias al obispo Cerbuna. 

Quizá se habrá extrañado la escasez de noticias acerca de 
la Universidad de Valiadolid, pero no es nuestra la culpa. 
La de Salamanca ha hecho en todos tiempos mucho y mucho 
por su historia, y esto la honra. La de Alcalá hizo asimismo 
hasta los últimos años del reinado de Felipe I I , en que con la 
postración del anciano monarca, su bancarrota y la mucha 
bilis de sus envidiosos y sañudos consejeros, decayó todo y de­
cayeron las Universidades, Pero la de Valiadolid ¡triste es de­
cirlo! ni entonces ni después hizo por publicar sus glorias (1), 

Por las escasas noticias de ella, que da el Sr. Sangrador, 
se echa de ver que la Universidad aumentó por este tiempo y 
reformó sus enseñanzas retribuidas. Siete eran las primeras 
cátedras de la Universidad de Valiadolid (2) antes de este au-

* mentó. 
Filosofía. A la única antigua de Lógica se añadieron en el 

siglo XV una de Filosofía, ó más bien Física, por Enrique 111 
(1404), y otra de Filosofía Natural por el Claustro (1500). 

A las dos antiguas de derecho civil, llamadas de Prima y 
Vísperas, fundadas también y dotadas por el enérgico, aunque 
doliente, Enrique I I I , (1404), se agregó en 1494 una de Ins­
tituía. En 1529 se agregaron dos más, á saber: otra de Ins­
tituciones de Derecho Romano (segundo curso), llamada la 
moderna, en contraposición á la anterior, y la moderna de 
Código, ambas por el Claustro. 

Asi que desde principios del siglo X V I contó ya con cinco 
cátedras fijas y dotadas para el estudio del Derecho Civil. To­
davía añadió otra de Digesto Viejo en 1591. 

La de Cánones tenia tres cátedras de la fundación antigua 
y primitiva, llamadas de Prima, Vísperas y Decreto. Los Re­
yes Católicos añadieron á ésta (1498) otra llamada de Decre­
tales menores, y el Cláustro otra de Clementinas en la reforma 
y ampliación de 1529. 

(1) N o decimos que no las t enga , sino que no las h a coleccionado, 
ó s i las c o l e c c i o n ó , i g n o r a m o s su p u b l i c a c i ó n , caso de que se h a y a 
hecho. Q u i z á s se h a l l e n no pocas en Simancas, que no e s t á le jos . T i e n e 
a d e m á s l a U n i v e r s i d a d su l i b r o Becerro. 

(2) E l Sr. Sangrador ( t omo I , p á g . 424) d e s c o n f í a de l Becerro de l a 
U n i v e r s i d a d po r no h a b l a r de c á t e d r a s de T e o l o g í a , a t e n i é n d o s e a l 
e r ro r , que no era suyo sino genera l , de que l a T e o l o g í a era l a base de 
las e n s e ñ a n z a s u n i v e r s i t a r i a s , l o que no era c ie r to en todas, 3' m é n o s 
en las an t iguas . 
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Los primitivos de Teología, de princip ios del si^lo XV (1), 

se aumentaron con tres más en el siglo X V I , La de Vísperas 
de Santo Tomás en 1533, la de Biblia fundada por el Claus­
tro y confirmada por Carlos V, en Real Provisión de 24 de Di­
ciembre de 1542, y la de Durando que ya existía en 1565. 

De las de Medicina y Humanidades se dijo ya en capítulos 
anteriores (2). Las cátedras de Medicina eran de mediados del 
siglo X V I , y las de Cirugía y Matemáticas de fines de aquel 
siglo. 

Se ve, pues, que á fines del siglo X V I preponderaba en 
Valladolíd el estudio del Derecho Civil, y no es extraño. Allí 
el elemento predominante era el de la Chancillería, más que 
el eclesiástico y literario, que predominaban en Salamanca. 
La Colegiata había sido erigida en Catedral á ruego de Feli­
pe I I , en 1595,y su primer Obispo vino á ella en 1597. El Abad, 
aunque importante y bien quisto por lo común con la Univer­
sidad, no podía dar á Ja iglesia el lustre que luego tuvo. El 
local de la Universidad era mezquino, su biblioteca escasa, la 
Catedral escorialesca, al estilo de Herrera y sin concluir. 

Por el contrario, la Chancillería era todo un pueblo. Ade­
más del Presidente y sus 16 oidores en cuatro salas, tenía 11 
magistrados, y además más fiscales, y 224 subalternos (3). Por 
este motivo no es de extrañar que la enseñanza universitaria 
se ladease al Derecho Civil, y que los catedráticos y estudian­
tes aventajaran á los de Salamanca en la parte procesal civil, 
pero no en la canónica, en la que fueron superiores siempre 
los de Salamanca. Les de Valladolíd eran, además, regalistas 
como Palacios Rubios, tanto más que ios Reyes Católicos 
destituyeron ai Obispo de León, Presidente de la Audiencia en 
1489, por haber admitido una apelación para Roma. 

Cuando se hicieron las concordias con los Arzobispos de 
Toledo, para los canonicatos de San Justo en Alcalá, se esti­
puló que éstos en las vacantes de los cuatro meses ordinarios 
de su nominación habrían de conferirlas á graduados de Air 
calá, Salamanca y Valladolid, ó de San Clemente de Bolonia. 
Eran los únicos que el Colegio de San Ildefonso consideraba 
dignos de alternar con sus graduados, en razón de celebridad 

(1) L a fecha de 1404 que da e l Sr. Sangrador , es a lgo p r o b l e m á t i c a : 
v é a s e e l c á p . 22 del t o m o I . Q u i z á p royec ta ra l a c á t e d r a E n r i q u e I I I , 
y a u n l a m a n d a r a , pe ro no es l o m i s m o p r o y e c t a r y m a n d a r que ejecu­
ta r , sobre todo s i no h a y d ine ro . 

(2) V é a n s e los c a p í t u l o s 
, . ( 3 ) P o r supuesto, s i n con ta r a l v e r d u g o y sus ayudantes , y los a u x i ­
l i a res de los a lguac i les , l l amados corchetes, esbirros y porquerones . 
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y fama, siquiera de hecho tuvieran las Universidades menores 
alg-unos graduados, que, á veces, les aventajaban en saber j 
ciencias. Pero éstas se miraban como excepciones. 

Disputaban la palma da la Teolog-ia los de Alcalá á los 
de Salamanca, y en la gran palestra Tridentina la balanza 
quedó en fiel. Aunque he oido á grandes Teólogos ladearse 
á favor de Alcalá, y sobre todo en opinión de extranjeros, no 
seré yo quien lo resuelva. Pero es indudable que los canonis­
tas de Salamanca, no sólo en el siglo X V I , sino en gran parte 
del X V I I , fueron superiores á los de Alcalá, y los que cursa­
ron en una y otra, como D. Antonio Agustín y Arias Mon­
tano, más saber canónico sacaron de Salamanca que de 
Alcalá; ni tuvo esta Universidad canonistas que pudieran po­
nerse al lado de Azpilcueta, Covarrubias (D. Diego) Gonzá­
lez Téllez, y otros de Salamanca. 

Tampoco Valladolid pudo competir en Teología y Derecho 
Canónico con Salamanca, siquiera sus graduados ocuparan 
sus puestos en Trento dignamente; pero en cambio sus Le­
gistas eran superiores á los de Salamanca, más conocedores 
del Derecho Romano que de las Leyes patrias; y es que en Va 
lladolid habla Chancilleria, la Corte residía allí con frecuencia, 
y venían á ella los pleitos hasta desde Vizcaya, No hubiera 
brillado Palacios Rubios en las Cortes de Toro, ni Montalbo 
hecho su Ordenamiento, si hubieran vivido sólo en Salamanca. 
Pero los catedráticos de Valladolid , pobremente dotados, 
tenían que ayudarse con los trabajos del foro para vivir y sos­
tener sus familias, y de ahí el que fueran superiores á los de 
Salamanca en el conocimiento é interpretación de las Leyes 
patrias, en el Derecho procesal y áun en el penal y mercantil, 
pues allí venían los asuntos y pleitos de Bilbao, emporio mer­
cantil por su célebre casa de Contratación y Ordenanzas ma­
rítimas. Pero los juristas de Valladolid, atenidos á la abogacía, 
escribían menos de asuntos científicos y teóricos. 

Los abogados de Salamanca ejercían su profesión, y tam­
bién á veces los catedráticos, en los cuatro tribunales princi­
pales que tenían allí, el del Obispo, el Corregidor y el Maestres­
cuelas, y ademas en el tribunal metropolitano, que tenía allí 
el Arzobispo de Santiago, á donde venían en apelación los 
asuntos eclesiáticos desde Coria y Badajoz, frontera de Por­
tugal y entradas de Galicia. En ellos ejerció y pudo estudiar 
prácticamente el Derecho procesal el célebre catedrático sal­
mantino Suárez de Paz, cuya curiosa obra Praxis eccleiiasti-
ca ei SCRCUIUTÍS es un monumento el más curioso del Derecho 
procesal sustantivo en España, durante el siglo XVIT. 
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Estudiando la organización de las tres Universidades se 
ve también su distinto carácter, y cuánto han delirado los que, 
sin couocár ni aquélla ni éste, al hablar de la Universidad en 
la Edad Media, y en el siglo X V I , la usan en singular, cuando 
n<» había Universidad sino Universidades, y no se parecían 
unas á otras, üe ahí el que esas síntesis y generalizaciones 
sean por lo común vagas, inexactas y caprichosas. 

La Universidad de Salamanca era democrática, descentrali­
zada, de tronco delgado, pero alto, rodeada de vástagos que 
vivían á su amparo, pero le robaban jugo, vitalidad y desarro­
llo. El Rector, estudiante elegido por los estudiantes, se halla 
eclipsado por el Maestrescuelas, desde el siglo XV y casi supe­
ditado en el X V I y X V I L El Claustro, cuerpo meramente con­
sultivo, dirige la parte literaria y la gestión económica. Los 
Colegios mayores se declaran sus rivales y, lejos de favorecer 
y respetar al Claustro, tratan de postergarlo, le suscitan plei­
tos necios y d i insensato orgullo, viniendo á ser á veces ver­
dugos de la Universidad. Los grandiosos conventos y monas­
terios de San Esteban (Dominicos), San Agustín, San Vicen­
te íBenedictinos) y San Jerónimo compiten con la Universi­
dad en opulencia, y le prestan gran vigor y bizarría, sobre 
todo el de San Esteban, paladión de la Universidad en todos 
sus apuros. 

Alcalá arrebata á Salamanca toda la importancia de ultra­
puertos. Su organización aristocrática la convierte en una 
especie de república de Venecia. con sus puntas de unidad 
absolutista, sin dejar de ser república aristocrática. El Cole­
gio de San Ildefonso lo es todo en la Universidad, y el Rector 
es todo en el Colegio. El Colegio paga á los catedráticos, 
maneja las rentas por si y ante sí, y sin dar intervención ni al 
Claustro ni al Cancelario. El Abad de San Justo hace de 
Cancelario, pero sólo parala colación de grados: su impor­
tancia académica es harto escasa. No vigila ni escudriña la 
vida de los estudiantes; no va por la noche con bedeles, al­
guaciles y ganapctnes, llevando palancas de hierro para forzar 
las puertas cerradas y visitar los pupilajes, á fin de ver si los 
estudiantes se hallan recogidos y estudiando, sin perjuicio de 
que éstos saquen luego el descuadernado y mugriento libro 
de las cuarenta paginas, en que estaban estudiando al venir 
la ronda, ocultando á toda priesa armas y barajas. 

, Los conventos de Alcalá, raquíticos casi todos en sus fá­
bricas, no pueden compararse ni con mucho á los de Sa­
lamanca, El Comendador de la Merced, á título de Conservador 
y excomulgador á destajo y á gusto del Colegio Mayor, quiere 
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erigirse en poder y convertir la protección en protectorado, 
pero el férreo orgullo del Colegio Mayor no lo sufre, y pleitea 
con él, y logra por fin vencerlo y orillarlo. La Universidad de 
Alcalá apenas se parece en nada á la d^ Salamanca. 

La de Valladolid ofrece un tipo parecido á las municipales 
de la Corona de Aragón. El Claustro tiene gran importancia, 
y se apoya en el Municipio y el Cabildo colegial 101 Abad es 
Cancelario, pero, como no bay allí Obispo, la jnrisdiccióa ecle­
siástica no tiene tanto poderlo é influencia como en Salaman­
ca. El edificio raquítico de la Universidad se bumiila ante la 
grandiosa mole del gran Colegio Mayor de Santa Cruz, que 
se lleva todas las atenciones de la aristocracia Vallisoletana, 
como el de Santiago de Huesca, á la cual aquella se asimila 
en mucbas cosas. 

Por lo que hace al mismo Colegio Mayor de Santa Cruz, se 
hablan apoderado ya de él los hijos de nobles y opulentos se­
ñores, robando la ración á los pobres, contra la voluntad y 
mandato del fundador. En la Universidad comenzaban á pre­
valecer y dominarla, aunque no tanto por entonces como fué 
después. Ya desde mediados de aquel siglo no querían admitir 
médicos para las becas tasadas por el fundador. El Colegio, 
además, estaba ruinoso por algunos parajes, y los colegiales 
no podían proveer todas las becas, y pedían socorros á varios 
de los antiguos colegiales, algunos de ios cuales dieron para 
ello generosos donativos. 



CAPÍTULO LXXXIX. 

COLEGIOS PARA LA EDUCACION Y ENSEÑANZA DE M ü J E E E S NOBLES 
Ó POBRES. 

Aquel axioma antes citado, y que rodaba todavía por los 
claustros universitarios á principios de este siglo (1) qnod non 
intelligo negó, era muy común al escribir la historia de las 
instituciones de nuestra patria. Por no molestarse en hacer in-
vestig-aciones, decían que no había existido aquello que no ha­
bla llegado á su noticia. Era el quod non intelligo negó, apli­
cado á la Historia (2). 

Si Santa Teresa no hubiera dicho «que la llevaran á un 
monasterio, que había en este lugar (Avila) á donde se criaban 
personas semejantes», se hubiera dicho que en Avila no ha­
bía colegio donde educar á las niñas y adolescentes ; y con 
todo existía desde 1509 el monasterio de Santa María de Gra­
cia, de Agustinas, donde se las recogía y daba educación, ha­
biendo en tiempo de Santa Teresa cuarenta monjas «de gran 
honestidad, religión y recatamiento» que se dedicaban á edu­
car «seglares», y entre ellas su maestra Sor María Briceño, de 
la que tan bella etopeya nos dejó su discípula, asegurando 

(1) E n A l c a l á l o o i muchas veces en d isputas de c o n d i s c í p u l o s , desde 
1832 y 1837. A h o r a l a cosa h a cambiado de aspecto, siendo m u y c o m ú n 
deci r que se ent iende lo que no se ent iende y h a b l a r de e l lo . 

(2) E l Obispo B a r b o s a d i jo que los Arced ianos apenas h a b í a n te­
n i d o i m p o r t a n c i a en E s p a ñ a . E s t u d i é el p u n t o en documentos p a r t i c u ­
lares , y h a l l é que h a b í a n t en ido t a n t a ó m á s i m p o r t a n c i a que en n i n g u ­
n a par te de l a C r i s t i a n d a d . 

L o aaismo h a sucedido con nuestros muchos filósofos, pues á duras 
penas se a d m i t í a como ú n i c o á L u i s V i v e s , y l o m i s m o a c o n t e c í a con los 
m a t e m á t i c o s , s e g ú n queda d icho . 



511 
«que era muy discreta y santa» (1). En el colegio de aquel 
convento estuvo año y medio. 

Suelen alg-unas señoras que presumen de entendidas, y 
alg-unos que presumen de sabios, declamar contra estos cole­
gios, asegurando que la educación de las hijas debe correr á 
cargo de las madres. Pero qué, ¿todas las niñas tienen madre? 
¿La tenia Santa Teresa? ¿Y saben y quieren enseñar todas las 
madres? Hay quienes presumen de críticos y no pasan de mur­
muradores. 

Y no era poco que aquellas y otras virtuosas monjas, seño­
ras antes de abandonar el siglo, se dedicasen por humildad 
y caridad á ser maestras de niñas, como hacian los frailes 
franciscos en sus conventos con los niños pobres (2). Pues 
si se estudian las historias particulares de las poblaciones im­
portantes de España, se hallará que apenas habla alguna en 
que no hubiese convento de benedictinas, agustinas, tercia­
rias franciscanas, llamadas heaias, y aun dominicas, que se 
dedicasen á educar doncellas, en unas partes á las nobles, y en 
otras á las pobres y gratis. Me seria fácil citar más de cua­
renta ; pero habré de ceñirme á los más notables. 

Cisneros, como queda dicho, fundó en Alcalá el convento 
de San Juan de la Penitencia, donde se recogían y educaban 
doncellas, y aun se las dotaba. 

De otras fundaciones por el estilo se habló en capítulos an­
teriores al tratar de los colegios, y entre ellos el de Doncellas 
de Salamanca. 

En Toledo fundó el Cardenal Silíceo el de Doncellas no­
bles, en cuya capilla está su modesto sepulcro. El colegio es 
grandioso y cómodo, á pesar de las restauraciones que ha su­
frido. 

En Guadalajara fundó en 1591 el Arzobispo de Toledo, 
Don García Girón de Loaisa, el colegio llamado de las Vírge­
nes, que puso á cargo de Carmelitas Descalzas sujetas á la ju­
risdicción Arzobispal (3). Es protectora del colegio la Ciudad. 

(1^ C a p í t u l o I I de su v i d a . 
(2) Santa Teresa en e l cap. 22 de sus fundaciones, escr ib iendo de l a 

de l Conven to de Veas , h a b l a de las r icas b i j a s de Sandova l , que antes 
de e n t r a r en e l conven to que f u n d a r o n , se dedicaban " á e n s e ñ a r n i ñ a s , 
á labrar ( labores femeniles) y á leer s i n l l eva r l e s nada „ 

(3) U n r ó t u l o que cor re p o r e l i n t e r i o r de l a i g l e s i a , d i c e : " E s t e 
colegio de Donce l l a s de N u e s t r a S e ñ o r a de las V í r g e n e s l o f u n d ó D o n 
G a r c í a G i r ó n de Loaisa , maes t ro del R e y D o n F e l i p e I I I , p a r a que en 
é l se cr iasen doncel las bas ta t o m a r estado, y las h a n Descalzas Carme­
l i t a s : a c a b ó s e a ñ o 1606,,,. 
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En Córdoba, Santiago j Sevilla, habia análogas funda­
ciones, y áun en pueblos subalternos de la Alcarria, como 
Cifuentes (1). 

Dos colegios fundó Felipe I I en Madrid para la educación 
de niñas. El primero fué el de Loreto en 1581 para huérfanas 
é hijas de criados de la Real Casa. Admitíanse pensionistas. 
Estaba este colegio en la calle de Atocha á la entrada de la 
plazuela de Antón Martín, y fué demolido en 1583, junta­
mente con la iglesia, en que se veneraba una preciosa efigie 
de la Virgen, regalada al Rey por San Pió V. 

El de Santa Isabel fué fundado en 1592, casi con igual ob­
jeto, y al lado de él, y para su dirección, una Comunidad de 
religiosas agustinas, con una bella iglesia. 

El célebre Marqués de Leganés fundó poco después, hácia 
1603, el Colegio de Nuestra Señora de la Presentación, y bajo 
el patronato de su casa, el cual era también para huérfanas 
y pensionistas, á las que se llama comunmente las Niñas de 
Leganés. Tienen también una bella iglesia y muy buen culto 
y canto, en que toman parte las colegialas. 

El de la Concepción á cargo de la Santa Hermandad del 
Refugio, llamado comunmente de San Antonio de los Portu­
gueses; no se fundó hasta el año 1651. 

Estos cuatro colegios subsisten todavía y gozan dft anti­
gua y merecida reputación. 

En Zaragoza fundó un colegio titulado de las Vírgenes 
Mosén Juan González de Villasimpliz, Secretario del Rey 
Católico, y conservador de su Real Patrimonio en Aragón, cuya 
fundación aprobó el Papa Clemente V I I en bula de 13 de No­
viembre de 1531. Hubo algunas controversias que retrasaron 
la educación en él, pues el fundador cedió el edificio y rentas 
á San Ignacio y á los Padres de la Compañía. Habían entrado 
de Rectora y colegialas sus tres hijas. Cedieron las dos peque­
ñas, pero la mayor, Doña Ana, que era Rectora, no quiso ceder; 
pues era más aragonesa que su padre. Este la recluyó, pero 
ella se escapó con los papeles, fué á Roma, pleiteó con su pa­
dre y le ganó el pleito; obteniendo además favores y privilegios 
del Papa Pió IV. Llamó tanto la atención esta enérgica con­
ducta, que la favorecieron muchos nobles de Zaragoza, el Ar­
zobispo y Virey, D. Fernando de Aragón, tío del Rey D. Fe-

(1) E l ac tua l D i r e c t o r de l I n s t i t u t o de Gua la j a ra , D r . D . J o s é J u l i o 
de l a Fuen te , i nves t i gando las fundaciones l i t e r a r i a s de l a p r o v i n c i a de 
G u a d a l a j a r a ha encont rado m á s de c iento . Apenas h a b í a pueb lo que n o 
tuv ie se a lguna . 
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lipe y la Diputación del Reino, que tomó el colegio bajo su 
protección y amparo. El Arzobispo D. Tomás de Borja/ber-
mano del Santo Duque, amplió la ig-lesia y se hizo enterrar 
en ella (1), como Villasimpliz se babia enterrado en la de 
Gandía, por su g-ran amistad con San Francisco de Borja. 
Vestian las colegialas hábito de paño buriel. El coleg-io quedó 
definitivamente constituido en 7 de de Julio de 1585. 

Además de este coleg-io también tenían pensiones otros 
fundados en tiempos posteriores, entre ellos el de Santa 
Rosa á cargo de religiosas dominicas (2). 

En Murcia fundaron el de Corpus CJiristi D. Pedro Fa­
jardo y su mujer, para religiosas agustinas, en 1610, entran­
do en él cinco hijas que les quedaban. Tenían pensión para 
la educación de niñas nobles. 

Otro convento habla bajo la advocación de Santa Isabel, 
que traía su origen del 1443, según se decía, y fué atropellado 
en 1836, y demolido poco después (3). 

(1) U n o de los muc l ios holgazanes y ma ld ic ien tes , que abundaban y 
a b u n d a n en los grandes centros de p o b l a c i ó n , puso á l a p u e r t a de l a 
ig l e s i a , a l d í a s igu ien te de l en t i e r ro de aque l v i r t u o s o y austero A r z o ­
bispo, este ca lumnioso é i n f ame p a s q u í n : 

" A q u í yace D o n T o m á s 
E n t r e estas V í r g e n e s locas : 
Obras buenas h i z o pocas , 
Y esta que b i z o e s t á d e m á s . , , 

(2) T a m b i é n en C a l a t a y u d f u n d ó e l Obispo P a l a f o x (de T a r a z o n a ) 
conven to de D o m i n i c a s con colegio p a r a educandas. E n Huesca se 
f u n d ó e l de T e r c i a r i a s domin icas en e l s ig lo pasado p o r e l Sr. Sard ine­
r o , c o l e g i a l y c a t e d r á t i c o de A l c a l á . 

D e las r e l ig iosas de l a E n s e ñ a n z a , Salesas y otros i n s t i t u t o s p a r a 
e d u c a c i ó n de n i ñ a s , se h a b l a r á en e l t o m o s igu ien te . 

(3) R e g u l a r m e n t e los que se coman las rentas h a b l a r á n de l a i g n o ­
r a n c i a de nues t ros mayores . ¿ Y q u é pueb lo h a b r á en E s p a ñ a donde n o 
h a y a a l g u n o de estos i lustrados manducantes, sus t i tu tos de los c a l u m n i a ­
dos mendicantes? 

TOMO I I . 3̂ 



CAPÍTULO LXXXIX. 

ORI&EN DE LA ENSEÑANZA DE BOUDO-MÜÜOS EN ESPAÑA: EL PADKíí 
PONCE DE LEÓN EN OÑA : BONET : 1580 Y 1620. 

Aunque la enseñanza de sordo-mudos no se diera en esta­
blecimientos públicos, como fué cosa que comenzó en España 
á fines del sig-lo X V I , y se propag-ó á principios del XVIÍ, 
constituyendo una de las glorias de nuestra patria, no se pue­
de menos dg dar aquí noticia de este verdadero adelanto. 

A mediados del sig-lo X V I fueron llevados al Monasterio 
de San Salvador de Oña dos muditos, hermanos del Condes­
table de Castilla, D. Pedro y D. Francisco de Tobar y Enri-
quez, herederos del Marquesado de Berlang-a, y por tanto, 
emparentados con toda la Nobleza de Castilla. Era costumbre 
entonces llevar á los sordo-mudos, como ahora hacen familias 
piadosas, en peregrinación á venerandos santuarios. Se les 
ofrecía á determinados santos; se les ponía su hábito • y áun 
á veces se los colocaba en algunos Monasterios. Esto sucedió 
con los dos Tobares y Enriquez, los cuales vivían en el Mo­
nasterio de Oña, como oblatos, al estilo antiguo de la Regla 
benedictina, llevando su monástica cogulla. 

En Oua vivía por el mismo tiempo un bondadoso monje, 
procedente de Sahagún, llamado Fr. Pedro Ponce de León (1). 
Encariñóse con los muditos, con los cuales paseaba, hablaba 
por señas y dirigía : correspondían aquéllos con filial cari­
ño al buen monje. Imposible parecería lo que logró, pues 

(1) Es posible que fr iera pa r i en te de F r . L u i s de L e ó n , como e l c é ­
lebre c a t e d r á t i c o y e sc r i t u r a r io de Salamanca F r . B a s i l i o Ponce de 
L e ó n , f r a i l e agus t ino , que se h izo en te r r a r á los pies de su t í o F r . L u í s , 
a l p i é del a l t a r de N u e s t r a S e ñ o r a del jpojouZo (de l á l amo no deljweWo como 
t raducen los ignoran tes ) en e l C laus t ro de l convento de San A g u s t í n . 
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aunque traviesos y desconfiados, suelen mostrar gratitud los 
mudos al que les muestra cariño, si no lo afirmasen testigos 
contemporáneos irrecusables. No sólo consig-uió que aprendie­
ran á leer, escribir, rezar y hablar, sino que logró entendiesen 
latín, italiano y algunas nociones científicas (1). 

La fama de este éxito tan lisonjero llamó la atención g'e-
neral, y hubo de convertir su celda en escuela de varios hijos 
«de grandes señores, e de personas principales», según él 
mismo manifiesta, pues diz le dió inspiración para ello «con 
la industria que Dios fue servido de mandar en esta Santa 
casa, por méritos del Sr. San Juan Bautista y nuestro Padre 
San Iñigo.» De su método y arte de enseñar dejó algo escrito, 
siquiera no haya llegado hasta nosotros. El P. Ponce de León 
murió en 1584. Entre esos hijos de personas principales tuvo 
á Don Gaspar de Gurrea, hijo del Justicia de Aragón. 

Echase en cara al P. Ponce el no haber publicado su Arte, 
y áun se ha supuesto codicia de parte de él ó de los monjes: 
¡triste condición humana, que siempre se hayan de explicar 
sórdidamente acciones nobles que pudieran explicarse noble­
mente ! i Cuántos motivos justificados hay para no publicar un 
libro, aunque el autor quisiera publicarlo! Y ¿podría un monje 
abrir escuela pública en su monasterio, ni meterse á imprimir 
un libro sin permiso de los superiores? 

Conjetúrase que el éxito obtenido con el hijo de Gurrea 
sirvió al aragonés Juan Pablo Bonetpara publicar en 1620 la 
primera obra que se dió á luz sobre este Arte, con el título de 
Reducción de las letras y A rie para enseñar d hablar d los mu­
dos (2). Bonet era Secretario del Condestable de Castilla, que 
también tenía un hermano menor sordo-mudo. Es probable 
que fuese uno de los discípulos del P. Ponce. 

Continuaron desempeñando esta enseñanza en España 
Manuel Ramírez Carrión, y luego el médico Pedro de Castro, 

(1) Se s a b í a de a lguno que o t ro sordo-mudo e n s e ñ a d o á fuerza de 
buena v o l u n t a d y paciencia , y entre el los u n o educado po r R o d o l f o 
A g r í c o l a , profesor de F i l o s o f í a en H e i d e l b e r g , á fines de l s ig lo X V ; 
pero estos hechos aislados no l l e g a r o n á genera l iza r l a e n s e ñ a n z a , n i 
f o r m a r ar te , n i l o g r a r los adelantos obtenidos por e l P . Ponce de L e ó n . 
C i t a n á é s t e Mora l e s , F l o r i a n de Ocampo, el P . C a s t a ñ i z a , bened ic t ino 
c é l e b r e y piadoso de Salamanca, y e l m é d i c o Y a l l é s . V é a s e l a d iser ta­
c i ó n d e l P . F e i j ó o sobre este asunto. D e l escri to de l P. Ponce h a b l a 
el L i c d o . Laso , escr i tor c o n t e m p o r á n e o . 

(2) U n franciscano l l a m a d o el P . M . Y e b r a , en su Refugium inf irmo-
rum, h a b í a dado a lgunas ins t rucc iones pa ra confesar á los sordo-mudo 
enfermos ó m o r i b u n d o s . 
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que murió en 1661, y Diego Eamirez Carrión, hijo del citado 
Manuel, que ya en 1709 cobraba pensión del Estado por esta 
enseñanza. Pero hasta el año 1803 no tomó el carácter de 
pública enseñanza el llamado Arte de enseñar á hablar d los 
mudos; decaído en España en el siglo X V I I I , cuando adelan­
taba en el extranjero (1). 

(1) Ace rca de l a f u n d a c i ó n de l Colegio y Escue la de M a d r i d , se t r a ­
t a r á en el t o m o I V , y á u n de a l g u n a o t r a escuela. 



CAPÍTULO XC Y ULTIMO. 

SOLEMNIDADES UNIVERSITARIAS. 

Trajes doctorales. —Investiduras.—Vejámenes.—Juramentos. —Procesiones. — Funera­
les y exequias Reales.—Proclamaciones.—Justas literarias.—Consultas. 

Antes de concluir esta seg-unda parte, parece conveniente 
decir algo acerca de las costumbres universitarias de las Uni­
versidades principales, sus pompas públicas y solemnidades 
literarias, siquiera de muchas de ellas se haya hablado en di­
ferentes parajes y con varias ocasiones, como también de las 
costumbres privadas de los estudiantes. 

En general puede decirse que la Universidad de Alcalá 
era más fastuosa que la de Salamanca, por efecto de la opu­
lencia del Colegio Mayor de San Ildefonso, que, á la autori­
dad, reunía la administración de sus pingües rentas, y cen­
tralizaba el poder; pero en Salamanca, el Claustro y la escue­
la eran más independientes, y, en vez de ir á remolque de un 
Colegio Mayor, tenían que estar en perpetua lucha con los cua­
tro Mayores. 

Las constituciones latinas, lo mismo de Salamanca que 
las de Alcalá, nada deciau de trajes doctorales y poco de las 
ceremonias de investidura (1). En Salamanca y Huesca se con­
feria el Doctorado en las respectivas catedrales, con mayor 
solemnidad en Huesca, pues asistían el Cabildo y el Ayunta­
miento, y se daba un sueldo jaqués de propina á cada bachi­
ller que se sentaba en el coro, y más á los Doctores y otros 
asistentes. En Zaragoza enviaba el Ayuntamiento sus timba­
les, clarines, maceros y demás dependientes. 

(1) V é a s e e l cap. X V I I I d e l t o m o I . 
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Los regulares no usaban muceta, sino solamente la borla. 
Los médicos y leg-istas, que no eran por lo ménos tonsurados, 
no usábanla borla sobre bonete, sino sobre el sombrero de 
ala ancha (1) desde que comenzaron á usarlo, dejando de lle­
var por la calle el antiguo bonete chato ó de celemín, que clé­
rigos y legos, catedráticos y estudiantes usaban indistinta­
mente en el siglo X V I (2). Mas luego que el clero mudó la 
forma del bouete en muchas diócesis, adoptando el levantar 
sus cuatro puntas para los actos religiosos al estilo italiano (3), 
hubo de introducirse variación en esto, ya desde el tiempo de 
Felipe IV. 

En el título L X V de las Constituciones reformadas por el 
Sr. Covarrubias para Salamanca, se dictaban disposiciones so­
bre el traje escolar, no sólo para los estudiantes, sino «pa r a 
todas las personas de la Universidad de cualquier condición 
que sean,» y alcanzaba á catedráticos y estudiantes, clérigos 
y legos ; pues á todos mandaba «que anden en su vestido y 
traje honesto.» A los estudiantes mandaba usar loba, manteo 
y bonete, pero les prohibía llevar sotana, á no ser ordenados 
m sacris (4). 

El estatuto LXV de la reforma de 1595, como de época de 
decadencia, contiene varias é impertinentes restricciones, pero 
puede servir para el estudio de la indumentaria y ornato do­
méstico de entonces. 

Otro tanto sucede con el ceremonial de la investidura de 
Doctor, sus fórmulas y juramentos. 

El depravadísimo gusto de los clasiqueros, más que clasi-
cisias, del renacimiento pagano, en el siglo X V I y su segunda 
mitad, invadió hasta el ceremonial de las Universidades en 
sus:actos más serios. Véase sinó el ceremonial de Salamanca 
para las investiduras del grado de Doctor. 

(1) E n l a par te t e rcera se t r a t a r á de esto, conforme á los cuadros y 
r e t r a t o s del s ig lo X V I I . 

(2) E n el sello g rande de l a U n i v e r s i d a d de Salamanca y en su l i n ­
d í s i m a fachada plateresca, de l a é p o c a de los Reyes C a t ó l i c o s , el Cate­
d r á t i c o , y los es tudiantes sentados a l rededor de su c á t e d r á , e s t á n de 
manteo y cubier tos con el bonete chato . 

(3) Pueden verse las formas de ese bonete con las pun tas alzadas, 
pero romas ó redondas, en los r e t r a to s de San F e l i p e N e r i , San I g n a ­
cio, y a lgunos ot ros . 

(4) E n los ú l t i m o s a ñ o s de ex is tenc ia de l a U n i v e r s i d a d de A l c a l á , 
los l eg i s tas , sobre t odo de 1832 á 1834 , aprec iaban e l manteo , pero de­
tes taban l a sotana , l l e v á n d o l a m u y estrecha po r el pecho y m u y cor ta . 
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Formulse ad Doctoratus insignia tradenda. 

Ad anmilum.—Sayientia, tibi hoc x\nnuloin Sponsam sese 
ultro oñert perpetuo foedere; fac nt tali Sponsoe te dig-num 
Sponsum exhibeas. 

Ad librum.—En librum apertum ut Scientiarum arcana 
reseres : en clausiim, ut eadem prout oporteat, intimo pectore 
custodias (1). 

Ad decorum capitis—Accipe capitis Decorum apice viridi 
(candido, nebro, fiavo, ccp/ruleo) (2) quo non solum splendore 
ceteros prsecellas, sed quo etiam, tamquam Minervse casside 
ad certamina munitior sis (3). 

A d catliedram. — Sedeas in Sapientise cathedra, ut inde 
doctrina eminens in Academia, in Foro, in República doceas, 
regas, judices, opituleris. 

Ad amplexum.—Veni demum in optatos amplexus, queis, 
et ósculo pacis, et amoris aeterno charitatis testimonio, mecum 
et Academia matre devinciaris (4). 

QÜOD BONUM, F E L I X , FAUSTUMQUE S1T. 

La de Alcalá armaba de caballeros, al estilo de la Edad 
Media, á los doctores en Derecho canónico (leg-istas no había 
allí) pero no á los teólog-os, pues parecía impropio, ni á los 
médicos y maestros en Artes, 

El titulo X X X I I de la Reforma de Covarrubias es muy 
curioso para los pormenores de solemnidades en los grados de 
Licenciado y Doctor en Salamanca. Detiénese mucho en lo re­
lativo á los argumentos en el grado de Licenciado. En este sólo 
entraban catedráticos, pues se habían palpado los inconvenien­
tes de admitir á los simples Doctores y más á los Doctores 
simples. Las propinas eran para cada examinador dos doblas 
de cabeza, ó castellanos, un hacha, una caja de acitrón, otra 
de confites y tres pares de gallinas. A l graduando acompaña­
ban con insignias los cuatro doctores más modernos. 

(1) Es to era poco o p o r t u n o , po rque e l D o c t o r , p r i m e r o ha de te­
ner el l i b r o ap rend ido en su mente , pero le hacen D o c t o r p a r a comunica r 
lo que sabe, no pa ra c a l l á r s e l o : p r i m e r o el a l m a c é n , l uego l a f á b r i c a . 

(2) Color ve rde pa ra e l canonista , b lanco a l t e ó l o g o , r o j o a l l eg is ta , 
a m a r i l l o a l m é d i c o , azu l a l maes t ro en A r t e s . 

(3) ¡ D o n o s a ocu r renc ia de l a recrudescencia p a g a n a , l l a m a r a l bo­
nete con l a b o r l a e l casco de Minerva ! 

(4) Parece que l a c o r t e s í a exige p r i m e r o e l Academia matre que el 
m e a m . V é a n s e en los a p é n d i c e s los f o r m u l a r i o s de A l c a l á y Huesca. 
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Para el grado de Doctor se habla ya en dicha Constitución 
del paseo y refresco de la víspera, acompañamiento de Maes­
trescuela, toros, colación, aparadores y los seis manjares di­
ferentes, sin contar las frutas. 

La reforma de 1595 prohibe conferir más de un grado de 
Doctor ó Maestro en cada día. Para el ejercicio secreto de la 
licenciatura en la Capilla de Santa Bárbara prohibe que suban 
los examinadores á la parte del altar, debiendo colocarse la 
presidencia y examinadores del medio bulto abajo. (1) La vo­
tación se hacía en urna puesta sobre el altar y con cortinas 
corridas: el Maestrescuelas daba las letras y i? en tejuelos 
á los votantes, los cuales iban pasando delante de él ; subían 
éstos por la derecha y bajaban por la izquierda del sarcófago. 

El vejamen era uno de los actos solemnes que precedían 
al grado de Doctor. Los Estatutos antiguos no hablan de ello, 
pero consta que lo había en casi todas las Universidades, á pe­
sar de los abusos á que daba lugar (2). Reducíase á un acto 
de censurar al graduando por sus defectos, hasta los corpora­
les, con sátira exagerada, poniéndole en ridículo, algunas ve­
ces con alusiones no de buen género (3). Decíase que esto era 
para que el graduando no se ensoberbeciera, y aun recorda­
ban los partidarios de los clásicos al esclavo que insultaba al 
triunfador romano, reminiscencia pagana de mal género, y más 
teniendo en cuenta los insultos groseros de los legionarios á 
Julio César (el calvo), como decían ellos, los cuales no son para 
recordados. 

Estos vejámenes solían ser en verso y á veces en latín 
macarrónico. La frase dar vejamen pasó de las universidades 
á otros actos literarios (4). En ellos se permitía todo y áun lo 
que no se debiera permitir (5). Los que yo alcancé en Alcalá 
eran tan irrisorios y sainetescos, que ya los Padres graves se 

(1) E l hulto era l a es ta tua yacente de l obispo L u c e r o , f u n d a d o r de 
l a Cap i l l a . 

(2) E l P. I s l a s a c ó á r e l u c i r en su Gerundio l a p u l l a d i r i g i d a á u n 
Rec to r de u n Colegio de Salamanca de r e p u t a c i ó n equ ivoca : Genera-
tio Bectorum benedicetur, j u g a n d o poco respetuosamente con e l vocab lo 
Rectores en vez de rectos, que dice l a B i b l i a , á pesar de l a p r o h i b i c i ó n 
de l T r i d e n t i n o de abusar de é s t a ad scurr i l ia . Pe ro é l no l o i n v e n t ó . 

(3) E n uno de los que p r e s e n c i é en A l c a l á en 1833, á u n D o c t o r en 
T e o l o g í a l e d i j e r o n que se p a r e c í a a l c é l e b r e C h a t o b r i a n {Chateau­
briand), pero s ó l o en las narices, y que su t a l e n t o era como é s t a s . 

(4) C é l e b r e es el v e j a m e n que d i ó Santa Teresa á v a r i o s sujetos 
piadosos, ent re ellos San J u a n de l a C r u z , sobre u n b e l l í s i m o t e m a de 
M í s t i c a . 

(5) P o r decencia y decoro no me a t revo á c i t a r n i n g u n o . 
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desdeñaban de asistir á ellos, pero en cambio hadan las de­
licias de la turba estudiantil de los menestrales holg-azanes, 
mayorazg-os pelones, y demás gente ordinaria, como entonces 
se decía. El Doctor que servia de padrino, pronunciaba el pa­
negírico del graduando llamado el gallo, j un estudiante, 
amigo del graduando, que hacía de gallina (según el len­
guaje escolar), pronunciaba luego un elogio retumbante de su 
amigo en verso endecasílabo ó en otros más ó ménos heróicos, 
ú octavas reales. Y si no se creía la censura del vejamen por 
exagerada y casi grosera, aun se creían ménos los elogios 
hiperbólicos de la gallina. 

Las procesiones universitarias lo mismo en Alcalá que en 
Salamanca, se hacían con las insignias doctorales. El Diario 
de Torres habla de una en que fué el claustro con los estu­
diantes al Monasterio de Santa Ursula, fundación y entierro 
de Fonseca. En las que se hacían en Alcalá por el claustro 
del patio principal, por el Colegio mayor y Claustro llevaban 
los colegiales las banderas de la conquista de Orán y el es­
tandarte de Cisneros, que, sin razón n i justicia, se quitaron á 
la Universidad Central para llevarlos al Museo. 

En esta iglesia se hacían á veces las exequias Reales por 
no caber el Claustro, Colegios, Comunidades y demás convi­
dados en la capilla de San Jerónimo (1). 

Por la cuestión de etiqueta y colocación hubo pleitos muy 
ruidosos en estos actos, especialmente con los colegiales ma­
yores, llegando el caso, en 1620, de entrar los colegiales ma­
yores, con sus parciales (2), en la iglesia de Santa Ursula y 
andar á palos y estocadas con el Claustro. Para evitar ésto, se 
hacían otras veces estos actos en el patio de Escuelas Mayores, 
siendo de notar que, para evitar cuestiones con loscolegios ma­
yores, se colocaba cada colegio en uno de los cuatro ángulos. 

La Universidad de Alcalá en el siglo X V I alzó pendones 
por el Emperador y Felipe I I (3) ; pero desde el siglo X V I I 
no hallo que volviese á ejecutarlo. 

En cambio se hacía la proclamación en la plaza del Pala­
cio Arzobispal, como del Señor de la villa, saliendo la comiti­
va de la Magistral donde se bendecía el pendón: de allí pasaba 
la comitiva á la plaza de la Universidad, donde esperaba el 
Claustro en tablado, dentro de los postes que sostenían las 

(1) L a colecta en las Misas de l a U n i v e r s i d a d se hac ia po r e l Rec tor , 
no por el Obispo. V é a s e en los a p é n d i c e s . 

(2) Consta de las actas de C l a u s t r o de aque l a ñ o . 
(3) Sobre e l lo e s c r i b i ó A l v a r G ó m e z de Castro. 
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cadenas jurisdiccionales (1), marcando la exedra del territorio 
exento ; y de alli pasaba á la Plaza Mayor, donde frente á las 
Casas Consistoriales se daban las voces de Real, Real, y se 
tremolaba el pendón de la villa (2). 

De las consultas, discusiones en claustros y censuras de 
libros, se ha dicho ya en varios parajes, y habria aún mucho 
más que decir, y áun se dirá en los tomos siguientes. En Sa­
lamanca, y durante este periodo que recorremos, fueron cé­
lebres las consultas é informes sobre el Indice de libros pro­
hibidos , pedido por los Padres del Concilio de Trento , la 
reforma del Calendario, y asuntos relativos á la Biblia, y sus 
versiones y ediciones políglotas (3). Del año 1601 hay toda­
vía un informe censurando el llamado abuso de escribir sobre 
Teología y cosas de mística en vulgar, es decir, en castellano, 
después de haber escrito nuestra sublime Maestra de Teología 
mística Santa Teresa, y Fr. Luís de León. Bien es verdad que 
éste y otros teólogos de su tiempo parece como que se discul­
paban de escribir sobre asuntos religiosos en lengua vulgar. 

Las justas literarias ó certámenes, convocando poetas para 
solemnizar faustos sucesos, nacimientos y bodas de príncipes, 
beatificaciones de Santos y laureamientos de poetas célebres 
ó literatos distinguidos, solían hacerse con extraordinario 
aparato, pero no reglamentado ni uniforme. De algunos céle­
bres se hablará en la tercera parte. A veces en esas justas lite­
rarias se daba un premio al que llamaban onocrótalo, ó sea 
composición burlesca ó jocosa, al estilo de las del vejamen. 

(1) Estos postes que a ú n se conservan y t a m b i é n en Salamanca sos­
t e n í a n grandes cadenas con las que se marcaba e l t e r r i t o r i o exento. E l 
es tudiante armado ó r evo lvedo r , perseguido p o r e l Co r r eg ido r ó su r o n ­
da, quedaba i n m u n e en l l egando á las cadenas. 

(2) T o d a v í a se h iao asi en l a p r o c l a m a c i ó n de D o ñ a I s a b e l I I , que 
p r e s e n c i é en A l c a l á . A l z ó el p e n d ó n e l D u q u e de l a Roca . 

(3) E n é p o c a s pos ter iores se c o n s u l t ó sobre l a boda de l P r í n c i p e de 
Gales, j u r a m e n t o d é l o s c a t ó l i c o s ingleses, y en especial los I r landeses , 
á l o s ^ Reyes de I n g l a t e r r a , d e f i n i c i ó n d o g m á t i c a de l a I n m a c u l a d a Con­
c e p c i ó n , r i t o s de los chinos, y a lgunos o t ros . T o d a v í a en 1814 e l R i n o 
de N a v a r r a c o n s u l t ó a l C l aus t ro de Salamanca sobre e l comercio de 
granos . 
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Conclusión de la segunda parte. 

Hemos llegado ya á la época en que la decadencia de la 
monarquía, iniciada desdo 1580 y los últimos años de Fe­
lipe I I , y más acentuada en los de Felipe I I I , entra ya en un 
período de rápido y tristísimo decaimiento. Gobiernos débiles 
y manos inexpertas quieren centralizar más el poder, que no 
pueden manejar, y sus disposiciones afectan á la enseñanza. 

No conviene unir el período ascendente de los Reyes Cató­
licos y su nieto, y el de vigor de Felipe I I , y aun el decadente 
de Felipe I I I , con el período siguiente de completa postración 
y ruina. Había para ello las causas políticas y generales, pues 
decayendo todo en España, no era posible que dejaran de re­
bajarse las Universidades y sus estudios. El Rey, viejo, acha­
coso, temido más que amado, lleno de trampas y en completa 
bancarrota, agonizaba en el Escorial, y con él agonizaba la 
monarquía. La aristocracia, degenerada y descontenta, cons­
piraba en Avila, Aragón, Andalucía y otros puntos. Envidiaba 
la opulencia del Clero, y eso que Carlos V y su secretario Co­
bos habían desamortizado gran parte de sus feudos con la lla­
mada venta de vasallos de la Iglesia, de que se aprovecharon 
la mayor parte de las casas de la Grandeza, como luego en los 
tiempos de Carlos I I I y Carlos IV (1). 

La tipografía, tan favorecida de Cisneros, había emigrado 
á Flandes, y Arias Montano, Garibay y los Jerónimos llevaban 
sus Historias, Biblias, Breviarios y Misales á imprimir en 
Amberes y Bruselas. Y dadas estas condiciones, ¿cómo no 
habían de decaer ciertos estudios y ciertas Facultades? 

Pero aún nos espera otro cuadro no menos lastimoso. 

(1) E l Ca rdena l Tave ra , e l pe rseguidor de l a U n i v e r s i d a d de Alcal¿»/ 
e n a g e n ó los catorce pueblos del A d e l a n t a m i e n t o de Cazor la á f avo r de 
su sobr ino A r i a s Pa rdo y o t ros var ios . E l secre tar io Cobos c a r g ó con 
los de l a Coleg ia ta de A l f a r o , y los Mendozas y S i lvas con los de l a Or­
den de Ca l a t r ava en e l ducado de Pas t r ana y otros t e r r i t o r i o s de l a A l ­
ca r r i a . 





APÉNDICES. 

NUMERO 1. 

Buleto del Nuncio Monseñor Franco, en 1476, para la erección 
del convento franciscano de S. Antonio de Portaceli, con 
tres cátedras. 

aSTicolaus F r a n c u s Apostol icse S e á i s P r o t h o n o t a r i u s , ac i n Castellse 

et L e g i o n i s , necnon Aragonias , Navarrse ac Valent ige regn is , ac i l l i s 

adjacent ibus p a r t i b u s N u n t i u s et R e c t o r c u m potes ta te L e g a t i a l a t e r e 

ab eadem Sede deputa tus , D i l e c t o nob i s i n X p o , J o a n n i L u p i a M e d i n a , 

e jusdem Sedis subdiacono, A r c h i d i á c o n o de A l m a z a n i n Ecc les ia Se-

g u n t i n a , S a l u t e m i n D o m i n o . 

A m a b i l e s f r u c t u s quos sacer o rdo f r a t r u m m i n o r u m v e l u t pome-

r i u m q u o d d a m D i v i n a m a n u c o n s i t u m i n agro m i l l i t a n t i s (sic) Ec-

clesise i n nbe r t a t e p r o d n x i t bac tenus et, p r o d u c i t assidue, ac odore 

suav i t a t i s i n o m n e m t e r r a m ex f ruc tuos i s oper ibus d i c t i o rd ines 

p ro fessorum c o n t i n u é p r o d e n n t e i n nostrae cons idera t ion i s specula 

adveniens , u t o rdo prsefatus f e l i c ibus semper succesibus a u g e a t u r 

d i l i g e n t e r nos considerare conven i t , et ad ea s o l i c i t i s s t ud i i s pe r quae 

professores i p s i u s , n o n s o l u m i n h u m i l i t a t i s s p i r i t u e t con t empla -

t i o n i s suav i t a t e i n s o l i t u d i n e manantes s i b i v i v a n t , sed et i n t e r 

gentes e x e m p l o r u m et doctrinse d u l c e d i n i fidelium an imas a d poe-

ni tent ise b o n u m p r o u t D e i da ta m a n u a l i c i a n t p a r i t e r et i n d u c a n t . 

C u m i t a q u e s i cu t ex pa r t e t u a f u i t nobis e x p o s i t u m , t u e x t r a m u r o s 

c i v i t a t i s Seguntinse, i n cu ius t e r r i t o r i o n u l l u m m o n a s t e r i u m est s i -

t u m , q u a m d a m d o m u m s u m p t i b u s n o n p a r v i s c o n s t r u i f a c e r é coepe-

r i s , et i n dies ad pe r f ec t i onem ips ius oper is m a g n o c u m labore festu 

nare procures , cup ia t i sque i l l a m prasdictis f ra t r ibus donare , et i n eadem 
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domo sttcdium l i t t e r a n m c u m d i l i g e n t i a et s o l i c i t u d i n e manu tene re , s í 

Sedis Apostolicee ad i d su f raga re tu r auc to r i t a s , Nos i g i t u r t u u m l a u -

dabi le p i u m ac u t i l e p r o p o s i t u m c u a n t u m possumus comendantes, ac 

te f a v o r i b u s A p o s t o l i c i s proseqiTÍ cupientes, su f f i c ien t ibus f acu l t a t i bus 

apostol icis ad hoc i n j u n c t i s , t i b i eadem domus (1) u n a c u m ecclesia, 

campana, c ampan i l i , cementer io et a l i i s necesari is of f ic in is i n conven-

t u m sen m o n a s t e r i u m sub denomina t ione B e a t i A n t o n i i de Porfaceli 

v u l g a r i t e r n o m i n a n d u m e r i g e n d i , eam.que e rep tam ( erectam), i r a -

t r i b u s e iusdem o r d i n i s d o n a n d u m et ips is perpe tuo i n h a b i t a n d i ac 

s t u d i u m l i t t e r a r u m i n eadem p r o r e l i g i o s o r u m et a l i a r u m p e r s o n a r u m 

cond i t ione m a n u t e n e n d i et o r d i n a n d i , ipsamque d o m u m supe r io r ibus 

suis t a n t u m pe t i t a l i c e n t i a ad eius o b e d i e n t i a m i n eadem domo ve­

nientes r ec ip i end i , l i b e r e et l i c i t e i n p e r p e t u u m va lean t , p l e n a m et l i -

be ram a u c t o r i t a t e m , l i c e n t i a m specia lem p a r i t e r et f a c u l t a t e m , pra; -

dictse Sedis Apostolicae auc to r i t a t e concedimus, cu juscumque ad hoc 

l i c e n t i a m i n i m e r e q u i s i t a Ecclesiae t a m e n C a t h e d r a l i Seguntinee bono-

r e et h o n é s t a t e se rva t i s (2). 

E t c u m ex m a n u t e n t i o n e h u j u s m o d i s t u d i i l i t t e r a r i i i n eadem domo 

D i v i n u m c u l t u m v i g o r e et auger i , et i n ipsa Eccles ia c a t h e d r a l i Segun-

t i n a n o n d u b i t a m u s , et n o n m o d i c u m cedat i n u t i l i t a t e m p e r s o n a r u m 

ips ius Ecclesige i n f u t u r u m , ac u t au fe ra tu r v a g a n t i a q u a m p l u r i b u s 

r e l ig ios i s , i n t u i t u E e v m i i n X p o . P a t r i s et D o m i n i P e t r i de Mendoza 

Sanc t i G e o r g i ad v e l u m a u r e u m P r e s b i t e r i Ca rd ina l i s , e jusdem Eccle-

sise Seguntinee E p i . , cujus f a m i l i a r i s , ex i s t i s , et ad hoc ejus accedit 

assensus, p r o ips ius s t u d i i docte (doté) et m a n u t e n t i o n e a u c t o r i t a t e 

A p o s t ó l i c a d u o r ü m c a n i c a t u u m et t o t i d e m praebendarum et u n a m i n -

t e g r a m p o r t i o n e m e jusdem Ecclesiee Seguntinse, q u o r u m seu c u a n t u m 

c u j u s l i b e t f ruc tus r e d d i t u s et p r o v e n t u s X X I V , l i b r a r u m T u r o n e n s i u m 

p a r v o r u m secundum c o m m u n e m s t i m a t i o n e m v a l o r i s a n n u i n o n exce-

dant , quos seu quas p r i m u m per cessum v e l r e s i g n a t i o n e m seu q u a m -

v i s a l i a m d i m i s s i o n e m i l l o s v e l i l l a s o b t i n e n t i u m c o r a m n o t a r i o p u b l i ­

co et tes t ibus factis hac p r i m a v i ce vacare c o n t i g e r i t , i p s o r u m q u e seu 

i p s a r u m f ruc tus , r e d i t u s et p r o v e n t u s p r o t r i b u s C le r i c i s ssecularibus 

(1) El latín, como se ve, no es bueno; y la ortografía aún es peor. 
(2) Omítese gran parte de lo que sigue del texto, tanto por ser muy difuso, como 

por no haberse cumplido en su mayor parte, pues los Franciscos no admitieron al 
cabo su fundación. 
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D o c t o r i b u s , M a g i s t r i s seu c u m r i g o r e e x a m i n i s L i c e n t i a t i s (1) v e l B a -

c l i a l a r i i s i n T l i e o l o g i a f o r m a t i s et J u r e C a n ó n i c o et A r t i b u s ciirsatiw 

secundum s ta tu ta et consuetudines s t u d i i S a l a m a n t i n i , c a t h e d r a m 

n n a m i n d o e t u m Sacrte Theo log i i e v i r u m eanon ica tum et prsebendam, 

d e c r e t o r u m v i r o r e l i q u u m c a n o n i c a t n m et prsebendam; i n t e g r a m an­

tera p o r t i o n e m c a t h e d r a m Phi losophise i n eadern domo i n f u t u r u m 

regen t ibus , a n c t o r i t c t e prsefata i n p e r p e t u n m apnl icamus , ass iguamns 

et ap rop i amus 

I t a q u e l i cea t Episcopo, seu i n ejus absent ia O f f i c i a l i suo et C a p i t u l o 

Segunt ino , e t i a m bac p r i m a v ice , per r e s i g n a t i o n e m prsedictam, ac c u m 

de ccetero p r o t e m p o r e i p s i Canonica tus et prEebendte au t i n t e g r a 

p o r t i o per m o r t e m o b t i n e n t i s , au t permisso v e l a l io quov i s modo i n 

q u i b u s v i s mens ibus vacare c o n t i g e r i t , D o c t o r i b u s , M a g i s t r i s seu L i -

cenciat is v e l B a c b a l a r i i s prEedictis u n u m C a n o n i c a t u m , M a g i s t r o seu 

L i c e n t i a t o v e l B a c h a l a r i o i n A r t i b u s ad p ra i sen ta t ionem seu e lect io-

n e m Scholas t ic i Salmat icensis ac C a t h e d r a m Primee Theologise, r e -

l i q u o s a u t e m canonicatus et p r £ e b e i i d a m ad eius Scholas t i c i et Decre­

t o r u m c a t h e d r a m h o r a t e r t i a i n s t ud io Sa l aman t i cens ium h u j u s m o d i 

r e g e n t i u m D o c t o r i seu L i c e n t i a t o v e l B a c h a l a r i o i n Decre t i s , c u m con-

s i l i o G-uardiani v e l a l t e r i u s prsesidentis p r o t empore i n monas t e r io 

B e a t i F r a n c i s c i dictae C i v i t a t i s Sa lmat icens is (2), s t a tu t a et o r d i n a -

t iones , a u c t o r i t a t e Sedis Apostolicae desuper i n p o s t e r u m faciendas, 

conferre et as ignare '. 

I n q u o r u m fidem et t e s t i m o n i u m praesentes fieri n o s t r i q u e s i g i l l i 

j u s s i m u s appensione m u n i r i . D a t i s V a l l e o l e t i , i n monas te r io Sanc t i 

Bened ic t i , P a l e n t i n a Dioec. A n n o a N a t i v . D n i . M i l l e s s i m o q u a d r i n -

gentess imo septuagessimo sexto, d ie cua r ta mensis J u l i i , Pon t i f i ca tus 

Sanctiss, i n X p o . P a t r i s et D n i . n o s t r i D o m i n i S i x t i D i v . P r o v . Papse 

c u a r t i anno q u i n t o . 

F . DE ORIUELA. 

(1) Expresa que se hayan graduado con examen rigoroso para distinguir ios verda­
deros grados de los que se daban por mero honor, o por la Cámara apostólica. 

(2) De estas disposiciones se infiere el conocimiento que tenia de las cosas de Sala­
manca y su afecto á la Universidad, de donde con gran probabilidad conjeturamos que 
estudió allí. Como los franciscanos no aceptaron la fundación, tampoco se ejecutó el 
contenido de este buleto. 
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NÚMERO 2 

Buleto expedido por el Cardenal Mendoza, Obispo de Sigüenza, 
en i .0 de Diciembre de 1477 , erigiendo el convento de San 
Antonio de Portaceli de Sigüenza en Colegio y lugar pío y 
religioso, con anexión de beneficios y facultad de hacer 
constituciones. 

PETRUS DE MENDOZA, m i s e r a t i o n e D i v i n a t i t u l i s anc t i G e o r g i i ad 

v e l u m a u r e u m , Sacro S a n c t » ? Bomanee Ecclesise P r e s b i t e r C a r d i n a l i s 

Hispaniee, A r c h i e p i s c o p u s H i spa l ens i s , et Ep i scopus S a g u n t i n u s (sic) 

U n i v e r s i s e t s i n g u l i s prsesentes l i t t e r a s inspec tur i s , et v i s u r i s , ac a u d i -

t u r i s , s a lu tem, et b e n e d i c t i o n e m . R e l a t u m est nobis , q u o á V e n e r a b ü i s 

V i r Jobannes L u p p i de M e d i n a , i n decret is L i c e n c i a t u s , A r c b i d i a c o n u s 

de A l m a z a n i n n o s t r a Ecc les ia S e g u n t i n a , et Canonicns To le t anus , 

p o s t q u a m e x t r a m u r o s nostrge U r b i s Segnntinee d o m u m , sen Monas te -

r i u m sub i n v o c a t i o n e B e a t i A n t o n i i P r e s b i t e r i et Confessoris, de Por -

fcaceli v n l g a r i t e r n n n c n p a t u m , sedif icari feci t , vo lens b o n a bon i s addere, 

a t q u e t e r r ena i n Ecclesise f e l i c i commerc io c o m m u t a r e d o m u m q u a n -

d a m , s ive Po l a t i um Scholarum p rope d i c t n m M o n a s t e r i u m a u c t o r i t a t e 

A p o s t ó l i c a c o n s t r u x i t , u b i Scient ife l i t t e r a r u m l e g a n t u r , v i d e l i c e t Sa­

c ra T b e o l o g i a , j u s c a n o n i c u m , et P h i l o s o p h i a , p r o u t i n l i t t e r i s aposto-

l i c i s desuper confer t i s p l e n i u s c o n t i n e t u r , et i n s u p e r p r o a u g m e n t o z e l i , 

e t v o l u n t a t i s prsedictse a l i a m d o m u m q u a m i u x t a p r sed ic tum Monas t e ­

r i u m fab r i ca re i n c h o a v e r a t s i m i l i t e r d o n a v i t , ea r a t i o n e , u t domus ipsa, 

s ive Scbolse amp l io r e s essent, i t a u t duodecim pauperes d e r i c i c o l e g i a l ü e r 

s imu l i n ea perpetuo habitare possent, c n m q t i o d a m Rec tore , et í a m u l i s i n 

d i c t i s Schol i s d i scent ibus , et a u d i e n t i b u s facu l ta tes ipsas, quse de cetero 

l e g e r e n t u r , c u m r e t e n t i o n e i u r i s P a t r o n a t u s i n prsedicta domo i p s i A r ­

c h i d i á c o n o , quad v i x e r i t , et pos t eius v i t a m be red ibus , et consangu i -

neis p r o p i n q u i o r i b u s , i u x t a c o n s t i t u t i o n e s pe r e u m super hoc fac t i s , 

q u a r u m tbenores prsesentibus per expresse habemus . Nos i g i t u r a t t en -

dentes q u a n t u m opera, v o l u n t a s , et i n t e n t i o e iusdem A r c b i d i a c o n i i n 

D e i s e r v i t i u m d i r i g u n t u r , e t Re ipubl icsB u t i l i t a t e m ecc les ias t icarum 

P e r s o n a r u m et prseser t im Ecdesias , et t o t i u s Dioecesis nostras S e g u n t i , 

nse c o m m o d u m cedant, m á x i m e c u m Studentes e t prof ic ientes i n ipso 

C o l e g i o de cetero poss in t fidelium an imas i n fido i n s t r u e r e , ac l e g e m 

d i v i n a r a exponere, p r o u t sic C a ñ o n e s a n t i q u i t u s i n s t r u e r a n t , q u i b u s 

nos conformare volentes , p r o p o s i t u m , i n t e n t i o n e m , et i n s t i t u t i o n e m 
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prsed ic tam laudantes , et approbantes , ac e t i a m cupientea prsedicta 
om n i a , et s í n g a l a pe rpe tu i s f u t u r i s t e m p o r i b u s d u r a r e , a u c t o r i t a t e 
nos t r a o r d i n a r i a q u a f u n g i m u r i n hac par te , v e l u t m e l i u s possumus, 
et debemus prsed ic tam d o m u m per preefatum A r c h i d i a c o n u m deputa -
t a m et c o n s t i t u t a m , c u m ó m n i b u s f r u c t i b u s , ac t e r m i n i s ad s t r u c t u r a m 
sedif icinm et c o m p l e m e n t u m b u i u s m o d i necessariis i n C o l l e g i u m e r i g i -
mus , creamus et o r d i n a m u s , eamque i n l o c u m p i u m et r e l i g i o s u m ea-
dem a u c t o r i t a t e r e d i g i m u s et i n s t i t u i m u s , i t a u t de cetero i n perpe-
t u u m i n ea h a b i t a r e et m o r a r i quean t t r e d e c i m pauperes C l e r i c i s a l t e m 
i n p r i m a c l e r i c a l i t onsu ra c o n s t i t u t i , q u o r u m unos Bec to r , ac s e r v i t o -
res a l i q u i , p r o u t s e r v i t i o d i c t i C o l l e g i i opus fue r i t , q u i q u i d e m s e r v i t o -
res i n d ic t i s schol is discere, a u d i r e et prof icere possint , d i c to prae terea 
A r c h i d i á c o n o , et successoribus, et consanguineis eius ab eo n o m i n a n d i s 
i u s p a t r o n a t u s praefati C o l l e g i i r e se rvamus p r o u t ipse i n prsedicta sua 
f u n d a t i o n e et o r d i n a t i o n e r e s e r v a v i t . C e t e r u m u t prsedic t i Rec to r , et 
c o ü e g i a l e s , ac a l i i ad s e r v i t i u m d e p u t a t i i n d i c to Col leg io existentes 
l i b e r i u s et commod ius sc ien t i i s , vacare, et l i t t e r i s ope ram d a r é possint , 
a n i m a d v e r t e n d u m q u o d p r se s t imon ia , prsest imoniales p o r t i o n e s , efc 
S imp l i c i a beneficia hac p r e c i p u a r a t i o n e ins t i tu tse sunt , u t pauperes 
C l e r i c i i n S t u d i i s residentes i n d e su s t en t a r i debeant, et i l l i m á x i m e , 
q u i i ngen io , d o c i l í t a t e p rsed i t i sunt , oh i d q u o d ad r e s i d e n t i a m h u i u s -
m o d i bene f i c io rum n o n t enen tu r , a t t a m e n et s i i u x t a C a n o n u m d i f i n i -
t i o n e m bona C l e r i c o r u m p a u p e r u m s u n t i d c i r c o ex officio nos t ro et or ­
d i n a r i a a u c t o r i t a t e e t l i b e r a v o l ú n t a t e ex n u n c annec t imus , u n i m u s , et 
i n p e r p e t u u m i n c o r p o r a m u s d ic to Co l l eg io , s ive d o m u i s c h o l a r u m p r o 
ejus dote, et R e c t o r i s et C o l l e g i a l i u m , ac s e r v i t o r u m i n i b i p r o t empere 
h a b i t a t i o u e , sus tenta t ione , ad eleemosynas paupe r ibus d i s t r i buendas ; 
necnon ad s u p p l e m e n t u m , et r e sa r t ionem, o m n i a q u e a l i a , e t S imp l i c i a 
enera subeunda, quse i u x t a cons t i tu t iones et s t a t u t a ips ius C o l l e g i i , 
t a m nos t ra , q u a m A p o s t ó l i c a auc to r i t a t e , s i f o r sam i n t e r v e n e r i t i n s t i -
t u e n d a neccessaria f u e r i n t et e x i g a n t u r . Benef ic ia S impl ic i a , et prsesti­
m o n i a , ac prsest imoniales por t iones p a r o c h i a l i u m E c c l e s i a r u m de Pa-
Ixzuelas , de L a t a n ce, de V a l l a c a d i m , de Barcones, d i m i d i u m de B a -
r a o n a i n v i c e m u n i t a r u m de Alpanseque , et Mazudeves , de B a r c a de 
M o r o n , d ú o per vos d u d u m u n i t a , et á Sede A p o s t ó l i c a conf i rmata , de 
B o r d a l v a , de A l c o n c h e l et To r r ehe rmosa , s i m i l i t e r u n i t a r u m de S t r i -
gana, d i m i d i u m de Steras, de Sauca, de Spl igares de l a H u e r t a - a r r a l d o , 
de A b l a n q u e , Sanc t i S a l v a t o r i s O p p i d i de A t i e n z a , de H u e l a s et R u g i -
11a, s i m i l i t e r u n i t a r u m de Gajanejos, de D u r o n , l o c o r u m nostrae Seguu-
tinse Dioecesis, quae et quas i d e m A r c h i d i a c o n u s habet , et possidet i n 

TOMO EL 34 
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d i c t a nos t ra Segamtina Dicecesi, q u a m i n c o r p o r a t i o n e m , u n i o n e m , efc 

annex ionem d i c t o r a m benef ic iorum, et p r s e s t imon io rum, i l l o r u m q u e 

f r u c t u u m , et p r o v e n t u u m ex nunc p r o t empere que preedicta beneficia, 

et preest imonia per cessionem, an t o b i t u m d i c t i J o h a n n i s A r c h i d i a c o n i , 

au t a l io quov i s modo vacave r in t , au t vacare c o n t i n g e r i t , seu i n favo-

r e m dictse D o m u s et C o l l e g i i , et ad effectum dictse nostrse u n i o n i s re-

s igna ta , v e l d imissa f a e r i n t , f ac imus et i n s t i t u i m u s per prsedic tam 

t a m e n u n i o n e m , i n c o r p o r a t i o n e m et a n e x i o n e m n n l l u m p r e e i u d i c i u m 

d i c t o J o h a n n i A r c h i d i á c o n o c i rca possesionem, et i u s q u o d o b t i n e t i n 

d i c t i s benefici is et prsest imoniis , seu f ruc t i bus , p r o v e n t i b u s , ac r e d d i t i -

bus e o r u m d e m q u o a d v i x e r i t pa r a r e v o l u m u s , et i n t e n d i m u s ; v e r u m 

s i m e m o r a t o A r c l i i d i a c o n o p l a c n e r i t , au t ad e f í e c t u m dictse nostrse 

u n i o n i s i n c o r p o r a t i o n i s , et anex ion i s i n p a r t e m , v e l i n t o t u m exp re sum 

conssensum prses t i t e r i t i n v i t a , au t post ejus o b i t u m quomodocumque , 

au t q u o c u m q u e tempere , u n i ó , i n c o r p o r a t i o et anex io ef fec tum s u u m 

s o r t i t a f u e r i t , eo casu s t a tu imus , et eadem a u c t o r i t a t e decern imus , 

q u o d praedict i R e c t o r et co l leg ia les ips ius C o l l e g i i , a u t e o r u m a l i q u i , 

v e l economus, a u t s ind icus i l l o r u m ab ips is Rec to re e t c o l l e g i a l i b u s 

spec ia l i m a n d a t u m habens, possint , et v a l e a n t n o m i n e C o l l e g i i , et p r o 

eo d i c t o r u m bene f i c io rum, p r s e s t i m o n i o r u m , a u t c u i u s l i b e t e o r u m pos­

sesionem ac tua lem, rea lem, v e l quas i p r o p r i a a u c t o r i t a t e apprebendere , 

r e t i ñ e r e et habere, f ruc tusque , decimas, r edd i t u s , p roven tus , i u r a , et 

obent iones , et e m o l u m e n t a e o r u m recipere, exigere , et recuperare , v e l 

ad tempus , v e l t é m p o r a a r rendare , et ad firmam, v e l a n n u a m pensio-

n e m d a r é , et i n expensis, et s u s t e n t a ü o n e m d i c t o r u m Rec to r i s , et Co-

l l e g i a l i u m , et ad a l ios usus, u t i l i t a t e m et conse rva t i onem d i c t i Co l l e ­

g i i , et P e r s o n a r u m i n eo h a b i t a n t i u m , p a u p e r u m s u p r a d i c t o r u m con-

ver te re i u x t a f o r m a m , v i m et c o n t i n e n t i a m S t a t u t o r u m , et C o n s t i t u -

t i o n u m i n ipso Co l l eg io per d i c t u m A r c b i d i a c o n u m o r d i n a n d a r u m , et 

f a c i enda rum. C e t e r u m q u i a accepimus D e c a n u m et C a p i t u l u m dictse 

nostrse Ecclesise Saguntinee (1), s i m u l c u m d ic to J o h a n n e A r c b i d i a c o n o 

concordasse, et i n t e rpos i t o J u r a m e n t o firmasse q u o d ipse, et eo rumque 

successores i n p e r p e t u u m s i n g u l i s annis i n die f e s t i v i t a t i s bea t i A n -

t o n i i , P r e s b i t e r i Confessoris, c u m s o l e m n i Processione ad p r sed i c tum 

M o n a s t e r i u m de P o r t a c e l i se confer rent , u b i ips is prsesentibus Missa -

r u m so lemnia ce lebren tu r seu ce l eb ra r i facient : i t a q u e ipse A r c h i d i a -

conus ope ram det u t s i n g u l i s personis dictse Ecclesise processione, et 

(1) Aunque en este y otros parajes dice Saguntince por Seguntina, se ha dejad* 
como dice: probablemente sería errata, del escribiente. 
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celebritati Imiusmodi pe r sona l i t e r interesentibus i n eleemosinam 
xmum r ega le a rgen teum, p r o q u a q u u m q u e i n t e g r a prebenda d i s t r i b u a -

t u r . I g i t u r v o l u m u s et o r d i n a m u s , q u o d d i c tn s Rec tor , et col legia les 

ex. f r u c t i b u s , r e d d i t i b u s , et p r o r e n t i b a s d i c t o r u m bene f i c io rum, ac 
p r e e s t i m o n i a l i u m p o r t i o n u m , ut p r s e m i t t i t u r u n i t o r u m et u n i e n d o r u m 

i n p e r p e t u u m solvere t enean tu r a n n u a t i m , a tque d i s t r i b u e r e s i n g n l i » 

personis dictae Ecclesise pe r sona l i t e r Process ioni , et Missas buj iasmodi 

in t e resen t ibus u n u m regale a r g e n t e u m p r o q u a c u m q u e i n t e g r a p re ­

b e n d a u t prsemissum est, et i t a respect ive p r o u t qu isque prebendara 

i n t e g r a m , a u t d i m i d i a m i n d i c t a nos t r a Eccles ia o b t i n u e r i t , p r o u t i n 

concord ia j u r a m e n t o firmata, et corara N o t a r i o p u b l i c o et t es t ibus 

í n t e r prsedictos D e c a n u m et C a p i t u l u m ex una , et pe r d i c t u m J o b a n -

nem A r c h i d i a c o n u m ex a l t e r a p a r t i b u s concessa, et ce lebra ta p l e n i u s 

c o n t i n e t u r q u a m h i c ac s i de ve rbo ad verbura i n s e r t a fu issent p r o 

expressa habentes, et r epu tan tes eadem n o s t r a o r d i n a r i a a u c t o r i t a t e 

ex n u n c approbamus , e t r a t a m babemus, et pe rpe tu i s d u r a t u r a m t e m -

p o r i b u s r o b o r a m u s . Prae te rea e idem J o h a n n i L u p p i A r c b i d i a c o n o de 
A l m a z a n q u a m c u m q u e Cons t i t u t iones , S ta tu ta , et Ord ina t iones neces-

sarias, ú t i l e s , et f ruc tuosas vitse, s t a t u i , et hones ta t i , g u b e r n a t i o n i , et 

s u b s t e n t a t i o n i praedic t i C o l l e g i i , Rec to r i s , et C o l l e g i a l i u m , Persona-

ru raque i n eo c o m m o r a n t i u m f ac i endum, o r d i n a n d u m , et cons t i t uen -

d u m ; n e c n o n raedura et fo rmara e l i gend i , et a d r a i t t e n d i R e c t o r e m , 

et Col legia les , e t a l ias Personas i n d ic to Co l l eg io p r o t empere f u t u r a s 

existentes, d ic tosque f ruc tus , r edd i tu s , et p r e v e n t u s d i c t o r u m benefi­

c i o r u m , et p r ses t imoniorura q u e m a d m o d u m e x p e n d í et d i spensar i ad 

u t i l i t a t e m , et usus prgedic t i C o l l e g i i , e t p e r s o n a r u m ejus debeant s i m i -

l i t e r s t a t u e n d u m et d isponendura c e n s u r a r u m eccles ias t icarum adic-

t i o n e m et m u l t a r u m i m p o s i t i o n e m post factas Cons t i t u t i ones r o b o r a n -

dura, p r o m u l g a n d u m et p u b l i c a n d u m , p r o u t m e l i u s , et commod ius 

s i b i v i d e b i t u r e x p e d i r é , a u c t o r i t a t e nos t ra o r d i n a r i a v e l u t m e l i u s 

possumus, et debemus, tenore preesent ium potes ta tem, l i c e n t i a m , et 
facu l ta te ra concedimus p a r i t e r et auc tor i t a te ra . I n q u o r u m o m n i u m 

fidem et t e s t i r aon iura iuss imus prsesentes l i t t e r a s fieri n o m i n e nos t ro 

subscr iptas , s i g i i l o q u e nos t ro penden t i P o n t i f i c a l i m u n i t a s , ac Secreta-

r i i n o s t r i subsc r ip t ione robora tas . D a t u r a i n C i v i t a t e H i s p a l e n s i , sub 

anno á N a t i v i t a t e D o m i n i m i l l e s i m o q u a d r i g e n t e s i m o septuagessimo 

s é p t i m o , die ve ro p r i m a Decembr i s .—P. C a r d i n a l i s S. Mariae H i s p a l e n . 

—De M a n d a t o R e v m i . D o m i n i mei C a r d i n a l i s . — D i d a c u s G u n d i s a l v i , 

Secretar ius , 
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NÚMERO 3 (1). 

Donación del convento de San Antonio á la Orden de San Fran­
cisco, en 1479, y subrogación de la de San Jerónimo á ésía, 
sí no admitía la fundación, como en efecto no la admitió. 

I n n o m i n e P a t r i s e t F i l i i et S p i r i t u s S a n c t i . 

Johannes L u p i de M e d i n a c e l i (sic) i n D e c r e t i s L i cenc i a tu s , i n d i g n u a 

A r e h i d i a c o n u s de A l m a z a n i n eccl ia . Segun t ina , ac canonicus s á n e t e 

ecclie. Toletanee ó m n i b u s X p i . fidelibus presentes l i t t e r a s v i s u r i s , 

l e c t u r i s et a u d i t n r i s , S a l u t e m i n eo, q u i sua d i v i n a p ie ta t e i t e r u m d i g -

n a t u s est oper ibns m i é (misericordice) nob is v i a m ape r i r e sa lu t i s . 

M u l t a et m a g n a s u n t beneficia qu ibus i n s a l u t e m n r a m . D e i p a t r i s 

e t X p i . l a r g a et copiosa c l emen t i a opera ta est, et semper opera tu r . P r o 

conservandis et v i v i f i c a n d i s nob is pa te r filium m i s s i t u t r epa ra re nos 

posset q . q. (quoqué) filius missus ee {essé) et h o m i n i s filius v o l u i t u t 

nos filios de i faceret, H u m i l i a u i t se u t p o p u l u m q u i p r i u s j a c e b a t e r i -

geret . V n l n e r a t u s est u t v u l n e r a n r a sanare t (2) 

Ideoque ego agnoscens m u n u s sa lubre d i v i n i i n d u l g e n c i e ac desi-

derans medel i s s p i r i t u a l i b u s v u l n e r a m e a et p a r e n t u m m e o r u m curare . 

E t considerans i n qua suma paupe r t a t e ü l e d i v i n a s F ranc i scus R e l i g i o -

n e m suam spu seto {rípir i tu Sanc tó) duc tus i n s t i t u i t a tque f u n d a u i t . ex 

q u a p . (per) eius m i n i s t r o s et Re l ig io sos predica tores et confessores 

p p e t u i et i n m o r t a l e s f ruc tus i n s a l u a t i o m (salvationem) a n i m a r u m 

fidelium exuberan te r p r o d u c u n t u r , vo lensque r e l i g i o n e m pred ic ta ra 

a m p l i a r e de v o n i s m i c h i adeo {a D e ó ) co la t i s d o m u m e x t r a m u r o s 

c i u i t a t i s S a g u n t i n . de nouo a f u n d a m e n t i s i n s t r u í et ed i f i ca r i fec i , q . 

aucte appca {quam auctoriiate apostól ica) i n m o n a s t e r i u m et c o n v e n t u m 

c u m campana, c a m p a n i l i , c i m i t e r i o et a l i i s o f f ic in i s neccesariis e r ex i , 

ac p presentes e r igo , ac i l l a m c u m ó m n i b u s of f ic in is suis, c u m 

o r t o et cer to t e r m i n o ex u t r a q u e p a r t e ad jacen t i c u m ó m n i b u s 

ed i f ic i i s et bon is a t q u e j o c a l i b u s (3) et vasis a r g e n t é i s i n eo con-

t e n t i s i n e l emos inam p r o sa lu te a n i m e mee et a n i m a r u m p a r e n t u m 

(1) Archivo dol Instituto, Legajo 1.°, nüm. 55. 
(2) híviért'e trece líneas en parafrasear estos mismos conceptos místicos. Lo impre-

«o está comprendido en siete líneas, y la invocación en letra gruesa, ocupa una más. 
<3) Jocalias : palabra aragonesa que significa alhajas de iglesia. No está en el Dic-

«oirario de la Lengua. 
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meorum omnipotenti deo ofero ac eidem absque aliquo tributo dono 
et concedo michi , et propinquis meis j u s funerandi i n capella maior i 
eiusdem Monasteri i reservando, eamqne submito familie eiusdem re l i -
gionis sub custodia Tole tana degentis, v o l ó tamen s i postquara idem 
Rel ig ios i sanct i francisci inhabitare ceperint eamdem domum i l l a m 
quouis casu dimisserint ue l tanq. monasterium seu conuentum non 
manutenerint, quod deus omnino sua s ó l i t a clemencia auertat, ipo (ipso) 
facto i n eadem domo et bonis per me collatis et collandis, et eidem do-
m u i quouis modo ptinentibus, SUCCEDANT KELIGIOSI BEATX HIERONIMI ad 
votum et l iberam dispositionem Pr ior i s generalis Monasteri i sanct i 
Bartbolomei de L u p i a n a qui, s i eam non acceptauerint, aut non inha-
bitauerint , v o l ó ex nunc prout extunc quod domus predlcta c u m ó m ­
nibus bonis suis ecclie. Seguntin pertineat, et sub ordiaatione E p i . et 
decani ac Capi tu l i eiusdem ecclie permaneat itaq. (ita quod)a,d seculares 
usus non deueniat. I n cuius rey testimonium pntes. Iras , (litteras) erec-
tionis, oblacionis, donacionis, reseruacionis, submissionis et successio-
n i s , s igil lo meo munitas (1) et nomine meo s ó l i t o roboratas concessi. 
A c t a fuernnt hec in p r e s e n t í s mei notarii testiumque infrascriptorum i n 
capitulo eiusdem Monasteri i B e a t i Anton i i de portacel i ,nonadie mensis 
Mai i , Anno D o m i n i Mil les imo quadringentesimo s e p t u a g é s i m o nono, 
presentibus ibidem discretis v ir i s Lagunez , et francisco de bribuega, 
ac femando de pernia , eiusdem domini Arch id iacon i famil iari , habi ta-
toribus Ciuitat is Seguntine, ad premissa vocatis spcial iter et Rogat i s . 

NUMERO 4. 

Breve del Papa, Sixto I V , aprobando la erección del Colegio de 
San Antonio de Portaceli, anexión de beneficios y facultades 
de hacer constituciones, expedido en 26 de Setiembre de 1483. 

SIXTUS E p i s c o p u s , servus servorum D e i , ad perpetuam re i menao-
r í a m . 

E t s i cunctos vigilantise nostrae D i v i n a propiciatione c r é d i t o s debito 
minis ter i i Pastoral i s paternis vos deceat affectibus in tuer i , et i l l orum 
opportunitatibus provisionis ocurrere grat ia congruentis i l los tamen 

(1) E l documento de donde se copia no es original, sino copia que se debió sacar 
en el acto del otorgamiento por el mismo Notario Apostólico ante quien se otorgó 
aquél, pues tiene el signo de éste, pero no la firma del Arcediano. El original debió 
remitirse al Proúncial de San Francisco, y el Fundador quedarse con esta copia. 
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propensius ge r imus i n v i sce r ibus c h a r i t a t i s , ac o p p o r t u n e c o m m o d i t a -

t i s a u x i l i i s l i b e r a l i u s c o n f o b e m ü s , q u i l i t t e r a r u m s t u d i i ex qu ibus , 

Chr i s t i ane fidei c ó m o d a , et rebus p u b l i c i s o r n a m e n t a , ac s i n g u l a r i b u s 

Personis m u ñ e r a et honores p r o v e n i u n t indeffesa s o l l i c i t u d i n e i n c u m -

b n n t , et h i i s quse p rop te rea p r o v i d e processisse c o m p e r i m n s , n t eo fir-

m i u s i l l iba t se pe rmanean t quo e r u n t m a i o r i r obo re so l ida t a nosfcrse ad-

j i c i m u s robo r i s firmitatem, ac al ias de super p r o v i d e n m s p r o u t i n 

D o m i n o conspic imus s a l u b r i t e r e x p e d i r é . E x h i b i t a s i q u i d e m nob i s 

nupe r p ro par te d i l e c t i filii Joannis L u p p i de M e d i n a , A r c b i d i a c o n i de 

A l m a z a n i n Eccles ia S e g u n t i n a p e t i t i o con t ineba t , q u o d c u m o l i m ipse 

incepisset c o n s t r n i f a c e r é u n a m d o m n n e x t r a m u r o s Segun t inos , u t i n 

ea duodec im C l e r i c i sub suo Rec to re l i t t e r i s ope ram darent , e t vitse 

necessaria i u x t a o rd ina t iones , e t S t a tu t a l a u d a b i l i a per e u m edenda 

« u s c i p e r e n t , d i l ec tus í i l i u s noster P e t r u s t i t u l i sanctse Cruc i s i n J e r u -

salem P r e s b y t e r C a r d i n a l i s , q u i dictse Ecclesise ex concessiono et dis-

pensat ione A p o s t ó l i c a prseesse d i g n o s c i t u r ; D o m u m p r e d i c t a m i n Co-

l l e g i u m S t u d i i S c h o l a r u m a u c t o r i t a t e o r d i n a r i a e rex i t , ac p r o e o r u m -

dem, et p a u p e r u m i n d i c t a D o m o p r o t empore d e g e n t i u m sus ten ta t ione 

u n u m ex duobus o l i m canonice u n i t i s i n d e M o r o n , et i n d e A l c u m c h e l , 

et T o r r e f o r m o s e et i n d e B o r d a l b a , et i n d e B a r a h o n a , necnon i n d e A l -

panseque, et i nde Mazadenove t et i nde Pa lazue los d ú o , et i nde Catanse 

e t i n Sanc t i Sa lva to r i s O p p i d i de A t i e n z a , et i n d e D u r o n , ac d i m i d i u m 

inde Barcones, ac i nde Stragana, et de Cauca, ac i nde B a r i c a , ac i nde 

Spl igares de l a H u e r t a , a c i n d e A b l a n q u e , et i n d e Oteras, ac i n d e Gaja-

nejos, et i nde V i l l a c a d i m a , ac i n d e Hue tos ; necnon i n d e R u g u i l l a , loco-

r u m Ecclesise Seguntinee Dioecessis preest imonia, prses t imoniales por -

t iones , S i m p l i c i a Benef ic ia e t i a m s e r v i t o r i a n u n c u p a t a , quee d i c tus Jo -

hannes obt inebat , p r o u t o b t i n e t c u m i l l a v e l i l l a s cedente, v e l decedente 

d ic to Johanne , seu a l ias i l l a q u o m o d o l i b e t d i m i t t e n t e vacare c o n t i g e r i t , 

d i c to Co l l eg io o r d i n a r i a auc to r i t a t e pe rpe tuo u n i v i t , et i n c o r p o r a v i t , 

i t a u t i l l o r u m f ruc tu s r edd i t u s , et prseventus i n s u s t e n t a t i o n e m Cle r i co -

r u m , et a l i o r u m p a u p e r u m p r e d i c t o r u m i n x t a s ta tu ta , et o rd ina t iones 

edenda per i p s u m J o h a n n e m , c u i super esse f a c u l t a t e m concessit dia-

t r i b u e r e n t u r p r o u t i n l i t t e r i s i p s ius C a r d i n a l i s desuper confect is p l e -

n i u s d i c i t u r c o n t i n e r i . C u m a u t e m s i cu t eadem p e t i t i o sub iungeba t , p r o 

eo q u o d nos omnes, et s ingu las uniones , annexiones, et i n c o r p o r a t i o n e s 

u n i e n d i , annectendi , et i n c o r p o r a n d i m a n d a t a perpe tuo , v e l ad t empus , 

quse ef fec tum s o r t i t a n o n e ran t per diversas nos t ras C o n s t i t u t i o n e s r e -

vocaremus de anexionis , et i n c o r p o r a t i o n i s p r sed ic t a rum i u r i b u s one-

m i l l i s ex i s t e tu r p ro p a r t e d i c t i J o b a n n i s asserentis , q u o d C o l l e g i i n u l l i 
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«mnt et de M o r ó n q u a d r a g i n t a q u a t u o r , et de A l c o n c h e l , ac T o r r e f o r -

mose v i g i n t i u n i u s , et de B o r d a l v a , ac de Baraona e t i a m v i g i n t i an iua j 

necnon de Alpanseque , e t de Mazaderovet , ac de Pa lazue los s i m i l i t e r 

v i g i n t i u n i u s , et de Catanae, ac Sanc t i Sa lva to r i s , e t de Duron? ac de 

Barcones v i g i n t i d u a r u m , et de St ragana, ac de Sanca ac B a r i c a e t i a m 

v i g i n t i d u a r u m , ac de l a H u e r t a , et de A b l a n q u e v i g i n t i , et de Steras 

ac de G-ajanejos decem et octo, et de V i l l a c a d i m a e t i a m decem et octo, 

et de H u e p t o s , et B , u g u i l l a p r ae s t imon io rum p r s e s t i m o n i a l i u m p o r t i o -

n u m , et s i m p l i c i u m B e n e f i c i o r u m praed ic to rum octo l i b r a r u m t u r o n e n -

s i u m p a r v o r u m secundum c o m m u n e m ses t imat ionem v a l o r e m a n n u m 

n o n excedun t f ruc tus , r edd i t u s , et p r o v e n t u s ; nob is f u i t b u m i l i t e r su~ 

p l i c a t u m , u t e r ec t i on i predictse p r o i l l i u s subs is ten t ia firmiori, r o b u r 

nostrse c o n f i r m a t i o n i s adi icere , ac preest imonia, praest imoniales p o r t i o -

nes, et Benef ic ia p r e d i c t a d ic to Co l l eg io i t a u t , i l l o r u m f r u c t u s reddiv 

tus, et p r o v e n t u s i n sus ten ta t ione C l e r i c o r u m et P a u p e r u m prsedicto-

r u m i u x t a o rd ina t iones et s t a t u t a per i p s u m J o l i a n n e m condenda 

c o n v e r t a n t u r , u t p r e f e r t u r de novo perpe tuo u n i r é , annectere, et i n c o r ­

porare , i i d e m q u e J o h a n n i condend i O r d i n a t i o n e s et S t a t u t a praedicta, 

f a c u l t a t e m c o n c e d e r é , a l iasque s i n t prsemissis oppo r tune p r o v i d e r e de 

b e n i g n i t a t e A p o s t ó l i c a d i g n a r e m u r . Nos i g i t u r q u i d u d u m i n t e r a l i a 

v o l u i m u s , q u o d semper i n u n i o n i b u s commiss io fieret ad par tes vocatas 

q u o r u m in te res t d i c t u m J o h a n n e m á, q u i b u s v i s e x c o m m u n i c a t i o n i s , 

suspensionis, et i n t e r d i c t i , a l i i sque Ecles ias t ic i s censuris sentent i i s , efc 

poenis á i u r e v e l ab h o m i n e q u o v i s ocassione, v e l causa l a t i s s i qu ibus 

q u o m o d o l i b e t i n n o d a t u s e x i s t i t ad e í e c t u m prsesent ium d u m t a x a t con-

sequendum h a r u m serie abso lv imus , et a b s o l t i t u m fore censentes h u j u s 

m o d i s u p p l i c a t i o n i b u s i n c l i n a t i , d i c t i C o l l e g i i e rec t ionem prsedic tam, 

ac p r o u t i l l a m conce rnun t o m n i a et s i n g u l a i n d ic t i s l i t t e r i s c a r d i n a l i s 

con ten ta a u c t o r i t a t e A p o s t ó l i c a tenore prsesent ium approbamus , e t 

conf i rmamus , ac praesentis s c r i p t i p a t r o c i n i o c o m m u n i m u s , supp lemus-

que omnes et s i ngu la s defectus s i q u i forsan i n t e r v e n e r u n t i n eisdem ; 

ac de M o r ó n , et de A l c o n c b e , et To r r e fo rmose , et B o r d a l b a , ac B a r a -

hona ; necnon de A l p a n s é q u e , e t Mazaderobet , et Palazuelos , et de Ca-

tanee, et Sanc t i Sa lva to r i s , et de D u r o n ac de Barcones , ac de S t ragana , 

et de Sauca, ac de B a r i c a , et de Spl igares , ac de l a H u e r t a , ac A b l a n ­

que, et de Steras, ac Gajanejos de V i l l a c a d i m a , et de Hue tos , et B u -

g u i l l a prses t imonia por t iones , et beneficia praedicta c u m ó m n i b u s i u r i -

bus, et p e r t i n e n t i s suis d i c to Col leg io eadem a u c t o r i t a t e pe rpe tuo 

u n i m u s , annec t imus , et i n c o r p o r a m u s , i t a q u i d e m s i i l l a , a u t a l i q u o r u m 

v e l a l i q u a e o r u m v e l e a r u m q u o v i s m o d o a u t ex cu iuscumque Persona 
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e i i a m s i per l i v e r a m d i c t i Jolaannis v e l a l i e n a m a l t e r i u s r e s i g n a t i o n e m 

de i l l i s i n R o m a n a C u r i a v e l e x t r a seu e t i a m co ram N o t a r i o p u b l i c o et 

tes t ibus sponte fac tam vacat , seu vacan t e t i a m s i t a n t o t é m p o r a vaca-

v e r i n t , q u o d eorum, v e l e a r u m c o l l a t i o i u x t a La te ranens i s S t a t u t a Con-

c i l i i ad Sedem A p o s t o l i c a m l e g i t i m e devo lu t a , ipsaque prses t imonia , 

preestimoniales por t iones , et beneficia d i s p o s i t i o n i Apostol icse Spec ia l i 

v e l ex Persona d i c t i J o h a n n i s C a p e l l a n i n o s t r i genera l i s reserva ta 

ex is tan t , et super eis i n t e r a l iquos b i s c u i u s d a m s t a t u m prsesentibua 

habere v o l u m u s p r o expreso pendeat indecisa, d u m m o d o t empore da ta 

prsesent ium n o n s i t i n eis al ias a l i c u i speciale i u s q u e r i t u r ac n u n c 

a l i o q u i n cedente, v e l decedente d ic to Jobanne, seu prses t imonia , seu 

prsest imoniales po r t i ones et beneficia h u i u s m o d i al ias q u o m o d o l i b e t 

d i m i t t e n t e l i c e a t R e c t o r i d i c t i C o l l e g i i p r o t empore e x i s t e n t i per se, v e l 

a l i u m , seu al ios p r s e s t i m o n i o r u m , p r ae s t imon ia l i um, p o r t i o n u m et B e -

n e f i c i o r u m preed ic to rum possessionem p r o p r i a a u c t o r i t a t e apprendere , 

et de i l l o r u m f r u c t i b u s , r e d d i t i b u s , et p r o v e n t i b u s i n suos, et scbola-

r i u m ac p a u p e r u m p r sed i c to rum usus, et u t i l i t a t e m i u x t a Ord ina t i ones 

e t S t a t u t a super hoc pe r d i c t u m J o h a n n e m edende c o n v e r g e r é et per­

pe tuo r e t i ñ e r e , Dioecesani et cu iusv i s a l t e r i u s super hoc m i n i m e r i q u i -

s i t a á d i c to Jobanne Ord ina t iones , et S t a tu t a l a u d a b i l i a et hones ta 

sacris Canonibus n o n c o n t r a r i a , quse e i o p p o r t u n a v i d e b u n t u r p r o d i -

rec t ione , et conserVatione d i c t i C o l l e g i i condend i et o r d i n a n d i i l l a q u e 

perpe tu i s f u t u r i s t e m p o r i b u s sub censuras Ecclesiast icas o b s e r v a r i 

mandan d i d i c t a auc to r i t a t e f a c u l t a t e m concedimus n o n obs tan t ibus vo­

l ú n t a t e nos t r a p r ed i c t a , ac a l i i s C o n s t i t u t i o n i b u s ; et O r d i n a t i o n i b u s 

A p o s t o l i c i s ac i l l i s q u i b u s caber i d i c í t u r exprese q u i d e m n u l l u s i n c i -

v i t a t e , et Dioecesi S e g u n t i n a prsest imonia , prses t imoniales por t iones , et 

S i m p l i c i a beneficia ob t ine re poss i t n i s i Ecclessise Segun t ine Canonicus . 

au t Prebendatus , au t a l ias i n i l l a perpetuus Benef ic ia tus ex i s t a t qu ibns 

í l i i s i n suo robore p e r m a n s u r i s quoad prsemissa hac v i c e d u m t a x a t 

specia l i ter , et expresse de rogamus dictse Ecclesise Seguntinse i u r a m e n -

to , con f i rma t ione A p o s t ó l i c a , v e l quav i s firmitate a l i a r o b o r a t i s S t a t u -

t i s , et consue tud in ibus c o n t r a r i i s q u i b u s c u m q u e ; ano s i a l i q u i super 

p rov i s i on ibus , au t comendis s i b i v e l u n i o n i b u s , annex ion ibus , et incor -

p o r a t i o n i b u s i n e o r u m f a v o r e m faciendis de prses t imoni is , prsest imo-

n i a l i b u s , p o r t i o n i b u s , et h u j u s m o d i speciales, v e l a l i i s benefici is Ecc le -

s iast ic is i n i l l i s p a r t i b u s generales d i c t a s ed i , v e l L e g a t o r u m ejus 

l i t t e r a s i m p e t r a r i n t , a u t ex quav i s causa eis c o n c e d í o b t i n u e r i u t , quas 

q u i d e m l i t t e r a s e t i a m s i c u m m o t u s p r o p i i , et certse scientise, ac q u i -

busv is c lausu l i s de roga to r i i s e t i a m t a l i b u s per quas cave re tu r exprese 
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q u o d i l l i s n u l l a t e n u s d e r o g a r i possit , nec d e r o g a t u r censeretur n i s i sub 

cer t i s i n i b i expressis modo, et f o r m a , et p r o q u i b u s v i s Personis quav i s 

d i g n i t a t e , et a u c t o r i t a t e fungen t ibus , et sede predictse q u o m o d o l i b e t 

emmanassent, ac i n f u t u r u m emmanaren t , et per ea quse sic emmanas-

sent a d i n b i b i t i o n e m , r e s e r v a t i o n e m , et dec re tum, v e l a l ias q u o m o d o ­

l i b e t s i t processum, et i l l a s p rosequent ibus concessum fore t , v e l i n 

p o s t e r u m concederetur, q u o r u m , q u i b u s c u m q u e , quascumque u n i o ­

nes annexiones, et i nco rpo ra t i ones prosequent ibus i n p r s e s t i m o n i o r u m , 

e t p r ae s t imon ia l i um p o r t i o n u m , ac bene f i c io rnm a l i o r u m ecclesiastico-

r u m sub i l l i s c o m p r e h e n s o r u m assecutione poss in t et debeant a n t e f e r r i 

et processus h á b i t o s per easdem, ac i n d e S t a tu t a qusecumque e t i a m 

c u m expressa prsesent ium l i t t e r a r u m deroga t ione ad prses t imonia 

prsest imoniales , po r t iones , et beneficia praedicta v o l u m u s n o n e x t e n d i , 

sed n u l l u m per h o ü eis quo ad assecut ionem p r a e s t i m o n i o r u m , prsesti-

m o n i a l i u m , p o r t i o n u m , seu bene f i c io rum a l i o r u m p r e i u d i c i u m genera-

r i ex q u i b u s v i s a l i i s P r i v i l e g i i s , i n d u l t i s et l i t t e r i s A p o s t o l i c i s genera-

l i b u s , v e l specia l ibus q u o r u m q u e t e n o r u m ex i s t an t , p e r q u é prsesentibus 

n o n expresa, v e l t o t a l i t e r n o n i n s e r t a effectus e a r u m i m p e d i r é v a l e a t 

q u o m o d o l i b e t , v e l d i f f e r r i , et de q u i b u s q u o r u m q u e t o t i s t e n o r i b u s de 

ve rbo ad v e r b u m habenda s i t i n nos t r i s l i t t e r i s m e n t i o spec ia l i s , p r o ­

v i so q u o d s e r v i t o r i a beneficia h u j u s m o d i p rop te rea n o n f r a u d e n t u r 

obsequi is , sed e o r u m congrue s u p p o r t e n t u r onera consueta ; nos e n i m 

ex n u n c i r r i t u m et i nane insecus super b i s a q u o q u a m q u a v i s a u c t o r i ­

t a te sc ienter v e l i g n o r a n t e r c o n t i g e r i t a t ten ta re . 

N u l l i ergo o m n i n o h o m i n u m l icea t hanc p a g i n a m nostrse abso lu t io -

n i s , app roba t ion i s , c o n f i r m a t i o n i s , c o m m u n i o n i s , sup le t ion i s , u n i o n i s , 

anex ion is , i n c o r p o r a t i o n i s , successionis, de roga t ion i s , i n d u l t i et v o l u n -

t a t i s i n f r i n g e r e v e l ausu t e m e r a r i o c o n t r a i r e ; s iqu i s a u t e m hoc a t t en ta re 

p r e s u m p s e r i t i n d i g n a t i o n e m O m n i p o t e n t i s D e i , ac B e a t o r u m P e t r i , et. 

P a u l i A p o s t o l o r u m eius se n o v e r i t i n c u r s u r u m . 

D a t i s Romee a p u d S a n c t u m P e t r u m , anno I n c a r n a t i o n i s D o m i n i c w 

M i l l e s i m o q u a d r i g e n t e s i m o oc t ingen tes imo t e r t i o , sexto K a l e n d a s Oc-

t o b r i s , Pon t i f i ca tu s n o s t r i anno t e r t i o d é c i m o . 
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NÚMERO 5. 

Breve del mismo Papa nombrando Jueces ejecutores de la 
Bula á los Arcedianos de Molina, de Medina y á Ximenez 
de Cisneros, en 1483. 

SIXTÜS Episcopus , Servas s e r v o r u m D e i , d i l ec t i s filiis de M e d i n a et 

de M o l i n a , A r c h i d i a c o n i s , ac Gundisalvo Ximenez de Cisneros, C a n ó ­

n ico Segun t ino , Sahxtem et A p o s t o l i c a m bened i c t i onem. H o d i e Co l l a -

g i i s c h o l a r u m o r d i n a r i a anc to r i t a t e p r o c u r a n t e d i l ec to filio J o t a n n e 

L u p p i de M e d i n a , A r c h i d i á c o n o de A l m a z a n i n Ecc les ia S e g u n t i n a ex­

t r a m u r o s Segunt inos prope M o n a s t e r i u m Sanc t i A n t o n i i de P o r t a 

Cceli, O r d i n i s M o n a c h o r u m H e r e m i t a r u m Sanc t i H i e r o n i m i e r ec t i r o ­

b a r nostrse c o n f i r m a t i o n i s adj ic ientes , d i c to J o h a n n i ea quse prsed ic t i 

C o l l e g i i d i r ec t ione et conservat ione neccessaria s i b i v i d e r e n t u r , sta-

t u e n d i , et o r d i n a n d i a p o s t ó l i c a a u c t o r i t a t e f a c u l t a t e m concess imus, ac 

de M o r ó n , et i n d a A l c u n c h e l , e t Tor re fo rmose , et i n d a B o r d a l b a , et i n d a 

B a r a o n a ; nec n o n i n d a A lpanseque , et i n d a Maza rad robe t , et i n d e Pa-

lazuelos d ú o , e t i nde La tance , et i n Sanc t i Sa lva to r i s O p p i d i de A t i e n z a , 

et i nde D u r o n , ac d i m i d i a m inde Barcones, ac i nde S t r a g a n a , et de 

Sauca, ac inde Ba r i ca , ac inde Sp l igares de l a H u e r t a , ac i nde A b l a n q u e , 

et i n d e Steras, ac i nde Gajanejos, et i n d a V i l l a c a d i m a , ac i n d a H u e p -

t o s ; nec n o n inda B u g u i l l a l o c o r u m Ecclas i i s Seguntinse Dioecesis 

prsest imonia, preest imoniales por t ' ones , et S imp l i c i a e t i a m serv ibor ia 

beneficia Eccles ias t ica quse d ic tus Jobannes t u n e o b t i n a b a t e idem Co-

l l e g i o pe rpe tuo u n i t i m u s annect imus , et i n c o r p o r a v i m u s , i t a q u o d ce-

denta, v a l decadente d i c t o Johanne, au t i l l a a l ias q u o m o d o l i b e t d i m i t -

tente, l i ca re t R e c t o r i d i c t i C o l l e g i i p r o t empore e x i s t e n t i per sa, v e l 

a l i u m , seu a l ios p r a e s t i m o n i o r u m , praes t imonia l ium. pol•tion^^m, et Be-

n e f i c i o r u m p r s e d i c t o r u m possesionam p r o p r i a a u c t o r i t a t a apprehen-

dera, et i l l o r u m f ruc tus , r e d d i t u s et p r o v e n t u s i n suos, et s co l a rum, ac 

p a u p e r u m i n d ic to Co l l eg io p r o t empore d e g e n t i u m usus u t u t i l i t a t e m 

i u x t a o rd ina t iones et s t a t u t a super hoc per d i c t u m J o h a u n e m condenda 

conver tere at pe rpe tuo r e t i ñ e r a , Dioecesani l o c i et c u i u s v i s a l t e r i u s l i -

cen t ia super hoc m i n i m e requ i s i t a , p r o u t i n nos t r i s i n d a confactis l i t -

t e r i s p l en ius c o n t i n a t u r . Quoc i r ca c u m , s i cu t accepimus, d i c tu s Joban ­

nes cupiens u t u n i ó , anex io et i n c o r p o r a t i o prsedietse s o r t i a n t u r effectu-

n m prses t imonia praest imoniales, por t iones , et S imp l i c i a beneficia h u j u s 

m o d i aponte, l ibe re res ignare p ropona t , d i s c r i t i o n i vestrae per A p o s t o -
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l i c a s c r ip t a m a n d a m u s qua temis , vos v e l duo, a u t u n u s v e s t m m , fiat 

p o s t q u a m d i c t » literse v o b i s presentatse f u e r i n t á d i c to J o l i a n n e v e l 

P r o c u r a t o r e suo ad hoc ab eo spec ia l i te r c o n s t i t u t o r e s i g n a t i o n e m h.u-

j u s m o d i , s i i l l a r a i n ves t r i s m a n i b u s sponte, et l i b e r e f a c e r é v o l u e r i t 

u t p r e f e r t u r a u c t o r i t a t e n o s t r a r e c i p i a t i s , et a d m i t a t i s , super vos v e l 

a l i u m seu a l ios fac ia t i s o rd ina t iones , e t s t a t u t a ^ u s e per e u m d e m J o b a n -

n e m c o n d i c o n t i g e r i t firmites observar! . Con t r ad ic to re s per censuram 

Ecclesias t icara appe l l a t i one pos tpos i ta compescendo n o n obs tan t ibus 

ó m n i b u s qua i n d i c t i s l i t t e r i s v o l u i m u s n o n obstare : Seu s i d i l e c t i s filiis 

R e c t o r i et s cbo la r ibus d i c t i C o l l e g i i v e l q u i b u s v i s a l i i s c o m m u n i t e r v e l 

d i v i s i m á Sede A p o s t ó l i c a i n d u l t u m exis ta t , q u o d i n t e r d i c i , s u s p e n d í , 

v e l e x c o m m u n i c a r i n o n poss in t per l i t t e r a s a p o s t ó l i c a s n o n facientes 

p l enam, et expressam de v e r b o ad v e r b u m de i n d u l t o h u j u s m o d i men-

t i o n e m . D a t i s Romae a p u d s a n c t u m P e t r u m anno I n c a r n a t i o n i s D o m i -

nicse m i l l e s s i m o , quad r igen te s imo , octogentes imo t e r t i o , sexto ka lendas 

Oc tobr i s , P o n t i f i c a t u s n o s t r i anno t e r t i o d é c i m o . — P o s t q u a r u m q u i d e m 

l i t t e r a r u m A p o s t o l i c a r u m prsesentat ionem, et r e cep t i onem n o b i s , et 

per nos, u t p r e e m i t t i t u r , f a c t a r u m f u e r i m u s per prsefa t ium D o m i n u m 

J o h a n n e m L u p p i p r i n c i p a l e m i n prasinsert is l i t t e r i s A p o s t o l i c i s n o m i -

n a t u m c u m deb i t a i n s t r u c t i o n e r e q u i s i t i , q u a t e n u s in execu t ionem 

d i c t a r u m l i t t e r a r u m p r o eodem r e s i g n a t i o n e m p r s e s t i m o n i o r u m , seu 

p r e s t i m o n i a l i u m . p o r t i o n u m a u t S i m p l i c i u m B e n e f i c i o r u m i n prsein-

ser t is l i t t e r i s spec i f i ca to rum per i p s u m fiendam ad e f fec tum u n i o n i s 

factse per prss fa tum D o m i n u m n o s t r u m Papam, J o h a n n e p rocuran te , 

praefato C o l l e g i o p r o u t in .p rae inse r t i s l i t t e r i s c o n t i n e t u r a d m i t t e r e -

mus, ac s t a tu ta , et o r d i n a t i o n i s per i p s u m condi ta , et condenda per eos 

ad quos p e r t i n e t , et spectat observan, mandaremus . et faceremus i u x t a 

t r a d i t a m , seu d i r e c t a m per easdem l i t t e r a s á Sede A p o s t ó l i c a n o b i » 

f o r m a m . 

Nos i g i t u r L u d o v i c u s X u a r e s , A r c h i d i a c o n u s de M o l i n a , J u d e i 

et E x e c u t o r praefatus, a t tendendo r e q u i s i t i o n e m b u j u s m o d i í b r e 

i u s t a m , et r a t i o n e consonara volensque m a n d a t u m A p o s t o l i c u m supra-

d i c t u m nobis i n ac p a r t e d i r e c t u m reverentes e x e q u i , u t t e n e m u r ; i d -

c i rco inde M o r ó n , et i n d e A l c o n c h e l , et To r r e fo rmose , et i nde B o r d a l v a 

et i nde B a r a o n a : nec n o n i n d e Alpanseque , et i nde Mazaderobe t , et inde 

Palazuelos duo, et i n d e Batanee, et i n Sanc t i Sa lva to r i s , O p p i d i de 

A t i e n z a , et i nde D u r o n , ac d i m i d i u m inde Barcones, et inde S t ragana , 

et Sauca, ac i nde B a r i c a ac i nde Spl igares de l a H u e r t a , ac i n d e A b l a n -

que, e t i nde Steras, ac Gajanejos, et i nde V i l l a c a l i m a , ac i nde H u e p t a s , 

i n d e B u g u i l l a , l o c o r u m Eccles i i s Sagun t ine Dicecesis p raes t imon io rum 
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pr ses t imon ia l ium s i m p l i c i u m e t i a m s e r v i t o r u m b e n e f i c i o r u m Ecclesias-

t i c o r u m i n prsedictis l i t t e r i s , u t p r a r f e r t u m spec i f i ca to rum r e s i g n a t i o -

n e m per i p s u m D o m n u m J o h a n n e m i n m a n i b u s nos t r i s de h i i s q u » 

t une ob t ineba t corana N o t a r i o p u b l i c o , et t es t ibus i n f r a s c r i p t i s ad effec-

t u m p r e d i c t u m sponte fac tam, p re s t i t a p r i u s per e u m d e m D o m i n u m 

J o h a n n e m debi to j u r a m e n t o ; q u o d i n h o r u m des igna t i onem n o n Ín ­

t e r vene r i t , ñ e q u e i n t e r v e n i r e s ectatus dolus , f raus , simonise l a b e t a u t 

quebis a l i i i l l i c i t a p a c t i , s ive c o r r u p t e l a adml tenda rn d u x i m u s et auc-

t o r i t a t e prspfacta, t enore p r e s e n t i u m a d m i t i m u s eademque a u c t o r i t a t e 

decern imus s t a t u t a , e t o rd ina t iones prsedicta per i p s u m D o m i n u m 

J o h a n n e m cond i t a u t p r a e m i t t i t u r et condenda, pe r vos D ó m i n o s Rec-

t o r e m et scholares d i c t i C o l l e g i i n u n c et p r o t empore existentes et a l ios 

quoscumque prsefatos ad quos spectat sub i n f r a s c r i p t i s s e n t e n t i a r u m 

penis i n v i o l a b i l i t e r o b s e r v a r i omne o m n i a , et s i n g u i a ; nec n o n l i t t e r a s 

A p o s t ó l i c a s hocque n o s t r u m Proces sum, ac o m n i a et s i n g u i a i n ais 

con ten ta vob i s ó m n i b u s , e t s i n g u l i s suprad ic t i s c o m m u n i t e r , et d i v i s i m , 

i n t i m a m u s , et no t i f i camus ac v e s t r a m , e t cujus l i b e t v e s t r u m n o t i t i a m 

deducimus , et deduc i v o l u m u s per prsesentes. Q u o d s i fo r t e vos D o m i -

ñ u s Rec tor , et scolares et a l i i prsedict i ad quos p e r t i n e t et spectat Sta-

t u t i s et O r d i n a t i o i ú b u s per prsefactum D o m i n u m J o h a n n e m cond i t i s , 

e t condendis h u j u s m o d i ; ac m a n d a t i s nos t r i s h u j u s m o d i , i m o ve rb i s 

A p o s t o l i c i s n o n p a r u e r i t i s p red ic t i s , n o n i n vos omnes et s ingu los , q u i 

cu lpab i l e s f u e r i t i s i n prfemisis , et gene ra l i t e r i n con t r ad i c to re s q u o s l i -

bet, et rebel les , et ips i s dan t ibus a u x i l i u m , c o n s i l i u m v e l f a v o r e m p u ­

bl ica , v e l o c c u l t é , v e l i n d i r c c t é , q u o v i s qusesito co lore cu juscumque 

d i g n i t a t i s , s tatus, g r adas o r d i n i s , v e l c o n d i t i o n i s e x i s t a n t ex n u n c p r o u t 

ex n u n c , et ex t u n e p r o u t ex n u n c s i n g u l a r i t e r i n s ingu los su-

p r a d i c t o r u m c a n ó n i c a m o n i t i o n e premissa e x c o m m u n i c a t i o n i s , i n 

C o l l e g i u m vero prsed ic tum i n t e r d i c t i Ecc les ias t i c i sentent ias f e r imus 

i n h i i s sc r ip t i s t e s t i m o n i u m p r o m u l g a m u s . — C e t e r u m , u t cond i ta , 

e t condenda per prsefatum D o m i n u m J o h a n n e m Sta tu ta , et o r d i n a ­

t iones h u j u s m o d i perpe tuo i n v i o l a b i l i t e r obse rven tu r u n i v e r s i s , et 

s i n g u l i s D o m i n i s A b b a t i b u s , P r i o r i b u s , P rsepos i t i s , Decan i s , A r -

c h i d i a c o n i s , C a n t o r i b u s , Succentor ibus T h e s a u r a r i i s , Scholas t ic is , 

Sac r i s t i s , Custodibus , t a m C a t h e d r a l i u m , q u a m C o l l e g i a t a r u m Ca-

nonic i s , P a r o c h i a l i u m q u e E c c l e s i a r u m Rec tov ibus seu loca tenen-

t i b u s , e o r u m d e m P leban i s , v ice P leban i s , A r c h i p r e s b y t e r i s , V i c a r i i s 

perpe tu i s , Cappel lan is cu ra t i s et n o n c u r a t i s , a l t a r i s t i s P r e s b i -

t ens , Cle r ic i s , ce ter isque V i r s Eccles ias t ic is i n q u i b u s c u m q u e d i g n i -

t a t i b u s , g r ad ibus v e l off ici is c o n s t i t u t i s , n o t a r i i s q u e et t a b e l l i o n i b u a 
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p u b l i c i s q u i b u s c u m q u e per C i v i t a t e m S e g u n t i n a m , et D i c t a m Diosce-

s i m , ac a l ias u b i l i b e t c o n s t i t u t i s et e o r u m c u i l i b e t i n s o l i d u m super 

u l t e r i o r i execut ione d i c t i m a n d a t i A p o s t o l i c i a tqt ie n o s t r i fac ienda 

a u c t o r i t a t e A p o s t ó l i c a sup ra d ic ta , t enore prsesentium p l ena r i e com-

m i t i m u s v i r e s nost ras donec eas specia l i te r et expresse d u x f r i m u s 

renovandas , quos, et e o r u m q u e m l i b e t i n s o l i d u m et e i i sdem cunc t i s , 

u t t enore r equ i s imus , et m o n e m u s p r i m o , secundo, t e r c io , et pe rempto-

r i é c o m m u n i t e r , .et d i v i s i m ; eisque n i h i l o r i nus , et eo rum c u i l i b e t i n 

v i r t u t e sanctse obedientise, et sub e x c o m m u n i c a t i o n i s poena, quara i n 

eos, et e o r u m q u e m l i b e t , n i s i i n f r a sex d i e x pos tquam pro pa r t e d i c t i 

D o m i n i J o h a n n i s p r i n c i p a l i s s ive po&t ejus o b i t u m c o n s e r v a t o r u m d i c t i 

C o l l e g i i f u e r i n t r e q ü i s i t i , seu a l t e r e o r u m f u e r i t r e q u i s i t u s i n m e d i a t a 

sequens quos dies eis e t e o r u m c u i l i b e t p ro t e r m i n o p e r e m p t o r i o ac 

m o n i t i o n e premissa ex n u n c p r o u t ex t a ñ e , et consenxo f o r i m u s i n h i i s 

s c r ip t i s , c a n ó n i c a as ignamus, fecer in tque re is i n hac p a r t e c o m m i t i m u s , 

e t mandamus , p r o d i c t a c a n ó n i c a m o n i t i o n e et e t i a m p r o m u l g a m u s d is -

t r i c t e pe rc ip i endo mandamus , qua t enus ips i , et e o r u m s i n g u l i q u i super 

I ioCjUt p r s e m i t i t t u r f u e r i n t r e q ü i s i t i seu f u e r i t r e q u i s i t u s i t a , l a m e n q u o d 

i n h i i s exequendis a l t e r e o r u m a l t e r u m n o n expectet , nex i i n u s p r o a l i o , 

seu per a l i u m se excuset ad vos D ó m i n o s R e c t o r e m ^ t Scbolares omnes-

que a l ios et s i n g u l o s supra dictos pe r sona l i t e r accedant seu accedat, et 

prefactas l i t t e r a s a p o s t ó l i c a s hocque, n o s t r u m processum, ac o m n i a , et 

singulas i n eis con ten ta vob i s ó m n i b u s , et s i n g u l i s í m p r a d i c t i s c o m m u ­

n i t e r , v e l d i v i s i m i n t i m e n t , i n s i n u e n t , et fideliter p u b l i c a i e p r o c u r e n t , 

ac s ta tu ta , et o rd ina t iones prse l i c t a per censuras praedictas i n v i o l a b i -

l i t e r o b s e r v a r i fac ian t , et p r o c u r e n t . — E t n i h i l o m i n a s o m n i a et s i nga i a 

nob i s i n hac pa r t e commisa plenarise e x e q u a n t u r i u x t a p r a ¡ d i c f a r u m 

l i t t e r a r u m Apos to l i ca ru ra , et praesentis n o s t r i processus v i m f r m a r a 

c o n t i n e n t i a m , et t e n o r e m : i t a t a m e n q u o d d i c t i Subde lega t i n o i t r i , v e l 

q u i c u m q u e a l i u s seu a l i i n i h i l c o n t r a o r d i n a t i o n e s , et s t a t u t a ha jus -

m o d i v a l e a n t a t t en ta re q u o m o d o l i b e t i n p r t f imis - i s ñ e q u e i n Processi-

bus per nos h a b i t i s , aa t censuris per nos l a t i s absolvendo v e l suspen-

dendo, a l i q u e m i n v i t a r e ; i n ceter is a u t e m q ¡se e idem d ic to J o b a n n i 

s ive s t a t u t a , et o rd ina t i ones p r e d i c t a p re ind ica re poss in t ips is e o r u m 

c u i l i b e t , et q u i b u s l i b e t a l i i s potes ta tem o m n i i n o d a m derogamus per 

processum a u t e m n o s t r u m h u j u s m o l i n o l u n u s , ñ e q u e i n t e r c l i c i m u s 

nos t r i s i n a l i q u j p r e i n d i c a r e C o l l c g i , q u o m i n u s ips ius V'd e o r u m a l t e r 

se rva to t a m e n hoc nos t ro Proce^su i n i u s m o d i nego t io p r e c e d e r é va­

l e a n t p r o u t , et eis v e l a l t o r i v i s u t n fuo i t e x p e d i r é prefactas quo j u e 

l i t t e r a s , h u j u s m o d i q u e n o s t r u m Processum, ac omnia , et s i n g u l a hoc 
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n e g o t i u m tangere v o l u m u s penes d i c t u m D o m i n u m J o h a n n e m v e l Con-

gervatores d i c t i C o l l e g i i p r o t empore existentes r emane re , et n o n per 

vos, a u t a l i q u e m v e s t r u m , seu quemcutnque a l i u m , ips is n i t i s , et c o n t r a 

e o r u m v o l u n t a t e m q u o m o d o l i b e t de t inere ; c o n t r a r i u m vero facientes 

prsefatis nos t r i s Sen ten t i i s i n h i i s s c r ip t i s l a t i s , d i c t a c a n ó n i c a m o n i -

t í o n i pmmissse ipso facto v o l u m u s subiacere; m a n d a m n s t a m e n cop i am 

fieri de prsemissis eam p r e t e n t i b u s et habere debent p e t e n t i u m q u i d e m 

s u m p t i b u s , et expens i s ; a b s o l u t i o n e m v e r o o m n i u m et s i n g u l o r u m , 

q u i prefatas nostrae Sentent ias au t e a r u m a l i q u a m i n c u r r e r i n t , seu 

i n c u r r e r i t quoqno m o d o nobis , v e l S u p e r i o r i nos t ro t a n t u m m o d o reser-

v a m u s . — I n q u o r u m o m n i u m et s i n g u l o r u m fidem, et t e s t i m o n i u m 

prsemissarum prsesentes l i t t e r a s , s ive prtesens p u b l i c u m ins t rumenfcum 

processum n o s t r u m b u j u s m o d i i n se cont inentes , s ive con t inens ex ind© 

fieri, et per n o t a r i u m p u b l i c u m i n s t r u m e n t v m s u b s c r i b i ; et p u b l i c a r i 

m a n d a b i m u s , n o s t r i q u é s i g i l l i i u s i m u s , et fac imus appers iona c o m m u -

n i r i . D a t í s et D a t u m i n Oppido de A l m a z a n Seguntinse Dioecesis, sub 

anno á N a t i v i t a te D o m i n i M i l l e s i m o , quad r igen t e s imo , o c t o g é s i m o te r ­

cio i n d i c t i o n e . . . d ie v e r o v icess ima mensis N o v e m b r i s , P o n t i f i c a t u s 

S a n c t i s i m i i n C h r i s t o Pa t r i s , et D o m i n i n o s t r i D o m i n i S i x t i D i v i n a 

P r o v i d e n t i a Papse q u a r t i anno d é c i m o t e rc io : preesentibus i b i d e m V e -

n e r a b i l i b u s , e t d i scre t i s V i r i s Jobanne de Salazar Rec tore , Ecclesisa 

S a n t i Andrese, e jusdem o p p i d i , ac A l f o n s o de l C a s t i l l o , et A l f o n s o N u -

ñ e z ejusdem D o m i n i A r c h i d i a c o n i de A l m a z a n , f a m i l i a r i b u s , et A l f o n ­

so de Salazar e jusdem O p p i d i hab i ta to res ad p remissa voca t i s spec ia l i -

t e r e t r o g a t i s . 

E t ego L u p p u s M u ñ o z de Olmedo C le r i cus S e g u n t i n u s p u b l i c u s 

A p o s t ó l i c a , r ega l i , e t o r d i n a r i a a u c t o r i t a t i b u s N o t a r i u s , q u i presenta-

t i o n i , et r ecep t ion i , r e q u i s i t i o n i , r e s i g n a t i o n i subde l ega t ion i , et proces-

sus b u j u s m o d i decreto ceter isque prsemissis ó m n i b u s et s i n g u l i s d u m 

sic u t p r s s m i t i t u r age ren tu r , d ice ren tu r , et fierent, u n a c u m p r e n o t i t i » 

t es t ibus prsesens i n t e r f u i , eaque omnia , et s i n g u l a sic fieri v i d i , et au -

d i v i i n n o t a m q u e s u m p s i decreto hoc prsesens p u b l i c u m i n s t r u m c n t v i m 

per a l i u m me a l i i s n e g o t i i s l e g i t i m e prsepedito fideliter S c r i p t u m ex 

i n d e confeci, subscr ips i , p u b l i c a v i , et i n hanc p u b l i c a m f o r m a m r e d e g i 

s igno, et n o m i n e meis so l i t i s , et consuetis u n a c u m p r e l i b a t i D o m i n i 

L u d o v i c i Xua re s , A r c h i d i a c o n i de M o l i n a , J u d i é i s , et executor is supra^ 

d i c t i appensionse s i g i l l i s s i g n a v i i n fidem, et t e s t i m o n i u m o m n i u m , et 

s i n g u l o r u m praemissorum roga tus , et r equ i s i tu s . 
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NUMERO 6. 

Consíiíucidn estableciendo las informaciones de limpieza de 
sangre de los colegiales} año de 1497. 

E l epígrafe dice STATUTUM CONTRA, JUDÍEOS. 

I n D e i n o m i n e . A m e n . N o v e r i n t u n i v e r s i p r e s e n t í a s t a t u t i serieto 
i n s p e c t u r i , q u o d i n co l l eg io sanc t i A n t o n i i p r e s b i t e r i e t conffessoris 
c i v i t a t i s Segantiae, nos Johanes de V e r a bacha laureus r e c t o r d i c t i 
c o l l e g i i , et S tephanus Ca lvo bacha laureus , et D i d a c n s de M i ñ o bacba-
lau reus , c o n s i l i a r i i , et Jobanes ab O c a ñ a , et Pe t ru s de T o r r e , et D i d a ­
cns de l a Sancta, col legiales , i n d i c to co l l eg io comorantes , vo len tes 
c o n s t i t u t i o n e s d o m i n i A r c b i d i a c o n i e x e c n t i o n i p lene t r ade re , p r o u t 
p r e s t i t u r a j n r a m e n t u m nos o b l i g a t et i m p e l i t , c o n s t i t n t i o n e m qxiandam, 
que sub t i t u l o de a m b i g u i t a t i b u s d i r i m e n d i s e x i s t i t , c u m a l i q u a a p u d 
nos e x o r t a esset a m b i g u i t a s , decrev imus observare, cujus t b e n o r u t 
i n t u e n t i b u s inno tesca t s e q u i t u r et est t a l i s : 

C u m n o n s o l u m nego t i a s i n t mag i s q u a m o rd ina t iones et s t a tu t a sed 
e t i a m m a g i s q u a m v o c a b u l a ac t o t b u m a n a n a t u r a n o v a l i t i g i a generet , 
u t n i s i conatus ejus a l i q u a r e g u l a d e p r i m e r e t scandala, sepe ex i n d e o r i -
r e r e n t u r et s i c u ñ e t e res d i f f ic i les et con t ingentes n o n possent e x p l i c a r i 
se rmone t a n t u m q u a n t u m possumus d u b i i s et a m b i g u i t a t i b u s que i n t e r 
co l leg ia les e m e r g e r i n t c i rca qua l i t a t e s et cond i t iones c o l l e g i a l i u m r e c i -
p i e n d o r u m , t a m de q u i b u s i n nos t r i s c o n s t i t u t i o n i b u s n o n cave tu r per 
eas t a l i a d u b i a n o n d i r i m a n t u r habean t r e c u r s u m ad o rd ina t iones et 
s t a t u t a seu consuetudines observatas i n co l l eg io Salmant icense a bone 
m e m o r i e d o m i n o D i d a c o de A n a y a , archiepiscopo Hispa lense i n s t i t u t o , 
s e c u n d u m quas eedem a m b i g u i t a t e s t o l l a n t u r et dec idan tu r ; quas o r d i ­
na t iones et consuetudines i n bac pa r t e per r e c t o r e m et cons i l i a r i o s et 
co l leg ia les n o s t r i c o l l e g i i v o l u m u s obse rva r ! sub poena p e r j u r i i , q u a m 
ipso facto inobedientes et rebel les i n c u r r a n t , et ideo nos v o l u n t a t e m do­
m i n i a r c b i d i a c o n i a d i m p l e r e cupientes ad p r e d i c t u m Sa lman t i censem 
c o l l e g i u m c u c u r r i m u s sup ra q u a d a m c o l l e g i a l u m r e c i p i e n d o r u m q u a l i -
ta te , de q u a prefacta i n t e r nos e x t i t i t a m b i g u i t a s , q u o d i l l i v i d e l i c e t q u i 
ex genere j u d e o r u m o r t i s un t n o n a d m i t a n t u r i n co l l eg io q u o d p r o p t e r 
eorura sed i t iossum c o n s o r t i u m i t a u t c o l l e g i u m r u i n a m a l i q u a m p a t i 
v e l l e t congruen t i s s ime e x t i t i t o r d i n a t u m . Q u a de re , boc presens s t a tu ­
t u m Salmant icense nob is f u i t p r e sen t a tum, cujus t a l i s est t beno r : 

" I t e m q u i a i n t e n t i o et v o l u n t a s d o m i n i n o s t r i a reb iep iscopi f u i t u t 
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n u l l u s q u i de genere j u d e o r u m o r i g i n e m d u x e r i t ad d i c t u m col le -

g ium. habere t i n g r e s u m , ideo ne hoc pe r t e m p o r i s c u r s u m o b l i v i o -

n i d a r i con t inga t , s t a t u i m u s et o r d i n a m u s u t n u l l u a q u i de p r ed i c to 

genere, s ive ex u t r o q u e la te re v e l a l t e ro t a m f u e r i t i n co l l eg i a l em, ca-

p e l l a n u m v e i n d ic to co l l eg io a d m i t t a t u r i n hoc, n o n a tento a u t i n 

g r a d u r e m o t o au t p r o p i n q u o s i t . „ 

Ideoque nos p r e f a c t i R e c t o r et c o n s i l i a r i i ac col legia les omnes u n a 

ac p r o se q u i l i b e t , vo len tes h u j u s m o d i c o n s t i t u t i o n e m ad imp le r e , j u r a -

m u s p r e f a c t u m s t a t u t u m sa lmant icensem per nos et successores nos-

t ros i n c o n s t i t u t i o n e m obse rva r i , s i cu t v o l u n t a s d o m i n i n o s t r i A r c h i -

d i a c o n i f u i t , sub poena p e r j u r i i q u a m ipso facto hoc sa lubre s t a t u t u m 

frangentes i n c u r r a n t . I n cujus r e i t e s t i m o n i u m p r e d i c t i r ec to r e t 

c o n s i l i a r i i ac co l leg ia les p r e d i c t i p e t i e r u n t pe r me d i c t u m n o t a r i u m 

s i b i p u b l i c u m i n s t r u m e n t u m d i c t i c o l l e g i i s i g i l l o c o r r o b o r a t u m d a r i . 

A c t a f u e r u n t hec i n c á p e l a d i c t i c o l l e g i i , anno D o m i n i m i l l e s s i m o 

quad r ingen te s s imo nonagess imo s é p t i m o d ie v e r o v icess ima q u i n t a 

mensis J a n u a r i i , p resen t ibus i b i d e m d iscre t i s v i r i s Pe t ro de Sana-

b r i a , i n d ic to co l l eg io h a b i t a t o r i , et A l f o n s o de l a Lan9a , dictse c i v i t a t i s 

Segun t ine hab i t a t o r e , ad boc voca t i s et r e q u i s i t i s . 

E t ego M a r t i n u s Serranus p o r t i o n a r i u s i n ecclesia Segun t ina , p u b l i -

cus a p o s t ó l i c a , r e g a l i et o r d i n a r i a a u c t o r i t a t i b u s n o t a r i u s , q u i a p r e -

miss is d i ce r en tu r et fieret u n a c u m p r e n o m i n a t i s tes t ibus presens 

i n t e r f u i , eaque sic fierit v i d i et a u d i v i , et i n n o t h a sumps i , exqua has 

presentes l i t t e r a s m a n u a l t e r i u s fideliter scr iptas e x t r a x i , et i n hanc 

p resen tem f o r m a m r e d e g i , s ignoque et n o m i n e meis so l i t i s et oonsuetis 

subsc r ips i et s i g n a v i i n fidem et t e s t i m o n i u m v e r i t a t i s . = = M a r t i n u s Se­

r r a n u s , p o r t i o n a r i u s , S e g u n t i í B apostol icus n o t a r i u s . = : S i g f no a t a l = 

M a r t i n u s Serranus apos to l i cu s—Non noceat u b i d i c i t i n t e r l í n e a s : 

nos et ne. 

NÚMERO 7. 

Dedicatoria, de las Constituciones primitivas dadas á su Colegio 
por D. Juan López de Medina. 

Reverend i s s imo ac I l l u s t r i s s i m o i n x p o p r i et dno . dno . pe t ro de 

M e n d o z a Sacrosancte R o m a n e ecclie p r e s b í t e r o c a r l i . d i g n i s s i m o 

A r c h i e p o t o l l e t a n o et E p n Segunt . dno. suo ú n i c o et benefac to r i . 

Reve rend i s s ime i n x p o pa te r e t dne dne i l l u s t r i s s i m e . 

P o s t va r io s fluctuantis secu l i labores et m u l t í p l i c e s n e g o t i o r u m 

s o l i c i t u d í n e s , qu ibus ab í n e u n t e etate mee t é m p o r a i n t e m e l i o r a , t e 
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p r i n c i p e meo et auc tore c o n t r i v i sub cu ius se rv i t io et g r a t a p ro tec t ione 

m e senectus accepit, a tque sua v e n i a accepta o c i n m auctus sum, ac 

r e l i q n u m v i t e mee i n t e r neccessarios et amicos agere. et sub uelamen* 

to a l a r u m t u a r u m et s a g u n t i n a m {sic) et t o l l e t a n a m ecclesias tuas 

ce lebrare S t a t u i , qu ibns bene f i c io rum n e x i m u s s n m ipse cons t r ic tus . 

V e r u m c u m n i c h i l agere a n i m u s n o n posset ( u t Cicero a i t ) et i n g e n i u m 

ocio marcesseret, v a r i i s t e m p t a t i o n u m s t i m u l i s patere, cumque a m b i -

t i o n i s et g l o r i e r e l i q u i a s adbuc an imo herentes au ra f e l i c i t a t i s h u m a n e 

ve l i emente r impeUere t , i t a u t d i f i i ua r e appe t i tus c o g i t a t i o n u m mea-

r u m Í m p e t u s sepe et m u l t u r n cogeretur , al ' fuit D e i m i s e r i c o r d i a que 

h o m i n u m i n se s p e r a n t m m corda c o n f i r m a t d i u d u b i t a n t e s p i r i t u me-

l i o r i me s e r v u m t u u m revoca t . Cepique t á n d e m i n t e r i u s a n i m o adver-

tere q u e m a d m o d u m ecclia t u a et civitas tua saguntina pa t r ie mee nathale 

solum, q u a m q u a m ipsa r e l i g i o s a fo re t d o m o r u m t a m e m i n r e l i g i o n e 

perfecta m i l i t a n t i u r n ca reb i t subs id i i s , nec é r a t conventus h o m i n u m 

u l l u s i n eius t e r r i t o r i o i n c o m u n i t a t e et sanc t i ta te m u t u a v i v e n t i u m 

Sobre esta o b s e r v a c i ó n de no haber en S i g ü e n z a y su t i e r r a n i n g ú n 

convento , v a l u e g o r e s e ñ a n d o su p l a n de f u n d a r p r i m e r o u n conven to , 

que c e d i ó á los J e r ó n i m o s , l u é g o e l Coleg io de doce c l é r i g o s pobres , y 

en é s t e l a e n s e ñ a n z a , y finalmente el H o s p i t a l u n i d o a l Coleg io . 

NÚMERO 8. 

Bulas de Inocencio V I I I y su ratificación por Alejandro V I , 
para que ninguno se gradúe fuera de estudios generales, e si 
se graduare, que no goze los derechos doctorales, a petición 
de los Reyes Católicos, (1 ) año de 1493. 

A l e x a n d e r E p u s servus s e r v o r u m . D e i . A d p e r p e t u a m r e i m e m o r i a m . 
L i c e t eaquse per romanos p o n t í f i c e s predecessores nost ros p r e s e r t i m 

pro hono re et i n d e m n i t a t e p e r s o n a r u m l i t t e r a r u m s tud i i s i n s i s t e n t i u m 
et que g radus d é b i t o s i n i l l i s per examin i s d i s t r i c c i o n e m ad ip i sc i me-
r u e r u n t p r o i n d e concessafuerunt p l e n a m ob t inean t r o b o r i s firmitatem: 
n o n n u m q u a m ne i l l a successu t e m p o r i s i m p u g n a t i o n i subjaceant 
l i b e n t e r approbat , u t eo firmius i l l i b a t a pers is tant ; quo magis f u e r i n t 
6uo p res id io c o m m u n i t a , ac ea de nouo concedi t p r o u t i n D o m i n o 
consp ic i t s a l u b r i t e r e x p e d i r é . 

(i) Copiada del libro de Ordenanzas Reales, impreso en Alcalá. 

TOMO I I . 35 
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D x i d u m s i q u i d e m a í e l i c i s r e co rda t i on i s I n n o c e n t i o papa octauo, 

predecessore nos t ro , e m a n a r u n t l i t terae t enor i s sequentis . 

I n n o c e n t i u s Epus serv. serv. D e i ad perpe tuara r e i m e m o r i a m . I n 

apostol ice d i g n i t . specula, q u a m q u a i n in su f i c i en t ibus m e r i t i s d i v i n a 

d ispos i t ione prefect i ; d i g n u m censemus, et r a t i o n i consonum a r b i t r a -

m u r , u t v i r i l i t t e r a r u m sc ien t ia prsedi t i , et q u i p r o i l l i u s acqu i s i t ione 

n u l l i s v i g i l i i s , n u l l i s q u e l a b o r i b u s et expensis pepe rce run t et t á n d e m 

gradus d é b i t o s per e x a m i n i s d i s t r i c t i o n e m assequi m e r u e r u n t , d i g n i s 

e x a l t e n t u r h o n o r i b u s , neo honores i l l i s d e b i t i u s u r p e n t n r per al ios 

indeb i t e . 

Sane d i l ec tas films n o b i l i s v i r Enecus L u p i de Mendoza , comes de 

T e n d i l l a , p ro pa r t e c h a r í s s i m i i n X p o filii n o s t r i F e r n a n d i reg is , et 

char i ss ime i n X p o filie nos t re E l i s abe th , r eg ine Castelle et L e g i o n i s 

i l l u s t r i u m o ra to r ad nos dest inatus, i p s o r u m Regis et R e g i n e n o m i n i b u s 

nob is nuper exposui t , q u o d i n r egn i s p red ic t i s sixnt p lu res persone que 

p r e t e x t a l i t t e r a r u m , e t i a m i n f o r m a b reu i s ab a p o s t ó l i c a sede emana-

t a r u m , per quas e o r u m examina a l i q u i b u s e t i a m e x t r a un ive r s i t a t e s 

s t u d i o r u m g e n e r a l i u m d i c t o r u m r e g n o r u m c o m m i t t e b a n t u r q u i tales 

t i t conuenieba t n o n examinaban t ; et s i rec te examinassent e t i a m eos 

ydoneos n o n inven i s sen t ad m a g i s t r a t u s et doc to ra tus a l iosque g rad i i s , 

t a m i n t b e o l o g i a q u a m i n j u r e assumpte fue ran t . Quo f i t u t p l u r e s 

insuff ic ientes et i n d o c t i , ac e t i a m i n f i m e c o n d i t i o n i s v i r i , sio ad g radus 

h u y u s m o d i p r o m o t i , se i l l i s q u i i n a l i q u a d i c t a r u m u n i v e r s i t a t u m pre ­

v i o deb i to examine , et seruat is so l emni t a t i bus consuetis , g r adus rece-

p e r u n t et l i t t e r a t u m sc ien t i a p o l l e n t equ ipa ra re conan tur , et honores 

i l l i s d é b i t o s i ndeb i t e usurpare , i n e o r u m m á x i m u m p r e j u d i c i u m et 

g r a v a m e m . Quare d ic tus comes reg i s et r eg ine p r e d i c t o r u m n o m i n i b u s , 

nobis h u m i l i t e r supp l i cau i t , u t i n premiss is oppo r tune p r o u i d e r e de 

b e n i g n i t a t e a p o s t ó l i c a d i g n a r e m u r . N o s i g i t u r a t tendentes e q u u m 

esse, u t unusqu i sque j u x t a labores et m e r i t a , honores e t p r e m i a , ac 

g l o r i a m consequatur, ne a l i i i n m e r i t i i d s i b i debeant ar rogare , q u o d 

ips is n u l l a r a t i o n i debetur , h u i u s m o d i s u p p l i c a t i o n i b u s i n c l i n a t i , auc-

t o r i t a t e a p o s t ó l i c a t enore p r e s e n t i u m , hac pe rpe tua et i r r e f r a ^ a b i l i 

c o n s t i t u t i o n e sancimus, s t a tu imus et o r d i n a m u s , q u o d deinceps n u l l u s 

cu iu scumque c o n d i t i o n i s , status, gradus , o r d i n i s v e l d i g n i t a t i s f u e r i t , 

p r e t e x t u cu iusu i s commiss ionis s i b i per l i t t e r a s a p o s t ó l i c a s , sub qua-

c u m q u e v e r b o r u m fo rma , super hoc p r o t empore faciende a l i q u e m i n 

d i c t i s r egn i s ad q u e m c u m q u e g r a d u m i n quauis f a c ú l t a t e p r o m o u e r e 

audeat v e l presumat , n i s i t a l i s i n a l i q u a ex d i c t i s u n i v e r s i t a t i b u s per 

i l l o s ad quos p e r t i n e t p r i u s debite examiua tus et t a l i conmissar io per 
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h u i u s m o d i examina tores ad g r a d u m de quo t u n c a g i t u r su sc ip i endum 

idoneus reuissus f u e r i t : n u l l u s q u e i n e isdem r e g n i s v i g o r e q u a r a m -

cumque l i t fcerarum apos to l i ca rum, e t i a m i n f o r m a breu is , a sede p red ic -

t a e m a n a n d a r u m deinceps a l i t e r g r aduandus p r e v i l e g i i s , l i b e r t a t i b u s 

et h o n o r i b u s a l i o r u m deu i to examine per prefatos examina tores p re -

misso g r a d u a t o r u m e t i a m s i ex f o r m a l i t t e r a r u m s i b i super hoc conce-

d e n d a r u m i d s i b i concessnm appareret , n u l l a t e n u s gaudeat , nec c u m 

a l i i s g r a d n a t i s a d m i t a t n r , nec a d m i t t i dobeat. N o l u m u s t a m e n q u o d s i 

i l l i q u i s imi les l i t t e r a s et conmissiones a sede p r e d i c t a i m p e t r a n e r a n t 

panperes f n e r i n t , et p a u p e r t a t e m i n l i t t e r i s c o m i s s i o n n m h u i u s m o d i 

a leganer in t , examina to res u n i u e r s i t a t n m l i u i u s m o d i i l l o s g r a t i s exa­

m i n a r e t enean tur , nec q n i d q u a m ab eis p r o b n i u s m o d i examine petera 

v e l ex ige re quoquo modo presumant . Quodqno d u m a l i q n i s q u i t a l e m 

commiss ionem i m p e t r a u e r i t a commissar i i s snis e x a m i n a r i p e t i e r i t 

d i c t i c o m m i s s a r i i e x a m i n a t o r i b n s e a r n m d e m n n i v e r s i t a t u m c e r t u m 

competen tem t e r m i n n m , i n f r a q u e m sic e x a m i n a n d u m examina r e de-

beant pref igere possi t : i n f r a q u e m i l l u m sic examinare t enean tu r , 

a l i o q n i n absque h u i u s m o d i examine p e r e o r u m commissar ios e x a m i n a r i 

poss int et debeant per h u i u s m o d i commissar ios , e ts i r e p e r t i f u e r i n t i d o -

n e i p r o m o u e r i ad quoscumque g radus e t i a m possint . E t insuper eadem 

a u c t o r i t a t e decern imus q u o d per eosdem examina to res p r o m o v e r i ad 

quoscumque g radus e t i a m possint . E t in super eadem auc to r i t a t e de­

c e r n i m u s , q u o d per eosdem examina tores , v e l i n e o r u m de fec tum, u t 

p r e m i t t i t u r , per i p s o r u m commissar ios sic e x a m i n a t i , et post ta le 

examen per eosdem commissar ios ad g r a d u s a s sumpt i gaudean t 

ó m n i b u s et s i n g u l i s p r i v i l e g i i s , f avo r ibus et i n d u l t i s , q u i b u s gauden t 

et gaude re possunt i n p a r i b u s g r a d i b u s i n e isdem u n i v e r s i t a t i b u s 

g r a d u a t i . 

P re te rea v e n e r a b i l i b u s f r a t r i b u s A r c h i e p i s c o p o H i s p a l e n s i , et Pa­

l e n t i n o ac A b u l e n s i Episcopis per a p o s t ó l i c a s c r ip t a mandamus ; quate-

nus i p s i , v e l d ú o a u t unus e o r u m , per se v e l a l i u m , sen al ios , presentes 

l i t t e r a s ac o m n i a et s i n g u l a i n eis so lenn i te r pub l ican tes , f ac i an t i l l a 

per quoscumque i n v i o l a b i l i t e r observar i , ac m a g i s t r i s , doc to r ibus 

et a l i i s g r a d u a t i s d i c t a r u m u n i v e r s i t a t u m i n p remiss i s efficacis de-

fensionis p res id io assistentes, n o n p e r m i t t a n t eos con t r a e o r u m d e m 

p r e s e n t i u m t e n o r e m per quoscumque q u o m o d o l i b e t moles ta r , con t r a ­

d i c to re s quos l ibe t et rebel les cu iu scumque d i g n i t a t i s , s tatus, g radus 

v e l c o n d i t i o n i s f u e r i n t a u c t o r i t a t e nos t r a per censuram ecclesiast icam 

et a l i a j u r i s r emedia , appe l l a t ione postposi ta , compescendo, i n v o c a t o 

e t i a m ad hoc, s i opus f u e r i t , a u x i l i o b r a c h i i secularis . N o n obs tan t ibus 
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premissis ac c o n s t i t u t i o n i b u s et o r d i n a t i o n i b u s apos to l ic i s q u i b u s -

cumque 

N u l l i e rgo o m n i n o l i o m i n u m l i cea t S iquis a u t e m . 

D a t i s Romse a p u d sanc tum P e t r u m anno I n c a r n a t i o n i s D o m i n i c e 

m i l l e s s i m o quadr ingen tess imo octuagessimo sexto. Q u i n t o d é c i m o K a -

lendas f e b r u a r i i Pon t i f i ca tu s n o s t r i anno t e r t i o . 

Nos i g i t n r cupientes l i t t e r a s ac s t a t u m et o r d i n a t i o n e m h u i u s m o d i 

i n dies per a m p l i u s firmiter obse rva r i , m o t u p r o p r i o n o n ad a l i c u i u s 

nobis super hoc ó b l a t e p e t i t i o n i s i n s t a n t i a r n sed de nos t r a m e r a l i b é r ­

ta te ex cer ta scient ia , s t a t u m et o r d i n a t i o n e m ac l i t t e r a s b u i u s m o d i , 

nec n o n o m n i a et s i n g u l a i n eis contenta a u c t o r i t a t e a p o s t ó l i c a t enore 

p r e s e n t i u m approbamus ac p e r p e t u é firmitatis r o b u r ob t ine re decerni -

mus , i l l a q u e i n ó m n i b u s et per o m n i a p o t i o r i p r e caute la eisdem m o d o 

et f o r m a m o t u et s c i en t i a s i m i l i b u s de nono concedimus, ac pe rpe tuo 

i n v i o l a b i l i t e r obse rua r i mandamus , n o n obs tan t ibus c o n s t i t u t i o n i b u s 

et o r d i n a t i o n i b u s apos to i ic i s nec n o n ó m n i b u s i l l i s que i d e m I n n o c é n -

t i u s predecessor i n l i t t e r i s p red ic t i s v o l u i t n o n obstare, ceter isque 

c o n t r a r i i s q n i b u s c u m q u e v e r u m q u i a d i f f i c i l e fo re t preesentes l i t t e r a s 

a d s i n g u l a queque loca . 

N u l l i ergo o m n i n o h o m i n u m S iqu i s a u t e m 

D a t i s R e m e apud sanc tum P e t r u m : anno I n c a r n a t i o n i s D o m i n i c e 

m i l l e s s i m o quadr ingen te s s imo nonagessimo t e r t i o , sexto K a l e n d a s 

a u g u s t i Pon t i f i ca tus n o s t r i anno p r i m o . 

G r a t i s de m a n d a t o D n i n r i pape. 

J o . n i l i s podoca t l i a rus . 

NÚMERO 9. 

Bula de Julio I I , en 1505, aprobando la supresión de varios 
beneficios, hecha por el Obispo de Huesca D. Antonio D'Espés 
en 1473 á favor de la Universidad (1). 

J u l i u s Episcopus servus s e r v o r u m D e i ad p e r p e t u a m r e í memor ia ro , 

Q u o n i a m per l i t t e r a r u m s t u d i a e q u u m ab i n i q a o d i s ce rn i t u r , v i r i 

e r u d i u n t u r , et sc ient ia et d o c t r i n a ad i t n i v e r s a l i s Ecclesise decorem et 

p l a r i u m u t i l i t a t e m i m b u t i , quas i lucernae ardentes i n D o m o D o m i n i 

prasfulgent , d i g n u m est Nos i l l i s precibus , m á x i m e c a t b o l i c o r u m P r i n * 

(1) Por ser muy extensas, tanto la anexión del obispo Espés, como la Bula del 
Papa, sólo se pone el principio do ésta, como más esencial. Pueden verse en los apén­
dices V I I y VIH del Tomo V I I del Teatro histórico de Jas Iglesias de Aragón. 
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c i p u m , f a c i l e m prsebere assensuum, ex q u i b u s l e g e n t i u m et d o c e n t i u m 

necessarise et oportunse s u b v e n t i o n i v a l e a t s a h i b r i t e r p r o v i d e r i . 

Sane p r o pa r t e v e n e r a b i i i s f r a t r i s n o s t r i J o a n n i s E p i s c o p i Oscensis et 
Jacensis ac d i l e c t o r u m filiorum c o m m u n i t a t i s c i v i t a t i s Oscensis N o b i s 

n u p e r e x h i b i t a p e t i t i o cont ineba t , q u i d al ias proefatus Joannes E p u s 

p r o v i d e at tendens, q u o d l i c e t s t u d i u m g e n é r a l e i n d i c t a c i v i t a t e Oscensi 

f u n d a t u m fuisset, t a m e n i n ea c o n t i n u a r i n o n p o t u e r a t p r o p t e r defec-

tum s t i p e n d i o r u m et mercedis d o c t o r u m et m a g i s t r o r u m i n eodem stu-
d i o o r d i n a r i o l e g e n t i u m , quodque c o m m u n i t a s prsefata p r o p t e r s o l u t i o -

n e m d i c t o r u m s t i p e n d i o r u m , quana i p s i c o m m u n i t a s n o n sine m a g n o 

e o r u m i n c o m m o d o fecerant , m u l t o r u m d e b i t o r u m onere g r a v a t i e rant , 

et i l l o r u m f a c u l t a t i b u s ad i d n o n suf f ic ien t ibus p e r i c u l u m i m m i n e b a t 

ne i p s u m s t u d i u m t o t a l i t e r i n i b i desis teret ; quodque q u a m v i s bonae 

memoriee A n t o n i u s Ep iscopus oscensis, e jusdem Joann i s E p i s c o p i i n ­

med ia tas prsedecessor o r d i n a r i a auc to r i t a t e suppressisset et ex t i nx i s s e t 

q u a t u o r por t iones u c a m v i d e l i c e t i n Beatse M a r í a de A l m u d e v a r , et 
a l i a m i n Beatse Marise de L a n a j a , et a l i a m e t i a m i n Beatae Marise de 

A lqueza r , nec n o n a l i a m i n Beatse Marise de B e r b e g a l , ecclesiis oscensis 

Dicecesis, ipse Joannes Epus , c u m cons i l io d i l e c t o r u m filiorum C a p i t u l i 

ecclesise Oscensis ac J u r a t o r u m dictse c i v i t a t i s et c o m m u n i t a t i s prsefa-

t o r u m , necnon U n i v e r s i t a t e h o m i n u m l o c i de Ap ie s , dictse oscensis Dioe-

cesis P a t r o n o r u m Bectori&e, seu p a r o c h i a l i s ecclesise e jusdem l o c i de 

A p i e s , eamdem ecclesiam de A p i e s suppressisset, i n s t i t u t a i n i b i u n a 

pe rpe tua V i c a r i a 

t a m e n h u j u s m o d i suppressiones et ex t in t iones e f fec tum sortitse n o n 

f u e r a n t n i s i s o l u m q u o a d t res por t iones , sc i l i ce t de A l m u d e v a r , et de 

L a n a j a , et de A l q u e z a r , et quoad d i c t a m p a r o c b i a l e m ecclesiam, seu 

v i c a r i a m de A p i e s , ac q u o d e o r u m d e m bene f i c io rum suppressorum 

f ruc tus , r e d d i t u s et p r o v e n t u s v i x ad s u m m a m c e n t u m d u c a t o r u m a u r i 

ascendebant, ac vo lens i n prsedict is s a l u b r i t e r p rov ide re , i d e m Joannes 

Episcopus ex prsemissis et cer t is a l i i s causis tune expressis, de consensu 

d i c t o r u m C a p i t u l i p r i m a m p o r t i o n e m v a c a t u r a m per cessum v e l deces-

s u m au t a l ias q u o m o d o l i b e t , i n d ic t a ecclesia de B e r b e g a l t o t a l i t e r sup-

pressit , i t a q u o d ex tune de esetero p o r t i o seu benef i c ium i n eadem eccle­

sia de B e r b e g a l n o n esset: i n dicecessi vero Oscensi R e c t o r i a m paro­

c h i a l i s ecclesine l o c i de Coscol lue la de T o u (1 ) . 

(1) Sigue enumerando la anexión á la Universidad de trece beneficios más del Obis­
pado de Huesca, y cuatro del de Jaca. 
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í í u l l i ergo l i o m i n u m liceafc Jmnc p a g i n a m nostrae abso ln t ion i s , sup-

pres ionis , e x t i n c t i o n i s , i n s t i t u t i o n i s , erect ionis , app l i ca t ion i s , aproba-

t i o n i s , deputa t ion is , v o l u n t a t i s , c o n s t i t u t i o n i s , dec la ra t ion is , r e s t i t u t i o -

nis , r epos i t ion i s , r e i n t e g r a t i o n i s , et decre t i i n f r i n g e r e v e l ausu temera­

r i o con t r a i r e . 

S iqu i s a u t e m hoc a t t emp ta r e preesumpseri t 

D a t i s Eomee a p u d S a n c t u m P e t r u m , auno I n c a r n a t i o n i s Dominic íEf 

m i l l e s s i m o qu ingen tes s imo q u i n t o , p r i d i e I d u s Decembr i s P o n t i f i c a t u s 

n o s t r i anuo t e r t i o . 

NUMERO 10. 

Privilegio del Señor Rey D. Fernando el Católico 'para la erec­
ción de la Universidad de Valencia, 1502. 

N o s F e r d i n a n d u s , etc. Q u i a u t r e l a t u v e s t r i d i l e c t o r u m , et fideliura 

nos t ro rum. l u r a t o r u m , R a t i o n a l i s , et S y n d i c i nostrse C i v i t a t i s Yalent iee 

i n t e l l e x i m u s , s u m m o p e r é , et m a g n a cura , i n t e n d i s t i s et i n t e n d i t i s i n 

erect ione s t u d i i genera l i s i n i s t a nos t ra C i v i t a t e ; a d e ó u t i n eo U n i v e r -

si tas genera l i s existat , t a m i n T h e o l o g i a ac l u r e C a n ó n i c o et C i v i l i , 

necnon M e d i c i n a et A r t i b u s l i b e r a l i b u s , et L a t i n i s , et G-rsecis l i t t e r i s , 

q u á m i n quav i s a l i a l i c i t a f a c ú l t a t e , et c u m i d absque nos t r a expressa 

licentia, et f acu í t a t e faceré non valeat is ; N o b i s b u m i l i t e r suppl icas t is , 

u t i n prsedicta erec t ione n o s t r u m inpenderemus decre tum,e t a u c t o r i t a -

t e m , ac l i c e n t i a m , et f a c u l t a t e m p l e n a r i a m p r o preedictis v o b i s de nos­

t r i s ó l i t a b e n i g n i t a t e c u m prse r roga t iv i s , g r a t i i s , et f a c u l t a t i b u s in f r a s -

c r i p t i s condere d i g n a r e m u r . V e s t r i s i g i t u r s u p p l i c a t i o n i b u s b e n i g n i t é r 

i n c l i n a t i , an imadver ten tesque , q u a n t a u t i l i a , et commoda prsedictse nos­

trse C i v i t a t i , et N a t u r a l i b u s e iusdem, ac a l i i s d i c t i E e g n i á d ic to s t ud io 

sequentur , volentesque l i u i c t a m honesto, et s a l u b r i o p e r i f a v o r e m d a r é , 

necnon c i rca decora t ionem, a u g m e n t u m , et u t i l i t a t e m dictse C i v i t a t i s i n -

tendere , cu ius profecto s e r v i t i a m a i o r a de nob is p r o m e r e n t u r ; tenore 

praesentis de n o s t r i cer ta sc ient ia , et e x p r e s é laudantes , approbantes , 

ra t i f icantes , decretantes, auctor izantes , ac conf i rmantes q u i d q u i d c i rca 

e rec t ionem d i c t i s t u d i i pe r vos f u e i i t f a c t u m , o r d i n a t u m , et quomodo-

l i b e t p r o m i s u m , de n o v o , et ad cau t e l am concedimus, et f a c u l t a t e m p le ­

n a r i a m e l a r g i m u r vob i s , qxiod i n ipsa C i v i t a t e pos i t i s , e t v a í é a t i s s t u -

d i u m g e n é r a l e er igere , f a c e r é , o r d i n a r e , et deputare , et seu factvim con­

t i n u a r e . Nos e n i m b u i u s m o d i serie, et ex nos t r a R e g i a potestate l eg ibus 

n o n ads t r ic ta , v o l u m u s , et decern imus , q u o d d i c t u m s t u d i u m , s i erec-
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t u m est, s i n an t em, cura f ac tum, et erectum. f u e r i t , gaudeat , et gaudere 

va lea t ó m n i b u s , et s i n g u l i s l i b e r t a t i b u s , i m - n u n i t a t i b u s , p r i v i l e g i i s , 

exempt ion ibus , f avor ibus , g r a t i i s , p rse r roga t iv i s , et preeheminent i i s , 

q u i b u s s t u d i u m g e n é r a l e Salmant ic te , et a l i a c o n s i m i l i a s t u d i a genera-

l i a gauden t , et q u o m o d o l i b e t gaudere possunt, et debent, q u i b u s v i s 

prsedictis q u o v i s m o d o c o n t r a r i a n t i b u s i n a l i q u o n o n obs tan t ibus . Sere-

nissimse p rop te rea loannse Eeginse Siciliee c i t r a F a r u m etc. S o r o r i , ac 

L o c u m - T e n e n t i G e n e r a l i n o s t r i charissimoe a f e c t u o s é r o g a m u s ; G e r e n t i 

ve ro vices n o s t r i Gene ra l i s G u b e r n a t o r i s , cgeterisque U n i v e r s i s , et s i n ­

g u l i s Of f i c i a l i bus , et s u b d i t i s nos t r i s t a m Ecclesiast ic is , q u á m Ssecula-

r i b u s i n d ic t i s Regno , et C i v i t a t e Valentiee cons t i t u t i s , et cons t i tuendis , 

et e o r u m l o c u m tenent ibus , r equ i rendos t a m e n requ i ren tes , et m o n e n -

tes, d i c imus , et m a n d a m u s scienter, et e x p r e s s é ad irse, et i n d i g n a t i o n i s 

nostrse i n c u r s u m poenam florenorum A r a g o n u m a u r i m i l l e n o s t r i s in fe -

r e n d o r u m JErar i i s p r o p r i m a , et secunda iuss ion ibus , q u o d n o s t r a m 

h u i u s m o d i g r a t i a m , concesionem, et l i c e n t i a m e r i g e n d i d i c t u m s t u d i u m , 

et omn ia , et s i n g u l a i n ea con ten ta i n s t a s u i ser iem, et t e n o r e m tenean t 

firmiter, et observent , t ener ique , et obse rva r i ab ó m n i b u s i n v i o l a b i l i t e r 

fac iant . Praetereaque p ro erect ione d i c t i s t u d i i per Sanc t i s s imum D o m i -

n u m n o s t r u m P a p a m A l e x a n d r u m V I . c u m sua B u l l a , i n q u a n t n m ad 

e n m spectabat, f u e r u n t a l i q u a concessa i n f avo rem d i c t i s t u d i i , et p r o 

eius erectione, ac Rec to r i s , M a g i s t r o r u m , L e c t o r u m , et S t u d e n t i u m 

i l l i u s , p r o u t i n ea, ad quana nos r e f e r imus , quae data f u i t Romse a p u d 

S a n c t u m P e t r u m anno I n c a r n a t i o n i s Dominicse mi l l e s s imo qu ingen tes -

s imo. X . K a l . F e b r u a r i i , Pon t i f i ca tu s s u i anno I X . l a t i ü s c o n t i n e t u r : E t 

v o l u m u s p r o u t est sequum, conformando nos c u m disposi t ione , et o r d i -

na t ione suse Sanct i ta t i s , q u o d prsedicta B u l l a debitse e x e q u u t i o n i t r a -

d a t u r . I d e o e idem Reginse deprecamur, cseterisque Off ic ia l ibus d i c i m u s 

sub eisdem iuss ion ibus , et poeni s, q u o d s i , et quatenus a d eos specta-

b i t , prsedic tam A p o s t o l i c a m B u l l a m , e t omnia , et s i n g u l a i n ea con ten ta 

i n s t a s u i seriem, et t e n o r e m p lcn io res teneant firmiter, et ad imp lean t , 

et exequan tu r , et c o n t r a r i u m prsemissorum n o n fac iant , sen prsedicta 

mu ten t , a u t d i f f e r an t a l i q u a r a t i one , s ive causa, s i d i c t a Serenissima 

R e g i n a nob is m o r e m g e r e r e , cseteri vero Officiales, et S u b d i t i n o s t r i 

prseterirse i n d i g n a t i o n i s nostree i n c u r s u m , prseapposi tam poenam c u p i u n t 

ev i t a re . I n cu ius r e i t e s t i m o n i u m preesentem fieri iuss imus nos t ro c o m -

m u n i S i g i l l o i m p e n d e n t i m u n i t a m . D a t . i n C i v i t a t e H i s p a l i X V I . M e n -

sis F e b r u a r i i anno á N a t , D o m i n i M . D . I I . R e g n o r u m q u e n o s t r o r u m . 

v ide l i ce t , Siciliae anno X X X V . Castellse et L e g i o n i s X X I X . A r a g o n u m , 

et a l i o r u m X X I V . Granates a u t e m X I . 
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NUMERO 11. 

Bula, de la Santidad de Sixto V para la supresión de la Pabor-
dria de Febrero, y erección de las diez y ocho Preposituras. 

Six tu s Episcopus, Servus S e r v o r u m D e i , ad perpe tuara r e i m e m . 

Copiosus i n m i s e r i c o r d i a D o m i n u s , et cunc t i s suis oper ibus g l o -

r iosus, á quo orania b o n a def luun t , ad hoc nobis , l i c é t i m m e r i t i s , suee 

Sponsse un ive r sa l i s Ecclesise r é g i m e n commi t t e re , et nostrse d e b i l i t a t i 

i u g u m Apostolicae s e r v i t u t i s impone re v o l u i t , u t t a n q u a m de summo 

v é r t i c e m o n t i s ad h u i u s m u n d i Í n f i m a reflectentes i n t u i t u m , q u i d p r o 

h u i u s m o d i i l l u s t r a n d a Eccles ia ad fidei orthodoxse, d i v i n i q u e cu l t u s , et 

bene f i c io rum p r o p a g a t i o n e m conferat , q u i d v e s t a t u i , p r o f e c t u i , a n i m a -

r u m q u e s a l u t i fidelium q u o r u m l i b e t convenia t , a t t e n t i ü s p rosp ic iamus , 

fidelisque ipsos ad quserenda l i t t e r a r u m s tud ia . per quee M i l i t a n t i s Ec -

clesiee R e s p u b l i c a g e r i t u r , d i v i n i n o m i n i s , ac e iusdem fidei cu l t u s p r o -

t e n d i t u r , omnisque p rosper i t a s humange cond i t i on i s auge tu r , nostree so-

l i c i t u d i u i s ope exc i temus ; ac i n i d p ro n o s t r i Pas to ra l i s O f f i c i i debi to 

p r o p e n s i ú s i ncumbamus , u t singuse, s t u d i o r u m g e n e r a l i u m U n i v e r s i t a -

tes, preesert im i n locis M a u r o r u m , et a l i o r u m I n f i d e l i u m , n o n i t a p r i d e m 

ad C h r i s t i fidem c o n v e r s o r u m progen ie r e í e r t i s consti tutse, Lectores fi-

de, et e r u d i t i o n e probatos , ad a l i o r u m i n s t r u c t i o n e m , et fanse doctrinse 

conse rva t ionem nanc i scan tu r , ac e isdem L e c t o r i b u s p r o suis necessita-

t ibus , f ruc tuos ique e o r u m i n s t i t u t i p rosequut ione , et exe rc i t i o congruse 

subven t ion i s a u x i l i a f a v o r a b i l i t e r s u b m i n i s t r e n t u r . 

D u d u m s i q u i d e m o m n i a officia, cseteraque beneficia Ecclesias-

t i c a a p u d Sedem A p o s t o l i c a m tune v a c a n t i a , et i n antea vaca turas , co-

l l a t i o n i , et d i spos i t i on i nostrae re se rvav imus , decernentes ex t une i r r i -

t u m , et inane , s i seciis super bis á q u o q u a m quav i s a u t h o r i t a t e , seien-

t e r v e l i g n o r a n t e r c o n t i n g e r e t a t t e n t a r i . C ü m i t aque p o s t m o d ú m P r e ­

p o s i t u r a Mens is F e b r u a r i i i n Eeelesia V a l e n t i n a per l i b e r a m res igna-

t i o n e m d i l e e t i E i l i i Thomse de B o r j a Canon ie i Ecclesise Toletanee et 

nuper Prseposi t i mensis F e b r u a r i i i n d ie ta Eccles ia V a l e n t i n a de i l l a , 

q u a m t u n e obt inebat , i n m a n i b u s nos t r i s sponte fac tam, et per nos 

admissam, apud Sedem preefatam vaeaver i t , et vacet ad prsesens, n u -

l l u sque de i l l a prseter nos bac v ice disponere , p o t u e r i t , s ive possi t , 

reservat ione , et decreto obs i s ten t ibus suprad ic t i s . E t s i cu t e x b i b i t a 

nobis n u p e r p ro par te d i l e e t o r u m filiorum C o n s u l u m l u r a t o r u m , I l a t i o -

nahs, et S y n d i c i C i v i t a t i s V a l e n t i n t e p e t i t i o con t ineba t , ex duodec im 
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s i n g u l o r u m m e n s i u m Prseposi tur is , o l i m i n d i c t a Eccles ia V a l e n t i n a 

p ro t o t i d e m Prseposit is , q u i a n n u a t i m f ruc tu s r edd i t u s , et p r o v e n t u s 

e iusdem Ecclesise Va len t inos Mensse C a p i t u l a r i s r eco l l i ge r en t , ac i n t e r 

i l l i n s C a n ó n i c o s p r o t e m p e r e residentes i u x t a c e r t a m t a x a m a d i d 

praescriptam s i n g u l i s mens ibus d i s t r i b u e r e n t , i n s t i t u t i s , d ic ta P r e p o s i ­

t u r a mensis P e b r u a r i i sola i b i d e m remanente , omnes alise a l i o r u m 

m e n s i u m Prsepositurse h u i u s m o d i , p r i d e m A p o s t ó l i c a auc to r i t a t e per­

p e t u ó suppressse, et extinctae, i l l a r u m q u e f ruc tus , r edd i t u s , et p r o v e n ­

t u s predietse Mensse C a p i t u l a r i d i c t a a u t h o r i t a t e e t i a m perpe tuo 

a p p l i c a t i , et a p p r o p i a t i l u e r i n t , ac ex f r u c t u u m , r e d d i t u u m , et p r o v e n -

t u u m mensse h u i u s m o d i augmento ips ius Ecclesia> V a l e n t í n . C a n o n i c i 

decentem e o r u m g r a d u m c o m m o d é sus t inere possint . 

U n i v e r s i t a s ve ro s t u d i i genera l i s Valent inse á foel. rec. A l e -

x a n d r o Papa V I , Prsedecessore nos t ro , ad q u a r u m c u m q u e persona-

r u m , t a m Ecc le s i a s t i ca rum, q u a m Ssecular ium, i n T h e o l o g i a , u t r i u s q u e 

l u r i s p r u d e n t i a , M e d i c i n a , et A r c t i b u s l i b e r a l i b u s , ac q u i b u s v i s a l i i s 

l i c i t i s f a c u l t a t i b u s i n s t r u c t i o n e m , et p r o í e c t u u m i n s t i t u t a p rop t e r 

i l l i u s r e d d i t u u m , et p r o v e n t u u m q u i n g e n t o r u m duc. a u r i de C a m j u x t a 

c o m m u n e m ex i s t ima t . v a l o r e m a n n u u m n o n e x c e d e n t i u m t e n u i t a t e m , 

t a n t i s necessi ta t ibus , et a n g u s t i i s p r e m a t u r , u t ñ e q u e competen tem 

mercedem s i n g a l a r u m f a c u l t a t u m h u i u s m o d i L e c t o r i b u s prsestare, 

nec m u l t o r u m a l i o r u m o n e r u m i l l i i u g i t e r i n c u m b e n t i u m g r a v i t a t e m 

sust inere possit , et ex inde u t r i u s q u e l u r i s p r u d e n t i s e Lec t iones i b i d e m 

sa l t em ex p r o f e s s ó hac tenus h a b e r i c o m m o d é n o n p o t u e r i t , i l l i u s q u e 

H e g n i indigense h a r u m usu, et commodo d e s t i t u t i , desideratos i n 

h u i u s m o d i f a c u l t a t u m s tud i i s progressus consequi nequeant , v e l p r o 

i l l i s capesendis ad al ias l ong inquas , et remotas s t u d i o r u m g e n e r a l i u m 

U n i v e r s i t a t e s , n o n sine m a g n o pe r sona rum, ac r e r u m s u a r u m i n c o m -

modo , et d i spendio se t r ans fe r re cogan tur , q n i n e t i a m i n u n i v e r s u 

R e g n o Valent ise , q u o d prse coeteris H i s p a n i a r u m Regn i s , m a u r o r u m 

n o v i t e r ad fidem c o n v e r s o r u m m u l t i t u d i n e r e f e r t u m , ac spectatse fidei, 

e t doctr inse v i r o r u m copia , p r o ips is m a u r i s , et i n f i d e l i b u s ad R e l i g i o -

nis , et F i d e i Catholicse c u l t u m conver tendis , ac convers is i n eadem 

R e l i g i o n e , et F i d e i n s t r u e n d i s , et conf i rmandis , m á x i m e i n d i g e r e d i g -

nosc i t u r , n u l l u m S e m i n a r i u m á loco ru ra O r d i n a r i i s i u x t a f o r m a m 

C o n c i l . T r i d . hucusque i n s t i t u t u m exis ta t , s i d i c t a Prsepos i tura mensis 

F e b r u a r ü , quse n u l l u m a m p l i ü s i b i d e m s e r v i t i u m , au t obsequ ium r e q u i -

r i t , pe rpe tuo s u p p r i m e r e t u r et e x t i n g u e r e t u r , acex i l l i u s sic suppressse, 

e t extinetse f ruc t i bus , r e d d i t i b u s , et p r o v e n t i b u s decem, et octo alise 

Prsepositurse, i n eadem Ecclesia V a l e n t í n , p ro t o t i d e m Prssposit is Ca-
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t hed ra t i c i s rmncupandis , q n i apud eandem Ecc les i am V a l e n t i n a t n res i -

derent , ac i n i l l r a s Choro M i s s a r u m so lemnibus , et a l i i s D i v i n i s Off ic i is 

assisterent, q u o r u m q u e sex Theo log ica , et a l i i sex C a n ó n i c a , r e l i q u i 

a u t e m sex C i v i l i a i u r a i n i b i i n t o t i d e m p u b l i c i n dictee U n i v e r s i t a t i s 

Cathedr is , eis ad i d ass ignandis , p r o u n a v i d e l i c e t m a t u t i n i s , a l t e r a 

ve ro p a r t i b n s Prsepos i to rum h u i u s m o d i p r o m e r i d i a n i s h o r i s , legere, 

et i n t e r p r e t a n t enean tu r , ex boc profec to nedura i p s iu s E c c l . V a l e n t i n , 

d i g n i t a t i et decor i , ac D i v i n i Cu l t a s , m i n i s t r o r u m q u e , et bene f i c io rum 

Eoc les ias t i co rum i n ea augmen to consu le re tu r , v e r u m e t i a m i n ipsa 

U n i v e r s i t a t e l i t t e r a r u m s t u d i a per a m p l i u s p r o p a g a r e n t u r , ac doct i ss i -

m o r u m , et i n h u i u s m o d i f a c u l t a t i b u s e x e r c i t a t i s s i m o r u m v i r o r u m 

concursus p r o ipsis l e c t i o n i b n s babendis , i n dies m a i o r fieret, e o r u m 

que opera, e r u d i t i o n e , et doc t r ina , tana d i c t i R e g n i indigense i n p a t r i o 

solo absque l o n g o p e r e g r i n a t i o n i s l abore , q u a m undecumque adve­

nientes, i b i d e m t a n q u a m u b é r r i m o Sac ra rum, ac a l i a r u m S c i e n t i a r u m 

Seminar io , i n Theologiae, eb u t r i u s q u e l u r i s p r u d e n t i s e f a c u l t a t i b u s 

b u i u s m o d i i n s t r u í , e t edoceri , seque i n i l l i s exercere, ac t á n d e m eme-

r i t o s gradus , et honores consequi, necnon R e i p . decor i , et o rnamento , 

s ib ique , et a l i i s ú t i l e s esse possent. 

Quare p r o p a r t e Consu lum, l u r a t o r u m , E a t i o n a l i s , et S y n d i c i 

preefa torum r e f e r e n t i u m , U n i v e r s i t a t e m prsedic tam e o r u m cura , et 

g u b e r n i o m á x i m e d i r i g i , ac i l l i u s P ro fes so rum, L e c t o r u m , Praecepto-

r u m , B i d e l l o r u m , a l i o r u m q u e O f f i c i a l i u m , et M i n i s t r o r u m e lec t ionem 

et depu ta t ionem, necnon p u b l i c a r u m c a t h e d r a r u m h u i u s m o d i , ac sa-

l a r i o r u m , et m e r c e d u m ass igna t ionem, a tque d i s t r i b u t i o n e m , ad se et 

n o n n u l l o s al ios de i p s o r u m cons i l io exis tentes pe r t ine re , ac dictse Prse-

posituree mensis F e b r . f ruc tus , r edd i tu s , et p roven tus , q u i omnes p r o 

u n a v ide l i ce t , P e t r o L u d o v i c o Galce rando , e t i a m de B o r j a , M a g i s t r o 

M i l i t i e e S, Marise de Montesa , et S. G e o r g i i C i s t e rc iens i s .Ord . i n d ic to 

R e g n o Valent ise ins t i tu tse , p r o a l t e r a vero med ie t a t i bus l o a n n i s s i m i -

l i t e r de B o r j a , Prseceptori , Prseceptorise m a i o r i s dictse M i l i t i e e ip s ius 

P e t r i L u d o v i c i na to , ex dispensat ione A p o s t ó l i c a , necnon super e isdem 

pensio a n n u a d u c e n t o r u m ducat . a u r i de Cana P e t r o Per ra , p a r i t e r de 

B o r j a c ler ico , d i l e c t i s filiis, i l l o s et i l l a m a n n u a t i m p e r c i p i e n t i b u s d i c t a 

a u c t o r i t a t e r e s e r v a t i ex i s tun t , q u a t u o r m i l l i u m , e t q u a d r i n g e n t o r u m 

duca t a u r i s i m i l i u m secundum ex i s t ima t . prsedic tam v a l o r e m a n n u u m 

n o n e x c e d e r é , nob is f u i t h u m i l i t e r s u p p l i c a t u m , qua tenus prasmissis, ac 

a l i i s i n f r a sc r ip t i s aunuere, et desuper o p p o r t u n é p r o v i d e r e , de b e n i g -

n i t a t e A p o s t . d i g n a r e m u r . 

Nos i g i t u r , q u i d u d ú m i n t e r a l i a v o l u i m u s , q u o d petentes bene-
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ficia Ecc l s ias t i ca a l i i s u n i r i . t e n e r e n t u r e x p r i m e r e v e r u m a n n u u m 

v a l o r e m sec. e x i s t i m a t . prEefatam et iara benef ic i i , c u l a l i u d u n i r i pete-

r e tu r , a l i ocp i in u n i ó n o n va le re t , et semper i n u n i o n i b u s commis io fie-

r e t ad partes, voca t i s q u o r u m interesset , q u i q u e hod i e r e s e r v a t i o n e m 

med ie t a t i s f r u c t u u m , r e d d i t u u m , et p r o v e n t u u m , P e t r o L u d o v i c o fac-

t a m lau iusmodi , quoad s u m m a m q u i n g e n t a r u m l i b r a r u m raoneta3 V a -

lentinse d u m t a x a t , eadem rese rva t ione ,quoad r e l i q u a m partean med ie ta ­

t i s f r u c t u u m h u i u s m o d i , i p s i P e t r o L u d o v i c o , sa lva et illsesa remanente , 

e iusdem P e t r i L u d o v i c i ad hoc expresso accedente consensu, cassari , 

et e x t i n g u i , cassamque, et e x t i n c t a m fore et esse decerni , ac prsedicto 

Thomse p a r t e m f r u c t u u m . r e d d i t u u m , et p r o v e n t u u m suppressee Praepo-

siturse mensis F e b r u a r . h u i u s m o d i cassata? s i m i l e m , quse ad v a l o r e m an-

n u m d i c t a r u m q u i n g e n t a r u m l i b r a r u m ascenderet, ex tune , i t a t amen , 

q u o d omnes et qusecumquee alias assignat iones s i b i per d ic t . P e t r u m L u -

d o v i c u m ex h u i u s m o d i f r u c t i b u s , r e d d i t i b u s , et p r o v e n t i b u s , hactenus 

q u o m o d o l i b e t factse, e t i a m cassse et extinctse essent,et esse censerentur , 

nec d i c tus T h o m a s q u i d q u a m u l t r a q i i i ngen ta s l i b r a s h u i u s m o d i á Pe-

t r o L u d o v i c o , et l o a n , prsedict is , ex fructibus, r e d d i t i b u s , et p r o v e n t i ­

bus, eis reserva t i s h u i u s m o d i q u o v i s e t i a m a l i m e n t o r u m , v e l congrse 

sus ten ta t ion i s p rse tex tupra i tendere , ac h u i u s m o d i p a r t e m . quse ad sum­

m a m q u i n g e n t a r u m l i b r a r u m s i m i l i u m d u m t a x a t ascenderet, s i m u l v e l 

s u c c e s s i v é . i n t o t o v e l i n par te , i n d i c t a C u r i a v e l e x t r a eam, e t i a m i n 

m o r t i s a r t i c u l o , v e l a l i á s q u a n d o c u m q u e s i b i placeret , e t i a m absque 

a l i q u a L i t t e r a r u m A p o s t o l i c a r u m desuper conf ic i endarum, ac praesen-

t i u m i n s i n u a t i o n e , v e l prsssentatione, i n u n a m v e l p lu re s personas 

Ecclesiast icas, e t i a m quEecumque, quo teumque , et q u a l i a c u m q u e bene­

ficia Eccles ias t . ob t inentes , et expectantes per eumdem T h o m a m no-

minandas absque Prsepos i to i 'um C a t h e d r a t i c o r u m p r s e d i c t o r u m , v e l 

q u o r u m v i s a l i o r u m desuper prses tando, v e l r e q u i r e n d o consensu, 

t r ans fe r re va le re t ; r e s e r v a r i , c o n c e d í , et assignai ' i , necnon Consu l i bus 

l u r a t i s , R a t i o n a l i , et Syndico prsedictis, omnes, et s ingulas expensas 

i n supp l i ca t i on i s per Nos super prsesentibus g r a t i i s signatas, ac desuper 

conf ic iendarum, et prsesent ium l i t t e r a r u m exped i t ione p ro t empere 

factas cu iuscumque summfe, et q u a n t i t a t i s í b r e n t , absque eo, q u o d 

q u i c q u a m á T h o m a , et P e t r o L u d o v i c o , ac l o . et Pe t ro P e r r a p r £ e d i c t i s 

repe te re possent, so lvend i , e tp raes tandi l i c e n t i a m e l a r g i r i concessimus; 

C ó n s u l e s l u r a t o s , R a t i o n a l e m , et S y n d i c u m prsedictos, eo rumque s i n -

g u l o s a q u i b u s v i s e x c o m m u n i c a t i o n i s , suspensionis, et i n t e r d i c t i , a l i i s -

que Eccles ias t ic is sen tent i i s , censuris et poenis á i u r e , v e l ab h o m i n e 

quav i s occasione, v e l causa l a t i s , s i qu ibus q u o m o d o l i b e t i n n o d a t i 
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e x i s t u n t , ad a f í e c t u m prsesent ium d u m t a x a t consequendum, h a r u m 

serie absolventes, et absolutos fore censentes, h u i u s m o d i s u p p l i c a t i o -

n i b u s i n c l i n a t i praedictam Prsepoai turam mensis Feb . q u s e i n i b i Benef i -

c i u m , seu Of f i c ium s implex , aufe Personatus , v e l a d m i n i s t r a t i o e x i s t i t , 

et personalem res ident iam. n o n r e q u i r i t , s ive preemisso, s ive a l io quov i s 

modo, au t ex a l t e r m s cu iuscumqne Personse, sen per s i m i l e m res igna-

t i o n e m d i c t i Thomse, v e l cu iusv i s a l t e r i u s de i l l a R o m . C u r i a v e l e x t r a 

eam decem et octo alias Prseposituras quse i b i d e m S impl ic ia o í f i c ia 

seu beneficia ex is tan t , ac e t i a m per C a n ó n i c o s dictse Ecclesise seu D i g -

n i ta tes au t Capel lanias v e l a l i a S impl i c i a beneficia ecclesiastica i b i d e m 

obt inentes e t i a m u n a c u m ips ius Ecclesiee Valent inse canonica t ibus 

absque dispensat ione A p o s t ó l i c a o b t i n e r i poss in t p ro t o t i d e m Preeposi-

t i s , sex v i d e l i c e t p r i m a r i i s et sex secundar i is ac r e l i q u i s sex t e r t i a r i i s 

c a tbed ra t i c i s nuncupand i s q u i h a b i t u m et i n s i g n i a per o l i m prfBpositos 

m e n s i u m h u i u s m o d i d ^ f e r r i s ó l i t a gestare et deferre absque u l l a 

p rorsus d i f f e ren t i a u t i , p o t i r i et gaudere poss in t et debeant . .. N u l l i 

ergo S iqu is a u t e m D a t u m Romas a p u d S a n c t u m P e t r u m anuo 

I n c a r n . D o m . m i l l e s s i m o qu ingen tess imo octuagessimo q u i n t o , I I I K a l . 

N o v e m b r i s P o n t i f i c a t u s nost r . anno p r i m o (1). 

NUMERO 12. 

Bula del Papa Pió I I al Arzobispo D. Alonso Carrillo para 
la fundación de tres cátedras en Alcalá : año 1459. 

P i u s Episcopus servus s e r v o r u m D e i ad p e r p e t u a m r e i m e m o r i a m . 

C u m a l i a r u m r e r u m d i s t r i b u t i o massam m i n u a t , scientia^ p o r r e c t i o 

cuan to i n p lu res d i f f u n d i t u r t an to semper angea tu r et crescat, Sedes 

A p o s t ó l i c a p o r r e c t o r i b u s I m j u s m o d i loca preeparat et prseparata con-

servat , i l l o s i u b a t e t í o v e t , n o n i g n o r a n s cuan ta p rop te rea Ecclesise 

m i l i t a n t i et r e i publicse commodi tas p r t e s i d i u m atque decus prseparan-

t u r et adsunt . 

D u d u m s i q u i d e m fel ic is r eco rda t ion i s C a l i x t o preedeccesori nos t ro 

p r o par te V e n e r a b i l i s F r a t r i s n o s t r i A l p b o n s i A r c h i e p i s c o p i T o l e t a n i 

f u i t e x p o s i t u m , q u o d ipse a t t en t ius considerans q u o d ex sc ien t ia 

a r t i u m l i t e r a l i n m D e i cu l tus angea tur a n i m a r u m s a l u t i c o n s u l i t u r , 

R e g i n a v i r t u t u m c o l i t u r ac dono dato d i v i n i t u s p l u r i m u m i d i o m a t a 

(1) La Bula ompleta que os muy larga, y la posterior del mismo Papa, pueden 
verse en la Historia de ür t í . 
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n a t i o i r u m , sub d i v e r s a r u m l i n g u a r u m v a r i e t a t e d i f f t i s a , i n u n u m 

c o n v e n i u n t l o q u e n d i c o m e r t i u m , i a t i n i t a t i s o rd ine l i t t e r a t o , q u o d -

que p rop te rea i d e m Arch i ep i s copus , cupiens u t i n v i n e a D o m i n i 

p u l l u l a r e n t p lantu lse , quee suo t empore amabi les f ruc tu s redderen t , i n 

oppido de A l c a l á de Henares Toletanse D i ó c e s i s , q u o d ad m u l t i p l i c a n d a 

et g e r m i n a s a l u t a r i a p roducenda p l u r i n m m ac c o m m o d u m fore d ignos-

c i t u r , et i n quo Arcla iepiscopns ipse d o m u m e t i a m f r a t r u m M i n o r n m de 

obse rvan t i a a f u n d a m e n t i s n o n sine g r a v i s s i m i s s u m p t i b u s et expensis 

suis opere m i r i f i c o et decent i e r i g i f u n d a r i et c o n s t r u í feceri t , t res ca-

thedras p ro t r i b u s m a g i s t r i s s ive D o c t o r i b u s , au t a l i i s personis idone i s 

per prsefatum A l p h o n s u m ac succesoressuos Arcb iep iscopos To le tanos 

p ro t empore exis tentes ad l ioc deputandis , q u i v e l quee dictas c á t e d r a s 

regare et i n eis artes l i t e r a l e s ac nonu l l a s al ias scient ias sanctas ac 

scientiss D e i conformes pe rpe tu i s f u t u r i s t e m p o r i b u s cer t is d iebus et 

l io r i s ad hoc s t a tu t i s v e l s ta tuendis p u b l i c e legere, ac omnes audientes 

au t a u d i r e volentes docere v e l l e n t , deberent et v a l e r e n t deputavera t , 

c o n s t i t u e r a t et as ignavera t , i l l a s q u e c o m p e t e n t i ope p r o v i s i o n i s do ta re 

incosperat prsefatus t u n e prsedecesor praemisis a t t en t i s , et u t regentes 

cathedras ac i n eis legentes et docentes ad l a u d a b i l e e x e r c i t i u m h u -

j u s m o d i eo p r o m p t i u s e x c i t a r e n t u r q u o d l ioc de expensa rum i n c u m -

b e n t i u m suppor t and i s oner ibus s i b i s e n t i r e n t l i b e r a l i u s p r o v i d e r i , t o t 

preest imonia prsest imoniales por t iones et S imp l i c i a benef i t ia c i v i t a t i s 

et D i ó c e s i s T o l e t a n a q u i i l l o r u m f r u c t u s r e d d i t u s et p r o v e n t u s c e n t u m 

q u i n q u a g i n t a l i b r a r u m T u r o n e n s i u m p a r v a r u m secundum c o m m u n e m 

e x t i m a t i o n e m v a l o r e m a n n u u m n o n excederent, i n q u i b u s v i s mens ibus 

A p o s t o l i c i s s ive o r d i n a r i i s , pe r esessum v e l deccessum i l l a seu i l l a s 

o b t i n e n t i u m v a c a n t i b u s t une v e l v a c a t u r i s c u m ó m n i b u s j u r i b u s et 

p e r t i n e n t i i s suis ca thedr i s s ive off icio l e g e n d i et docendi h u j u s m o d i 

sub cer t is modo et f o r m a A p o s t ó l i c a a u c t o r i t a t e pe rpe tuo u n i r i , annec-

t i et i n c o r p o r a r i concessit. C u m a u t e m s icu t eadem p e t i t i o con t ineba t , 

sub jungeba t prsefatus prsedecesor an t equam l i t terse suse super u n i o n e 

anexiona et i n c o r p o r a t i o n e prsedietse conf icerentur ab h u m a n i s exen-

tus f u e r i t , p r o pa r t e d i c t i A r c h i e p i s c o p i nob is f u i t h u m i l i t e r supp l ica -

t u m u t p r o subs i s ten t i a c a t h e d r a r u m ac i n eis l e g e n d i et docendi o f f i -

c i i s b u j u s m o d i prsest imonia , po r t iones et benef i t ia prsedicta, q u o r u m 

f ruc tus r e d d i t u s et p r o v e n t u s d u c e n t a r u m l i b r a r u m T u r o n e n s i u m s i -

m i l i u m s e c u n d u m e x t i m a t i o n e m a n t e d i c t a m v a l o r e m a n n u u m n o n ex-

cedant, ca thedr i s prsefatis de n o v o u n i r é , annectere et i n c o r p o r a r e de 

b e n i g n i t a t e A p o s t ó l i c a d i g n a r e m u r . Nos i g i t u r cupientes u t p r o e x c l u -

dendis ignorant i se tenebr is ac i n d i s c i p l i n a t i s e r r a n t i u m cu rand i s m e n -



558 
t i bus , et luce rna l e g e n d i et docendi h u y u s m o d i pot i ss ime nos t r i s t em-

po r ibus accendatur et f ac i l i u s d i c e n d i o p p o r t u n i t a s t a ibua tu r , I m j u s -

m o d i quoque s u p p l i c a t i o n i b u s i n c l i n a t i t o t prsest imonia , po r t iones et 

benef i t ia h u j u s m o d i q u o d i l l o r u m f ruc tu s , r e d d i t u s et p r o v e n t u s prse-

f a t u m v a l o r e m p r o x i m e d e s i g n a t u m a n n u a t i m n o n excedant ca thedr i s 

p r ^ f a t i s ac o fñc i i s meis l e g e n d i et docendi ( u t prsefer tur) auc to r i t a t e 

A p o s t ó l i c a i n p e r p e t u n m c u m ó m n i b u s i u r i b u s et p e r t i n e n t i i s suis 

tenore p r £ e s e n t i u m u n i m u s , annec t imus et i nco rpo ramus , ac i n p rop ios 

usus concedimus et ass ignamus m a g i s t r i s , doc to r ibus et personis pres-

fa t iscathedrasprsedictas p ro t empore r e g e n t i b u s ^ a d e m auc to r i t a t e con-

cedentes q u o d p e r se v e l p rocura to res e o r u m p r se s t imon io rum, p o r t i o -

n u m et b e n e f i t i o r u m i u r i u m q u e et p e r t i n e n t i a r u m prsed ic to rum corpo-

r a l e m possesionem ex n u n c s i vacan t ad praesens a l i o q u i n cedent ibus 

v e l decent ibus prses t imonia por t iones et benef i t ia b u j u s m o d i o b t i n e n -

t i b u s a u t i l l a q u o m o d o l i b e t d i m m i t e n t i b u s i n q u i b u s v i s mens ibus vaca-

v e r i n t , e ts i d i s p o s i t i o n i Apostolicse reservatse f u e r i n t , auc to r i t a t e p r o -

p r i a l i b e r e apprendere et r e t t i n e r e f r u c t u s q u o q u e r e d d i t u s e t p r o v e n t u s , 

prsedictos i n t e r eos sequali ter d iv idendos , ac i n suos usus et u t i l i t a t e m 

perpe tuo conver tendas , recipere poss in t et va leant , D iocesan i l o c i p ro 

t e m p o r e exis tent is , et cu ju s l i be t a l t e r iu s l i c e n t i a super hoc m i n i m e re-

q u i s i t a . N o n o b s t a n t i b u s C o n s t i t u t i o n i b u s et o r d i n a t i o n i b u s A p o s t ó l i c a s , 

a t q u e nos t r i s a l i i s p rseser t im q u i b u s v o l u i m u s benef i t i a E c l e s i á s t i c a 

i n cert is t u m expressis mens ibus v a c a t u r a ad d i s p o s i t i o n e m n o s t r a m 

et Sedis Apostolicse, et sexi espectantes Apostolico'3 d u m t a x a t pe r t i ne r e 

quodque petens benef i t i a E c l e s i á s t i c a a l i i s u r i i r i t ene re tu r v e r u m v a l o ­

r e m secundum c o m m u n e m e x i s t i m a t i o n e m e t i a m i l l i u s c u i a l i u d bene-

fitium u n i r i p e t e r e t u r exp r imere , a l i o q u i n u n i ó n o n va le re t , et semper 

i n u n i o n i b u s commis io fieret ad partes, a l i i s q u o r u m in te res t ad boc 

vocat i s , ceter isque c o n t r a r i i s qu ibuscumque , a u t s i a l i q u i super p r o v i -

s ion ibus s i b i faciendis de bu jx i smod i v e l a l i i s benef i t i i s Eccles ias t ic is 

i n i l l i s speciales v e l generales Apostol icse Sedis, v e l L e g a t o r u m ejus l i t -

teras i m p e t r a r i n t , e t i a m s i per eas ad i n b i b i t i o n e m , r e s e r v a t i o n e m et 

d e c r e t u m v e l alias q u o m o d o l i b e t s i t proccesum, q u a s q u i d e m l i t t e r a s ac 

e a r u m auc to r i t a t e bab i to s et babendos proccesus ad eadem prsest imo­

n i a , po r t iones et benef i t ia v o l u m u s n o n e x t e n d í , sed n u l l u m per hoc eis 

q u a d assecutionem b e n e f i t i o r u m a l i o r u m p r s e j u d i t i u m generar ! ac q u i ­

buscumque p r i v i l e g i i s , i n d u l g e n t i i s , g r a t i i s , expec ta t ion ibus g e n e r a l i -

bus, r e se rva t ion ibus , i n d u l t i s , n o m i n a t i o n i b u s , manda t i s de p r o v i d e n d o 

et de n o m i n a n d o f acu l t a t i bus , prserogat iv is , a n t e l a t i o n i b u s et l i t t e r i s 

Apos to l i c i s gene ra l ibus v e l specia l ibus q u o r u m c u m q u e tenore existanfc 
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q u i b u s c u m q u e personis q u o m o d o l i b e t concessis v e l concedendis, per­

q u é prsesentes n o n espresa v e l t o t a l i t e r n o n inse r t a e f í e c t u s earura 

i m p e d i r i va lea t q u o m o d o l i b e t v e l d i f f e r r i et de qu ibus , q u o r u m q u e 

t o t i s t e n o r i b u s babenda s i t i n nos t r i s l i t t e r i s m e n t i o spet ia l i s , q n i b u s 

ó m n i b u s et s i n g u l i s quoad ef fec tum prsesent ium d u m t a x a t spec ia l i t e r 

et expresse derogamus, i l l i s q u e e t i a m prassentibus p r o expresis b a b e r i 

v o l u m u s i n suo r o b o r e pennansur i s , p rov i soque prsest imonia, p o r t i o -

nes, et beneficia preedicta deb i t i s p rop te rea n o n f r a u d e n t u r obsequi is 

sed i l l o r m n onera debi te suppor t en tu r . Nos e n i m ex n u n c i r r i t u m de-

ce rn imus et inane s i secus super b i s a queque, quav i s a u c t o r i t a t e scien-

t e r v e l i g n o r a n t e r c o n t i n g e r i t a n c t e m p t a r i . 

N u l l i ergo o m n i n o b o m i n u r a l icea t banc pag inara nostr tB u n i o n i s , 

anex ion i s et i n c o r p o r a t i o n i s concesionis, ass ignat ionis , v o l u n t a t i s , de-

r o g a t i o n i s et c o n s t i t u t i o n i s i n f r i n g e r e , v e l ei a u s u t e m e r a r i o con t r a i r e . 

S i qu is a u t e m boc a t t e m p t a r e prsessumserit i n d i g n a t i o n e m , etc. 

D a t t i s Mantuse anno I n c a r n a t i o n i s Dominicee mi l l e s s imo , q u a d r i -

gentessimo quinquagesipao nono , sexto d é c i m o K a l e n d i s A u g u s t i , 

Pon t i f i c a tu s n o s t r i anno p r i m o . — P . d e P i sc ia U t a . i n Camera A p o s t ó l i c a , 

NÚMERO 13. 

Bula, de Alejandro V I al Arzobispo Jiménez de Cisneros para 
la fundación del Colegio en Alcalá, en 1499. 

A l e x a n d e r episcopus servus s e r v o r u m D e i : V e n e r a b i l i F r a t r i F r a n ­

cisco Arcb i ep i s copo To le t ano , s a lu t em, et A p o s t o l i c a m bened ic t i onem. 

I n t e r castera quse m o r t a l i s b o m o i n bac l a b i l i v i t a e x d i u i n o d o n o n a n -

c isc i potes t i l l u d v t i q u e m a x i m i est, q u o d per a s s i d u u m s t u d i u m , tene­

brosa ignorant i se c a l i g i n e p ro f l i ga t a , ad ip i sc i v a l e a t scientise m a r g a r i ­

ta , per q u a m ad bene beatseque v i v e n d u m v i a prsebetur, v e r i t a s cog-

nosc i tu r i u s t i t i a c o l l i t u r , et rel iquse v i r t u t e s i l l u s t r a n t u r , ac omni s 

humanse p rospe r i t a t i s c o n d i t i o a u g e t u r m i l i t a n t i s den ique Ecclesise 

r e spub l i ca g e r i t u r , et t a m fides ca tbo l i ca , q u a m d i u i n i n o m i n i s cu l t u s 

p r o t e n d u n t u r . A d i l l a i g i t u r , t i b i l i b e n t e r concedendum m é r i t o d u -

c i m u r per quse i i s , q u i l i t t e r a r u m s tud io ope ram d a r é i n t e n d u n t , 

u t p ro s tud io h u i u s m o d i necessaria commode habere , et ad t a m ex-

ce l sum foel ic i ta t is f a s t i g i u m f a c i i i u s a s c e n d e r é , et i n D e i Eccles ia 

sapientise sp lendore , t a n q u a m stellse m a t u t i n a i coruscantes i n v e r i t a -

t i s v i a a l ios i l l u m i n a r e poss in t , s icu t p ie et l a u d a b i l i t e r cupis opem 

per i e r r e , et o p p o r t u n n i s med i i s asistere valeas . Sane p ro pa r t e t u a 
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nobis nuper e x h i b i t a p e t i t i o c o n t i n e b a t , q t iod t u n o n p a r n u m c h a r i t a -

t i s opus esse repu tans i i s , q u i l i t e r a r u m b u i u s m o d i s t ud io i n c u m b e r e 

v o l u n t , ne pauper t a t e prsemente ab h u i u s m o d i p ropos i t o r e t r a h a n t u r , 

o p p o r t n n e sus ten ta t ion i s subs id io a u x i l i a r i cupis magnopere i n oppido 

de A l c a l á de Henares , tuee T o l e t a n ^ Dioecesis, ad t u a m mensam A r c h i e -

p i scopa lem p e r t i n e n t e m , i n s i g n i q u i d e m , et ad hoc ad m o d n m commo-

do et iduneo, i n quo A r c h i e p i s c o p i T o l e t a n i p ro t empore existentes 

snam M e t r o p o l i t i c a m C u r i a m tenere consueuit , ac c e r t é Catbedree i n a l i -

qu ibus f a c u l t a t i b u s p r o n o n n n l l i s eas i n i b i l e g e n t i b u s ins t i tu tse exis-

t u n t , et v i c t u a l m m a b n n d a n t i a , ac aeris s a lnb r i t a s v i g e n t u n n m 

C o l l e g i u m s c h o l a r i u m i n quo Theologise , et i u r i s c a n o n i c i , ac l i b e r a -

l i u m a r t i u m facul ta tes l e g i possint , al ias ad i n s t a r C o l l e g i i s c h o l a r i u m 

per borne memorise D i d a c u m A r c h i e p i s c o p n m Spalensem i n C i u i t a t e Sa-

l a m a n t i n a o l i m í u n d a t i , ad c o m m n n e m v t i l i t a t e m , et d i n i n i N o m i n i s 

l a u d e m fundare et e r igere , eiqne p ro easdem f a c ú l t a l e s l e g e n t i u m , et 

s c h o l a r i u m i n eo p r o t empore r e s i d e n t i u m , decent i sus tenta t ione, a l i -

quos Ecclesiast icos , e t a l ios f ruc tu s , r e d d i t u s et p r o u e n t u s perpe tuo 

appl icare , et a p p r o p r i a r e . Q u a r e p ro par te t u a f u i t h u m i l i t e r N o b i s 

s u p p l i c a t u m , u t t i b i super hoc í a c u l t a t e m c o n c e d e r é a l i i sque i n proe-

missis oppor tune p r o u i d e r e de b e n i g n i t a t e A p o s t ó l i c a d i g n a r e m u r . 

Nos i g i t u r h u i u s m o d i t u u m p i u m et l a u d a b i l e , ac Deo per g r a t u m 

p r o p o s i t u m , p l u r i m u r n i n d o m i n o commendantes , teque á q u i b u s u i s 

e x c o m m u n i c a t i o n i s , suspensionis , et i n t e r d i c t i , a l i i sque Eccles ias t ic is 

sentent i is , censuris , et poenis á i u r e , « e l ab h o m i n e quau i s occasione, 

v e l causa l a t i s , s i , q u i b u s q u o m o d o l i b e t i n n o d a t u s e x i s t í s , ad e f fec tum 

prsesent ium d u m t a x a t consequendum, h a r u m serie absoluentes , et ab-

s o l u t u m fore censentes, h u i u s m o d i s u p p l i c a t l o n i b u s i n c l i n a t i t i b i i n 

d i c to oppido v n u m C o l l e g i u m procedente S c h o l a r i u m n u m e r o , de q u o 

t i b i v i d e b i t u r , i n quo facul ta tes p r s e d i c t é p r o u t i n S a l a m a n t i n a , et V a ­

l l i so le t ana , Palentinas Dioecesis, ac q u o r u n c u n q u e a l i o r u m s t u d i o r u m 

g e n e r a l i u m V u i u e r s i t a t i b u s l e g u n t u r , l i be re , et l i c i t e l e g i poss in t , neo-

n o n i n eo v n a m C a p e l l a m i n q u a missse , et a l i a d i u i n a off ic ia cele-

b r e n t u r , c u m c o n u e n i e n t i C a p e l l a n o r u m n u m e r o , ac i n eo , et f a c u l ­

t a t i b u s prsedict is a l iquas Cathedras i n n u m e r o , et modo per te o r d i -

nand i s , a l ias ad i n s t a r C o l l e g i i i n C i u i t a t e S a l a m a n t i n a f u n d a t i h u i u s ­

m o d i i u r e P a r r o c h i a l i s Ecclesise , et c u i u s l i b e t a l t e r i u s , semper saluo 

a u t h o r i t a t e nos t ra , e r i g e n d i i l l u d q u e decenter d o t a n d i , ac per quos, e t 

q u a l i t e r e r i g e n d u m C o l l e g i u m , et Capel la h u i u s m o d i r e g i qua l e scum-

que personae, et i n q u i b u s v i s f a c u l t a t i b u s s tudentes i n i b i r e c i p i , a tque 

eos praesentare, s ive eos recipere, et admi t t e re , ac ips ius e r i g e n d i C o l l e -
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g i i P a t r o n i esse, a tqne t a m sic r ecep t i , q n a m C a p e l l á n ! i r i d i c t a Oa-

pe l l a d e p i i t a t i p r o terapore obseruare, a tque e m o l u m e n t a et commo-

di ta tes t a m i p s i , q u a m Cathedras h u i u s m o d i Regentes i n i b i habere de-

beant, neo n o n qnsecumque a l i a s t a tu t a , et o rd ina t iones honesta , et> 

sacris canonibus n o n c o n t r a r i a s t iper e r i g e n d u m C o l l e g i u m , et Ce,pe-

l l a m , ac Cathedras h n m s m o d i i p s i u s q u e e r i g e n d i C o l l e g i i f r t l c tu s r edd i -

tus p rouen tns , et a l i a bona qiiaecumque, ac Regentes, seu Lec to res , 

Scholares, Capellanes, et F a m i l i a r e s i n eodem er igendo C o l l e g i o p r o 

tempere rec ip iendos eo rumque recep t ionem, et admiss ionem, necnon 

eo ram, ac e r i g e n d i C o l l e g i i , et Capellae h u i u s m o d i sa lubre r é g i m e n , e t 

b o n a m g u b e r n a t i o n e m concernent ibus edendi , et o r d i n a n d i a u t h o r i t a t e 

A p o s t ó l i c a , t enore p ra j sen t ium, l i b e r a m et o m n i m o d a m f a c u l t a t e m con-

cedimus . Nos e n i m s i e rec t ionem h u i u s m o d i per te fieri c o n t i g e r i t 

( v t prasfer tur) e idem tune erecto Co l l eg io , et i l l i u s R e c t o r i , ac ó m n i ­

bus , et s i n g u l i s i l l i u s Rec to r ibus , Scholar ibus , Capel lanis , S e r v i t o -

r i b u s , e t F a m i l i a r i b u s p r o t empore ex i s ten t ibus , v t ó m n i b u s , et s i n g u l i s 

p r sev i leg i i s l i b e r t a t i b u s i m m u n i t a t i b u s exempt ion ibus f a u o r i b u s , et 

g r a t á i s p r e r r o g a t i v i s concessionibus, et i n d u l t i s , qu ibus per D i d a c u m 

A r c h i e p i s c o p u m h u i u s m o d i i n C i u i t a t e B o n o n i e n . per bone m e m o r i a ' 

i E g i d i u m E p i s c o p u m Sabinen. funda ta , ac quseuis a l i a S c h o l a r i u m 

Col leg ia , et e o r u m necnon Sa lamant ica i . et V a l l i s o l e t i p r sed ic to rum, et 

q u o r u m v i s a l i o r u m s t u d i o r u m g e n e r a l i u m Lectores , et Scholares 

v t u n t u r p o t i u n t u r , et gaudent , ac v t i p o t i r i , et gaudere p o t e r u n t quo-

m o d o l i b e t i n f u t u r u m v t i p o t i r i e t gaudere l i b e r e et l i c i t e va l ean t , au ­

t h o r i t a t e prsefata e o r u n d e m tenore prSBsentium, de spec ia l i g r a t i a i n -

du lgemus . N o n obs tan t ibus cons t i tu t ion ibv i s , e t o r d i n a t i o n i b u s Apos -

to l i c i s , eseterisque c o n t r a r i i s q u i b u s c u m q u e . 

N u l l i e rgo o m n i n o h o m i n u m l i c e a t hanc p a g i n a m nostree abso lu-

t i o n i s concessionis, et i n d u l t i i n f r i n g e r e , v e l e i ausu t e m e r a r i o c o n t r a i -

re . S i qu i s a u t e m hoc a t t e m p t a r e p r í e s u m p s e r i t i n d i g n a t i o n e m O m n i -

po t en t i s D e i , ac B e a t o r u m P e t r i , et P a u l i A p o s t o l o r u n eius se n o u e r i t 

i n c u r s u r u m . B a t u m Romee, a p u d S a n c t u m P e t r u m . A n n o I n c a r n a t i o n i s 

Dominicae m i l l e s i m o q u a d r i n g e n t e s i m o n o n a g é s i m o nono, i d i b u s A p r i -

l i s . P o n t i f i c a t u s n o s t r i anno s é p t i m o . F r a . de G o m i e l R a . — L . B u l c i u s . 

TOMO I I . 36 
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NÚMERO 14. 

Motu propio de Alejandro V I mandando k Cimeros mitigar 
sus austeridades: año de 1495 (1). 

A L E X A N D E R P A P A V I . 

Di lecto F i l i o Francisco electo Toletano. 

D i l e c t e P i l i s a l u t e m , et A p o s t o l i c a m bened ic t ionem. Sanc t a , efc 

ü n i u e r s a l i s Ecclesia, s i cu t te i g n o r a r e n o n p n t a m u s , ad i n s t a r coelestis 

H i e r u s a l e m m u l t i s , ac d iuers i s decora tu r o r n a t i b u s : i n qu ibns , s i c u t i n 

excessu prseuar icando peccatur , i t a i n defectu n i m i u m dec l inando e r ra -

t u r . G r a t a est Deo, e t l a u d a b i l i s c u i u s l i b e t s ta tus condecens obseruan-

t i a , et p rop te rea q u i c u n q u e , prseser t im Prse la t i Ecclesise, s i cu t i n m o -

r i b u s , i t a i n b a b i t u , e t incessu s tudere debent, ne n i m i o fas tu superb i , 

neue n i m i a ab iec t ione supers t i c ios i esse v i d e a n t u r , c u m v t r o q u e a u t h o -

r i t a s Ecclesiasticse disciplinse v i lesca t . E a m ob r e m , b o r t a m u r te , v t 

p o s t q u a m te Sancta Sedes A p o s t ó l i c a de i n f e r i o r i s t a t u ad A r c b i e p i s c o -

p a l e m d i g n i t a t e m e u e x i t , q u e m a d m o d u m te i n i n t e r i o r i consc ien t ia se-

c u n d u m D e u m v i u e r e i n t e l l i g i m u s , de quo p l u r i m u m g a u d e m u s , i t a 

ex t r insecus i u x t a condecen t i am status t u i , b a b i t u s c i l i c e t , f a m i l i a , e t 

coeteris ad d i g n i t a t i s decorem conuen ien t ibus t e babero : et obseruare 

coneris . D a t i s Romee a p u d S a n c t u m P e t r u m sub A n n u l o P i sca to r i s die 

x v . Decembr i s M . C D . X O . V . P o n t i f i c a t u s n o s t r i A u n o I V . 

NÚMERO 15. 

Carta de Julio 11 al Rey D. Fernando, sobre el Cardenalato 
de Cisneros. 

Charissimo i n Christo F i l i o nostro Aragonum, Sicilice B e g i Catholico salutem, 

et Apostolicam benedictionem. 

Sat isfacimus l i b e n t i s s i m é des ider io Maies t a t i s tuse de C a r d i n a l a t u 

A r c b i e p i s c o p i T o l e t a n i . H o d i e e n i m i n Cons i s to r io nos t ro secreto, e u m 

i n C a r d i n a l e m S. Romanee Ecclesiee assumpsimus , et c r eau imus , a l i o -

(1) Se insertan este Breve y el siguiente, como muy honrosos para el fundador de 
la Universidad de Alcalá, y por correr impresos con otros de ésta. 
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r u m q u e e iusdem S. R . E . C a r d i n a l i u m n u m e r o , et Co l l eg io a g g r e g a u i -

m u s : accedent ibus prseser t im M e r i t i s , et V i r t u t i b u s eius , de qu ibua 

t u a Maies tas l o c u p l e t i s s i m u m p e r h i b e t t e s t i m o n i u m : Sperantes q u ó d 

i d e m A r c b i e p i s c o p u s , e idem Sanctse Romanee Ecclesise v t i i i s , et bono -

r i f i cus s i t f u t u r u s . Q n o d b i s l i t t e r i s p r o m a i o r i r e i c e r t i t u d i n e , e idem 

tuse M a i e s t a t i p u t a u i m n s s c r i b e n d u m ; q u a m i n D o m i n o e x h o r t a m n r , 

ex a n i m o q n e r e q n i r i m u s , v t possessionem L e g i o n e n . ex i l l o d i l ec to 

F i l i o nos t ro Franc i sco C a r d i n a l i Papiens i , q u i i n h u i u s m o d i c rea t ione 

s i n g u l a r e s t o d i u m , s i n g u l a r e m q n e beneuo l en t i am dec l a rau i t a s s i g n a r í 

mandes, n i b i l o m n i n o nobis g r a t i ü s a u t o p t a t i ü s f a c e r é e u m potes. D a -

t u m Romee a p u d Sanc tnm P e t r u m , sub A n n u l o P isca tor i s die x x i j . 

M a i j M . D . V I I . Pon t i f i ca tus n o s t r i A n n o I I I I . 

NÚMERO 16, 

Motu propio de León X á Cisneros elogiando su celo, y sobre 
mitigación de sus austeridades: año 1517. 

Dilecto filio Nostro Francisco, T i t i d i Sanctcs Balbince Presbytero Cardina l i 

Toletano. 

Dilectse F i l i noster sa lu tem, et A p o s t o l i c a m bened ic t ionem. A c c e p i -

m u s q u o d t u , q u i s e p t u a g e s i m u m , et u l t r a , tuse setatis a n n u m agis, e t 

i n Eccles ia T o l e t a n a , necnon r e g n o r u m Castellse, et L e g i o n i s p r o cba-

r i s s i m i s i n C h r i s t o filijs nos t r i s l o a n n a Reg ina , et Carolo Rege, ipso-

r u m q u e r e g n o r u m Ca tho l i c i s g u b e r n a t i o n e , et r e g i m i n e , ac i n of f ic io 

I n q u i s i t i o n i s bsereticse p r a u i t a t i s , q u o d de commiss ione Sedis A p o s t o -

licse l a u d a b i l i t e r ex erees, p l u r i m u m s o l l i c i t u d i n i s , a tque l a b o r i s i u g i -

t e r i m p e n d i s , p ro indeque ( v l t r a quas t an t a aetas secum af fer t ) i n v a ­

r i as co rpor i s ind i spos i t iones , a tque i n f i r m i t a t e s í epe i n c i d í s , ac setatis 

tuse q u a s i i n m e m o r M e d i c o r u m cons i l i a spernens á i e i u n i j s et abs t i -

n e n t i j s per Ecc les i am i n d ic t i s , et per F r a t r e s O r d i n i s M i n o r u m Sanct i 

F r a n c i s c i de O b s e r u a n t i a , cuius t u professor e x i s t í s adhuc desistere 

n o n curas , sed ea cons tan t i ss ime obseruando b a b i t u , ac c i n g u l o per 

dic tos F r a t r e s g e s t a r i so l i t i s , nocte i n d u t u s i n l e c t u m te rec ip i s , et 

c u m l i l i s i b i manes , ac lanea t ú n i c a v l t e r i u s , et a l i j s a u s t e r r i m é v i x i s ; 

et l i c é t , d i lecte , F i l i , modus is te v i u e n d i s i t exempla r i s , et l a u d a r ! p o t i u s 

q u á m r e p r e h e n d í debeat, ac c lare consp ic iamus te ad b r a u i u m seternse 

vitee n o n l en t i s gressibus properare . T a m e n , q u i a (u t accepimus) comple -

x i o , et setas t u a i s t i s vitse aus t e r i t a t ibus adeo r i go ros i s . a tque arc t ia 
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n o n est apta , ac deceat t e , q n i m n l t i s annis i e i u n i a ipsa , et d i c t o r u m 

f r a t r u m v i n e n d i m o d u m i n t e g e r r i m é o b s e r u a s t i , v e l u t e m e r i t u m 

m i l i t e m ad m a i o r a s e r u a t u m t a n t a setatis m o l e g r a u a t u m á t a n t a 

v i u e n d i aus t e r i t a t e i a m des is tere , sperans q n o d t u , q u i r é g i m e n , et 

o f f i i c i n m prsed ic tum i n t e g e r r i m é exercendo Sanc t íB Romanee Ecclesise, 

et R e l i g i o n i ac Regn i s prsedictis m á x i m e v t i l i s f u i s t i hactenus , de ese-

tero e t i a m i l l i s , necnon g e n e r a l i e x p e d i t i o n i c o n t r a inf ideles per nos 

fieri propositse, ac deliberatse, q u i b u s t u n o n n u n q u a m m a g n o t e r r o r i , ac 

f o r m i d i n i f u i s t i , q u o r u m v i r e s c u m n o n p a r u a i l l o r u m s t rage e o n t r i -

u i s t i , f u t u r u s sis v t i l i s ac necessarius ; an imoque repe tamus conuers io-

n e m R e g n i Granates a d C b r i s t i F i d e m , et e x p u g n a t i o n e m C i u i t a t i s 

O r a n i , et a l i o r u m i a m f e r é ó m n i b u s n o t a per te, c u m D e i a u x i l i o prse-

c l a ra gesta; M o t u p r o p r i o n o n ad t u a m , v e l a l t e r i u s p r o te nobis super 

hoc o b l a t i o n e p e t i t i o n i s i n s t a n t i a m , sed de nos t r a m e r a de l ibe ra t ione 

ac cer ta scient ia , de Apos tó l i cEe potes ta t i s p l e n i t u d i n e , i n v i r t u t e Sanc-

tse Obedientiee (cu ius quan t a s i t v i r t u s , et efficacia, n o n ignoras ) ac 

p r o t u a erga hanc Sanc tam Sedem s ó l i t a , a tque i n m u l t i s cogn i ta reue-

r e n t i a , ac sub nostree i n d i g n a t i o n i s eo ipso , q u o d h u i u s m o d i n o s t r i 

m a n d a t i fuer is t ransgressor i n c u r r e n s poenis , prascipimus , et manda-

m u s , v t de coetero q u a m d i u i n h u m a n i s v i x e r i s d iebus i e i u n o r u m 

p r sed i c to rum sextis f e r i j s , et m a i o r i s bebdomadse sanetse d u m t a x a t d ie­

bus except is , ca rn ibus e t a l i j s s e m e n t i n a m o r i g i n e m ab eis t r a h e n t i b u s , 

vesc i ac u t i debeas*, q u i b u s d iebus t res C h r i s t i pauperes ref ic iendo 

omne i e i u n i o r u m m e r i t u m cosequaris, pe r inde ac s i ad l i t t e r a m i e i u n i a 

ipsa p l e n é seruares , e t ad imple res , et ips i s quoque diebus super ius 

exceptis , d u m m e d i c o r u m cons i l io t u i corpor i s s a l u t i e x p e d i r é decerna-

t u r , ca rn ibus , et ab eis o r i g i n e m ducen t ibus , t i b i s i m i l i t e r vesci , ac v t i 

l iceat , necnon h a b i t u , s iue t ú n i c a l anea et c i n g u l o prssdict is per te d i -

missis , l i n e a d t i m t a x a t t ú n i c a i n lecto s indonibus , s iue l i n t e i s l i n e i s 

s t r a to , cubare , a tque d o r m i r é , ac a l i j s i n prsemissis, et e o r u m a l i q u o 

M e d i c o r u m , q u i t u i co rpor i s v a l e t u d i n i c u r a b u n t , l i b e r o cons i l io , et 

suas ion i parere ac obedi re possis , et debeas, n o n o b i t a n t i b u s A p o s -

t o l i c i s , ac i n p r o u i n c i a l i b u s , et s i noda l ibus Conc i l i j s ed i t i s gene ra l ibus , 

v e l spec ia l ibus C o n s t i t u t i o n i b u s , et O r d i n a t i o n t i b u s , ac S t a t u t i s , e t 

C o n s u e t u d i n i b u s Ecclesise, et O r d i n i s p raed ic torum, Ju ramen to , V o t o 

C o n f i r m a t i o n e A p o s t ó l i c a v e l quau i s firmitate a l i a r o b o r a t i s P r i u i l e g i j s 

quoque et i n d u l t i s , ac l i t e r i s A p o s t o l i c i s , e t i ams i per eas s i t c a u t u m , 

ne q u i s d i c t i O r d i n i s T r a t e r a l i q u i d e t i a m ab A p o s t ó l i c a Sede absque 

l i c e n t i a s u i Super iores i m p e t r a r i , au t i l l i s v t i audeat , e t i a m s i de i l l i s 

l ena , et expressa de verbo ad v e r b u m fieuda esset m e n t i o , q u i b u s 
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ó m n i b u s ad ef fec tum prsesent ium h a r u m serie p r o hac v ice de rogamusf 

cseterisque c o n t r a r i j s q u i b u s c u m q u e . V o l n m u s antera, q u o d s i te co-

m e s t i b i l i u r a a p p e t i t u m a m i t t e r e con t inga t , et p r o p t e r hoc v e l a l i j s M e ­

d i é i s prasdict is e x p e d i r é v i d e a t u r , p i sc ibus i u x t a i p s o r u m M e d i c o r u m 

o r d i n a t i o n e m q u i b u s u i s a n n i t e m p o r i b u s vesci , ac v t i possis et debeas, 

i t a v t tuse c ó r p o r i s bonse v a l e t u d i n i i n t e g r é consu la tu r . D a t u r a Romee 

a p u d Sanctnra P e t r u m sub A n n u l o P i sca tor i s : die v l t i r a o M a i j m i l l e s i -

mo q u i n g e n t é s i m o d é c i m o s é p t i m o , Pon t i f i ca tu s n o s t r i A n n o q u i n t o , 

NUMERO 17. 

I v l i u s Episcopus Servus S e r v o r v m D e i : V e n e r a b i l i b v s F r a t r i b v s Se-

g o b i e n s i et A b u l e n . Episcopis , ac d i l ec to filio Scbolast ico ssecularis, et 

Collegiatae Ecclesiae Sanc torura l u s t i et Pas tor is , o p p i d i de A l c a l á de 

Henares , Toletanse Dioeces. s a l u t e m et Apos to l i ca ra benedic t ionera . 

H o d i e á nob is emana run t l i teras t enor i s subsequentis : I v l i v s Ep i sco­

pus seruus se ruorura D e i ad perpe tuara r e i meraor ia ra . Quon ia ra per 

h a r u r a s t ud i a v i r i bon i s m o r i b u s , v i r t u t i b u s q u e o r n a n t u r esseruntur 

h u m i l e s i n sub l i r a i a , et s tud io coelico quedara r o r e respers i sapient i£ef 

et i n t e l l e c t u s s p i r i t u r a nac t i , n o n s o l ü r a rebus gerendis bonura e x ' t u m 

paran t , sed cunc t i s opera preestant c o n s i l i i san ior i s d i g n u r a duci raus , 

v t s t ud i i s l i t t e r a r u r a h u i u s r a o d i i n t en tos p r i u i l e g i i s i n d u l t i s , et g r a t i i s 

v b e r i b u s decoreraus. 

S a n é d i l ec tus filius noster F ranc i scus t i t u l i sanctse Balbinse Pres-

by t e r Ca rd ina l i s , q u i Ecclesise Toletanae ex concessione et d i spensa t io-

ne A p o s t ó l i c a prseesse d i g n o s c i t u r , et q u i , s i cu t asserit , de l i c e n t i a 

Sedis Apostol icse v n u i n C o l l e g i u m scho la r iu r a i n oppido de A l c a l á de 

Henares , suse Toletanse Dioeces. de bonis , s i b i a Deo co l la t i s e reg i t , et 

d o t a v i t N o b i s b u m i l l i m e s u p p l i c a r i feci t , v t Rectorera Col legia les , Re­

gentes, Lec tores , D o c t o r e s , M a g i s t r o s , L i c e n t i a t o s , Bacca la r ios , Scho-

lares, C ¿ i p e l l a n o s . Seruitorest ac Officiales O o l l e g i i , e t U n i u e r s i t a t i s 

Scbo la r iu ra o p p i d i praedictorura , n u n c et p r o t empere existentes, 

u t c i rca l i t e r a r u m s tud iu ra , cura raaiori quie te , e t t r a n q u i l i t a t e va­

care possint , ac executores , et Conseruatores eis quoraodo l ibe t p r o 

t empore deputatos , eoruraque bona, qusecumque; ab orani i u r i s d i c -

t ione , supe r io r i t a t e , d o m i n i o , potestate, v i s i t a t i o n e , et co r rec t ione A r -

ch iep i scop i T o l e t a n i , ac q u o r u n c u m q u e a l i o r u r a o r d i n a r i o r u m , eorura­

que o í f i c i a l i u r a , et c í f i t e ro ru ra q u o r u m c u m q u e i u d i c u r a nunc , et p r o 

t empore e x i s t e n t i u m possue exiraere, ac l ibe ra re , ac a l ias eos a l i i s spe-

c i a l i bus p r o r o g a t i u i s decorare, et i n premiss is o p p o r t u n e p r o u i d e r e de 
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ben ign i t a t e A p o s t ó l i c a d i g n a r e m u r . Nos i g i t a r q u i l i t e r a r u m s tud io 

ins is ten t ib t i s dictee Sedis t a u o r e m l i b e n t e r i m p e r t i m u r , I m i u s m o d i sup-

p l i c a t i o n i b u s i n c l i n a t i , eosdem nunc , et p r o t empore existentes E e c t o -

r em, Col legia les , Eegentes , Lectores , Doctores , M a g i s t r o s , L i c e n t i a t o s , 

Bacca lar ios , Scholares, et Capellanos, ac Serui tores , et Officiales Co l l e -

g i i et V n i u e r s i t a t i s h u i u s m o d i , ac executores, et conseruatores, eis 

q u o m o d o l i b e t p r o t empore deputatos eoru inque bona quEecumque, ab 

o m n i i u r i s d i c t i o n e , supe r io r i t a t e , o m n i n o potestate, v i s i t a t i o n e , et co-

r r ec t ione A r c h i e p i s c o p i T o l e t a n i , ac q u o r u m c u m q u e a l i o r u m O r d i n a r i o -

r u m , eo rumque V i c a r i o r u m , O f f i c i a l i u m , et cseterorum q u o r u m c u m q u e 

j u d i c u m , e t i a m n u n c et p r o t empore e x i s t e n t i u m , A p o s t ó l i c a a u t h o r i -

ta te t enore prsesentmm perpe tuo prorsus , et o m n i n o e x i m i m u s , et 

l i b e r a m u s , ac sub b e a t i P e t r i , et Sedis prsedictse p ro t ec t ione siascipimus, 

i l l o s q u e et i l l a nobis , e t successoribus nos t r i s R o m a n i s P o n t i f i c i b u s 

canonice i n t r a n t i b u s , necnon dictse Sedi d n m t a x a t i m m e d i a t é s u b j i c i -

mus , ac exceptos l ibe res susceptos, e t sub iec tos fore decern imus . I t a q u e ; 

Arch iep i scopus , et a l i i l o c o r u m O r d i n a r i i , V i c a r i i , Officiales, et I nd i ce s 

prasfati , n u n c et p ro t e m p o r e exis tentes , per se, v e l a l i u m , seu a l ios i n 

R e c t o r e m , Col legia les , Regentes, Lec tores , Doctores , M a g i s t r o s , Bac­

calar ios , L i cen t i a to s , Scholares, Capellanos, Serui tores , et Officiales 

C o l l e g i i et Y n i u e r s i t a t i s p rsed ic torum, ac executores, et conseruatores 

prsefatos, eorumque; bona t a n q u a m p ro r sus exemptos, et exempta , 

e t i am r a t i o n e d e l i c t i , cont rac tus , d o m i c i l i i , seu r e i de qua agere tur , v b i -

c u m q u e c o m m i t t a t u r d e l i c t u m , i n i a t u r con t rac tus , a u t res ipsa consis-

ta t , a l i q u a m i u r i s d i c t i o n e m , d o m i n i u m , v e l po tes t a t em q u o m o d o l i b e t 

exercere, seu eos, v e l ea co r r ige re , au t apprehendere n o n poss in t . Sed 

Rec to r p r o t empore existens, ac executores, et conseruatores p r o t e m ­

pore depu ta t i , c o r a m Sede prsedicta, a u t L e g a t i s , v e l delegat is eius; Co­

l leg ia les ve ro Regentes, Lec tores , Doctores , M a g i s t r i , L i c e n t i a t i , Bac -

c a l a r i i , Scholares, Cape l l an i , Seru i tores , ac Officiales prssfati c o r a m 

eodem Rectore p ro t empore exis tente d u m t a x a t t e n e a n t u r de i u s t i t i a 

t a m i n c i u i l i b u s , q u a m i n c r i m i n a l i b u s , s ive a g a t u r de c r i m i n e ex o f f i -

c io , v e l i n q u i s i t i o n e , a u t pa r t i s accussatione, v e l a l i á s q u o m o d o l i b e t 

c i u i l i t e r , v e l c r i m i n a l i t e r r e s p o n d e r é , nec r a t i o n e d e l i c t i , v e l a l i a ex 

causa i n a l io , q u á m d i c t i C o l l e g i i et V n i u e r s i t a t i a carcere m a n c i p a r i 

possint . Decernentes ex n u n c omnes et s ingulas excommunica t i ones 

suspensiones, et i n t e r d i c t a , a l iasque sentent ias censuras, et pcenas, ac 

processus quos, et q u a m u i s c o n t r a R e c t o r e m , et Col legia les , et R e g e n ­

tes, Lectores , Doctores , M a g i s t r o s , L i c e n t i a t o s , Bacca lar ios , Scholares, 

Capellanos, Serui tores , Officiales, Executores , et Conseruatores, prge-
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la tos , ac bona e o r u m h a b e r i , et p r o m u l g a r i , ac incarcera t iones , q u a » 

de eis fieri, necnon t o t u m i d , et q u i d q u i d super h i s a quoquam, quau is 

a t i t h o r i t a t e , sc ienter , v a l i g n o r a n t e r a t t e n t a r i c o n t i g e r i t , i r r i t a , et 

i nan i a , n u l l i u s q u e r o b o r i s v e l m o m e n t i exis tere; ac prssmissis con t ra -

nenientes e x c o m m u n i c a t i o n i s latee sententiee, á quo n o n n i s i pe r Sedera 

prsedictam, v e l pe r E e c t o r e m prsefa tum m o r t i s a r t i c n l o excepto abso ln i 

n o n poss in t ; ac v i g i n t i d n c a t o r u m Cappelke d i c t i C o l l e g i i app l i cando-

r n m poenam eo ipso i n c n r r e r e . A c Scholares C o l l e g i i , et V n i u e r & i t a t i s 

p r s ed i c to rum exempt ione b u i n s m o d i eo ipso, quo m a t r i c n l a t i í u e r i n t 

et l i t e r a r u m s tud io operara dede r in t gandere d e b e r é . E t i n supe r au tho -

r i t a t e , et t enore prsedict is s t a t n i m n s et o rd ina raus q n o d C o l l e g i u r a et 

V n i v e r s i t a s , ac i l l o r u m Rector , Col legia les , Regentes, Lectores , Doc to ­

res, M a g i s t r i , L i c e n t i a t i , B a c c a l a r i i , Scholares, Cape l l an i , Serui tores , 

et Officiales, e t iara n n n c et p r o t empere existentes ó m n i b u s , et s i n g u -

l i s p r i u i l e g i i s , i m m u n i t a t i b u s , exempt ion ibus , prserogat iu is , l i b e r t a t i b u s 

concessioaibus, preeeminent i is , g r a t á i s , a n t e l l a t i o n i b u s , f auo r ibus , et 

i n d u l t i s V n i u e r s i t a t i b u s s t u d i o r u m g e n e r a l i u m P a r i s i e n s i et Sa lmant . 

q u o m o d o l i b e t concessis, et i n p o s t e r u m concedendis, et q u i b u s i l l e , ac 

e t i a m e a r u m d e m V n i u e r s i t a t u m Rectores , Col legia les , Regentes , L e c t o ­

res, Doctores , M a g i s t r i , L i c e n t i a t i , B a c c a l a r i i , Scbolares, C a p e l l a n i , 

Serui tores , et Officiales, de i u r e , v e l consuetudine u t u n t u r p o t i u n t u r , 

et gauden t , ac v t i p o t i r i , et gaudere p o t e r u n t , q u o m o d o l i b e t i n f u t u -

r u m u t i p o t i r i . et gaudere possint , et debeant, necnon i n i l l i u s V n i u e r -

s i ta te res idendo omnes , e t s ingu los f ruc tus , r edd i tus , et p rouen tus 

q u o r u n c u m q u e benef i c io rum e c c l e s i a s t i c o r u m , c u m cura , et sine 

cura, e t i a m ex s ta tu to , v e l funda t ione , a u t a l ias pe r sona lem res iden-

ü a m r e q u i r e n t i u m , q u i eos i n qu ibusu i s ecclesiis, s iue loc is p r o t e m ­

pere ob t ine re c o n t i g e r i t , e t i a m s i canonicatus , et prseuendse, d i g n i t a -

tes, personatus, a d m i n i s t r a t i o n e s , v e l off ic ia i n C a t h e d r a l i b u s , e t i am 

M e t r o p o l i t a n i s , v e l Col leg ia t i s , et d ign i t a t e s ipsaEe i n Ca thedra l ibus 

e t i a m M e t r o p o l i t a n i s , pos t Pont i f ica les maiores , seu i n C o l l e g i a t i s 

ecclesiis b u i n s m o d i p r i n c i p a l e s f ue run t : et ad d ign i t a t e s , personatus , 

admin i s t r a t i oaes , v e l off ic ia b u i n s m o d i consuever in t , q u i per e lec t io-

n e m assumi, eisque cura i m m i n e a t a n i m a r u m , c u m ea i n t e g r i t a t e q u o -

d d i a n i s d i s t r i b u t i o n i b u s d u m t a x a t exceptis, c u m qua i l l o s pe rc ipe ren t , 

s i i n eisdem ecclesiis s ive l o c i s p e r s o a a l i t e r r e s i d e r e n t p e r c i p e r e . N e c n o n 

i n e o r u m Capella , ac i p s o r u m s i n g u l i per se ipsos, au t c u m v n o a l i o 

socio, seu f a m i l i a r i P resby te ro , v e l C le r i co per e o r u m q u e m l i b e t p r o 

t empere e l igendo, quo t i ens eis p l a c u e r i t horas c a n ó n i c a s , d iu rnas , pa-

r i t e r . et noc tu rnas , ac a l i a d i u r n a off icia , s e o u n d ü m usuro, et m o r e m 
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KomanEe Ecclesige, dicere et rec i ta re , l ibe re , et l i c i t e v í i l e a n t , et ad 

residendxim i n t e r i m i n eisdem ecclesiis, s iue loc is , au t a l i u m v s u m 

¿ u p e r l i u i u s m o d i ho r i s d icendis o b s e r u a n d u m m i n i m e teneantur , neo 

ad i d á quo quam, e t i a m r a t i o n e q u o r u n c u m q u e bene f i c io rum Eccle-

s i a s t i co ram, per eos p r o t empore o b t e n t o r u m , i n v i t i c o m p e l l i poss in t : 

n o n obs tan t ibus , s i Rec to r , Col legiales , Regentes, Lectores , Doctores , 

M a g i s t r i , L i c e n t i a t i , B a c c a l a r i i , Scholares, Cape l l an i , Serui tores , e t 

Officiales C o l l e g i i et V n i u e r s i t a t i s p r sed ic to rum i n eisdein ecclesiis, 

s ive loc is p r i m a m n o n fecer in t r e s i d e n t i a m persona lem consuetam, a 

fcelicis recorda t iones I n n o c e n t i i I I I I . q u i i n c i p i t "volentes c i r ca exemp-

tos, „ ac per q n a m concessiones de f r n c t i b u s i n absent ia pe rc ip iend is 

s iue prsef ini t ione t e m p o r i s fieri p r o l i i b e n t u r B o n i f a c i i V I I I . R o m a n o -

r u m Pon t i f i cnm. prEedecessomm n o s t r o r u n . et q u i b u s v i s a l i i s A p o s t o -

l i c i s , ac i n P r o n i n c i a l i b u s , et Synoda l ibus Conc i l i i s ed i t i s genera l ibus , 

v e l specia l ibus c o n s t i t u t i o n i b u s , et o r d i n a t i o n i b u s , necnon Ecclesia-

r u m , i n qu ibns beneficia prsedicta forsan f u e r i t i u r a m e n t o , conf i rma-

t ione A p o s t ó l i c a , v e l quan i s firmitate a l i a robo ra t i s , s t a t u t i s , et con-

sue tud in ibns ; e t i am s i ipse Rec tor , Col legia les , Regentes, Lec tores 

Doctores , M a g i s t r i , L i c e n t i a t i , B a c c a l a r i i , Scholares, Cape l l an i , Se ru i -

tores, Officiales C o l l e g i i et V n i u e r s i t a t i s de i l l i s seruandis , et n o n 

i m p e t r a n d i s l i t e r i s A p o s t o l i c i s c o n t r a ea, et t e m p o r i s e t i am ab a l io , 

v e l a l i i s i m p e t r a t i s ; an t a l ias quou i s modo concessis, n o n v t endo per 

se, v e l p rocura to res suos prsest i ter int , fo rsan hactenus , v e l i n p o s t e r u m 

eos prsestare c o n t i g e r i t i u r a m e n t u m c o n t r a r i i s q n i b u s c u m q u e ; a u t s i 

l o c o r u m o r d i n a r i i s ab eadem s i t Sede concessum, v e l i n p o s t e r u m con­

c e d í con t inga t , q u o d C a n ó n i c o s , et Rectores , et personas E c c l e s i a r u m 

s u a r u m c i u i t a t u m , et dioscesiam, e t i a m i n d i g n í t a t i b u S j persona t ibus , 

a d m i n i s t r a t i o n i b u s , v e l offici is cons t i tu tas , per subfcractionem praeuen-

t u u m , bene f i c io rum s u o r u m Ecc les i a s t i co rum, au t alias t r ahe re v a l e a n t 

a d r e s i d e n d u m p e r s o n a l i t e r i n eisdem, seu si o r d i n a r i i s p r íBÍa t i s , et 

d i l ec t i s filiis E c c l e s i a r u m preed ic ta rum cap i tu l i s , ve l qu ibusu i s a l i i s 

c o m m u n i t e r , ve l d i u i s i m á d ic ta s i t Sede i n d u l t u m , v e l i n p o s t e r u m 

i n d u l g e r i cont inga t , qua Canonicis , Rec to r ibus , et personis s u a r u n c i ­

u i t a t u m , et dioecesium; e t i a m i n d i g n i t a t i b u s , persona t ibus , a d m i n i s ­

t r a t i o n i b u s , et offici is cons t i t u t i s , et i n i l l i s n o n res iden t ibus , au t q u i 

m eis p r i m a m n o n fece r in t r e s i d e n t i a m persona lem consuetam, f ruc -

tus , r e d d i t u s et prouenfrns s u o r u m benef ic io rum E c c l e s i a s t i c o r u m i n 

absent ia sua m i n i s t r a r e m i n i m é teneau tur , et ad i d c o m p e l l i n o n pos­

s i n t per l i t e ras A p o s t ó l i c a s , n o n facientes p l enam, et expressam, ac de 

verbo ad v e r b u m de i n d u l t o h u i u s m o d i men t ionem, et q u i b u s l i b e t 
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a l i i s p r i u i l e g i i s , i n d u l g e n t i i s , et l i t t e r i s A p o s t o l i c i s gene ra l i bus , v e l 

special ibus q u o r u n c u m q u e t e n o r u m e x i s t a n t , per quse prsesentibus 

n o n expressa, v e l t o t a l i t e r n o n inse r t a e f í e c t n s e a r u m i m p e d i r i va l ea t 

quomodo l ibe t , v e l d i f f e r r i : et de q n i b n s q n o r u m q u e t o t i s t e n o r i b n s de 

verbo ad v e r b m n habenda sifc i n nos t r i s l i t e r i s i n e n t i o specia l is . V o l n -

inns a u t e m q n o d beneficia I m i u s m o d i debi t i s propterea n o n f r a n d e n t n r 

obsequiis , et a n i m a r u m c n r a i n eis, s i qna i l l i s i n m i n e a t n n l l a t e n ü s 

n e g l i g a t u r , sed per bonos, et sufficientes V i c a r i o s , q n i b n s de i p s o r u m 

benef ic io rnm p r o v e n t i b n s necessaria congrue m i n i s t r e n t n r d i l i g e n t e r 

exerceatur , et de se rv i a tu r i n i b i l a n d a b i l i i n d i u i n i s . A c q n o d R e c t o r 

Col legia les , Regentes, Lectores , Doctores , M a g i s t r i , L i c e n t i a t i , Bacca-

l a r i i , Scbolares, Cape l lan i , Serui tores , et Officiales C o l l e g i i , et V n i n e r -

s i t a t i s p rsed ic t i c i rca h u i n s m o d i horas c a n ó n i c a s dicendas quo t i ens eos 

i n a l i q u a a l i a Eccles ia d i u i n i s off ic i is interesse c o n t i g e r i t i l l u m m o r e m 

q u i i n ipsa Eccles ia obse ruab i tu r s tndeant observare . N n l l i ergo o m -

n i n o h o m i n n m l i cea t l i anc p a g i n a m nostrse exempt ion i s , l i b e r a t i o n i s , 

suscept ionis , snb iec t ion is , decre t i , s t a t n t i o r d i n a t i o n i s , et v o l n n t a t i s 

i n f r i n g e r e , v e l ei ansu t e m e r a r i o c o n t r a r i é . S i qn i s a n t e m hoc a t ten ta-

re prsesnmpser i t i n d i g n a t i o n e m O m n i p o t e n t i s D e i , ac B e a t o r u m P e t r i , 

et P a u l i A p o s t o l o r u m eius se n o n e r i t i n c u r s n r n m . D a t u m Romee a p u d 

s a n c t n m P e t r u m . A n n o I n c a r n a t i o n i s Dominicas m i l l e s i m o q u i n g e n t é ­

s imo d u o d é c i m o d é c i m o K a l e n d a s A u g u s t i , P o n t i f i c i n o s t r i anno nono . 

Quo c i rca d i s c r e t i o n i v i e per A p o s t ó l i c a s c r i p t a m a n d a m u s qua tenns 

vos, v e l d ú o , a u t v n u s v i m per vos, v e l a l i u m seu al ios l i t e r a s praedic-

tas, et i n eis con ten t a qufecumque v b i et quando opns fue r i t , ac quo­

t iens p ro pa r t e d i c t o r u m D o c t o r i s C o l l e g i a l i u m , R e g e n t i u m , L e c t o r u m , 

D o c t o r u n i , M a g i s t r o r u r n , L i c e n t i a t o r u m , B a c c a l a r i o r u m , S c h o l a r i u m , 

C a p e l l a n o r m n , S e r u i t o r i u m , et O f f i c i a l i u m C o l l e g i i , et V n i u e r s i t a t i s , 

ac e x e c u t o r u m , et Conse rua to rum, n u n c et p ro t empore e x i s t e n t i u m 

seu a l i c u i u s e o r u n de super f u e r i t i s r e q u i s i t i so l emni t e r p u b l i c a n t e s 

eisque i n praemissis efficacis defensionis praesidio assistentes fac ia t i s 

eos a u t b o r i t a t e nos t r a exempt ione l i b e r a t i o n e susceptione sub iec t ione 

decretis s t a tu to , et o r d i n a t i o n e nostrae praedictis pacifico gaudere n o n 

pe rmi teu tes eos de super per A r c h i e p i s c o p u m T o l e t a n u m , et q u o s c u m -

que a l ios l o c o r u m o r d i n a r i o s , eo rumque V i c a r i o s , Officiales, et a l ios 

quoscumque Í n d i c e s e t i a m nunc , et p r o tempore existentes, ac c a p i t u l a 

b u i u s i n o d i seu quosu i s a l ios c o n t r a l i t e r a r u m ea rundem t e n o r e m quo­

m o d o l i b e t i n d e b i t i m o l e s t a r i , a u t eis i n i u r i a s offensas, v e l d a m n a 

i r r o g a r i , con t rad ic to res i n i n r i a t o r e s molesta tores pe r tu rba to re s qnos-

l ibe t , et rebelles cu in scumque d i g n i t a t i s , status, g radus , ordines , v e l 
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cond i t ion i s e x t i t e r i n t pe r censuram Ecc les ias t i cam appe l l a t i one posi 

pos i ta compescendo, i nuoca to e t i a m ad l ioc s i opus f u e r i t a u x i l i o 

b r a c h i i secular is , n o n obs tan t ibus foelicis r eco rda t ion i s B o n i f a c i i 

Papa V I I I . prsedecessoris n o s t r i , qna cane tur ne qu is e x t r a suam 

c i u i t a t e m , v e l Dicecesi n i s i i n cer t is exceptis casibus, et i n i l l i s v l t r a 

v n a m d i e t a m a fine suse Dioecesi ad i u d i c i u m enocetnr , seu ne iudices 

a Sede A p o s t ó l i c a d e p u t a t i e x t r a c i u i t a t e m , v e l Dioecesis i n q u i b u s 

d e p u t a t i f u e r i n t c o n t r a quoscumque p r o c e d e r é , a u t a l i i , v e l a l i i s v ices 

suas commi t t e r e prsesumant. E t de duabus d ie t i s i n Conc i l i o g e n e r a l i 

edicta, e t a l i i s A p o s t o l i c i s c o n s t i t u t i o n i b u s , ac ó m n i b u s i l l i s q u e i n 

d ic t i s l i t e r i s v o l u m u s n o n obstare c o n t r a r i i s q u i b u s c u m q u e , seti s i A r -

chiepiscopo, et a l i i s o r d i n a r i i s , ac V i c a r i i s Of f i c i a l ibus i u d i c i b u s , e t 

c a p i t u l i s praefatis, v e l q u i b u s u i s a l i i s c o m m u n i t e r , v e l d i u i s i m ab 

eadem s i t sede i n d u l t u m , q u o d i n t e r d i c i , suspendi , v e l e x c o m m u n i c a r i 

n o n poss in t per l i t e r a s A p o s t ó l i c a s n o n facientes p l e n a m , et expressam, 

ac de v e r b o ad v e r b u m de i n d u l t o l i u i u s m o d i m e n t i o n e m . D a t u m 

Romas apud s a n c t u m P e t r u m . A n u o I n c a r n a t i o n i s Dominicse m i l l e s i m o 

q u i n g e n t é s i m o d u o d é c i m o d é c i m o , K a l e n d a s A u g u s t i , Pon t i f i ca tu s 

n o s t r i . A n u o nono E b a l b u s . 

NUMERO 18. 

Privilegio Real de la Concordia de Santa F e , enque su Mages-
tad desafuera los legos de qualquier jurisdicion y los sujeta 
a la de las Vniuersidades de Salamanca, y Alcalá (1) . 

D o n F e l i p e po r l a g r ac i a de D i o s , R e y de Cas t i l l a , de L e ó n , de 

A r a g ó n , de I n g l a t e r r a , y F r a n c i a , de las dos Cec i l i a s , de H i e r u s a l e n , 

de N a b a r r a , de Granada , de To l edo , de V a l e n c i a 

P o r quan to po r p a r t e del Rec to r , Cons i l i a r ios , y Colegia les d e l Co­

legio , y V n i u e r s i d a d de l a v i l l a de A l c a l á de Henares , se h a presentado 

ante nos e l t ras lado au ten t ico de v n p r i u i l e g i o concedido po r e l R e y don 

Sancho, conf i rmado, y aprobado d e s p u é s po r l a c a t ó l i c a R e y n a d o ñ a 

l u a n a m i s e ñ o r a A g ü e l a de g l o r i o s a m e m o r i a , su t enor del q u a l es este 

que se s igue . 

Este es v n t r a s l ado b ien , y fielmente sacado de v n p r i u i l e g i o de l a 

(1) Este epígrafe, poco exacto, tiene el impreso de dónde se ha tomado, y de que 
había muchos ejemplares en el archivo de la Universidad de Alcalá, por cierto impre­
sos con detestable ortografía, y groseras erratas. 
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R e i n a d o ñ a l u a n a nues t r a s e ñ o r a de g l o r i o s a memor i a , escr i to en par -

gamino , sel lado con v n sel lo g rande de p l o m o pendiente en h i l o de seda 

de co lo res , firmado de a lgunos de su R e a l Consejo , el t eno r de l q u a l 

de v e r b o ad v e r b u m , es este que se s igue. 

Sepan qvantos esta ca r t a de p r i u i l e g i o , y c o n f i r m a c i ó n v i e r e n como 

y o D o ñ a l u a n a po r l a g r a c i a de D i o s , R e y n a de C a s t i l l a , de L e ó n , de 

G r a n a d a , de T o l e d o , de G a l i z i a , de S e u i l l a , de Cordoua , de M u r ^ a , 

de X a e n , de los A l g a r u e s , de A l x e c i r a , de G i b r a l t a r , y de las I s l a s 

de Canar ia . de las I n d i a s , I s las , y t i e r r a firme de l m a r O c é a n o . P r i n ­

cesa de A r a g ó n , de las dos Cic i l i a s de H i e r u s a l e n , A r c h i d u q u e s a de 

A u s t r i a , Duquesa de B o r g o ñ a , y de B r a u a n t e , Condesa de M a n d e s , 

y de T i r o l , etc. S e ñ o r a de V i z c a y a , y de M o l i n a , etc. V i v n a m i ca r t a 

de p r i u i l e g i o escr i ta en p a r g a m i n o de cuero , y firmada de l R e y d o n 

F e r n a n d o m i s e ñ o r , y Padre , y se l lada con m i sel lo de cera co lo rada , 

pendien te en caxa de madera , y re f rendada de m i Secre ta r io , y firma­

da de a lgunos de m i Consejo, fecha en esta gu i sa . 

D o n a I v a n a p o r l a g r a c i a de D i o s R e y n a de Cas t i l l a , de L e ó n , de 

Granada , de T o l e d o , de G a l i z i a , de S e u i l l a , de Cordoua , de M ú r ^ i á j 

de X a e n , de los A l g a r b e s , de A l x e c i r a A l P r i n c i p e don Car­

los, m i m u y caro, y m u y amado h i j o , y a los Infan tes , Duques , P r e l a ­

dos, Marqueses , Condes, y r i cos homes. Maestres de las ordenes, P r i o ­

res, Comendadores, y subcomendadores, A l c a y d e s de los C a s t i l l o s , y 

casas fuertes, y l lanas , y á los de m i Consejo, Oydores de las m i s A u ­

diencias , A lca ldes , A l g u a z i l e s de l a m i casa, y C o r t e , y Chanc i l l e r i a s , 

y todos los Cor reg idores assistentes , A lca ldes , A l g u a z i l e s , M e r i n o s , é 

a o t ros luezes , é l u s t i c i a s qualesquiera , assi de l a c i u d a d de Sa laman­

ca, y v i l l a s de V a l l a d o l i d . y A l c a l á de Henares , como de todas las o t ra s 

ciudades , v i l l a s y luga res de estos m i s Reynos , y s e ñ o r í o s , y a los 

E c l e s i á s t i c o s Rec to re s , C o n s i l i a r i o s , Maes t ros , y Doc to re s , Colegia les , 

Es tud ian tes , y o t ras qua lesqu ie r personas de l a d i c h a c i u d a d de Sala­

manca , y v i l l a s de V a l l a d o l i d , y A l c a l á de Henares , y a cada v n o , y 

q u a l q u i e r de vos en vues t ros l u g a r e s , e t j u r i d i s c i o n e s , s a l u d y g rac ia . 

Sepades que po r par te de l Reue rend i s imo e n C h r i s t o P a d r e don F r a y 

Franc i sco X i m e n e z Cardena l de E s p a ñ a , Ar9ob i spo de To l edo , P r i m a d o 

de las E s p a ñ a s , C h a n 9 i l l e r m a y o r destos R e y n o s de C a s t i l l a , nues t ro 

m u y caro, y m u y amado amigo s e ñ o r , m e h a s ido hecha r e l a c i ó n . que 

e l s e ñ o r R e y d o n Sancho n u e s t r o antecessor, que a y a santa g l o r i a , h u u o 

concedido a d o n G ó m a l o A i ^ o b i s p o de To ledo , v n p r i u i l e g i o pa ra que 

en l a d i c h a v i l l a de A l c a l á de Henares huuiese es tudio g e n e r a l , con­

cediendo a los maestros, y escolares de l d i cho es tudio , que gozasen de 



todos los p r m i l e g i o s , l i b e r t a d e s . y franquezas de l a V n i u e r s i d a d de l 

es tudio de V a l l a d o l i d s e g ú n que en e l d i cho p r i u i l e g i o se con t i ene , su 

tenor de l q u a l es est que se s igue. 

Sepan qvantos esta ca r t a v i e r e n , como nos d o n Sancho (1) po r l a g ra ­

cia de D i o s , R e y de Cas t i l l a , de To l edo , de L e ó n , de G a l i z i a , de S e u í -

11a, de Cordoua, de M u r c i a , X a e n , de l A l g a r b e . y s e ñ o r de M o l i n a , p o r 

ruego de D . G-oncalo A r z o b i s p o de To ledo , P r i m a d o de las E s p a ñ a s y 

nues t ro O a n ^ l l e r m a y o r en los B e y n o s de Cas t i l l a , y de L e ó n , y de l 

A n d a l u z i a , tenemos p o r b i e n de hazer es tudio de escuelas generales 

en l a v i l l a de A l c a l á , y po rque los Maestros , y los escolares a y a n bo-

l u n t a d de v e n i r , y á es tudio : o t o r g á r n o s l e s , que h a y a n todas aquel las 

franquezas que ha e l es tudio de V a l l a d o l i d ; y mandamos , y defende­

mos , que n i n g u n o no sea osado de les hazer f u e ^ a , n i t o r t o , n i de-

mas a el los , n i a n i n g u n a s de sus cosas , ca q u a l q u i e r que l o hiziesse 

pecharnos y á, en pena m i l maraued i s de l a moneda nueua, y a el los 

todo el d a ñ o y menoscabo que po r ende rec ibiesen doblado , y po rque 

esto sea firme y e s t ab l e , mandamos ende dar esta car ta se l lada con 

nues t ro sello de p lomo, echa en V a l l a d o l i d , a v e i n t e dias de M a y o , era de 

m i l y t rescientos y t r e i n t a y v n a ñ o (2). Y o Maes t re Gonza lo A b b a d de 

A r b á s l a b ize e sc r iu i r p o r mandado de l Rey , en e l a ñ o dezeno, que e l 

R e y sobre d icho r e y n o . A l fonsus P é r e z Sant . Marcos . 

Y ans i m i s m o e l d i c h o Reue rend i s imo Cardena l de E s p a ñ a , me h i zo 

r e l a c i ó n , que e l ha echo, y fundado, y edificado, y doctado v n colegio, y 

V n i u e r s i d a d , y es tud io genera l en l a d i cha v i l l a de A l c a l á de Henares , 

donde N . S e ñ o r es m u y serv ido , se h a seguido, y s igue m u c h o probe-

cho, y v t i l i d a d a estos Reynos , y po rque su i n t e n c i ó n , y v o l u n t a d h a 

s ido, y fue s iempre que en el d icho es tudio de A l c a l á no se puedan leer 

leyes agora, n i en n i n g ú n , t i empo , po rque los que a e l lo r e s id i e r en se 

exerc i ten , y se den mas a l es tudio de T h e o l u g i a , y artes, y de las otras 

sciencias, sobre lo q u a l t iene hecha c ie r t a c o n s t i t u c i ó n o es ta tuto , que 

e s t á j u r a d o p o r el d icho Colegio y estudio, su t enor de l es este que se 

s igue. 

Statidmus etiant vt i n eodem nostro Collegio s i t vmis professor sacrorum 

eanonum, quam m á x i m e dogtus, et instruetus haber-i po ter i t , qúi regat cathe-

dram i u n s canonici: et prohibemits ne vnquam i n nostro Collegio possit ins-

(1) D. Sancho el Bravo, qué reino de 1284 á 1295. 
(2) La era 1331 corrcsponile al año 1293 en que corría el año décimo de su reinado, 

á contar desde la muerte de D Alfonso el Sabio. 
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t i t i i i cathedra i n r i s c iuü i s , nec aliquo modo legatur prcefactum ius ciuile in 
eodem üol legio; quia cum d i m sint celebres Vniicersitates i n hoc regno Cas-

felice, i n quarum vtraque i n r i s canonici, et c iu i l i s scientia ssemper flondt; 

ideo non est nostrcs mentis in tcn t io de hniusmodi facuUatibus providcre, n i s i 

adpr imcmam instructionem scholar i tm, qui, seciindwm nostras consiitutiones, 

non n i s i prozhahitis saltem i n r i s canonici mediocribus fimdamentis ad sacros 

ordines sunt promovendi. 

Por ende qve me s v p l i c a v a , y s u p l i c ó mandase con f i rmar el d i c h o 

p r i u i l e g i o , y l a d i cha c o n s t i t u c i ó n , y es ta tu to p a r a que agora, y de 

a q u i adelante fuesse gua rdado , y c u m p l i d o todo l o en ellos, y en cada 

vn o del los conten ido , é mandase que los Maest ros , Colegiales , y esco­

lares, y otras personas del d i c h o es tudio , y Colegio de A l c a l á , gozasen 

de todos ios p r i u i l e g i o s , y i n m u n i d a d e s , y excenciones que gozan los 

d ichos estudios generales de Salamanca, y V a l l a d o l i d , y o t ros quales-

qu i e r estudios generales que fuessen destos Reinos . Defiendo que ago­

r a , n i en a l g ú n t i e m p o e l d icho C o l e g i o , y es tudio de A l c a l á , n i los 

Maes t ros , Colegiales , n i es tudiantes , n i otras personas del pudiesen 

ser molestados, n i fa t igados po r v i a d i r ec ta , n i i n d i r e c t a con t r a e l d i ­

cho p r i u i l e g i o , y c o n s t i t u c i ó n , c o n f i r m a c i ó n , y c o n c e s i ó n po r los d ichos 

estudios, y V n i u e r s i d a d e s de Sa l amanca , y V a l l a d o l i d , n i po r o t ros 

qua lesquier estudios, y Vn iue r s idades , n i p o r o t ras qua lesqu ie r perso­

nas, y sohre e l lo mandase poner grandes penas, ó como l a m i merced 

fuesse; el q u a l d icho p r i u i l e g i o c o n s t i t u c i ó n , y es ta tuto y o m a n d e ve r a 

a lgunos d e l m i consejo, y po r el los v i s t o , y con e l R e y m i s e ñ o r y pa­

dre consu l tado , fue acordado que debia m a n d a r dar esta m i sobre car­

t a de l d icho p r i u i l e g i o , y c o n s t i t u c i ó n , y es ta tuto : Y o t u u e l o po r b ien , 

y p o r l a presente de m i p r o p i o m o t u , y c i e r t a sciencia, y pode r lo r e a l 

abso lu to , c o n f i r m ó l o s y apruebo e l d icho p r i u i l e g i o , y c o n s t i t u c i ó n , y 

estatuto, que de suso v a n incorporados , y s i necesario es, los doy y con­

cedo de nueuo a l d i cho Colegio , y V n i u e r s i d a d , y es tudio de A l c a l á de 

Henares , y que d e m á s de lo en e l d i cho p r i u i l e g i o conten ido a l d i cho 

Colegio , E s t u d i o , y V n i u e r s i d a d , Rec tor , Maestros , Colegiales, y estu­

diantes , y o t ras persogas de l , gozen de todos los p r i u i l e g i o s , f r anque­

zas, l ibe r tades , exempciones, p r eheminenc ia s , p r e r r o g a t i u a s , i i n m u n i -

dades, y de todas las o t ras cosas que gozan, y de a q u i adelante goza­

r á n los d ichos es tudios generales de Salamanca, y V a l l a d o l i d , y o t ros 

qua le squ ie r es tudios generales que de a q u i a de lan te fue ren en m i s 

Reynos , 6 de nueuo les fueren concedidos, y expresamente defiendo 

que c o n t r a e l d icho p r i u i l e g i o , y c o n s t i t u c i ó n , y es ta tu to , y coacession, 

y p r i u i l e g i o po r Nos nueuamen te concedido, y esta m i c o n f i r m a c i ó n , y 
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sobrecarta dellos, e l d icho Colegio , es tudio , y V n i u e r s i d a d de Alca lá , , 

n i e l Eec tor , Maestros , Colegiales, y es tudiantes , n i o t ras personas de l , 

puedan ser, n i sean c o n t r a el tenor , y f o r m a de todo e l lo , fa t igados , n i 

molestados por v i a d i r ec t a , n i i n d i r e c t a , po r n ingunas , n i a lgunas per ­

sonas, n i po r los d ichos estudios, y V n i u e r s i d a d e s de Salamanca, y 

V a l l a d o l i d , y de ot ras qua lesqu ie r par tes de m i s K e y n o s , so las penas 

en que caen, é i n c u r r e n los que q u e b r a n t a n mandamien tos de sus 

Reyes, y s e ñ o r e s na tu ra les , y po r esta m i ca r t a , o p o r su t ras lado s i g ­

nado de Esc r iuano p u b l i c o , m a n d o a todos, y a cada v n o de vos, como 

dicho es, que g u a r d é i s , y c u m p l á i s , y f a g á i s gua rda r , y c u m p l i r todo 

lo suso d icho , y cada cosa, é pa r t e de l lo , en t odo y p o r todo , s e g ú n 

que en e l lo , y en cada cosa, y pa r t e de l lo se cont iene , y con t r a e l t enor 

y f o r m a de l lo , no baya is , n i passeis, n i c o n s i n t á i s y r , n i passar en 

t i e m p o a lguno , n i p o r a l g u n a manera , so pena de l a m i merced, y de 

diez m i l maraued i s p a r a l a m i c á m a r a á cada v n o que c o n t r a e l d i cho 

m i p r i u i l e g i o , y c o n s t i t u c i ó n , y estatuto, y c o n f i r m a c i ó n , concession, y 

p r i u i l e g i o p o r m i concedido, y con t r a l o en esta m i car ta contenido , 6 

c o n t r a q u a l q u i e r cosa, y pa r t e de l lo , fuere, 6 passare p o r c u a l q u i e r 

v i a , ó fo rma , ó m a n e r a que sea, l a cual, d i c h a pena m a n d o á vos l a s 

dichas m i s ju s t i c i a s , que executeis, y f a g á i s execu ta r en las personas, 

y vienes de los que en e l l a cayeren, é i n c u r r i e r a n , y s i d e s t a m i sobre­

car ta , y c o n f i r m a c i ó n de l d icho p r i u i l e g i o , y c o n s t i t u c i ó n , y es ta tu to , 

y concession, y p r i u i l e g i o de nueuo por m i concedidos, q u i s i e r e d é s vos 

e l d icho Cardenal , ó e l d icho Colegio, es tudio , y V n i u e r s i d a d de A l c a l á , 

m i car ta de p r i u i l e g i o , m a n d o a m i chanc i l l e r , y N o t a r i o s , y E s c r i u a n o s 

mayores de los m i s p r i u i l e g i o s , y conf i rmaciones , y a o t ros qua le squ ie r 

oficiales que es tuu ie ren a l a t a b l a de los m i s sellos, que vos l o den, 

l i b r e n , y passen, y se l len el m á s fuer te , y firme, y bas tan te que les 

pidieredes, y menester huuieredes s i n que en e l lo vos p o n g a n embar­

go, n i i m p e d i m e n t o a l g u n o , y los vnos, n i los o t ros n o n í a g a d e s , n i 

f agan endeal por a l g u n a manera , s o p e ñ a de l a m i merced, y de los diez 

m i l maraued i s a cada v n o p o r q u i e n fincare de lo ans i facer, y c u m ­

p l i r ; y d e m á s mando a l home que les esta d i cha m i ca r ta de p r i u i l e g i o , 

ó e l d icho su t r a s l ado s ignado como d i cho es, m o s t r a r e que los empla ­

zo que parezcan ante m i en l a m i cor te do q u i e r que y o sea de l d i a que 

los emplazare fasta qu inze dias p r i m e r o s s iguientes so l a d i c h a pena, 

so l a q u a l m a n d o a q u a l q u i e r E s c r i u a n o p u b l i c o que p a r a esto fuere 

l l amad o , que de ende a l que l a mos t r a r e t e s t i m o n i o s ignado con su 

s igno, po rque y o sepa en como se c u m p l e m i m a n d a d o . D a d a en l a 

c i u d a d de B u r g o s a t r e i n t a y u n dias d e l mes de H e n e r o , a ñ o de l N a -
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c i m i e n t o de nues t ro Saluador l e s u C n n s t o de m i l y q u i n i e n t o s y 

doze a ñ o s . — Yo el Rey (1). 

Y o L o p e C o n e j i l l o s Secre tar io de l a R e y n a nues t r a S e ñ o r a , l a fice 

eacr iu i r p o r m a n d a d o de l R e y su Pad re .—Licenc i a tu s Z a p a t a . — L i c e n -

c ia tus M u x i c a . R e g i s t r a d a , L i c e n c i a t u s X i m e n e z C a s t a ñ e d a c h a n c i l l e r . 

E agora p o r q v a n t o po r pa r t e de l Reuerend i s s imo en C h r i s t o Pa ­

dre, d o n F r a y F ranc i sco X i m e n e z Cardena l de E s p a ñ a , A r 9 o b i s p o de 

T o l e d o , P r i m a d o de las E s p a ñ a s , C h a n c i l l e r m a y o r de los R e y n o s de 

Cas t i l l a , nues t ro m u y caro, y m u y amado a m i g o s e ñ o r , me f u é s u p l i ­

cado, y pedido po r merced, que confirmase, y aprobase a l d icho Cole­

g i o , E s t u d i o , y V n i u e r s i d a d , Rec to r , Maestros , Colegiales , es tudiantes , 

y o t ras personas de l d icho es tudio de A l c a l á de Henares , l a d i c h a car ta 

de p r i u i l e g i o , y c o n f i r m a c i ó n , y c o n s t i t u c i ó n , y es ta tuto , que todo suso 

v a i nco rpo rado , y l a merced en e l l a contenida, y vos l a mandase gua r ­

dar, y c u m p l i r en todo y p o r todo , s e g ú n y como en e l la se cont iene: 

y y o l a sobred icha R e y n a d o ñ a l u a n a , por facer b i e n , y merced a vos 

e l d i cho Reuerendiss imo Ca rdena l de E s p a ñ a , y a l d icho Colegio , Es­

t u d i o , y V n i u e r s i d a d de l a d i c h a v i l l a de A l c a l á de Henares , t ó b e l o p o r 

b ien , y p o r l a presente vos conf i rmo , y apruebo l a d i c h a ca r t a de p r i ­

u i l e g i o suso inco rpo rada , y l a merced en e l l a con ten ida , y m a n d o que 

vos v a l a , é sea g u a r d a d a b i e n y cumpl idamen te , y defiendo firmemente 

que n i n g u n o , n i a lgunos no sean osados de vos i r , n i pasar c o n t r a esta 

d icha m i ca r ta de p r i u i l e g i o , y c o n f i r m a c i ó n que y o vos ans i fago, n i 

c o n t r a l o en e l lo conten ido , n i c o n t r a pa r t e de l l a en n i n g ú n t i e m p o que 

sea, n i po r a l g u n a manera , ca qua lqu i e r , o qua lesqu ie r que l o ficieren, 

6 con t r a e l lo , 6 c o n t r a p a r t e de l lo fueren, 6 passaren, ab ran l a m i y r a . 

y d e m á s pechar , me h a n l a pena con ten ida en l a d i c h a car ta de p r i u i ­

l eg io , y a vos e l d icho Cardena l , y Colegio , y V n i u e r s i d a d de l a d i cha 

v i l l a de A l c a l á de Henares , o q u i e n v u e s t r a voz, ó de q u a l q u i e r de vos 

t u u i e r e todas las costas, y d a ñ o s , y menoscabos que p o r ende fueredes. 

y se vos recrec ieren , doblados . Y d e m á s mando á todas las Just ic ias , y 

oficiales de l a m i casa, y corte , y c h a n c i l l e r i a , y de todas las o t ras c i u ­

dades, v i l l a s , y lugares de los m i s Reynos , y s e ñ o r í o s do esto acaecie­

r e , ans i a los que agora son, como a los que s e r á n de a q u i adelante , y 

a cada u n o del los que se l o no consientan, mas que vos defiendan, y 

ampa ren en esta d i c h a merced , en l a manera que d i c h a es, y que p ren -

(1) Sabido es que la Reina Doña Juana se negaba á firmar, desde que su marido U 
interceptó en Flandes unas cartas, que, por conducto de ese Conchillos, que luego firma, 
enviaba á su Madre la Reina Isabel. 
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dan en bienes de a q u s l , ó aquel los que con t r a el lo fueren, o passaren 

por l a d icha pena , y l a g u a r d e n para facer de l l a lo que l a m i merced 

fuere , y que enmienden . y fagan enmendar a vos el d i cho R e u e r e n d i -

s imo Cardena l de E s p a ñ a , é a l d icho Coleg io , y Y n i u e r s i d a d de A l c a -

l a de Henares , ó a q u i e n v u e s t r a voz, ó de q u a l q u i e r de vos t u u i e r e de 

todas las dichas costas , y d a ñ o s , y menoscauos que p o r ende rec ib ie -

redes doblados , como d icho es , y d e m á s por qua lqu i e r , ó qua le squ ie r 

por q u i e n fincare de l o ansi facer , y c u m p l i r , m a n d o a l h o m e que les 

esta d icha m i car ta de p r i u i l e g i o , y c o n f i r m a c i ó n mos t ra re , ó e l t r a s l a ­

do de l l a , au to r i zado en manera que faga fee que los emplace que pa­

rezcan ante m i en l a m i corte do qu i e r que y o sea, de l d i a que los em­

plazare fasta qu inze dias p r i m e r o s s iguientes , so l a d i cha pena, a cada 

v n o a decir , p o r q u a l r a z ó n no c u m p l e n m i mandado , y m a n d o so l a 

d i c h a pena, a q u a l q u i e r Esc r iuano p u b l i c o , que pa ra esto fuere l l a m a ­

do, que de ende a l que vos l a mos t r a r e t e s t i m o n i o s ignado con s igno, 

po rque y o sepa en como se cumple m i mandado , y desto vos m a n d é dar , 

y d i esta m i car ta de p r i u i l e g i o , y c o n f i r m a c i ó n escr i ta en p a r g a m i n o 

de cuero , y sel lada con sello de p l o m o de l R e y m i s e ñ o r que aya santa 

g l o r i a , y m i ó con que mando se l la r m i e n t r a s se i m p r i m e m i sel lo e l 

q u a l v a pendien te en h i l o s de seda a colores , y l i b r a d a de los m i s con-

cer tadores , y escr iuanos mayores de los m i s p r i u i l e g i o s , y con f i rma­

ciones. D a d a en l a c i u d a d de B u r g o s a v e i n t e y qua t ro dias de l mes de 

F e b r e r o , a ñ o de l N a c i m i e n t o de nues t ro Sa luador l e s u C h r i s t o de m i l 

q u i n i e n t o s y doce a ñ o s . 

Nos los L icenc iados Franc i sco de V a r g a s , y L u i s Zapa t a de l Consejo 

de l a R e y n a N . S e ñ o r a , regentes el oficio de l a e sc r iuan ia m a y o r de sus 

p r i u i l e g i o s , y conf i rmaciones , l a fec imos e sc r iu i r po r su mandado . E l 

L i cenc i ado Zapa ta , e l L i c e n c i a d o Bargas , L i a n Velazquez; L i c e n c i a t u s 

Zapa ta , L i c e n c i a d o Vargas , P e t r u s R u i z , L i c e n c i a t u s p o r c h a n c i l l e r 

Bacca la r ius de L e ó n . R e g i s t r a d a L i c e n c i a t u X i m e n e z . 

Fecho y sacado fue este d icho t r a s l ado de l d icho p r i u i l e g i o o r i g i n a l 

en l a v i l l a de A l c a l á de Henares a diez y seis dias de l mes de N o u i e m -

bre de m i l y qu in i en tos y c inquen ta y seis a ñ o s ; s iendo test igos, l u á n 

de Segura, y G r e g o r i o de V s a t e g u i estantes en esta V n i u e r s i d a d , y l u á n 

de A y l l o n E s c r i u a n o de sus Magestades , y de l a haz ienda de l d i cho 

Colegio que f u i presente a lo co r reg i r , y concertar , y po r ende en t e s t i ­

m o n i o de ve rdad fize a q u i este m i s igno a t a l : l u á n de A y l l o n escriuano: 

E agora po r pa r t e del d icho Rector , Cons i l i a r io s , y Colegiales del 

Colegio , y V n i u e r s i d a d de l a d i cha v i l l a de A l c a l á de Henares se nos 

a pedido, y sup l icado que, pues por l a d i c h a ca r ta de p r i u i l e g i o , y 
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c o n f i r m a c i ó n suso incorporada , se c o n « e d e a l a d i c h a V n i u e r s i d a d de 

A l c a l á , que goce de todos los p r i u i l e g i o s , franquezas, y l iber tades , exem-

pciones , p reminenc ias , p r e r r o g a t i u a s , é i m m u n i d a d e s , y de todas las 

otras cosas de que gozan, pueden y deben gozar los estudios y V n i u e r -

sidades de Salamanca, y V a l l a d o l i d , y ot ros cualesquier estudios gene­

rales de los d icbos nuest ros Reynos , fuessemos se ru ido proueer , y m a n ­

dar, que se g u a r d e a l a d i c h a V n i u e r s i d a d de A l c a l á , l a concord ia que 

se t o m o en l a v i l l a de santa Fee a diez y siete dias de l mes de M a y o de 

m i l y qua t roc ien tos , y n o u e n t a dos a ñ o s : con l a V n i u e r s i d a d de Sala­

manca, pues a y l a m i s m a r a z ó n p a r a que se haga con l a d i c h a V n i u e r ­

s idad de A l c a l á l o m i s m o , o como l a nues t r a merced fuesse, y nos aca­

tando l o sobredicho, auemos t en ido , y tenemos p o r b i e n de mandar , y 

p o r l a presente mandamos i^ue se guarde , y sea gua rdada , agora y de 

a q u i adelante a l d i cho Colegio , es tudio , y V n i u e r s i d a d de l a d i c h a v i l l a 

de A l c a l á de Henares l o con ten ido en l a d icha Concord ia de santa Fe , 

s e g ú n y de l a m a n e r a que se g u a r d a a l a d i c h a V n i u e r s i d a d de Sala­

manca, y que c o n t r a e l la , n i cosa a lguna , n i pa r t e de l lo se les no u a y a 

ya , n i passe agora, n i en t i e m p o a l g u n o po r a l g u n a manera , p o r q u e assi 

procede de nues t r a v o l u n t a d , y mandamos a los d e l nues t ro ConsejOj 

Presidentes , y Oydores de las nues t ras A u d i e n c i a s , A l c a l d e s , A l g u a c i ­

les de l a n u e s t r a casa, y Cor te , y chanc i l l e r i as , y a todos los C o r r e g i d o ­

res, As i s ten te , Couernadores , y a o t ros qua lesqu ie r luezes, e l u s t i z i a s 

de los d ichos nues t ros ü e y n o s , y s e ñ o r í o s , que assi l o gua rden , y c u m ­

p l a n , y h a g a n g u a r d a r , y c u m p l i r en todo y p o r todo , y c o n t r a e l lo , n i 

cosa a lguna , n i pa r t e de l lo , no v a y a n , n i passen, n i cons ien tan i r , n i pa­

sar agora, n i en t i e m p o a l g u n o , n i po r a l g u n a manera , s o p e ñ a de l a 

n u e s t r a merced, y de diez m i l m a r a u e d i s pa ra l a nues t r a c á m a r a a cada 

v n o que l o con t r a r i o h i z i e r e . D a d a en l a v i l l a de Bruselas , que es en e l 

nues t ro Ducado de B r a u a n t e , a v e i n t e y u n dias de l mes de M a y o de 

m i l y q u i n i e n t o s y c inquen ta y ocho a ñ o s . — Yo el Bey. 

Y o F ranc i s co de Eraso , Secre tar io de su Magos tad B e a l , l a fice es-

c r i u i r por su mandado—el L i c e n c i a d o M i n c h a c a (síc), r e g i s t r a d a M a r t i n 

de V e r g a r a . — M a r t i n de V e r g a r a p o r Chanc i l l e r . 

TOMO I I . 37 
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NÚMERO 19. 

Bula para conferir grados en Medicina: año de 1514. 

L e o Episcopus, Servus S e r v o r u m D e i ad p e r p e t u a m r e i m e m o r i a m : 

E x debi to Pas to ra l i s o f f i c i i superna nobis d i spos i t ione comiss i ad ea l i -

b e n t é r i n t e n d i m u s , quse pe r sona rum l i t t e r a r u m s tud io v a c a n t i u m , gua­

r u r a opera s a l u t i f e r i , a tque l iberes f r u c t u s so lent i n agro D o m i n i p r o -

v e n i r e , c o m m o d i t a t i b u s c o n s u l a t u r , et Sanctse Romanee Ecclesise 

C a r d i n a l i n m vo ta , quse ad i d tendere d ignoscun tu r , g r a t i i s , et f a v o r i -

bus p r o s e q u i m u r oppo r tun i s , 

D u d ñ m s i q u i d e m fcelicis r e co rda t i on i s A i e x a n d e r , P a p a V I , Prse-

decessor noster , d i l ec to F i l i o nos t ro Franc i sco , T i t n l i Sanctse B a l b i n t e 

P re sby t e ro C a r d i n a l i , t une A r c h i e p i s c o p o To le t ano , u t i n Opp ido de 

A l c a l á de Henares Toletanee Dioecesis ad mensam A r c b i e p i s c o p a l e m 

T o l e t a n a m pe r t i nen t e , u n u m C o l l e g i u m S c h o l a r i u m i n decent i n u m e r o , 

p r o u t ei v i d e r e t u r , i n quo Theologise, i u r i s Canon ic i , et A r t i u m fa-

eul tates l e g i possent ad i n s t a r C o l l e g i i S c h o l a r u m i n O i v i t a t e Sal-

m a n t i c e n s i , per bonae memorias D i d a c u m A r c h i e p i s c o p u m H i s p a l e n -

sem o l i m f u n d a t i A p o s t ó l i c a A u t h o r i t a t e e r i g e n d i per quasdam p r i m o , 

et de inde L e c t o r i b u s , et Scho la r ibus i n eodem Col l eg io de A l c a l á , 

p r o t empore ex i s t en t ibus i n p e r p e t u u m , q u i cursus suos i u x t á ips ius 

C o l l e g i i de A l c a l á s t a tu t a i n eo, au t q u i v u s b i s a l i i s C o l l e g i i s , seu 

s t u d i o r u m U n i v e r s i t a t i b u s i n t o t o , v e l p ro p a r t e i n cuacumque ex 

d ic t i s P a c u l t a t i b u s peregissent, B a c c h a l l a r i a t u s ab u n o ex M a g i s t r i s , 

seu D o c t o r i b u s Cathedras d i c t i C o l l e g i i de A l c a l á p r o t empore regen-

t ibus , licentiee ve ro , ac Doc to ra tu s , ac M a g i s t e r i i g r adus ab A b b a t e , 

et eodem A b b a t e loco dis tante u l t r a duas disetas á d ic to Opp ido 

exis ten te , á T b e s a u r a r i o Secular is et Collegiatae Ecclesiae S a n c t o r u m 

l u s t i , et Pas tor i s , e iusdem O p p i d i , v e l Off ic ia le p r o t e m p o r e exis tente 

A r c l i i e p i s c o p i T o l e t a n i i n d ic to Oppido , t r i b u s ad i d M a g i s t r i s , seu Doc­

t o r i b u s i n eisdem f a c u l t a t i b u s respect ive i p s i A b b a t i , a u t T b e s a u r a r i o , 

v e l O f f i c i a l i a l s i s ten t ibus , et prsevio d i l i g e n t i , et r igo roso examine re» 

c i p i e n d i , et M a g i s t r i s , seu D o c t o r i b u s , u t B a c c h a l l a r i a t u s A b b a t i , v e l 

T b e s a u r a r i o , seu O f f i c i a l i prsedict is L icenc ia tu rse , ac Doc to ra tu s , et 

M a g i s t e r i i g radus b u i u s m o d i i n p red ic t i s F a c u l t a t i b u s , eo rumque i n ­

s ign ia , modo, et f o rma , i b i expressis conferendi , et i m p e n d e n d i per 

a l ias suas l i t t e r a s l i c e n t i a m , et f a c u l t a t e m concessit; ac ipsis , q u i g r a ­

dus b u i u s m o d i sic susciperent , q u o d ó m n i b u s , et s i n g u l i s p r i v i l e g i i s , 
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l i b e r t a t i b u s , i m u n i t a t i b u s , exempt ion ibus . f avo r ibus , g r a t i i s , concessio-

n ibus , prseminent i i s , p raer roga t iv is , et i n d u l t i s , q u i b u s i n V a l l e s o l e t a n i , 

Palent inse Dioecesis, et Salamant icens is , ac Bonon iens i s , et a l i o r u m , 

q u o r u m c u m q u e S t u d i o r u m g e n e r a l i u m U n i v e r s i t a l i b u s , ad s i n g u l o s 

g radus prsedictos p r o m o t i u t e b a n t u r , et g a u d e b a n t ; u t i , et gaudere 

possent, i n d u l s i t ; p r o u t i n s i n g u l i s l i t t e r i s prsedict is p l en ius c o n t i n e t u r . 

C u m a u t e m s i cu t i d e m Franc i scus Ca rd ina l i s , q u i e t i a m Ecclesise 

Toletanse ex concessione et d ispensat ione A p o s t ó l i c a preeest, nob is 

nupe r e x p o n i fec i t , n o n n u l l i ex d i c t i C o l l e g i i de A l c a l á Scho la r ibus , 

q u i MedicingB i b i ope ram dederant , et ad B a c c l i a l l a r i a t u s , L i c e n -

ciaturse, et D o c t o r a t u s g radus i n i l l a subcipiendos respect ive i d o n e i 

r e p e r t i f u e r u n t , ad h u i u s m o d i g radus , v e l e o r u m al iquos , s e rva t i s i n 

r i t i b u s , et ceremoni is , quse i n c o l l a t i o n e g r a d u u m i n A r t i b u s , v e l f o r -

s á n i n M e d i c i n a i b i d e m , et i u x t a Cons t i tu t iones per d i c t u m ITranc iscum 

C a r d i n a l e m d e s u p é r dictas , s e r v a r i solent , p r o m o t i s in t , et ab a l i q u i b u s 

p r o eo, q u o d i n d ic t i s l i t t e r i s , quod , et i n M e d i c i n a Scliolares, q u i i n 

i l l a s tuduissent , et cursus d é b i t o s peregissent , al ias i n x t a f o r m a m s i n -

g u l a r u m l i t t e r a r u m e a r u n d e m G r a d u s b u i u s m o d i , et á prsedict is Abba-* 

te, T h e s a u r a r i o , v e l Of f i c i a l i , seu M a g i s t r i s , v e l D o c t o r i b n s Catbedras 

r egen t ibus respect ive suscipere possent, expressum n o n f u i t ; heesita-

t u r , á n e t i a m i n M e d i c i n a s tudentes g radus ipsos suscipere p o t u e r i n t , 

et i n f u t u r u m poss in t . I d e m Franc i scus Card ina l i s nob is fec i t b u m i l i t é r 

s u p l i c a r i , u t c o l l a t i o n i b u s o m n i u m , et s i n g u l o r u m g r a d u u m i n M e d i ­

c ina i n d ic to Opp ido , a l ias r i t e , u t p r o f e r t u r , factis, p r o i l l a r u m subsis-

t e n t i a firmiori r o b u r Apostolicee con f i rma t ion i s adjicere, ac s ingu la s 

l i t t e r a s prsedictas ad boc, q u ó d , et Scholares d i c t i C o l l e g i i de A l c a l á 

i n eadem M e d i c i n a i b i studentes, et q u i i n ea cursus suos tune , et p ro -

t empore pe reger in t , ac a l i á s i u x t a s ta tura , et o rd ina t iones e iusdem Co­

l l e g i i de A l c a l á q u a l i f i c a t i f u e r i n t , B a c l i a l l a r i a t u s , L icen t i a tu r se , et 

M a g i s t e r i i g radus i n M e d i c i n a , a l i á s s i n g u l a r u m l i t t e r a r u m e a r u n d e m 

f o r m a servata , suscipere l i b e r é , et l i c i t é va leant , extendere , et a m p l i a r e 

ac q u o d i n A b b a t i s , T b e s a u r a r i i , et Off ic ia l i s p r sed ic to rum á d ic to 

Opp ido per q u a m l i b e t d i s t a n t i a m absentia, a u t eis i d f a c e r é n o l e n t i b u s , 

v e l nequeun t ibus , a u t se excusant ibus , v e l quov i s a l io i m p e d i m e n t o 

i n t e rven ien t e , u n u s ex D o c t o r i b u s , v e l M a g i s t r i s Catbedras d i c t i Col le ­

g i i r egen t ibue , quse ips ius C o l l e g i i Rec to r p r o t empere existens ad i d 

d u x e r i t p r o t empere n o m i n a n d u m g radus praedictos i n quav i s ex d i c t i s 

f a c u l t a t i b u s confe rend i eas, p ro r sus a u t b o r i t a t e m , et po tes ta tem ha-

beat , quas habet , et babero potes t q u i l i b e t ex eisdem A b b a t e , Thesau -

r a r i o , et O f f i c i a l i i n d ic to Opp ido p ro t e m p e r e ex i s t en t i , s t a tuere , et 
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o r d i n a r i , i p sumque D o c t o r e m sic p r o t empere n o m i n a n d u m eisdem 

A b b a t e , Thesau ra r io , et Of f i c i a l i , quoad g r a d u u m c o l l a t i o n e m h u i u s -

m o d i adiungere , et aggregare , a l iasque i n prsemissis o p p o r t u n é p r o v i -

dere de t e n i g n i t a t e A p o s t ó l i c a d i g n a r e m u r . Nos i g i t u r c o n g r u u m ar ­

b i t r an tes , u t h i , qa i pe r l o n g u m tempus l i t t e r a r t i m s t u d i o insudantes 

ad consequenda s n o r n m l a b o r u m i n s i g n i a , se d ignos r e d d i d e r i n t , qno-

l i b e t i m p e d i m e n t o snb la to , deb i t i s h o n o r i b u s decorentur , b u i u s m o d i 

s n p p l i c a t i o n i b n s i n c l i n a t i co l la t iones o m n i n m , et s i n g u l o r n m g r a d u u m 

i n M e d i c i n a , i n d ic to Oppido , a l ias r i t e , u t p r s e m i t t i t u r , factas, a u t b o -

r i t a t e A p o s t ó l i c a t eno re prsesent ium approbamus et conf i rmamus , 

supplentes omnes, et s ingu los defectus, s i q u i f o r s á n i n t e r v e n e r i n t i n 

e isdem, ac l i t t e r a s prsedictas i n ó m n i b u s , et s i n g u l i s i n eis con ten t i s 

c l ausu l i s , ad bocque e t i a m Scbolares d i c t i C o l l e g i i de A l c a l á i n eadem 

M e d i c i n a studentes, et q u i i n i b i i n ea cursus suos tune , et p r o t e m p o r e 

pe rege r in t , ac al ias i u x t a s ta tu ta , et o rd ina t iones e iusdem C o l l e g i i de 

A l c a l á q u a l i f i c a t i f u e r i n t B a c c b a l l a r i a t u s , L icenc ia turse , et M a g i s t e r i i 

g r a d u s i n eadem M e d i c i n a , a l i a s s i n g u l a r u m l i t t e r a r u m e a r u n d e m f o r m a 

servata , suscipere l i b e r é , et l i c i t é possint , ex t end imus , e t a m p l i a m u s . 

Necnonque de csetero perpe tu i s f u t u r i s t e m p o r i b u s i n A b b a t i s , T h e -

s a u r a r i i , et Off ic ia l is p r s ed i c to rum á d i c to Oppido per q u a m l i b e t d i s -

t a n t i a m absentia, a u t eis i d f a c e r é n o l e n t i b u s , v e l nequeun t ibus , a u t 

se excusant ibus , v e l quov i s a l i o i m p e d i m e n t o i n t e r v e n i e n t e , u n u s ex 

D o c t o r i b u s , v e l M a g i s t r i s Cathedras d i c t i C o l l e g i i de A l c a l á r e g e n t i -

bus, q u e m ips ius C o l l e g i i de Alca lá . Rec tor , p r o t empore existens ad i d 

d u x e r i t p r o t empore n o m i n a n d u m , g radus prsedictos i n quav i s ex d ic -

t i s f a cu l t a t i bus confieren d i , eas p ro r sus a u t h o r i t a t e m , et po tes ta tem 

habeat , quas habet , et babere poss i t q u i l i b e t ex eisdem Abba t e , T h e ­

sau ra r io , et O f f i c i a l i i n d ic to Opp ido p r o t e m p o r e r e s iden t i , s t a t u i m u s , 

et o r d i n a m u s : i p s u m q u e D o c t o r e m sic p r o t e m p o r e n o m i n a t u m , e isdem 

A b b a t i , Tbesau ra r io , e t Of f i c i a l i quoad g r a d u u m c o l l a t i o n e m h u i u s -

m o d i a d i u n g i m u s , et aggregamus , decernentes, q u o d i n c o l l a t i o n i b u s 

s i n g u l o r u m g r a d u u m eo rundem C o n s t i t u t i o n e s , et Ord ina t iones pe r 

d i c t u m F r a n c i s c u m , C a r d i n a l e m desuper editse, reformatae, et correc-

tse, et quas fo r sam ed i , r e f o r m a r i et c o r r i g i per eundem F r a n c i s c u m 

C a r d i n a l e m c o n t i g e r i t , i n f u t u r u m debeant i n v i o l a b i l i t e r o b s e r v a r i : 

n o n obs t an t ibus c o n s t i t u t i o n i b u s , et o r d i n a t i o n i b u s A p o s t o l i c i s 

N u l l i ergo o m n i n ó b o m i n u m l ieea t banc p a g i n a m nostrge 

S iqu i s a u t e m hoc a t t en ta re prsesumpseri t D a t i s Romee, a p u d 

S a n c t u m P e t r u m , A n n o I n c a r n . D o m i n . , m i l l e s s i m o , qu ingen tess imo , 

q u a r t o d e c i m o : t e r t i o nonas N o v e m b r i s : P o n t i f . n o s t r i , anno secundo. 
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NÚMERO 20. 

Dotación de las Prebendas de la Colegiata de San Justo, por 
Cisneros, y anexión de ellas á ios graduados en la Universi­
dad: dada el año 1519. 

L e o Episcopus, Servus S e r v o r u m D e i . A d p e r p e t u a m E e i m e m o r i a m . 

I n excelsa Apostol icse s o l i c i t u d i n i s specula, m e r i t i s l i c é t i m p a r i b u s su ­

pe rna d i spos i t ione l o c a t i , ad s i n g u l a orb is Ecclesias, et p i a loca nostrse 

m e d i t a t i o n i s ac iem pass im ref lect i rrms, et u t i n i l l i s D i v i n u s cu l tus , et 

M i n i s t r o r u m n u m e r a s i n c r e m e n t u m suscipiant , s a c r a r u m q u é l i t t e r a -

r u m , e t cse terarum l i b e r a l i u m a r t i u m d i s c i p l i n a l o n g i o r i b u s e n i x a r a -

d i c i b u s uber io res i n ag ro D o m i n i f r uc tu s p roduca t , et personse l i t t e r a -

r u m e a r u m d e m s t u d i i s inhserentes ad i l l a s a v i d i u s capescendas prse-

m i o r u m spe fac i le i n d u c a n t u r , a l i a s q u é i n s p i r i t u a l i b u s , et t e m p o r a l i b u s 

p r o s p e r i succedant eventus , u b i occasionem adesse, et C a t b o l i c o r u r a 

P r i n c i p u m v o t a i d i p s u m expetere i n t u e m u r , opem, et operam, q u a n t u m 

i n N o b i s est, l i b e n t é r i m p e n d i m u s efficaces: et b i s , quse p r o p t e r e á , p r o -

v i d e facta fuisse i n t e l l i g i m u s , u t firma perpe tuo , et inconcusa pe rma-

neant , A p o s t o l i c i a d j i c i m u s m u n i m i n i s firmitatem, et al ias desuper p r o -

v i d e m u s , p r o u t pe r sona rum, et l o c o r u m q u a l i t a t i b u s b e n é perpensis n i 

D o m i n o consp ic imus s a l u b r i t é r e x p e d i r é , 

A c c e p i m u s s i q u i d e m q u o d al ias bonse memorias F ranc i scus t i t u l i 

Sanct . Balbinee, P r e s b y t e r C a r d i n a l i s , q u i e t i a m Ecclesise Toletanse, ex 

d ispensa t ione A p o s t ó l i c a t u n e prseerat, et q u i al ias p i a devo t ione duc tu s 

i n opp ido de A l c a l á de Henares , Toletanee Dioecesis, ad mensam A r c h i e -

p i s c o p a l e m T o l e t a n a m pe r t i nen t e , q u a n d a m p a u p e r u m S c b o l a r i u m ü n i -

v e r s i t a t e m , s t u d i u m g e n é r a l e n u n c u p a t u m c u m Ca tbedr i s i n T h e o l o g i a , 

e t excepto J u r e C i v i l i i n ó m n i b u s a r t i b u s l i b e r a l i b u s , e t i a m J u r e C a n ó ­

n ico , e t M e d i c i n a , et i n Grseca, ac a l i i s l i n g u i s a u c t o r i t a t e A p o s t ó l i c a , 

v e l de Apostol icee Sedis l i c o n t i a u n u m ins igne c u m Oapel la sub i n v o -

ca t ione Sanc t i I l l e p b o n s i p r o t r i g i n t a t r i b u s Scho la r ibus , et d u o d e c i m 

Cape l lan i s , ac t o t i d e m E a m i l i a r i b u s , et decem et septem (1) a l i a m i n o r a 

C o l l e g i a p r o paupe r ibus scbo la r ibus i n T h e o l o g i a , et a l i a r u m E a c u l t a -

t u m p r sed i c t a rum s t u d i i s vacan t ibus d i c t a , v e l o r d i n a r i a a u c t o r i t a t e 

p e r p e t u ó i n s t i t u e r a t , necnon Ecc l e s i am C o l l e g i a t a m S a n c t o r u m J u s t i efc 

(1) Solo fueron siete, y no eran pocos. 
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Pas tor i s e jusdem o p p i d i i n s t a u r a v e r a t , U n i v e r s i t a t e m c [ u é p r o L e c t o r u m 

sa lar i i s , et a l i i s necessariis, et Co l l eg i a h u j u s m o d i p r o s c l i o l a r m m ; in 

i l l i s p r o t empore r e s i d e n t i u m , ac Cape l l ano rum, et F a r a i l i a r i u i n e o r u n -

dem sustentat ione, f a b r i c a m q u é dictee Ecclesife S a n c t o r u m J u s t i e t Pas­

t o r i s s u f f i c i e n t é r do tavera t , p roposuera t ob s i n g u l a r e m , q u e m ad d ic tos 

Sanctos gerebat devo t ion i s af fectum, s i e i fmsset d i u t i u s v i t a comes, c u m 

effectu curare , u t i n d i c t a Ecclesia S a n c t o r u m J u s t i et Pas to r i s , i n q u a 

u n a p r i n c i p a l i s A b b a t i a nuncupa ta , et q u i n q u é alise D i g n i t a t e s , et duo-

dec im Canonicatus , ac duodec im Prsebendse, ac septem Por t iones , qua-

r u m u n i C u r a P a r o c h i a n o r u m dictse Ecclesise S a n c t o r u m J u s t i e tPas to -

r i s , quee e t i a m P a r o c h i a l i s ex i s t i t , i m m i n e t a n i m a r u m , et octo perpetuse 

Capellanise, et duodec im officia, s ive loca c h o r a l i a , e t fo r sam a l i a bene­

ficia Eccles ias t ica i n s t i t u t a ex i s tun t , et á q u i b u s Cape l lan i i s , seu of f ic i i s 

i l l a p r o t empore obt inentes p r o solo n u t u d i l e c t o r u m filiorum A b b a t i s , 

et C a p i t u l i e jusdem Ecclesiee S a n c t o r u m J u s t i et Pas to r i s a m o v e r i con-

sueverun t , p r o Ecclesise S a n c t o r u m J u s t i et Pas tor i s h u i u s m o d i b o n o -

r i s , et D i v i n i i n ea c u l t u s augmen to , et s c h o l a r i u m dictse U n i v e r s i t a t i s 

commodo a l i q u o t a l i i Canonica tus , et Prasbendse, ac D i g n i t a t e s , et P o r ­

t iones , ac q u a t u o r alise Capellanise ad s i m i l e m n u t u m amov ib i l e s e r i -

ge ren tu r , et t á m erec t i , q u á m e r i g e n d i per d ignas , et i d ó n e a s personas 

t ene ren tu r , et poss ideren tur ; i t a q u o d de p r i n c i p a l i , a tque a l i i s D i g n i -

t a t i b u s , Canonica t ibus , et Prsebendis h u j u s m o d i a n t i q u i o r i b u s M a g i s -

t r i s i n T b e o l o g i a , et i n e o r u m defec tum i n A r t i b u s , ex R e g n i s Castellaa, 

et L e g i o n i s d u n t a x a t o r i u n d i s , u t i n d i c t a TJnivers i ta te s e c u n d u m ejus 

s ta tu ta , et consuetudines p r o t empore g radua t i s , q u i i n i l l a s a l t em per 

m a j o r e m p a r t e m a n n i d i e m vaca t i on i s i p s o r u m C a n o n i c a t u u m , et Prse-

b e n d a r u m , ac D i g n i t a t u m i m m e d i a t é prsecedentis p e r s o n a l i t é r resedis-

sent, de P o r t i o n i b u s v e r o erectis , et e r igend i s e t i a m d i c t a c u r a t a a n t i ­

q u i o r i b u s M a g i s t r i s i n A r t i b u s ex JRegnis o r i u n d i s , et i n U n i v e r s i t a t e 

prsedictis g r a d u a t i s , et s i m i l i t é r r e s iden t ibus p r o v i d e r i deberet . Sed 

c u m d ic tus F ranc i scus C a r d i n a l i s m o r t e prseventus p i u m d e s i d e r i u m 

h u j u s m o d i a d i m p l e r e nequivisse t , e t cha r i s s imus i n C h r i s t o filius 

noster Caro lus R o m a n o r u m electus, et H i s p a n i a r u m P e x C a t h o l i c u s , 

q u i r a t i o n e d i c t o r u m R e g n o r u m p r i n c i p a l i s d i c t i C o l l e g i i Sanc t i I l l e -

p h o n s i p ro t ec to r e x i s t i t , d i c t i E r a n c i s c i C a r d i n a l i s p í a , et hones ta 

des ider ia s i n g u l a r i affectione complec teba tur , cons iderare t f r u c t u s 

uberes, q u i é d ic t a U n i v e r s i t a t e ab i l l i u s f u n d a t i o n e c i t r a p r o v e n e r a n t , 

et i n dies, D i v i n a o p i t u l a n t e c lement ia , l a r g i u s p r o v e n i r i spe raban tu r , 

affectaretque eas ob causas, u t t á m s a n c t u m a tque u t i l e prsefat i E r a n ­

cisc i C a r d i n a l i s i n s t i t u t u m quan toc ius m a n d a r e t u r effectui , d i l ec tus 
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filius noster G u i l l e r n m s , Sanctse Marise i n A q u i r o D i a c o n u s C a r d i n a l i s , 

q u i dictse Ecclesiae Toletanse ex s i m i l i d ispensat ione prseest, y e l i l l i u s 

pe rpe tuus i n s p i r i t u a l i b u s , e t t e m p o r a l i b u s A d m i n i s t r a t o r per Sedem 

preedictam depu ta tus ex i s t i t , seu i l l i u s V i c a r i u s i n eisdem s p i r i t u a l i ­

bus genera l i s , habens ad i d , u t asserebat, su f f i c i en tem ab eodem G u i ­

l l e r m o Ca rd ina l e et Arcb i ep i scopo , v e l A d m i n i s t r a t o r e per ejus l i t t e r a s 

potes ta tem o r d i n a r i a a u c t o r i t a t e i n d i c t a Eccles ia S a n c t o r u m J u s t i et 

Pas to r i s decem et septem a l ios Canonica tus , et Prsebendas, et quse sine 

c u r a essent d u o d e c i m Por t iones , et q u a t u o r al ias ad e u n d e m n u t u m 

a m o v i b i l e s C a p e l l a n í a s pe rpe tuo e r ex i t , et i n s t i t u i t , et t á m l i l i s , q u á m 

a u t i q u i s Canon ica t ibus , et Prsebendis, ac D i g n i t a t i b u s , P o r t i o n i b u s , 

Oapel lani i s , et off ic i is , s ive loc i s preedict is o m n i a mensse C a p i t u l a r i s 

e jusdem Ecclesise S a n c t o r u m J u s t i e t Pas to r i s bona , neo n o n cer tos 

perpetuos r e d d i t u s , s ive census de j u r o nuncupa tos v a l o r i s a n n u i t r i u m 

m i l l i u m d u c a t o r u m a u r i l a r g o r u m p e r d i c t u m C a r o l u m E e g e m a d i d 

donatos, et assignatos p r o i l l o r u m u b e r i o r i dote a p p l i c a v i t , et appro-

p r i a v i t , et e o r u n d e m mensse b o n o r u m , ac per C a r o l u m R e g e m dona to -

r u m r e d d i t u u m , s ive censuum u n a m i n d i c t a Ecc les ia S a n c t o r u m J u s t i 

et Pas to r i s de csetero esse v o l u i t c o m m u n e m massam, et j u s P a t r o n a t u s 

dictse Ecclesise S a n c t o r u m J u s t i et Pas to r i s , ac i l l i u s C a n o n i c a t u u m , et 

Preebendarum, D i g n i t a t u m , ac P o r t i o n u m a n t i q u o r u m , et t u n e erecto-

r u m , et e t i a m p r o t e m p e r e e r i g e n d o r u m , ac prsesentandi personas, u t 

prsefer tur qual i f ica tas j u x t a a t t e s t a t i onem, s ive s u p p l i c a t i o n e m , u t i n -

f r a d e s c r i b i t u r fac iendam, et n o n a l ias , ac t u n e per i p s i i m G r u i l l e r m u m 

C a r d i n a l e m , v e l ejus V i c a r i u m erectos Canonica tus , et Praebendas, ac 

Po r t i ones , et i l l o s ex a n t i q u i s Canon ica t i bus , et Prsebendis, ac D i g n i ­

t a t i b u s e t i a m p r i n c i p a l i , et P o r t i o n i b u s , de qu ibus , v e l r a t i o n i t empo-

r u m , q u i b u s l i l i vacaren t , v e l q u i a s i de j u r e P a t r o n a t u s d i c t i C a r o l i , 

et p r o t empere ex i s ten t i s Reg i s Castellse, et L e g i o n i s h u j u s m o d i n o n 

f o r e n t d i s p o s i t i o n i Apostol icse ex q u a v i s causa g e n e r a l i t é r reservat 'a 

ex is te ren t , au t a l ias per d i c t u m G - u i l l e r m u m C a r d i n a l e m , s i cu t A r c h i e -

p i s copum, et A d m i n i s t r a t o r e m d i c t a o r d i n a r i a a u c t o r i t a t e d i s p o n i n o n 

posset ex tune , pos t cessum v e r o , v e l decessum, au t q u a m v i s a l i a m 

d i m i s s i o n e m ips iu s G r u i l l e r m i C a r d i n a l i s de d i c t a Ecclesia T o l e t a n a , 

seu i l l i u s r e g i m i n e , et a d m i n i s t r a t i o n e ad dic tos an t iquos , et modernos 

Canonica tus , et Prsebendas, ac D i g n i t a t e s , e t Por t iones , quo t i ens i l l o ­

r u m vaca t i o s i m a l , v e l successive e t i a m i n R o m a n a C u r i a per cessum, 

v e l decessum, au t q u a m v i s a l i a m d i m i s s i o n e m i l l o s respect ive p r o t e m ­

pere o b t i n e n t i u m , e t i a m ex causa p e r m u t a t i o n i s oceurrere t , d i c to G u i ­

l l e r m o C a r d i n a l i , q u a n d i u d i c t a m Ecc l e s i am T o l e t a n a m i n a d m i n i s t r a -
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t i o n e m , v e l a l ias ob t ine re t , et deinde suis i n d i c t a Ecc les ia T o l e t a n a 

successoribus, e o r u m v é O f f i c i a l i i n d i c t o oppido p r o t empore r e s i d e n t i 

per e u m ad prsesentat ionem h u j u s m o d i i n s t i t uendas d ic to Caro lo , et 

p r o t empore ex i s t en t i , R e g i Castellee, et L e g i o n i s p e r p e t u ó r e se rvav i t , 

a tque concessit. 

Q u o a d i l l a au tem ex d ic t i s a n t i q u i s Canonica t ibus , et Prsebendis, ac 

D i g n i t a t i b u s , et P o r t i o n i b u s Ecclesise S a n c t o r u m J u s t i et Pas to r i s h u ­

j u s m o d i , q u o r u m d i spos i t io ad d i c t u m G u i l l e r m u m C a r d i n a l e m et A r -

cb iep iscopum, v e l A d m i n i s t r a t o r e m cessantibus r e s e r v a t i o n i b u s A p o s -

t o l i c i s , et a l ias j u r e o r d i n a r i o p e r t i n e b a t , co l l a t i onem, p r o v i s i o n e m , et 

q u a m v i s a l iara d i spos i t i onem de eis, et c o r u m q u o l i b e t i p s i G-ui l le rmo 

C a r d i n a l i ad ejus v i t a m dun taxa t , l i be ras a tque i l lesas remanere de 

c r ev i t , s i c u t i p r i u s , nec n o n p r o t empore e x i s t e n t i P e c t o r i , et t r i b u s 

C o l l e g i a l i b u s , v e l M a g i s t r i s i n T h e o l o g i a C o l l e g i i Sanc t i I l l e p b o n s i , et 

A b b a t i , ac t r i b u s Benef ic ia t i s Ecclesise S a n c t o r u m J u s t i et Pas to r i s 

h u j u s m o d i ad hoc per d ic tes U n i v e r s i t a t e m , et C a p i t u l u m p r o t empore 

electis qusecumque d u b i a super ó m n i b u s s u p r á , et i n f r a s c r i p t i s , v e l 

e o r u m a l i q u o p r o t empore en ie rgen t ia dec l a rand i , et i n t e r p r e t a n d i , e t 

q u o d d e c l a r a t i o n i b u s , v e l i n t e r p r e t a t i o n i b u s sic p r o t empore fact is 

s t a r i deberet, decernend i p l enam, et l i b e r a m t r i b u i t f a c u l t a t e m : 

E t ne super q u a n t i t a t e P rsebendarum pe r dictse Ecclesise Sanc­

t o r u m J u s t i et Pas tor i s personas ex prsefata c o m m u n i massa per-

c i p i e n d a r u m d i f f i cu l t a s a l i q u a o r i r e t u r , et al ias e jusdem Ecclesise de-

c o r i , et v e n u s t a t i c u m D i v i n i c u l t u s augmento l a u d a b i l i t é r consulere-

t u r , s t a t u i t e t o r d i n a v i t , q u o d A b b a s q u a d r a g i n t a , et s i n g u l i a l i i 

D i g n i t a t e s i b i p r o t e m p o r e obt inentes t r i g i n t a , et s i n g u l i C a n o n i c i 

v i g i n t i , s i n g u l i ve ro P o r t i o n a r i i a n t i q u i et m o d e r n i q u i n q u é m i l l i a 

m o r a p e t i n o r u m monetse i n p a r t i b u s i l l i s c u r s u m habent i s , p ro ves tua ­

r i o , et s i n g u l i Cape l l an i q u i n q u é , et s i n g u l i off ic ia , s ive loca c h o r a l i a 

h u j u s m o d i tune , et p r o t empore obt inentes , et ó m n i b u s h o r i s in te res -

sentes ins t a r q u o t i d i a n a r u m d i s t r i b u t i o n u m pro i l l o r u m s a l a r i o , v e l 

mercede t r i a m i l l i a m o r a p e t i n o r u m s i m i l i u m pe rc ipe ren t a n n u a t i m , 

r e s i d u u m ve ro f r u c t u u m , r e d d i t u u m , et p r o v e n t u u m dictse massse, e t 

i d t o t u m , q u o d Abbas , Canon ic i , ac D i g n i t a t e s obt inentes , P o r t i o n a r i i , 

Cape l l an i o f f i c i a r i i , choralesque h u j u s m o d i ob e o r u m respect ive á r e -

s iden t i a dictse Ecclesise S a n t o r u m J u s t i et Pas to r i s absen t iam per t o ­

t u m a n n i c i r c u l u m ami t t e ren t , seu percipere cessarent, i n q u o t i d i a n a s 

d i s t r i b u t i o n e s D i v i n i s i n i b i p ro t e m p o r e in te ressen t ibus modo per Rec-

t o r e m , et t res Col legia les , v e l M a g i s t r o s C o l l e g i i Sanc t i I l l e p h o n s i , et 

A b b a t e m , ac t res Beneficiatos Ecclesise S a n c t o r u m J u s t i et Pas to r i s 
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h u j u s m o d i , v e l a l ias o r d i n a n d o assignandas c o n v e r t í . E t s i c o n t i g e r i t 

quandocumque a l i q u a b o n a , v e l annuos r e d d i t u s , au t res a l ias pe r 

i p s u m C a r o l u m Regem, v e l eo p r o c u r a n t e p e r a l i u m , v e l a l ios dictse 

Ecclesise S a n c t o r u m J u s t i , et Pas tor i s , a u t ejus mensse, s ive massae 

d o n a r i , v e l r e l i n q u i , a u t a l i q u o d , v e l a l i q n a "beneficia Eccles ias t ica 

e t i a m prses t imonia , seu preest imoniales por t iones , a u t S impl i c i a r a t i o n e 

dictas erect ionis , v e l f u n d a t i o n i s u n i r i , seu a p p l i c a r i i l l o r u m f ruc tus , 

r edd i t u s , et p r o v e n t u s j u x t a p r o v i d a m o r d i n a t i o n e m t u n c R e c t o r i s Co-

l l e g i i Sanc t i I l l e p l i o n s i , et A b b a t i s Ecclesise S a n c t o r u m J u s t i , e t Pas­

to r i s , et t r i u m S c h o l a r i u m C o l l e g i i Sanc t i I l l e p l i o n s i , et t o t i d e m per-

s o n a r u m C a p i t u l i p r sed ic to rum per U n i v e r s i t a t e m , et C a p i t u l u m 

S a n c t o r u m J u s t i , e t Pas to r i s ha i ju smodi respect ive e l i g e n d a r u m desu-

per f ac iendam d i spensa r i deberent . E t q u o d d i c t u m v e s t u a r i u m , ñ e q u e 

Abbas , ñ e q u e a l i q u i s Canonicus , au t D i g n i t a t e m obt inens , v e l P o r t i o -

n a r i u s dictse Ecclesise, q u i ex t u n c p r o t empere fore t , except is b i s , q u i -

bus de Canonica t ibus , et Praebendis, ac P o r t i o n i b u s t u n c ea p r i m a v i c e 

d u n t a x á t p r o v i d e r e t u r q u i ad i d n o n essent a l i q u a t e n ü s o b l i g a t i , l u c r a r i 

posset, n i s i p r i u s i n d i c t a Eccles ia S a n c t o r u m J u s t i , et Pas to r i s pe r sex 

menses cont inuos , et n o n i n t e rpo l a to s quov i s a n n i d ie i nc ip i endos per-

s o n a l i t é r resedisset, et q u o d q u i l i b e t t u n c prsesent ium, et f u t u r o r u m 

A b b a t i s , C a n o n i c o r u m , et p e r s o n a r u m d ign i t a t e s o b t i n e n t i u m , et Po r -

t i o n a r i o r u m ips iu s Ecclesise S a n c t o r u m J u s t i , et Pas to r i s ad e f fec tum, 

u t s i b i d i c t u m v e s t u a r i u m debere tur , n o n a g i n t a dies con t inuos , v e l i n ­

t e rpo la tos q u o l i b e t anno inchoandos post, et finiendos ante f e s t u m N a -

t i v i t a t i s D o m i n i i n eadem Eccles ia S a n c t o r u m J u s t i , et Pas to r i s perso-

n a l i t é r residere, e t D i v i n i s i b i s a l t em duna matut inse , v e l M i s s a de p r i m a , 

a u t m a j o r Missa , seu Yesperse ce lebra ren tur , interesse t eneren tur , et i n 

d i c t i s sex mensibus , v e l n o n a g i n t a diebus n u l l u s e o r u m d i e r u m , q u i 

r ec rea t ion i s causa personis dictse Ecclesise S a n c t o r u m J u s t i , et Pa s to r i s 

per i l l i u s s ta tu ta , et cons t i tu t iones , v e l p r i v i l e g i u m i n d u l g e b a n t u r , 

comprehende re tu r . 

E t q u o d i l l i ex M a g i s t r i s i n T h e o l o g i a , v e l A r t i b u s A b b a t i a m , e t 

a l ias D i g n i t a t e s , Canonica tus , e t Prsebendas, ac Po r t iones b u j u s m o d i 

p r o t empore o b t i n e n t i b u s , q u i i n Process ionibus , Sermonibus , Miss i s , 

et Vesper is , C o n g r e g a t i o n i b u s , et ó m n i b u s a l i i s ac t ibus Scholas t ic i s , 

qu ibus j u x t a s t a t u t a d i c t i C o l l e g i i Sanc t i I l l e p h o n s i cer t is a n n i t e m -

po r ibus , v e l d iebus interesse a s t r i c t i e r an t p r o t empore in teressent , 

t á m q u o a d sex m e n s i u m , q u a m n o n a g i n t a d i e r u m p r sed ic to rum r e s i -

den t i am, et D i v i n i s i n t e r e s s e n t i a m prsesentes i n eadem Ecc les ia 

o m n i n o b a b e r e n t u r . et r e p u t a r e n t u r , et quoad A b b a t i a m , et a l ias D i g -
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ni ta tes , ac ant iquos , quando i l l o r u m d i spos i t io ad prsefa tum G u i l l e r -

m u m Card ina lem, et A d m i n i s t r a t o r e m n o n spectaret , et pos t p r i m a m 

v i c e m h u j u s m o d i ad pe r tune erectos Canonica tus , et P r e b e n d a s M a -

g i s t r i i n T h e o l o g i a , et i n e o r u m defec tum i n A r t i b u s , et ad P o r t i o n e s 

s i m i l i t é r an t iq t ias , qnando i l l a r u m d i spos i t io a d e u n d e m G u i l l e r m n m 

C a r d i n a l e m pe r t i ne r e desiiset, et post eandem p r i m a m v i c e m , ad per 

e t i a m t u n e erectas Po r t i ones b u j u s m o d i M a g i s t r i i n A r t i b u s a n t i q u i o -

res omnes, t a m i n T h e o l o g i a , q u a m i n A r t i b u s M a g i s t r i prsefati de d ic -

t i s Regn i s Castellse, e t L e g i o n i s o r i u n d i , et i n d i c t a U n i v e r s i t a t e de A l ­

calá, secundum ejus s t a t u t a g r a d u a t i , et q u i i n ea per m a j o r e n p a r t e m 

a n n i d i e m ips ius v a c a t i o n i s i m m e d i a t é prsecedentis resedisset respec t i -

vé , et n u l l i a l i i prsesentarentur , n u l l u s q u e n o n sic qua l i f i ca tus i l l a ob-

t i n e r e possi t . E t q u o d quot iens vaca t io a l i cu jus , v e l a l i q u o r u m el Cano-

n i ca t i bus , et Prsebendis, ac A b b a t i a , et a l i i s D i g n i t a t i b u s , ac P o r t i o n i b u s 

b u j u s m o d i oecurrere t , s t a t i m t u n e Rector , et C o n s i l i a r i i , ac Decan iScho-

l a r i u m i n T h e o l o g i a , e t A r t i b u s dietse U n i v e r s i t a t i s , u b i c u m q u e Co l l e -

g i u m i p s u m , et U n i v e r s i t a t e m res idere con t inge re t , i n v a l v i s d i c t i 

C o l l e g i i Sanc t i I l l e p h o n s i p u b l i c u m E d i c t u m proponeren t , quo omnes, 

et s i n g u l i dietse U n i v e r s i t a t i s i n T h e o l o g i a , et A r t i b u s M a g i s t r i , q u i se 

ad Canon ica tum, et Praebendam, v e l D i g n i t a t e m , a u t P o r t i o n e m p r o 

t empere vacan tem prsesentari d e b e r é p u t a r e n t , m o n e r e n t u r , u t i n f r a 

duodec im dies i m m e d i a t é sequentes co ram ipsis Rec tore , C o n s i l i a r i i s , 

et Decanis pe r sona l i t e r compare ren t ad de suis q u a l i t a t i b u s , et a n t i -

q u i t a t i b u s l e g i t i m é docendum, et d i c t i s duodec im diebus elapsis i d e m 

Rec tor , C o n s i l i a r i i , D e e a n i i n f r a t r i d u u m l i t t e r a s e o r u m a n t i q u i o r i , et 

al ias, u t prsefer tur qua l i f i ca to d i c t o r u m c o m p a r e n t i u m eoneederent, 

q u i b u s i p s u m n o m i n a r e n t , q u a l i ñ e a t u m q u e , et eseteris a n t i q u i o r e m 

esse t e s t a ren tu r , et d i c to R e g i , u t i l l u m t a n q u á m t a l e m ad Canonica­

t u m , et Prsebendam, v e l D i g n i t a t e m , a u t P o r t i o n e m sic p r o t empere 

vacantes, v e l v a c a n t e m prsesentaret, c u m i n s t a n t i a s u p p l i c a r e n t . E t s i 

Carolus , et p r o t empere existens R e x sic n o m i n a t u m i n f r a a l ios duo­

dec im dies prsesentare n o l l e t , v e l d i f f e r r e t , d i c tus n o m i n a t u s p r o 

prsesentato: et s i G-ui l le rmus Ca rd ina l i s , v e l p r o t empere exis tens 

Arch iep i scopus , a u t Of f ic ia l i s praefati prsesentatum, v e l i n dictee recu-

sa t ionis e v e n t ü m n o m i n a t u m h u j u s m o d i i n f r a t res dies i n s t i t u e r e 

denegaret , v e l d i f fe r re t , i d e m sic prsesentatus, v e l n o m i n a t u s , et pree-

s e n t a r i recusatus p r o c a n o n i c é i n s t i t u t o h a b e r e t u r eo ipso, l i c e r e tque 

s i b i ex t u n e c o r p o r a l e m Canonica tus , et Preebendse, a u t D i g n i t a t i s 

e t i a m p r i n c i p a l i s , v e l P o r t i o n i s , ad quos, v e l q u a m prsesentatus, v e l 

n o m i n a t u s foret , j u r i u m q u e , et p e r t i n e n t i a r u m o m n i u m e o r u n d e m 
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possessionem per se, v e l a l i u m , seu a l ios prsesentat ionis, et i n recusa-

t i o n i s e v e n t u m , n o m i n a t i o n i s h u j u s m o d i v i g o r e p r o p r i a a u c t o r i t a t e 

l i b e r e apprehendere , et r e t i ñ e r e , t ene r en tu rque Abbas , et C a p i t u l u m 

prEefati ad d ic ta ra possessionem i l l i t r a d e n d a m , et de f r n c t i b u s i l l i 

r e spondendum, eumque a d s t a l l u m i n Choro , et vocera, ac locura i n 

C a p i t u l o e jusdem E c c l e s i a í S a n c t o r u m J u s t i , et Pas to r i s a d m i t t e n d u m 

i n ó m n i b u s , et pe r o m n i a pe r inde , ac s i á d i c to G u i l l e r m o C a r d i n a l i , 

v e l p r o t empere e x i s t e n t i Arch i ep i s copo , a u t O f f i c i a l i r i t e i n s t i t u t u s 

fuisset, o m n i except ione fíctionis r emota , e t f o r s a m a l i a t u n e expressa 

e t i a m u l t r a i d , a d q u o d sua o r d i n a r i a auc to r i t a s de j u r e , v e l a l ias se 

n o n extendebat fec i t , a tque d isposui t , p r o u t i n ips ius G u i l l e r m i C a r d i -

na l i s , seu Y i c a r i i b u j u s m o d i l i t t e r i s , v e l p u b l i c o i n s t r u m e n t o desuper 

confect is p l e a i u s d i c i t u r c o n t i n e r i . N o s i g i t u r at tendentes, q u o d ex 

prsemissis i n d i c t a Ecc les ia S a n c t o r u m J u s t i , et Pas to r i s D i v i n u s 

cu l t u s , et M i n i s t r o r u m n u m e r a s p l u r i m u m cap iun t i n c r e m e n t i , et 

U n i v e r s i t a t i s , ac C o l l e g i o r u m prsed ic to rum, et p e r s o n a r u m i n i l l i s 

v i r t u t u m , et r e i l i t t e ra r i se s t u d i o v a c a n t i u m , h o n o r i , et u t i l i t a t i s a l u -

b r i t é r p r o v i d e t u r , et p rop te rea cupientes, u t ea n u l l a t e m p o r u m m a -

l i g n i t a s i n t e r r u m p a t , sed ó m n i b u s e t i a m , quse s u p r á d i c t i G u i l l e r m i 

C a r d i n a l i s , v e l ejus V i c a r i i potes ta t i s defectu o r i r i possent, obs tacul i s 

p ro r sus amot i s A p o s t ó l i c o m u n i t a prsesidio, i n p e r p e t u u m i n v i o l a t a 

pers i s tan t , et v o t i v o s s o r t i a n t u r effectus m o t u p r o p r i o n o n ad C a r o l i 

Reg i s , v e l G u i l l e r m i Ca rd ina l i s , au t C a p i t u l i U n i v e r s i t a t i s , seu Co l l e ­

g i o r u m p r s e d i c t o r u m , v e l a l i a s cu jusvis p r o eis nob is super hoc 

oblatse p e t i t i o n i s i n s t a n t i a m , sed de nos t r a m e r a l i b e r a l i t a t e , et m a t u r a 

de l ibe ra t ione , ac cer ta sc ien t ia A p o s t ó l i c a a u c t o r i t a t e prsefata t enore 

p r sesen t ium erec t ioaem, i a s t i t u t i o a e m , a p p l i c a t i o n e m , a p p r o p r i a t i o -

nem, v o l u n t a t e m , r e se rva t i onem, concessionem, dec re tum, s t a t u t u m , 

et o r d i n a t i o n e m h u j u s m o d i , eseteraque per d i c t u m G u i l l e r m u m C a r d i -

n a l e m , v e l V i c a r i u m c i rca prsemissa fo r sam gesta, et d ispos i ta , et 

p r o u t i l l a conce rnun t omnia , et s i n g u l a a l i a i n l i t t e r i s , v e l i n s t r u m e n -

t i s , h u j u s m o d i , q u o r u m , v e l cujus t e n o r e m habemus preesentibus p r o 

s u f f i c i e n t é r expresso contenta , et i nde secuta qusecumque, e t i a m s i de 

facto processer in t , d u m m o d o al ias s i n t r a t i o n a b i l i a , et Sacris Canon i -

bus n o n con t r a r i a , approbamus , et conf i rmamus , ac v o l u m u s perpetuas 

firmitatis r o b u r ob t inere , debereque i n v i o l a b i l i t é r obse rva r i , supple-

musque omnes, et s ingu los , t a m j u r i s , q u a m f a c t i defectus, s i q u i 

i n t e r v e n e r i n t q u o m o d o l i b e t i n eisdem, et p o t i o r i p r o caute la ea o m n i a , 

et s i n g u l a ex prsemissis, quse per d i c t u m G u i l l e r m u m C a r d i n a l e m , v e l 

ejus V i c a r i u m s u n t fac ta de novo , et s i qua ex eis, v e l e t i a m o m n i a 
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in fec ta remanent , i l l a i n ó m n i b u s , et s i n g u l i s , e isdemque modis , et 

fo rmis , qu ibus gesta fuisse super ius e n a r r a t u r , f ac imns , a tque dispo-

n i m u s , s tatuentes, et o rd inan tes , q u o d j u s P a t r o n a t u s h u j u s m o d i ejns 

i n ó m n i b u s naturee, et c o n d i t i o n i s exis ta t , cu jus fore t , s i d i c tus Caro-

lu s E e x s ingu los Canonicatus , et Prsebendas, ac p r i n c i p a l e m , et a l ias 

D i g n i t a t e s , et Po r t i ones prsedictas, an t iquos , et nupe r erectos de bon i s 

suis p r o p r i i s dotasset, e t r a t i o n e do ta t ion i s h u j u s m o d i , i d s ib i , et suis 

i n d i c t i s R e g n i s successoribus á nob i s concederetur , p rop te reaque i l l i 

u l l o u n q u á m tempere ex q u i b u s v i s e t i a m u r g e n t i s s i m i s causis, e t 

necessari is de rogar i , v e l i l l u d per Cancellarise Apostol icee a u t a l ias 

Cons t i t u t i ones á preedecessoribus nos t r i s , et nobis , au t Sede prsedicta 

editas, et edendas r e v o c a r i , s u s p e n d í , au t s i r evoca r i , s u s p e n d í , v e l 

m o d i f i c a r i con t inga t , quo t i ens i d fiat, t o t i ens d e n u ó concessum esse 

i n t e l l i g a t u r , e t s i quando per d i c t a m Sedem, v e l ejus auc to r i t a t e j u r i 

P a t r o n a t u s h u j u s m o d i e t i a m c u m expressa prsesent ium inse r t ione , a u t 

a l ias t a l i t é r derogetur , q u o d s u p p l i c a t i o pe r TJn ivers i t a tem, et prae-

senta t io per C a r o l u m , et p r o t empore ex i s t en t em R e g e m , et i n s t i t u t i o 

pe r G u i l l e r m u m C a r d i n a l e m , et p r o t empore ex i s t en t em A r c h i e p i s c o -

p u m , v e l C o m m e n d a t a r i u m , seu A d m i n i s t r a t o r e m , au t ejus Of f i c i a l em 

faciendse h u j u s m o d i , quo m i n u s fieri, au t facta e f fec tum s o r t i r i pos-

s in t , de j u r e i m p e d i a n t u r , i l l a m , v e l i l l a ex p r i n c i p a l i , et a l i i s D i g n i t a -

t i b u s , Canonica t ibus , et Prsebendis, ac P o r t i o n i b u s prsefatis, ad q u a m , 

v e l quos t une n o m i n a t i o , et prsesentatio faciendse f u e r i n t ad v i t a m 

d u n t a x á t i l l i u s , i n cujus f avo rem, v e l c o m m o d u m ipsa de roga t io ema-

n a v e r i t , á die i l l i u s , v e l i l l o r u m vaca t ion is fore e x t i n c t u m , v e l extrac­

tos, et i n t e r i m e o r u m f ruc tus , r edd i t u s , et p r o v e n t u s ad eum, q u e m 

Rec to r , C o n s i l i a r i i , et D e c a n i n o m i n a v e r i n t , et p r o quo s u p p l i c a v e r i n t , 

e t q u e m Carolus , seu p r o t empore exis tens R e x prsesentaver i t , v e l 

praesentare r e n u e r i t , p e r t i n e a n t eo ipso, et q u o d omnes, et singulse 

causee, l i tes , et controversise, quee super d i c t i s Canon ica t ibus , et Prse-

bendis , ac A b b a t i a , et a l i i s D i g n i t a t i b u s , ac P o r t i o n i b u s , v e l e o r u m 

a l i q u o co ram a l io , q u a m R e c t o r e p r o t empore exis tente , v e l a l i q u o ex 

Conse rva to r ibus dietse U n i v e r s i t a t i s de A l c a l á , e t i a m i n d i c t a C u r i a 

m o v e r i , v e l t r a c t a r i , prsesentationesque, et i n s t i t u t i o n e s , et aliae quee-

v i s d isposi t iones , quas de d i c t i s Canonica t ibus , et Prsebendis, A b b a t i a , 

e t a l i i s D i g n i t a t i b u s , ac P o r t i o n i b u s , v e l e o r u m a l i q u o i n al ias, q u a m 

supradic tas , e t u t prsefer tur qua l i f ica tas personas, v e l n o n serva t i s 

modis , et f o r m i s prsemissis, quav i s e t i a m nos t ra , et dictae Sedis auc to­

r i t a t e post d i c t a m p r i m a m v i c e m fieri c o n t i g e r i t , c u m inde p r o t empore 

subsecutis s in t n u l l a , i r r i t a , et i nan ia , m i l l i u s q u e r o b o r i s , v e l m o m e n t i . 
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l i l i quoque, q u i l i t e s , et cont rovers ias h u j u s m o d i a l i b i , e t i a m i n d i c t a 

C u r i a , q u a m c o r a m d i c t i s Eec to re , v e l Conserva tore super a l i q u o ex 

d i c t i s Canon ica t ibus , e t Prsebendis, ac A b b a t i a ^ t a l i i s D i g n i t a t i b u s , et 

P o r t i o n i b u s p r o t empore moventes omne j u s , q u o d f o r s a m i n i l l i s res­

pec t ive baberent , ipso facto a m i t t a n t , et i l l u d e o r u m respect ive adver-

sar i i s , u t p r s e m i t t i t n r prsesentatis, et n o m i n a t i s i l l i c o a c q u i r a t u r , prse-

sentes a u t e m l i t terae de s u r r e p t i o n i s , v e l ob rep t ion i s v i t i o , au t nostras 

m e n t i s defectu i m p u g n a r i , v e l i l l i s d e r o g a r i n u l l o modo possint , et s i 

i l l i s de roge tu r , qno t i ens i d fiat, t o t i ens i n p r i s t i n u m s t a t u m rest i tutse, 

repositse, et p l e n a r i é re integratse s in t , et s i c o n t i n g a t C o l l e g i u m , e t 

XjKivers i ta tem. h n j n s m o d i ad a l i q u e m a l ium. l o c u m t empor i s successu 

perpe tuo , v e l ad t empus t r a n s f e r r i , n i h i l o m i n u s o m n i a prsemissa i n suo 

robore , et firmo s t a t u pe rmanean t , et u b i q u e l o c u m s i b i vend icen t , 

quodqne p r o t empore obt inentes Canonica tus , et Prsebendas, ac P o r -

t iones n u p e r erectas b u j u s m o d i , et e o r u m q u i l i b e t ó m n i b u s , e t s i n g u l i s 

p r i v i l e g i i s , i m m u n i t a t i b u s , exempt ion ibus , f a v o r i b u s , g r a t i i s , conces-

s ion ibus , et i n d u l t i s , qu ibus a l i i Canon ic i , et P o r t i o n a r i i a n t i q u i ejus-

d e m Ecclesise S a n c t o r u m J u s t i , et Pas to r i s de j u r e , v e l consue tud ine , 

a u t a l ias i n genere, v e l i n specie u t u n t u r , p o t i u n t u r , et gaudent , ac 

u t i , p o t i r i , et gaudere p o t e r u n t q u o m o d o l i b e t i n f u t u r u m , u t i , p o t i r i , 

e t gaudere l i b e r é et l i c i t é va leant , et sic per quoscumque Jud ices 

Ecclesiast icos, et Seculares o r d i n a r i o s , et subdelegatos e t i a m Sanctse 

Romanee Ecclesise Ca rd ina l i s , e t i a m causa rum P a l a t i i A p o s t o l i c i A u ­

d i to res i n quav i s i n s t a n t i a i n d i c t a Cur i a , et e x t r a eam sen ten t i a r i , de­

c id í , j u d i c a r i , et i n t e r p r e t a r i d e b e r é , sub la ta eis, et e o r u m c u i l i b e t 

q u a v i s a l i t é r sen ten t i and i , dec idendi , j u d i c a n d i , et i n t e r p r e t a n d i f a c ú l ­

tate, et auc to r i t a t e , decernentes ex n u n c i r r i t u m , et inane , s i secus s u ­

per b i s á q u o q u a m quav i s , e t i a m n o s t r a auc to r i t a t e , e t i a m per nos 

ipsos s c i e n t é r , v e l i g n o r a n t é r c o n t i g e r i t a t t e m p t a r i , quo c i r ca venera-

b i l i b u s f r a t r i b u s nos t r i s A b u l e n s i , et A s c u l a n e n s i Episcopis , ac d i l e c t o 

filio P r i o r i M o n a s t e r i i per P r i o r e m g u b e r n a r i s o l i t i Sanc t i B a r t h o l o -

mise de L u p i a n a dictas Dioecesis per A p o s t ó l i c a s c r ip t a m o t u s i m i l i 

mandamus , qtxatenus i p s i , v e l d ú o , au t u n u s e o r u m per se, v e l a l i u m , 

seu al ios prsesentes l i t t e r a s , et i n eis conten ta qusecumque u b i , et 

q u a n d o exped ie r i t , ac quo t i ens p r o par te C a r o l i , et p r o t e m p o r e exis-

t e n t i u m Peg i s , et Rec to r i s , ac C o n s i l i a r i o r u m , S c h o l a r i u m , A b b a t i s , 

C a n o n i c o r u m , D i g n i t a t e s o b t i n e n t i u m , et P o r t i o n a r i o r u m prsed ic to rum, 

v e l a l i c u j u s e o r u m f u e r i n t r e q u i s i t i s o l e m n i t é r pub l i can tes , c isque i n 

praemissis efficacis defensionis prsesidio assistentes f ac i an t a u c t o r i t a t e 

nos t r a eos, et e o r u m q u e m l i b e t l i t t e r i s nos t r i s h u j u s m o d i , ac ó m n i b u s , 
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et s i n g u l i s i n eis contea t i s pac i f i cé f r u i , et g a u d e r e , n o n p e r m i t t e n t e s 

eos, au t e o r u m a l i q u e m per quoscumque desuper q u o m o d o l i b e t i n d e b i t é 

moles t a r i . Con t rad ic to res quos l ibe t , et rebel les , i l l i s q u e a u x i l i u m , con-

s i l i u m , v e l f a v o r e m q u o v i s qnsesito co lore prsestantes c u j u s c u m q u e 

d i g n i t a t i s , s ta tus , g radus , o r d i n i s , et c o n d i t i o n i s ex i s tan t , per Ecc le -

s ias t icam censuram, et a l ias e t i a m pecun i a r i a s pcenas, a l i a q u e j u r i s 

o p p o r t u n a r emed ia appe l l a t ione pos tpos i ta compescendo, i n v ó c a t e 

e t i a m a d hoc, s i opus f u e r i t , a u x i l i o b r a c h i i Secular is , n o n obs tan t ibus 

fcelices recorda t ion i s B o n i f a c i i V I I I prsedecessoris n o s t r i , q u a cave tur , 

ne qu is e x t r a suam C i v i t a t e m , et Dioecesim, n i s i i n cer t i s except is ca-

sibus, et i n i l í i s u l t r a u n a m d i e t a m á fine suse Dioecesis ad j u d i c i u m 

evocetur , seu ne jud ices á Sede p r t ed ic t a d e p u t a t i e x t r a C i v i t a t e m , e t 

Dicecesim, i n qu ibus d e p u t a t i f u e r i n t , c o n t r a quoscumque p r o c e d e r é , 

a u t a l i i , v e l a l i i s vices suas c o m m i t t e r e prsesumant , et de duabus d i c -

t i s i n Conc i l i o G-enerali edi ta , neo n o n I n n o c e n t i i e t i a m o c t a v i R o m a -

n o r u m P o n t i f i c u m prsedecessorum n o s t r o r u m , qua c a v e r i d i c i t u r , q u o d 

reservat iones j u r i s Pa t rona tu s n o n n i s i i n casibus i b i expressis, v e l á 

j u r e per missis fiant, et a l i t é r e t i a m per Sedem eandem p r o t e m p e r e 

factse c u m inde secutis s i n t i r r i t se , et inanes, et a l i i s C o n s t i t u t i o n i b u s , 

et O r d i n a t i o n i b u s A p o s t o l i c i s , nec n o n Ecclesise S a n c t o r u m J u s t i , e t 

Pas tor is , C o l l e g i i , et U n i v e r s i t a t i s p raed ic to rum j u r a m e n t o , c o n f i r m a -

t i one A p o s t ó l i c a , v e l q u a v i s firmitate a l i a r o b o r a t i s , s t a tu t i s , et con-

sue tud in ibus , p r i v i l e g i i s queque, et i n d u l t i s , ac l i t t e r i s A p o s t o l i c i s 

q u i b u s v i s personis sub q u i b u s v i s v e r b o r u m f o r m i s , et c l ausu l i s , e t i a m 

d e r o g a t o r i a r u m de roga to r i i s , a l i i sque f o r t i o r i b u s , e f f icac ior ibus , et i n -

so l i t i s , i r r i t a n t i b u s q u e , et a l i i s decret is , e t i a m t a l i b u s , q u o d i l l i s n u l l a -

t e n ú s , au t n o n n i s i sub cer t i s i n i b i expressis modo , et f o r m a d e r o g a r i 

qtieat, concessis, conf i rma t i s , approbat i s , et e t i a m i t e r a t i s v i c i b u s i n n o -

va t i s , q u i b u s ó m n i b u s , e t i a m s i p r o i l l o r u m su f f i c i en t i de roga t ione de 

i l l i s , eo rumque to t i s t e n o r i b u s de ve rbo a d v e r b u m , n o n a u t e m per c l a u ­

sulas generales i d impor tan tesspec ia l i s , spec i f i ca , expressa, e t i n d i v i d u a 

m e n t i o , seu qusevis a l i a expressio babenda, au t a l i q u a a l i a e x q u i s i t a 

f o r m a se rvanda foret , tenores h u j u s m o d i , ao s i de v e r b o ad v e r b u m i n -

sererentur , praesentibus p r o s u f ñ c i e n t é r expressis haben tes , i l l i s a l ias 

i n suo r o b o r e pe rmansur i s , hac v i ce d u n t a x á t , b a r u m ser ie s p e c i a l i t é r 

et e x p r e s s é derogamus c o n t r a r i i s q u i b u s c u m q u e 

N u l l i ergo o m n i n o h o m i n u m l i c e a t banc p a g i n a m nostrse... S i qu i s 

a u t e m boc a t temptare . . . D a t i s Romae a p u d S a n c t u m P e t r u m , anno 

I n c a r u . D o m . m i l l e s i m o q u i n g e n t é s i m o d é c i m o nono, sexto I d u s M a r t i i , 

P o n t i f . n o s t r i anno s é p t i m o . 
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NUMERO 21. 

Petición de la Universidad y Colegio de Santiago de Huesca 
al Emperador, en 1534. 

Sacra, C e s á r e a , C a t ó l i c a , R e a l Mages t ad . 

L a U n i v e r s i d a d , R e c t o r y Colegiales de l Coleg io de San t iago de l a 

c i u d a d de Huesca de l R e i n o de A r a g ó n , besan las manos de V . M a g . , 

y s u p l i c a n mande con f i rmar l a i n s t i t u c i ó n y f u n d a c i ó n hecha de l d icho 

Colegio po r e l R e v . Maes t ro B e r e n g u e r San V i c e n t , nomine ejus p ropr io 

et procura tor io D i d a c i Pujol (1), y se apruebe l a l o a c i o n que h a hecho 

l a U n i v e r s i d a d d e l E s t u d i o genera l , de l a m i s m a i n s t i t u c i ó n y funda­

c i ó n de d i cho Colegio , a l q u a l se concedan los p r i v i l e g i o s que le l l e v a 

e f m i s m o F u n d a d o r , los quales son m u y j u s t o s y en g r a n d e se rv ic io de 

D i o s y de l a R e p ú b l i c a C h r i s t i a n a , po rque en este Coleg io se hacen y 

se h a r á n todos los exercic ios de le t ras sine aliqua mercede, que se hacen 

en los Colegios de Pa r i s : en esto a l lende d e l s e rv ic io de D i o s los s u p l i ­

cantes r e c i b i r á n l a merced en g r a c i a especial, y s i n g u l a r beneficio de 

V . M a g . quam ChrisfMs conservet (2). 

NÚMERO 22. 

Confirmación de los Estatutos por el Emperador en 1535. 

N o s Caro lus , etc. 

M e m i n i m u s d iebus r e t r o elapsis i n s t i t u t u m et f u n d a t u m fuisse 
C o l l e g i u m Sanc t i J a c o b i i n nos t r a c i v i t a t e Osee per M a g i s t r u m B e r e n -
g a r i u m de Sant Y i c e n t e , n o m i n i b u s et ejus p r o p r i o , et p r o c u r a t o r i o 
M a g i s t r i D i d a c i P u j o l , u t i n p r i v i l e g i o per Nos hac tenus concesso 
Barchinonse i d u a d ie M a i i auno a N a t i v i t a t e 1535 

(S igue l a s ú p l i c a de B e r e n g u e r y l uego l a c o n f i r m a c i ó n i m p e r i a l . ) 
Nos i t aque t a m q u a m P a t r o n u s , P r o t e c t o r et F u n d a t o r d i c t i 

C o l l e g i i 

(1) A quien conozca el estilo curialesco de Aragón, no le extrañará esta mezcla de 
latín y castellano, de que tampoco faltaban muestras en Castilla. 

(2) Copiado del tomo V I I del Teatro histórico de las Iglesias de Aragón, por el 
P. Ramón de Huesca pág. 236. Faltan las fechas. 

En el mismo tomo pág. 241, se pone en extracto la confirmación Imperial tal cual 
*quí se copia. 
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NÚMERO 23. 

Aviso al público de los Conselleres de Barcelona, anunciando 
apertura de estudios, en 1536. 

A r a ojets t o t h o m genera lmente que som los honorab les Consel lers 

y Conse l l de cent j n r a t s de l a present c i u t á t de B a r c e l o n a afectants l e ­

v a r l o n u v o l de l a odiosa i g n o r a n c i a deis en ten iments deis pob la t s é 

hab i t ado r s en aque l l a , á l ao r y g l o r i a de nos t re S e ñ o r D e u , y de l a 

g l o r i o s s i s i m a Y e r g e M a r i a m a r e sua, y de to t s los Sancts de l pa rad i s , 

h a g e n feta de l ibe rac io ab l a c u a l h a g e n consent i t , que en l a R a m b l a de 

d i t a c i u t a t , en lo l o c h abon t se pesaba l a p a l l a ; sie c o n s t r u i d a y ed i f i ­

cada u n a casa per l o S t u d i g e n e r a l , ab u n a cape l la , abon t se p u g n e n 

i n s t r u h i r y a d o t r i n a r los d i t s pob la t s y h a b i t a d o r s de l a d i t a c i u d a t de 

l a ve rdade ra sciencia , p o r l a c u a l l o h o m e m o r t a l es fe t i n m o r t a l y v e 

a consegui r y f r u i r l a v i d a y b e a t i t u d eterna, y l a R e p ú b l i c a es deguda-

m e n t ab lo t i m ó o g o b e r n de l a d o c t r i n a , no sois r eg ida , mes encara a l 

se rvey de D e u y c u l t o d i v i n a l aumentada , elos Venerab les V i c a r i s etc. 

NUMERO 24. 

Privilegio del Emperador Carlos V en las Cortes de Monzón 
de 1542 confirmando el estudio general de Zaragoza (1). 

N o s Caro lus D i v i n a favente c l emen t i a E o m a n o r u m I m p e r a t o r sem-

per A u g u s t u s , R e x Germaniae , J oanna eyus m a t e r , ac i d e m . Ca ro lu s 

D e i g r a t i a , R e x Castellse, A r a g o n u m , L e g i o n i s 

D u m noster a n i m a s cur i s a g i t a t u r assiduis , q u a m N o b i s s i t u t i l e 

et d e c o r u m v i r o s e r u d i t e p rudentes per semina d o c t r i n a r u m , q u i per 

s t u d i u m p ruden t io r e s e l fect i , Deo Nob i sque complaceant , ac R e g n i s et 

t e r r i s n o s t r i s , q u i b u e Deo p r o p i t i o possidemus, efferant sa lutares 

effectus , ad i d prsecipue curas nost ras d i r i g i m u s per q u o d v i r i s 

e isdem, s c i e n t i a r u m q u a l i b e t h o n é s t a t e , a p u d nos a l i m e n t a condan-

t u r , u t ne po t i s s ime Aragonenses fideles nost ros nob i s d i lec tos , et 

a l ios subdi tos , p ro i n u e s t i g a n d i s sc ien t i i s , na t iones pe reg r inas ad i re , 

ne ve i n a l i en i s ipsos opo r t ea t r e g i o n i b u s mendicare . C u m i g i t u r nos 

d i l e c t i s s i m i H i e r o n y m u s O r i o l a l u r a t u s , M a r t i n u s A l b e r u e l a , Joannes 

(1) Copiada de la obra del Doctor Juan Hortigas Paíroctnium Ccesaraugu$ianum. 
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de P a t e r n o y , et M i c h a e l F r a n c é s , S y n d i c i nostrse C i u i t a t i s Ceesarau-

gustas , ad has Cur ias genera les , quas R e g n i c o l i s R e g n o r u m nos t ro -

r u m Coronee A r a g o n u m c i s m a r i n o r u m , de p r e s e n t í celebramns, des t i -

n a t i , í n t e r cetera M a í e s t a t i nostrEe s u p p l i c a r u n t , qna tenus i n eadem 

O m í t a t e , quse capu t t o t í u s R e g n í e x í s t í t , v b e r í o r q n e et fsecundior, ge­

n é r a l e S t u d í u m de s p e c í a l í g r a t i a et s ó l i t a b e n í g n í t a t e nos t ra r e g í a e r i -

gere , í n s t í t u e r e , et fundare d i g n a r e m u r , Nos ve ro d e b í t u m l iabentes 

r e spec tnm, ad g r a t a p l n r í m u r n et acepta s e r v í t í a , t a m n o b í s qua i a ce-

t e r í s a l í í s prasdecessoribus n o s t r í s A r a g o n u m r e g i b u s , memorias i nde -

l e b i l i s , í n g e n t í fide et d e v o t í o n e p r s e s t í t a et í m p e n s a , et quse assidue 

prsestatis , s u p p l í c a t í o n i p r s e d í c t o r u m f a u o r a b í l i t e r a n n u e n d u m d u x i -

mus . T e n o r e i g i t u r prtesentis cunet is t e m p o r i b u s firmíter va l i turse , de 

cer ta sc ient ia , r eg i aque a u t o r i t a t e nos t ra , et consul to per nos et nost ros 

successores , vo len tes C i u í t a t e m eamdem fauore prossequi g r a t í o s o , 

v o l u m u s s t a t u i i m i s et e t i a m o r d i n a m u s , q u o d í n ipsa C i u i t a t e Caesar-

augustse s i t deinde s t u d í u m g e n é r a l e , t a m í n T b e o l o g í a , J u r e c a n ó ­

n i co et C i u i l í , q u á m e t i a m M e d i c í n s e , Phi losophiae a r t i b u s , ac e t i a m 

q u i b u s u i s a l í í s f a c u l t a t i b u s , et sc ien t i i s app roba t i s . Cupientes i n supe r 

i p s u m s t u d í u m g e n é r a l e g r a t i i s et f a u o r i b u s o p p o r t u n í s f u l c í r í , conce-

d i m u s , donamus , ac e t i a m e l a r g i m u r , ó m n i b u s et s i n g u l i s M a g í s t r i s , 

Sc l io las t i c i s i b i d e m s t u d e n t í b u s , et s tudere v o l e n t í b u s , p ro t empere eis-

d e m a u c t o r í t a t e et tenore , omnes i l l a s l ibe r ta tes , g ra t i a s , et I n d u l g e n -

t í a s , quee á Sede A p o s t ó l i c a q u i b u s v i s S t u d i i s gene ra l ibus s u n t conces-

sse, sic q u o d e í s d e m g r a t i i s , nec n o n et q u i b u s c u m q u e p r í u í l e g i i s r e g i i s , 

M a g i s t r í , Scolas t ic i , et s t ud entes p r se fa t í , s t u d i i C s e s a r a u g u s t a n í g a u -

deant, q u i b u s q u a r u m q u e A c a d e m i a r u m g e n e r a l i u m M a g i s t r í et Scho-

lares de p r s e s e n t í f r u n t u r et gaudebun t , Nosque omnes et s ingn las or-

d ina t iones , s ta tu ta , et a l i a b o n u m et í n c r e m e n t u m d i c t i S t u d i i genera l i s 

concernent ia , p r o t empore fac ienda l a u d a m u s . 

H a n c i t a q u e e rec t ionem, concessionem, et l a r g i t i o n e m fac imus , Nos 

R e x prsesatus dictse C i u i t a t i Caesaraugustse, per nos et nostros succes­

sores A r a g o n u m Reges, p r o u t m e l i u s et p l e n i u s d i c i potest et i n t e l l i g i , 

ad díc tae C i u i t a t i s c o m m o d u m , et e t i a m i n t e l l e c t u m . I l l u s t r i s s i m o p r o p -

terea P r í n c i p i A s t u r i a r u m et Gerundiae, et F i l i o p r i m o g é n i t o , et n e p o t i 

nos t ro cha r i s imo , ac post felices et lor igaevos dies nostros i n ó m n i b u s 

R e g n i s et d o m i n i i s n o s t r í s , Deo p r o p i t i o , i n m e d i a t o haeredi et l e g i t i m o 

successori nos t ro aperientes i n t e n t u m , sub paternae avitaeque benedic-

t i o n í s o b t e n t u d i c i m u s , f u t u r o v e r o L o c u m t e n e n t i et Capi taneo gene-

r a l i nos t ro , i n d i c to nos t ro A r a g o n u m Regno , Just i t iae A r a g o n u m , M a -

g i s t r o R a t i o n a l i , B a j u l i o g e n e r a l í , F i s c í n o s t r i pa t rono , Z f t l r a e t í n i s , 

TOMO I I . 38 
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M e r i n i s , J u r a t i s ceter isque d e m u m v n i u e r s i s et s i n g u l i s o f f ic ia l ibus , et 

subd i t i s nos t r i s , i n d i c to A r a g o n u m Regno cons t i t u t i s , efc constit-uendis, 

cortimq-ae, l o c u m t e n e n t i b u s , p r í e s e n t i b u s et i u t u r i s d i c imns , et specia-

l i t e r ac d i s t r i c t e m a n d a m u s , qua te i ius n o s t r a m h u i u s m o d i e rec t ionem, 

g r a t i a m , et concessionem, omniaque a l i a et s i u g u l a preeccmtenta, prse-

fa t is J u r a t i s , C a p i t u l o , Conc i l i o , V n i u e r s i t a t i et p rob i s l i o m i n i b u s C i -

u i t a t i s prsedictse Caesaraugustse , t a m prsesentibus q u a m f u t u r i s , te -

neant firmiter, et obseruent , t ene r ique et obse rua r i fac ian t pe rpe tuo 

per quos decet: c a u t i secus agere, fierive p e r m i t t e r e , r a t i o n e a l i q u a s ive 

caussa, s i prsefatus l i lustrissimus Pr inceps nobis obedire , ce te r i v e r o 

oficiales et s u b d i t i n o s t r i , prsedic tam n o s t r a m g r a t i a m c l i a r a m l i abean t , 

etc. Prseterea et i n d i g n a t i o n i s nostrse i n c u r s u m . poenam praeapposi tam 

c u p i u n t eu i t a re . I n cu ius r e i t e s t i r a o n i u m prEesentem fieri i u s s imus , 

nos t ro c o m m u n i s i g i l l o i n p e n d e n t i m u n i t a m . 

D a t . i n Oppido M o n t i s s o n i , d ie d é c i m o Mens is Septembris , anno 

á N a t i u i t a t e D o m i n i M i l l e s s i m o , q u i n g e n t e s s i m o , quadragess imo 

secundo , I m p e r i i n o s t r i anno vicess imo q u a r t o , R e g n o r u m a u t e m 

n o s t r o r u m v i d e l i c e t S e g n i Castellse, L e g i o n i s , Granates , e t i a m 

t r i cess imo nono, Nauarrse vicessimo octano, A r a g o n u m vero , v t r i u s q u e 

Scicilise, H i e r u s a l e m , v icess imo s é p t i m o , Reg i s ve ro o m n i u m v icess imo 

s é p t i m o . 

Y o e l Rey . V . P e r e n o t u s , V . Genera l i s T h e s a u r a r i u s , V . J o a n -

nes Pa l ac io p r o Conserua tore A r a g o n u m , i n D i v e r s o r u m A r a g o n t i m » V I 

f o l . L X X X I . 

Ceesarea et C a t h o l i c a Mayestas m a n d a v i t m i h i M i c h a e l i C l e m e n t i . 

V i s a per P e r e n o t u m , per T h e s a u r a r i u m gene ra l em Pa l ac io , p r o G u -

be rna to re A r a g o n u m . 
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NUMERO 25. 

Sentencia Rotal á favor de la jurisdicción y exención del Rec­
tor del Colegio y Universidad de Alcalá contra el Arzobispo 
de Toledo y sus jueces, y comisión para ejecutarla dadas en 
Roma en 1545 (1). 

Joannes P a u l u s T o l o m e u s l u r i s u t r i u s q u e D o c t o r , S m i . D m i , a o s t r i 

Papse Capel lanus , et i p s ius Sac r i P a l a t i i A p o s t o l i c i c ausa rum Decamis , 

ac causas et causis p a r t i b u s q u e i n f r a s c r i p t i s A u d i t o r i n l o c u m R e v m i . 

P a t r i s D o m i n i P r o s p e r i de Sancta Cruce A u d i t o r i s subroga tus . 

V e n e r a b i l i b u s et c i r c u n s p e c t i i v i r i s D o m i n i s A r c h i d i á c o n o de Gua -

da l a j a r a i n Ecc les ia T o l e t a n a , et Sanctse Marise de l a Mercede de A l c a -

la , ac e jusdem Sanctse Marias de l a Mercede de Guada la ja ra , o p p i d o r u m 

seu l o c o r u m T o í e t a n s e Dioecesis m o n a s t e r i o r u m per preceptores r e g i et 

g u b e r n a r i s o l i t o r u m , n u n c et i n p o s t e r u m s a l u t e m i n D o m i n o et 

nos t r i s b u i u s m o d i i m o v e r i u s apos to l ic is firmiter obed i r e m a n d a t i s . 

N o v e r i t i s q u o d a l ias SSmus. i n Cbr i s t o Pa t e r et D o m i n u s nos ter D o -

m i n u s Pau lus , D i v i n a P r o v i d e n t i a Papa T e r t i u s , q u a m d a m commiss io-

n i s , seu s u p p l i c a t i o n i s p a p y r i c e d u l a m nobis i n l o c u m P e v e r e n d i s s i m i 

et I l l u s t r i s s i m i D n i . M a r c e l l i C a r d i n a l i s Crescent i i , p r o p t e r ejus ad Car-

d i n a l a t u s h o n o r e m p r o m o t i o n e m t u n e subrogatus , p e r u n u m ex suis cu r -

sor ibus prsesentar i fec i t b u i u s m o d i sub te'nore 

Nos t u n e l o a n n e s P a i i l u s T o l o m e u s , a u d i t o r sub roga tus A l f o n s u m , 
et c i ta tos praedictos n o n comparentes r e p u t a u i m u s m é r i t o , p r o u t e r a n t i 
i u s t i t i a suadente contumaces , et i n e o r u m c o n t u m a c i a m , ad sup rad ic t , 
M a g i s t r i l o a n n i s de Segouia p r o c u r a t o r i s i n s t a n t i a m v l t e r i o r e m , a t t en -
dentes p o s t u l a t i o n e m b u i u s m o d i fore i u s t a m , et r a t i o n i consonam, ac 
vo len tes d i c t a m v l t i m o prgeinser tam nobis f a c t a m , et preesentatam 
c o m m i s s i o n e m debitas e x e c u t i o n i demandare , v t t e n e m u r . I d c i rco au-
t o r i t a t e A p o s t ó l i c a nob i s commissa , et qua f u n g i m u r i n ac pa r te , v o b i s 
ó m n i b u s et s i n g u l i s s u p r a d i c t i s , et v e s t r u m c u i l i b e t i n s o l i d u m i n v i r~ 
t u t e sanctas obedientiee, et sub e x c o m u n i c a t i o n i s poena q u a m i n vos, et 
v e s t r u m q u e m l i b e t C a n ó n i c a m o n i t i o n e praemissa, s i ea quse v o b i s i n 
h.ac p a r t e c o m m i t t i m u s , et m a n d a m u s n e g l e x c r i t i s , seu d i s t u l e r i t i s , 

(1) Se pone solamente el auto de comisión y ejecución de la sentencia Rotal, por ser 
documento muy prolijo, impreso en catorce páginas en folio. 
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c o n t u m a c i t e r a d i m p l e r e f e r i m u s i n l i i s s c r i p t i s d i s t r i c t e prsecipiendo 
mandantes vosque deb i te requ i ren tes qua tenus i n f r a sex d i e r u m spa-
t i u m poet prsesenta t ionem, seu n o t i f i c a t i o n e m preesent inm v o b i s seu 
a l t e r i v e s t r u m factos; et p o s t q u a m p r o pa r t e e o r u n d e m d o m i n o r u m 
Rec to r i s , et C o l l e g i a l i u r a p r i n c i p a l i u m v i g o r e pr^Bsentium d e s u p e r f a e -
r i t i s r e q n i s i t i , seu a l t e r v e s t r u m f u e r i t r eqn i s i t u s , i m m e d i a t e sequen-
t i u x n q u o r u m sex d i e r u m d ú o s p r o p r i m o , d ú o s uos p ro secundo; et 
r e l i q u o s d ú o s dies v o b i s ó m n i b u s , et s i n g u l i s s u p r a d i c t i s p r o t e r t i o , et 
p e r e m p t o r i o t e r m i n o , ac m o n i t i o n e C a n ó n i c a as ignamus. I t a t a m e n 
q u o d i n b i s exequendis v n u s v e s t r u m a l i u m n o n spec te t , nec v n u s p r o 
a l i o , seu per a l i u m se excuset, s u p r a d i c t u n i m a n d a t u m de m a n u t e -
n e n d u m eosdem d ó m i n o s E e c t o r e m et Col legia les d i c t i C o l l e g i i p r i n c i ­
pales i n possessionem i u r i s d i c t i o n i s et e x e m p t i o n i s , ac a l i o r u m pree-
m i s s o r u m alias per nos v t p r s e m i t t i t u r d e c r e t u m , et concessum, t a m 
c o n t r a t e m p o r e ex i s t en tem A r c l i i e p i s c o p u m T o l e t a n u m , et F r a n c i s c u m 
de Salamanca , ac F r a n c i s c u m V a c a , assertos indicas a p p e l l a t i o n u m , et 
V i s i t a t o r e m , q u a m c o n t r a quascumque a l ias personas , de q u i b u s p r o 
p a r t e e o r u m d e m d o m i n o r u m E e c t o r i s , et C o l l e g i a l i u m p r i n c i p a l i u m 
desuper í u e r i t i s r e q u i s l t i , seu a l t e r v e s t r u m f u e r i t r equ i s i tus , r e a l i t e r 
e t c u m effectu, ac al ias i u x t a ips ius m a n d a t i í b r m a m , et t e n o r e m debi ­
tas e x e c u t i o n i demande t i s , et e x e q u a m i n i , necnon d i c t u m m a n d a t u m , 
pe r p r o t empore ex i s ten tem d i c t u m A r c h i e p i s c o p u m T o l e t a n u m eiusq. 
officiales, ac F r a n c i s c u m de Salamanca et F r a n c i s c u m V a c a assertos 
í n d i c e s a p p e l l a t i o n u m , et v i s i t a t o r e m ex aduerso p r inc ipa l e s presdictos, 
necnon quoscumque alios^iudices, e tpersonas quau is auc to r i t a t e fungen­
tes, et f u n c t u r o s ad quos i d q u o m o d o l i b e t spectat, et p e r t i n e a t sub ex-
c o m m u n i c a t i o n i s , suspensionis , et i n t e r d i c t i a l i i sque se tent i i s , et cen-
su r i s Eccles ias t ic is , necnon m i l l e d u c a t o r u m a u r i de c á m a r a , p r o v n a 
carneree A p o s t o l i c e , e t p r o a l i a m e d i e t a t i b u s d i c t i s R e c t o r i , et Co l l eg i a -
l i b u s p r i n c i p a l i b u s , a p p l i c a n d o r u m ac a l i i s poenis i n eodem m a n d a t o 
de manu tenendo per nos v t preefertur decreto, content i s , quas i n c o n -
t r ad i c to r e s quosl ibet , e t rebel les ac d ic to m a n d a t o cont rauenientes , et 
i l l i u s execu t ionem impedien tes . C a n ó n i c a m o n i t i o , ne proemissa f e ra t i s 
eo ipso, p r o u t e t nos ex t une p r o u t ex n u n c , et c o n t r a d i c t a C a n ó n i c a 
m o n i t i o n e preemissa f e r i m u s i n b i s s c r ip t i s , ipsos i l l a s i n c u r r e r a v o l u -
m u s firmiter obse rua r i fac ia t i s , et p rocu re t i s i u x t a e iusdem m a n d a t i per 
nos a l ias v t p r s e m i t t i t u r d e c r e t i , et prsesent ium n o s t r a r u m l i t e r a r u m , 
ac p r se inse r ta rum comiss ionum, v i m , f o r m a m , c o n t i n e n t i a m et t e n o r e m . 
Nec non eosdem con t rad ic to res inobedientes , et rebel les ac d i c to m a n ­
dato non obedientes sentencias , censuras et pcenas prsedictas, ac i n 
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eodem m a n d a t o contentas incur r i s se , e t inc id i s se declare t i s agg raue t i s , 

r eaggrane t i s , i n t e rd i c a t i s , et, s i o p u s f u e r i t , con t r a eos a u x i l i u m b r a c l á i 

secular is i nnoce t i s . A b s o l n t i o n c m ve ro o m n i t i m , et s i n g u l o r u m , q u i 

prsefatas nostras sententias, et e a r u m a l i q n a m i n c u r r e r i n t , s iue i n c u -

r r e r i t , c [ u o q u o m o d o nobis v c l supe r io r !nos t ro t a n t u m m o d o reseruamus-

I n q u o r u m o m n i u m , et s i n g u l o r u m ñ d e m , et t e s t i m o n i u m prsemis-

s o r u m presentes l i t e r a s , siue boc prsesens p u b l i c u m i n s t r u m e n t u m , ex 

i n d e fieri, et per N o t a r i u m p u b l i c u m n o s t r u m q u e , et h u i u s m o d i causee 

c o r a m nobis s c r i b a m i n f r a s c r i p t u m s u b s c r i b í , et p u b l i c a r i m a n d a u i m u s , 

s i g i l l i q ; n o s t r i i u s s imus appensione c o m m u n i r i . 

D a t i s et act is Romse a p u d s a n c t u m P e t r u m , et i n P a l a t i o c a u s a r u m 

A p o s t ó l i c o , i n quo i u r a r e d d i et causae a u d i r i so lent nob is i b i d e m mane 

h o r a audientiee consueta a d i u r a r e d e n d u m et causas a u d i e m d u m , i n 

loco nos t ro s ó l i t o et consueto p r o t r i b u n a l i s eden t ibus , sub anno a 

N a t i u i t a t e D o m i n i m i l l e s i m o q u i n g e n t é s i m o quadrages imo q u i n t o , i n -

d i c t i one t e r t i a , die ve ro vener is , decima octaua mensis Decembr is , P o n . 

t i f i ca tus s anc t i s s imi i n C b r i s t o P a t r i s , et d o m i n i n o s t r i D o m i n i , P a u l i 

d i u i n a p r o u i d e n t i a Papse T e r t i i , anno d u o d é c i m o , preesentibus i b i d e m 

p r o u i d i s , et d iscre t is v i r i s d o m i n i s Stepbano A d a m , et A n t o n i o Muscbse 

n o t a r i i s p u b l i c i s nos t r i sq ; et c o r a m nobis scr ib is c le r i c i s L u g d u n . et M o -

nas t inen . respec t ive diocecesis tes t ibus ad preemissa vocat i s , et r o g a t i s . 

NUMERO 26. 

Ra,tificación á la Universidad de Alcalá, del fuero Académico, 
por Paulo I I I , y de las exenciones de París y Salamanca, 
en 1550. 

I v l i v s Papa t e r t i v s ad f v t v r a m P e i m e m o r i a m . l u s t i s p e t e n t i u m v o -

t i s l i b e n t e r annu i mus , eosque í a v o r i b u s p r o s e q u i m u r o p p o r t u n i s . E x ­

p o n ! s i q u i d e m N o b i s n u p e r feceru t d i l e c t i filii, Pec to r , Regentes , Doc ­

tores, Col legia les , et personas V n i v e r s i t a t i s s t u d i i genera l i s O p p i d i de 

A l c a l á de Henares , Toletanse Dioecesis, q u o d a l ias per fe l i c i s r ecorda -

t i o n i s P a u l u m P a p a m I I I . Prsedecessorem n o s t r u m accepto, q u ó d c u m 

l i s , et causa, seu quaestionis m a t e r i a Í n t e r bonse memorise l o a n n e m t i ­

t u l o Sanc t i l o a n n i s A n t e P o r t a m L a t i n a m , P r e s b y t e r u m C a r d i n a l e m , 

t une i n h u m a n i s agentem, ac Ecclesise Toletanse ex dispensat ione A p o s ­

t ó l i c a P r e su l em, et seu eius i n s p i r i t u a l i b u s Y i c a r i o s , seu Officiales ge­

nerales, v e l speciales ex vna , et eosdem Rec to rem, Regentes, Doc to res 

Col legia les , et a l ias personas U n i v e r s i t a t i s s t u d i i genera l i s de A l c a l á 
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de Henares , h u i u s m o d i parbibus ex a l t e r a super exemt ione , et i u r i s -

d i c t ione o r d i n a r i a , necnon i u r i s d i c t i o n e per eundem Eec to rem, et n o n -

n n l l o s a l ios per E e c t o r e m , Col legiales , et personas h u i n s m o d i , á Sede 

A p o s t ó l i c a Ind ices impe t ra tos , V i s i t a to r e s , et Conservatores e x e r c e n d a , 

et m a u n t e n t i o n e ips ius Rec tor i s , et a l i o r u m p r s e d i c t o m m i n e o r u m i u ­

r i sd i c t i one , necnon v a l i d i t a t e , et i n v a l i d i t a t e , subrep t ione , et o b r e p t i o -

ne, q u a m n d a m l i t t e r a r u m A p o s t o l i c a r n m s i b i per pise memorise l u l i u m 

Papara Secnndum, et forsan al ias Romanos P o n t í f i c e s , e t i a m prsedeces-

sores nos t ros concessarum e x e m p t i o n e m prsedictam, ac f o r s á n a l i a p r i ­

v i l e g i a , et g ra t i a s i n se cont inentes , r ebusque a l i i s i n actis causee, v e l 

c a u s a r u m b u i u s m o d i l a t i ü s deduct is , et i l l o r u m occasione i n R o m a n a 

C u r i a c o r a m q u o n d á m l o a n n e P a u l o T o l o m e o tune i n b u m a n i s a g e n t e , 

et c ausa rum P a l a t i i A p o s t o l i c i A u d i t o r i i n p r i m a , seu a l i a i n s t a n t i a 

pendebat indecissa. I d e m P a u l u s Predecessor, q u i de i l l a , o m n i q u e e í u s 

s t a tu , ac m e r i t i s , et prsemisis ó m n i b u s , et s i n g u l i s ad p l e n u m i n f o r m a -

tus fuera t , ac de eis p l e n a m , et cer tam, ac v e r a m se habere a t t e s t a b a -

t u r n o t i t i a m , et q u o d v t r a q u e pars s u m m a r i é l i t i u m obs tacul i s p a c i s 

amoenitate f r u e r e t u r , e a r u m f e l i c i o r i , et s a l u b r i o r i s t a t u i c o n s u l e n d o , 

quaeque l i t e s , et controversise s i i n l o n g u m p r o t r a b e r e n t u r , m á x i m a 

b i n e i nde s u b o r i r i possent d i s c r i m i n a , et q u a r u n c u m q u e o m n i u m , e t 

s i n g u l a r u m causarum, et l i t i u m i n t e r easdem partes , et a l ios e o r t x m 

n o m i n i b u s , v e l al ias super praemissis, v e l e o r u m n o m i n e , tana i n E o -

m a n a Cur i a , q u á m e x t r a eam, co r am prasdicto, et q u i b u s v i s a l i i s A u d i -

t o r i b u s loca tenent ibus l u d i c i b u s o r d i n a r i i s , v e l de legat is m o t a r u n a i n 

q u a c u m q u e i n s t a n t i a p e n d e n t i u m s t a t u m , et m e r i t a , ac l u d i c u m , e t 

A u d i t o r u m , ac a l i o r u m c o l l i t i g a n t i u m n o m i n a , et cognomina , g r a d u s , 

e t n o b i l i t a t e s p r o expresis babentes, m o t u p r o p r i o n o n a d i p s a r u m p a r -

t i u m , seu ea rum, a u t a l i c u i u s a l t e r i u s i n s t a n t i a m ; sed de sua m e r a de-

l i b e r a t i o n e , ac p r o u t m e l i ü s s e c u n d ü m D e u m , et benef ic ium v t r i u s q u e 

p a r t í s , sequum, et i u s t u m censuit^ causara, et causas f o r s á n p e n d e n t e s 

ad se advocav i t , ac prsedicto l o a n n i P a u l o A u d i t o r i commiss i t , et m a n -

d a v i t , quatenus i n e isdem causa, et causis, q u o d ex t u n e de esetero i n 

p e r p e t u u m , n é e t i a m q u i p i a m i n d i c t a U n i v e r s i t a t e studentes, v e l a l ise 

personse p a t r o c i n i o , et defensione suffu l tos esse prsetendentes, ad m a l a 

p e r p e t r a n d a se r edde ren t p r o c l i v i o r e s , m o d e r n u s , et p r o t empore e x i s -

tens Arcb i ep i scopus To le t anus , e iusque Óff ic ia les , V i c a r i i , et a l i i a b eo 

p r o t empore depu ta t i , t á m con t r a di lectos filios C a p i t u l u m , et C a n ó n i ­

cos, et al ias personas Ecclesise S a n c t o r u m l u s t i , et Pas tor i s , d i c t i O p p i -

d i , q u á m quoscumque al ios , e t i a m i n d i g n i t a t e Ecclesiast ica c o n s t i t u -

tos, necnon C a n ó n i c o s , et Beneficiatos , ac Presbyteros , Clericos, e t L a i -


